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N o se escribieron estas Memorias con el 
objeto de formar una obra para el público, 
sino para satisfacer en lo privado la curiosi-
dad de una persona imparcial sobre la revo-
lución de Centro-América. Por esto no hay 
aliño ni corrección en el estilo, y aun faltan 
detalles en las primeras ('pocas que prepararon 
el rompimiento de los años de 182G y 1827. 
Después se vió precisado el autor á la im-
presión de los primeros borradores en un pun-
to distante del de su residencia; y sin faci-
lidad para rectificar y corregir lo que se ha-
bía escrito para un uso particular y privado, 
fué necesario dejar correr verdades vertidas sin 
consideración á personas , y sin mas estudio 
que el de la esactitud de los hechos. 
Por aquellos motivos no pudo evitarse que sa-
liesen á luz especies y pormenores que herirán 
el amor propio de una multitud de contemporá-
neos, que ó figuran en los primeros empleos 
de la republica , ó están bajo el dominio de 
la desgracia. Este es el destino de los hom-
bres públicos : nada de lo que les perteneca 
puede ser un misterio , las acciones mas in-
diferentes son interpretadas , y la investigación 
penetra en el sagrado de la vida privada , por-
que todo se mezcla y se confunde con los 
sucesos generales en que tuvieron parte. De 
aquí es que retrocediúndose hasta la cuna , y 
siguu'ndoseles hasta el sepulcro, se les ecsa-
mina en todas las condiciones de la vida : por 
esto las biografias , la descripción de los ca-
racteres y la revelación de los intereses y do 
Jas pasiones, preceden á la historia de los he-
chos que interesaron A la sociedad entera. C o -
nocer ú los hombres influentes , es hallar la cla-
ve histórica de una época. 
Sin duda que esta parte es de las de mas di-
fícil desempeño, y la mas espuesta á la equi-
vocación y al error: un contemporáneo difí-
cilmente dejaría de participar de las simpatías 
y antipatías que dividieron á los hombres de 
su tiempo, ni íle pertenecer á esta ó á la 
otra doctrina política : en las discordias civiles 
no se encuentra un hombre imparcial, apenas 
se haüarían hombres inactivos ; y solo en esta 
clase pueden encontrarse inculpables , aunque 
no sean irnparciales : y sin embargo, el juicio 
de la posteridad se forma sobre el testimonio 
de los contemporáneos, á quienes pertenece 
el acopio do materiales para la historia. L a 
crítica, y el eesámen desapasionado de las ge-
neraciones succesivas, juzgando en qué hechos 
están conformes los partidos optiesíos, y has-
ta qur punto han confesado sus faltas respec-
tivas, filian sobre los heobos mismos y sobre 
las causas que los produjeran , y de este fa-
llo ya no hay apelación. ; Así se escribe la 
historia! decía un ilustro contemporáneo ec-
saminando la suya ; y es porque mientras v i -
van los actores es imposible que se conformen 
con el juicio de sus coetáneos, mucho menos 
cuando este juicio quiere interpretar las inten-
ciones.' Si los historiadores so dividen en sis-
temas y en partidos al escribir ¡os hechos que 
pasaron mil años antes, no es estraño que 
viviendo los actores escriban apologías , impug-
naciones , y bajo este pretesto acusaciones, in-
jurias y diatribas. Esta es una enfermedad del 
tiempo, contra la cual no se han descubierto 
correctivos : los que presumen de filósofos tam-
poco están libres del contagio , y la herida es 
mas sensible á medida de la opinion que te-
nemos de nosotros mismos, 6 del concepto 
que necesitamos en la carrera de la revolu-
ción. 
Una historia esacta y verídica no pueda 
Agradar á los que suministraron los materia-
les que forman su argumento ; pero la verdad 
no debe ser sacrificada ni al odio ni á la l i -
sonja. Estas Memorias no agradarán á ningu-
no de los partidos en que está dividida la re-
píibüca de Centro-América , y este es su úni-
co mt-rito. Por lo domas, el autor está pre-
cisado á repetir : LO ESCRITO , ESCRITO. 




E l 41 antiguo reino de Guatemala, hoy república fe-
doral de Centro-Am¿rica , so estiende desde el gra-
do 8 hasta el 17 de latitud scptcntrional, y desde el 
fi2 hasta el 9.5 de longitud occidental de Gremvich. 
El baron de Humboldt 1c dá una ostensión de 16,740 
leguas cuadradas de k 20 en grado marítimo , qua 
equivalen á 22,649 leguas castellanas do á 26Í por 
grado marítimo; y otros le dan 26,152. 
Los límites mareados y reconocidos sin contradic-
ción bajo el gobierno español para separar esta parta 
de la América de los ¡robiernos políticos y militares 
de Nueva-España y Santa Fe de Bogotá , son: al 
Oeste el CliiHUo, límite de Nueva-España en la 
provincia de Oajaca, hoy estado de la federación 
megicana; al S. Este Ckiriquí, término del vi— 
reinato de la Nueva-Granada por el istmo de Pa-
namá : por el N. Oeste linda con la península da 
Yucatan, también estado de la federación megicana: 
por el Sur y S. Oeste con el Oceano Pacífico; y 
por el Norte con el Atlántico. Así , el antiguo reino 
de Guatemala y la jurisdicción de su audiencia y 
real chancillen'a, se estondían desde el Chilillo hasta 
Chiriqui, y desde la costa de Walis, ó Belize , en la 
bahía de Honduras, hasta el Escudo de Veraguas por 
el mar del Norte; y por el del Sur, desde la barra 
del Paredón, en Tonalá, hasta la boca del rio Boruca 
en Costa-Rica; computáadoso mas do ,700 legua» 
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de camino de tierra desde Chililto hasta Chiríquí,y 
9 grados desde las tierras mas meridionales de Costa-
Rica hasta las mas septentrionales de Chiapas ; y 
la estension de la tierra entre uno. y otro Oceano 
es calculada en su mayor anchura en 180 á 200 le-
guas, y en su menor en 60. 
DIVISION POLITICA Y ECLESIASTICA 
D E L T E R R I T O R I O . 
Esta sección del Nucvo-Mundo era habitada al 
tiempo de su descubrimiento por diversas nacione» 
rjuo se mantenían en guerra recíproca , y (juc nunca 
dependieron, ni en el todo ni en parte, de los em-
peradores de Mígico. Diego Maz&riegos comenzó á 
poblarlas Chiapas, sometidas en parte pacíficamente 
á los coiHjuiiladores españoles, sublevadas después 
y vencidas al fin por Pedro de Alvarado. Eüte ca-
pitón conquistó á Guatemala en 1524, y en el si-
guiente de 1525 á Cuícatlan, hoy San Salvador. 
Cristóbal de Olid había hecho incursiones y conquis-
tas en las costas do Honduras por el año de 1523; 
poro el interior de esta provincia fué sometida por 
Alvarado hasta el de 1530. Gil Gonzalo-/. Dávila 
descubrió í Nicaragua en 1522, y es probable que 
Juan Solano y Alvaro de Acuña conquistaron á Costa-
Ri".a antes de este año , pues en los archivos de la 
ciudad de Cartago se encuentran monumentos quo 
atestan estar ya fundada la ciudad y regida por la» 
leyes españolas en el citado de 1522. 
Pedro do Alvarado fué reconocido como goberna-
dor general de estas provincias con el título de 
ad'lanladi), y succesivarnenle se fué organizando y 
Xrcgíam'intatulo el gobierno de todas ellas ron inde-
pendencia del de Mégico, y sacando la administra-
ción del caos aufirquico y feudal formado de lo que 
se llamaba encomiendas JI udclanlamicníos de indios 
concedido 4 los conquistadores y pobladores. Todo 
el pais se regularizó al fin bajo la denominación de 
reino de Guatemala, dándosele divisiones diversas. 
Costa-Rica, Nicaragua, Honduras y Soconusco fue-
ron gobiernos; San Salvador y Chiapas corregi-
miento y alcaldía mayor hasta el establecimiento 
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dt>1 sistema dfi intendentes por la ordenanza de Nueva-
España, mandada observar en el reino de Guatemala; 
y (odas estas provincias y sus gcf&t, fueron depen-
dieiitca del gobernador y capitán general de Gua-
temala. A pesar del establecimiento de las intenden-
cias , quedaron bajo la inmediata dependencia del 
presidenlo v ca;>¡íati general los corren-iinientos y al-
caldías mayores de Quezaltcnango, Totonicapam, 
.Viichh c¡iei'|ue7., Solóla, Oliimattenaníro, Sacatepe-
fjuf /., Verapaz , Chifiuimula , Escuintía y fíonsonate; 
cuyos g-eíes de distrito ó de partido en lo político 
eran correg-idores, jueces de primera instancia en lo 
judicial, subdelegados en el ramo de hacienda, 
de que el presidente era superintendente srenoral, y 
respecto de ellos intendente particular. Estos eor— 
regimientos y alcaldías mayores forman hoy el esta-
do de Guatemala, â ecepcion de Sonsonate, agrega-
do do hecho Si íían Salvador; y Soconusco es tam-
bién parte del estado do Guatemala. 
En ],~>12 so erijió la audiencia pretorial y real 
chancillcría do Guatemala, que se llamó primero 
de- lo* COI'JÍIIPS , con independencia de los demás t r i -
bunales de su clase establecidos en las otras seccione» 
de América; de suerte que de sus fallos no había, 
apelación sino en los casos de ley & los tribunales 
¡uiprcmos de la monarquía; y la misma indepen-
deneia tuvo el presidente, que sin el título de v¡ -
rer enereía todas las facultades do este empleo en 
los mandos y atriUnrionos diversas que reunía como 
primer ajrente del gobierno español y con inmediata 
dependencia de los ministerios, consejos ó tribuna-
les supremos de la monarquía española. Cuando 
se erijió la audiencia de Guatemala, la península 
de Yucatan estuvo sujeta íi su jurisdicción , y des-
pués que lo futí á la do Mi'crico, solicitó Yucatan 
ocurrir otra vez eon sus causas á la de Guatemala. 
En los primeros años do la conquista se crijie-
ron los obispados de Guatemala, Chiapas, Nica-
ragua, Honduras y Verapaz , quo fueron sufragáneos 
de diversa-, iglesias metropolitanas do España y do las 
dos Américas ; pero erijido el arzobispado de Guato-
mala en 1742, las mismas diócesis son sufragáneas 
del metropolitano de Guatemala, á ecepcion do Ve-
rapaz, cuya silla se suprimió arroyándose á la de 
Guatemala, El partido ó distrito del Peten perts-
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nece aun á la diócesis de Yacatan . Soconusco á la 
de Chiapas, Costa-Rica á lado Nicaragua, y San 
Salvador á Guatemala. Por lo demás, los límite» 
do cada diácesia son los de sus respectivos estados, 
siendo probable que se erija en San Salvador una 
silla episcopal. 
COSTA-RICA. 
La provincia (hoy estado) de Costa-Rica, tiens 
tina estension de 160 leguas de Este á Oeste, y 60 do 
Norte á Sur entre uno y otro Oceano. Sus tér-
minos son: por el Atlántico, desde la boca del rio da 
fcfan Juan hasta el Escudo de Veraguas ; y por el 
Sur , desde el rio de Alvarado hasta el Boruca. 
La capital do esta provincia ha sido la ciudad do 
Cartago , situada bajo un bello clima á los G" 10' 
de latitud , y á los 82" 46' de longitud (*) , á 30 
leguas del puerto de Punta de Arenas sobre el Pa-
rifico , á igual distancia del de Malina en el Norr 
te , 400 de la capital de Guatemala, y cerca de 
SOO de la de Leon de Nicaragua. En el dia la ca-
pital del estado es la ciudad do San José , muy 
inmediata á Cartago. 
NICARAGUA. 
Nicaragua , como provincia bajo la dominación es-
pañola, y como estado bajo el gobierno federal, r.on-
Jina por el Norte y Oeste con el estado de Hon-
duras ; por el Este con cl Oceano Atlántico , y 
por el Sur con el Pacífico y con el estado do 
Costa-Rica. Se estiendo í)5 leguas do Esto á Oeste, 
y 75 de Norte á Sur. La capital os Leon de Ni -
caragua, minada á los l i " 20' do latitud , y á los 
82° 46' de longitud , á ¡1 leguas do la laguna de 
Managua , 4 del puerto del Realejo , 40 del fuerte 
de San Carlos en el rio do San Juan , y 189 á 200 
do la capital de Guatemala. La iglesia catedral 
de Leon fué erijida en 1531 , y la universidad on 
(*) EntiênJane longilicd de Grcnvnth. Ilr.¡rular-
mente en Cenlru-.'hnérica se toma la de Tenerife, 
1S1-2. La poWacion do esta ciudatl antes de la re-
volución era igual con corta diferencia á la do 
Guatemala. 
EL POYAIS. 
Entro los estados de Nicaragua y Ilonduraa, y 
sobro la costa del Norte entre los rios San Juan J 
Aauan, se hallan las provincias de TagHz^alpa y 
Ttilneoljm , divididas entre sí por el rio Í'ÍÍIÍO, y habi-
tadas de indios bárbaros de varias naciones , da 
diversas lenguas , usos y costumbres , enemigas unas 
de otras, y que son indistintamente conocidas con 
los nombres de licaqws , moscos y sambos. El go-
bierno español formó en el Cabo de, Gracias á Dios 
un establecimioitto dependiente de la capitanía ge-
neral de Guatemala, quo fué abandonado con el 
tiempo : los inaleses formaron otro sobre las már-« 
genes del rio Tinlo; pero el gobierno español les 
obligó á desampararlo. Durante la guerra de indo-
pendencin , el ingles Sir Gregor Mac Grogor, que 
se hallaba al servicio de Colombia , se apoderó da 
Ja isla ile Roalan, desdo donde entró en comunica-
ción con uno de los principales caciques del pais 
llamado Jorge Federico, y obtuvo de él la cesión da 
una gran parto del territorio, á quo dió el nombro 
do Poyáis. Mac Gregor pasó luego á Inglaterra, y 
cmpeiió á un gran número de colonos en la empre-
sa do poblar el pais que se lo había concedido; 
pero ú su llegada encontraron á los habitantes poco 
dispu^síos r'i recibirles : por otra parte , el cacique 
revocó la cesión hecha en favor de Mac Gregor , y 
el gobierno de Colombia, á consecuencia de) ar t í -
culo 0 de la convención celebrada en Bogotá el 15 
de marzo do 1825 entre aquella república y la d». 
Centro-América , y por la cual se comprometieron 
á respetar ¡os límites que reconocían bajo la de-
pendencia española mientras arreglan los suyos res-
pectivos . y á impedir con todas sus fuerzas y re-
cursos las colonizaciones que se intentasen desde el 
Cabo de Gracias á Dios hasta el rio Chagres sin 
permiso de los gobiernos íí quienes toquen los ter-
ritorios en doiniuin y propiedad, dió un decreto 
datado en Bogotá el 5 de julio del mismo año áe 
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1825, declarando ilegal y atentatoria, toda empresa 
pava'colonizar cualquier punto de la costa de Mos-
quitos ; cuyos aoouteeimieutos , y otros ocurridos 
en Europa con ocasión del préstamo aSúerlo por 
Mac Gregor , desvanecieron del todo sus proyectos 
de colonización y su soñada monarquía hereditaria 
del Poyáis. El gobierno independiente de Centro-
América, luego que tuvO noticia de los proyectos de 
Mac Gregor , dió órden ã su ministro plenipotencia-
rio residente en Londres, para que hiciese conocer 
& todos los interesados en la empresa , que el Poyáis 
pertenece á Centro-América , y que esta república 
£0 opondría á la empresa con todos sus recursos. 
HONDURAS. 
El estado (antes provincia) de Honduras , se es-
tiende de Este á Oeste â 10 largro de las costas de! Sor-
te , y confina por el Oeste con el estado de Guate-
mala en el departamento de Clüquimula; por el 
Norte con el golfo de Honduras ; por el Sur con 
el estado de San Salvador; y por el O. S. Este 
y Este, con el do Nicaragua. Su capital es la ciu-
dad de Comayagua, á Valladolid de Comayajrua, 
porque suele confundirse todo el estado con el mis-
ino nombre de la capital : está situada á los 1:3° 50' 
dn latitud, y á los f¡8" 4iV de longitud, á 140 6 
150 leguas de la do Guatemala. lia iglesia cate-
dral de Comayagua fué erijida en 1539. 
SAN SALVADOR. 
La provincia de San' Salvador, k quo después se 
lia dado el nombre de estado del Salvador . está en-
clavada cutre los do Honduras, Guatemala y el mar 
Pacífico : es el estado de menor estonsion territorial, 
pero proporcionalmente el mas poblado, y el quo 
tiene sus pueblos mas reunidos y en contacto. Con-
fina por el Este y Norte con Honduras; por el Sur 
con el Pacífico; y por Oeste y N. Oeste con el 
estado de Guatemala, de que actualmente lo divi-
den el Paz, el volcan do Chingo y otros límites co-
nocidos hácia los departamentos de Chiquimula y 
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Guatemala. Aunque antes no era comprendido en 
el estado de San Salvador el territorio de Sonso-
nate, sino que pertenecía á la provincia de Guate-
mala (que gobernaba ei capitán general) , hoy lo po-
see de hecho aquel estado, y por esto su estension 
actual es mayor que la que tenía en 1822, redu-
cida entonces á oO leguas de largo y 30 de ancho. 
La ciudad de San Saívador ha sido la capital de 
la provincia, y lo es hoy del estado : se halla s i -
tuada á ¡os 13° 36' de latitud , y á los Hi)" 46' de 
longitud, distante 60 leguas de la capital de Gua-
temala, 10 del nuevo puerto de la Libertad , 26 
del de Acajutla, y 63 del de Conchagüa 6 la 
Union, todos sobre el Pacífico. San Salvador ha 
pertenecido en lo eclesiástico, á la diócesis de Gua-
temala. 
GUATEMALA. 
El estado de Guatemala , que hoy está dividido en 
siete grandes departamentos , compuestos de ios que 
antes eran corregimientos y alcaldías mayores, con 
ecepcion de Sonsonate , comprende un terreno i n -
menso entre los dos Oceanos, y desde el Paz hasta 
los límites de Chiapas y Yucatan. Confina por el 
Oeste con Chiapas; por el N . Oeste con la pe-
nínsula de Yucatan; por el Norte con el golfo de 
Honduras; por el Esto con los estados del Salva-
dor y Honduras; y por el Sur con el Pacífico. Los 
departamentos son : 
1. " Guatemala y Escuintla. Lo forman la ca-
pital del estado , varios pueblos que la rodean que 
antes pertenecían á Sacatepequez, y todo el dis-
trito de Escuintla y Guazacapan. Consta este de-
partamento de 7 distritos, 1 ciudad, 5 villas, 32 
pueblos, 12 lugares sin municipalidad, y de 87,129" 
habitantes.^ 
2. " Chiçiiimula y Zacapa. Consta de 7 distritos, 
2 villas, 52 pueblos y 5 lugares sin municipalidad, 
y de 64,908 habitantes. 
. 3.» Verapas y el Peten. Tiene 6 distritos, 1 
ciudad, 3 villas, 25 pueblos y 65,041 habitantes. 
4.° Quezallenango y Soconusco. Se compone del 
corregimiento do Quezalteuanjro y del antigu» go-
biernó de Soconusco (*). Estl subdividido en 5 
distritos : tiene 1 ciudad , 2 villas , 36 pueblos , 3 
lugares sin municipalidad y 61,242 habitantes. 
5. » Toloãica-pam. Subdividido en 8 distritos: tie-
ne 2 villas , 45 pueblos , 3 lugares sin municipali-
dad y 79,472 habitantes. 
6. " Sacatt-.peipies y Chimalte.nango. Le forman los 
dos corregimientos de eetos nombres , á ecepcion de 
los pueblos del primevo c,ue entraron á la composición 
Úel &t Guatemala, y está subdividido en 7 distri-
l.òs, 1 ciudad (la antigua capitai) 3 villas, 52 pue-
blos y 94,tí09 habitantes. 
I.11 Solóla y Siithilepcquez. Formado de las dos 
alcaldías mayores dfl estos nombres , y subdividido 
(*) Soconusco en , como se ha dicho, un gobierno 
dependiente de la presidencia y cdpiiunia general de 
Gualemala, ;/ aun en lo cclcsiáslico correspondió al 
est munido obispado de Ferapas : después se suprimió el 
góbitmo dt Sototiusco, y se agregó su territorio ã ia 
probinna 'de Chiapas. Cuando esta provincia se unió 
k la federación megícana , Soconusco rto concurrió ã 
esta incorporaciml, t/uc en Centro-América tampoco se, 
•reconoce por libre ni legal; sosteniendo por su parle 
Soconusco su antigua union con Guatemala, de pie ha 
sida ¡i es una parte , y á cuyos cuerpos representati-
vos envía sus diputados, rigiéndose por su conslitu-
cion y leyes y reconociendo la jurisdicción de los tr i -
bunalet de justicia del estado. Como el gobierno de 
Mégico reelamuse la integridad de la antigua intenden-
via de Chiapas, Soconusco y el gobierno de Ccnlrch-
América han sostenido, que aun en la hipótesis di 
que f uese admitido el principio de trastorno y de anar-
quía social de que Chiapas fué libre y luto derecho 
para separarse del todo de que formó parle., ÍIO podía 
Hfigarsc este niismii derecho a Soconusco para ccnli* 
miar unido al mismo todo a que pirtnució. Por esta 
causa ha quedado este negocio paidienle del arreglo 
de límites por medio de un tratado que se haga entre 
Mégico y Centro-América, y entretanto han cunvenidá 
Aírtéoí gobiernos en que n i el uno ni el otro impon-
gan contribuciones en Soconusco ni le ocupen militar-
píente , rigiéndast por la conslüucion y leyes de Qua-
teníala, 
tn 6 distritos, 5 villas, 4.5 pueblM, 1 lugar Bin mu» 
nicipaiidad y 5n,718 habitantos. 
La ciudad de Guatemala, que era la capital del 
antiguo reino á que dió su nombro, lo es de la 
república de Centro-América dppde su fundación co-
mo residencia de los supremos poderes federales, y 
lo es del estado de Guatemala. Está situada á los 
140 37' de latitud , y íi ios OO 30' do longitud , y 
elevada sobre el nivel del mar l¿0¿i raras castella-
nas , distante P0 lesnas del irar del Norte, 26 
del Pacífico, 13() de ta capital "de Chiapas, 400 
de Marico, 480 6 570 de la línea divisoria cort 
la república de Colombia. Como es nueva, saca-
da de cimientos después del año de 1770, sus ca-
lles son rectas tiradas á cordel, y se cortan diri-
jiéndose nnas de Norte á Sur y otras de Oeste 
â F.stc. y partiendo todas de una espaciosa pla-
za principal : las casas son Amplias'y cómodas, 
todas tienen fuentes; las hay públicas en diversos 
puntos y plazas : los templos son magníficos, de urt 
gusto moderno: el mercado proveído de buenas 
carnes, granos, peces fréseos, hortaliza y frutas; y 
pobre todo, tiene un clima sano y una atmósfera 
siempre despejada. Se erijió el obispado de Guatema-
la en 1.534, y en 1742 se elevó á arzobispado. En 1676 
ge erijió la universidad, en 1733 la cafi.i de moneda, 
y con posterioridad el tribunal del consulado y otras 
corporaciones arregladas íi la legislación administra-
tiva de Kspaña y á la peculiar de Indias, y que se 
han ido estin^uieiido como contrarias k las instilu-
cionos actuales. La total población del estado de 
Guatemala, deducida en 18'¿J de censos de diver-
sas épocas, es de 512,120 individuos en 4 ciudades, 
22 villas, 24. lugares municipalidad, 308 mu-
nicipalidades , 337 poblaciones y 308 cabeceras df 
curatos. 
CHIAPAS. 
Chiapas bajo el gobierno español era una de la» 
provincias del reino de Guatemala , formó una de 
las intendencias del mismo reino , y su silla episcó-
jial erijida ca 1Õ31Í es sufragUnea do la avelropoli* 
X Y I 
tana de Guatemala, como que habiendo solicitad» 
el gobierno mejicano su incorporación á este arzo-
bispado, el pontífice actual Gregorio XVI al espedir 
las bulas del reverendo obispo D. Fr Luis García 
Guillen, lo liace en el concepto de ser sufragáneo 
de.Guatemala. Chiapas confína por el Oesle con 
el estado de Üajaca ; por el Este cpn el de Guato-
mala ; por el Norte con el de Tabasco ; por el 
N. Este con el de Yucatan , y por el Sur con el mar 
Pacífico. Su capital es la Ciudad Real de Chiripas, 
hoy Ciudad de. ¿>an CrmlóOal. Dista de la de Gviute-
mala 130 leguas , y de Alégico 270 : tiene universi-
dad erijida después de la independencia. Después de 
la fundación de la república megicana por la abo-
lición del imperio, Chiapas se unió á ella: por par-
te de Ceiitro-Ainóriea no se rccoiioció como libro 
y legal este acto, por ías circunstancias que concur-
rieron á el , aun piescindiendo del principio general-
mente adoptado en todas las repúblicas do América 
«obre reconocer y respetar los límites que tenían 
antes de hacerse independientes ; y Centro—América 
ha protestado contra esta segregación de su terri-r 
tono. En cele concepto, en la constitución federal 
de Ceiitro-América , hablando del ¿o la rep&blica y 
de su division en cinco estados, se dice: La pro— 
ríncia dt Chia pai se tendrá por1 calad» de la f idtra-
tian cvamlo lihrtmnile se una. La demarcación do 
límites por medio de un tratado entre las dos re— 
p&blicas , terminará los puntos que sean cuestionables 
«obre esto particular. 
POBLACION. 
Se calcula la de toda la república en mas Jo 
do« millones de habitantes: Hasell le da un millón 
y cuütriK'icntus mil , y Humboldt un milion y seis-
cientos mil ; pero CHU: sabio viagoro no visitó el 
reino de Gualemnln , ni pudo jcunir desde Nueva-
España los datos precisos pora escribir con csacti-
tud sobre aquel pais. El cálculo do dos millones 
es posterior 6 la publicación do la historia de Gua-
temala , escrita por 1>. Domingo Jnarros , que se 
fundaba en un censo del año do 1778 , desmentido 
por otroj j>o*Veriore0 que alcanzaban hasta el de 1796> 
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dando estos últimos aumentos muy considerables 
como esplica el mismo historiador. Posteriormente 
se formaron otros censos , aunque no completos , que 
alcanzan al año de lí¡13; y los datos do diversas 
clases reunidos después de la independencia, persuaden 
que todos los cálculos anteriores eran muy bajos 
como se deduce de la comparación de los censos 
nuevos de algunos pueblos con los antiguos que ser-
vían de base bajo el gobierno español. Ku electo, 
la población debía aumentarse en países que gozan 
climas tan benignos y subsistencias fáciles ; donde 
Va. fecundidad de las rangeres es estraordinavia; y 
donde las contribuciones no fueron nunca escesivas, 
ni se sufrieron pestes ni guerras desoladoras. Solo 
el estado de Guatemala tiene una población de mas 
de medio millón de individuos; y hemos podido ha-
blar con mas detallos y esactitud sobro este estado, 
porque tuvimos á la vista en 1825 los censos sobre 
que se formó el estrado general de ellos para la 
division de los departamentos. No habiendo publi-
cado los otros estados iguales datos y noticias, 
tampoco podemos hablar de ellos con los mismoa 
pormenores. 
Se compone la población de toda la república de 
criollos blancos , hijos ó descendientes de españoles; 
un corto níimero de españoles europeos; castas di -
versas, conocidas allí vulgarmente con el nombre do 
Indinos; indios ó ab-origenas, y en las costas del 
Norte unos pocos negros, que están muy lejos do 
componer el número que calcula Hasell, y mucho 
liienos el que computa Humboldt. La mitad 6 los 
dos quintos de la población es de indios , que so 
mezclan poco con las otras clases, y viven casi se-
parados de ellas en pueblos y aun en territorios en-
teros , conservando sus idiomas indígenas, que so 
diversifican casi tanto como sus trages y 'sus cos-
tumbres inmutables; pero son pocos los pue-
blos eu que los indios no entiendan el castellano, 
y que no le hablen cuando les conviene hacerse enlcn-
der. I.os de Nicaragua y San Salvador están mas 
castellanizados, y en Costa-Uica se encuentra me-
nos mezcla de casias , formando los blancos la casi 
totalidad de la población. 
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CLIMA. 
El clima es generalmente sano en lo interior: ja-
mas el calor ni el frio son cscesivos en Guatemala, 
ni en las montañas mas elevadas se encuentran nieves 
perpetuas. Las costas del Norte son insalubres : sa 
padecen en ellas calenturas intermitentes, obstruc-
ciones y otras enfermedades, cuyo origen debe bus-
carse en la despoblación de las mismas costas , que 
no-permite desmontes ni la desecación de los panta-
nos. La misma feracidad de las tierras bajas y su 
perpetua humedad , forma podredumbres vegetales, 
donde la falta de brazos niega casi todos los recur-
sos k la policía de salubridad. Poro en estas costas 
no se conoce el vómito que aflijo á Veracruz, k la 
isla de Cuba y á otros puntos del Seno Megicano. Las 
coatas del Pacífico son mas sanas en Centro-Ainéricar 
y generalmente están mas pobladas. En Isabal, so-
bre la costa del Norte del estado de Guatemala, el, 
calor es de 90 á 100 grados'por el termómetro de 
Fahrenheit: en Iztapa, 6 la Independencia, al Sur del 
mifimo estado , de 88 á 90 por los meses de mayo 
y junio : en la ciudad de Guatemala el mayor ca-
lor es de C8 á 70, y sobre la cima del volcan da 
Afrua & las dos do la larde, de 42. El suelo es ge-
neralmente tan feraz , que ofrece las producciones do 
casi todas las regiones de la tierra , porque las des-
igualdades de sus elevadas cordilleras de montañas 
produce una admirable variedad de temperatura^, 
sali.s que fecundan la tierra, rios y arroyos que la 
ricjran : una primavera eterna es el aspecto del pais, 
eiiconliándose flores y frutos en todas las estaciones, 
y úrbolciK que no se desmidan para renovar su ver-
dtiíü. í.a estación húmeda comienza en mayo, ar-
recia desde junio, y termina en los primeros dias de 
octubre; paro hay punios tan montañosos en las cos-
tas del Norte y en el departamento de Verapaz, 
que llueve todo el aiiu. A la elevación de 4£i0 á-
500 varas sobre el nivel del mar, se cultivan el añil,' 
el algodón y el cacao : las producciones de las zo-
nas- templadas se bailan á. la elevación de 1440 á 
1800; y como á 2160 <5 3240 se coge el trigo. 
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VOLCANES. 
Son muchos, porque la cordillera de los Andes 
atraviesa también por Centro-América, ensanchán-
dose en gu territorio : los volcanes mas notables, ya 
por sus anteriores erupciones, por los terremotos 
que han ocasionado, ó por estar actualmente en ao« 
tividad , son : en el estado de Nicaragua, el Jtfomot 
lombo, el Masaya y elJYindiri. En el de San Sal-
vador , el de este nombre, y los de San Vicente» 
San Miguel é Isako: este Oitinio está en una pro-
digiosa y continua actividad; de suerte que sua 
erupciones, repetidas incesantemente cada 15 ó 20 
minutos mas hace de 30 años, sirven de faual para 
buscar el puerto de Acajutla, pues se elevan desde 
el cráter mas de 100 varas en columnas de fuego, 
retrocediendo después las materias inflamadas, que 
ofrecnn á la vista un espectáculo grandioso y terri-
ble. Ea el estado de Guatemala, el de Agua y el 
de Fuego, que están en la antigua capital, el Paca* 
ytt , el Atilan , el de Tajumulco, el de Qucsalle.na7igo, 
y otros muclios. No csián medidas estas montañas, 
cuyas figuras en su mayor parte son unos conos 
períec-tos, de bases pintorescas , fértiles , suaves, va-
riada» , y todas útiles á la agricultura y á la salu-
bridad por una multitud do vertientes termales. 
TERREMOTOS. 
El pais está sujeto á frecuentes temblores.de tier-
ra, romo casi toda la América: las ciudades de San 
Salvador y Guatemala han sufrido mas esta cala-» 
ni ¡dad quo los otros puntos de la república, obser-
vándose un período de 50 á 60 años entre los mas 
memorables. Como pasaron tres siglos desde la con-
quista con pocos sucesos notables, no es estraão 
que la cronologia del reino de Guatemala ofrezca, 
una série de espantables calamidades en este orden, 
y que un temblor que arruinó dos 6 tres iglesias y 
cuarteé otra docena de ellas se llamo ruina general, 
aunqu» las casas quedasen en pie. 
El que arruinó la antigua Guatoma'a en 1773, 
aunque grande y prolongado, ha dado ocasión & 
íapecies fainas y ecsageradas que desmienten -loá 
toBtigos oculares y los monumentos que ecsisten: no 
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murieron veinte pcísonas, se arruinaron completa-
mente pocas cuyas ; pero la ruina de la iiia3ror parte 
de los templos, y el terror que inspiró, produjeron 
los informes á la córte de España , la traslación for-
zada de la capital al valle que hoy ocupa, y su di-
vision en dos ciudades á pesar de las órdenes que 
proscribían la antigua ; y esta fué la verdadera rui-
na de muchos caudales. La nueva capital no está 
libre de temblores: en abril y mayo de 1830 ha re-
sistido su sólida construcción un terremoto bastante 
fuerte y repelido, que como el de 1773 ocasionó el 
volcan de Vacaya; lo que pruébala inutilidad y el 
error cometido en la traslación. 
RIOS. 
Centro-América está regada por multitud de riog, 
que serán navegables con mas provecho y suplirán 
para el tráfico interior la falta de buenos caminos, 
cuando aquellos habitantes no quieran ecsijirlo lodo 
de la - naturaleza, que fué harto pródiga con ellos. 
Hasta, hoy los mas de los rios no son navegables 
sino en pipantes ó piragmas , porque no se remue-
ven algunos obstáculos naturales, ó por la rapidez 
de las corrientes , ó sea por el mucho declive de sus 
lechos. Los principales que desembocan en el mar 
del Norte son: en el estado de friiatemala, el del 
Golf a JJulce, el Polochic, que desde Verapaz y á 55 le-
guas de la ciudad de Guatemala es navegable en bu-
ques menores hasta la laguna del mismo Golfo Dulce, 
el Moíairua, el de lá Fusión, que de Verapaz pasa al 
l'etcn itzá, entra al oslado'de Tabasco y unido al fa-
moso Usumacinln desaguan en la bahía do Campeche, 
estado do Yucatan, funnundo la barra de San Pe-
dro y San l'ablo.—En el estado de Honduras, el Ulúa, 
el Lenas ó de lot J^coars, el Aiiuan, el de los L i -
mones, el Tinto, el do los Plú/anos y el Camele— 
con. KI Ulúa es navi-guble en todo tiempo desde su 
embocadura hasta 40 y en el de lluvias hasta 4 le-
guas distante de la ciudad de Comayagua: el Aguan 
hasta CO leguas : .el Leans hasta 40 , y el Camelccon 
hasta 50.—En el estado de Nicaragua, c! de San 
Juan, el de Moiquiloi y el de la Panlatma,—En 
C'osta-Hiea, el Jiarbilla , el Chi/ripo, el Jimcnes , el 
MOÍH, el de la RCCÇHÍUZOIL y el Sarapiquí, que desa-
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gua en el de San Juan y ha servido de comunica-
ción entre Nicaragua y Costa-Rica, con ahorro de 
>in camino de tierra de muchas leguas. Desaguan 
en el mar del Sur Michatoyat, Jicalapa, Esclavos, 
Pas y Sámala, todos del estado de Guatemala; el 
Lempa y Sonsonale, do San Salvador: el í'if./o, 
Xficm/a v -Víc/nii."'" en el estado do este nombfei 
el .S'ira'ome y e! Chohitcca en Honduras, desaguando 
en la ensenada de Conchagua; y en Costa-Rica el 
Jilrnrado, el Grande y el Boruca. No sería i'ácil 
enmnerur otros rios menos considerables en los cinco 
estados. 
LAGOS. 
En el estado de Guatemala el del Golfo Dulco, que 
desagua por el rio del mkmo nombre en el mar del 
Norte: el del Velen í tzá , que tiene 26 leguas de 
circuni'crcnria y 30 brazas do fondo: el de Atitan, 
ó sea Vanajaclicl , (]ue tiene í! leguas .de largo y 4 
de ancho: el de Amatitan.ó de Petapa, donde naco 
el Michatoyat, que forma la barra de Iztapa y el da 
Atescatempa. En el do San Salvador, el de Te-
xaouantToíí, A sea. llopan<vo: el de Guija ó de Me— 
tapáin , y el de Coalepeque. Kn el de Nicaragua , el 
de Maxaya , y sobro todos el Gran Lago de Nica-
ragua, á que Re calcula una circunferencia de 1.50,1o-
guas, con un fondo do diez brazas y varias islet as, 
entre ellas una poblada. Este lago recibo muchos 
rios, y desagua solamente por el famoso de San Juan 
en el mar del Norte. 
VUERTOS. 
Sobro el Atlíintico, el Golfo Dulce y ol de Santo 
Tomas de Castilla, quo pertenecen al estado dé 
Guatemala: Oinoa , puerto Caballos, pnurto de Sali 
el Triunfo de la Cruz, y el de .Trujillo, al estado de 
Honduras: San Juan ,-alt- de Nicaragua; y Malina 
al do Costa-Rica. Sobre el Vacífico , el do Tonalá 
en Chiapas : el do Ocís y el do Iztapa 6 la Inde-
pendencia , en el estado de Guatemala : Acajutla^ 
la Libertad , Jiquilisco y Conchagua, en el estado 
de San Salvador : Realejo, Nicoya, Cosigüina, Saii 
Juan del Sur, Brito Escalante y la Culebra en 
•1. de Nicaragua j y en el de CostaTÍüca la Calde-» 
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ra ó Punta ñe Arenas. Hay ademas ótrôs mucho» 
puertos y ensenadas que ofrecen toda seguridad; pe. 
ro lo reducido del tráfico durante la dominación es-
pañola , ha hecho que solo sean frecuentados en el 
mar del Norte el Golfo Dulce, Omoa. Trujillo, 
San Juan y Malina. Gmoa, Trujillo y Pan Juan 
ofrecen muy buenos fondeaderos: el primero está 
defendido por una fortaleza 6 castillo situado á ori-
llas de la bahía: el segundo con tres fuertes aná-
logos 6 sn localidad, y en el tercero á la emboca-
dura del desagüe de la laguna de Nicaragua por el 
rio de San Juan tiene el fuerte de San Cárlos. En 
el Sur solo son frecuentados los puertos de Acaju-
tla, la Libertad, Conchagua, Realejo y Punta de 
Arenas : Conchagua , Realejo y la Culebra son ca-
paces de las mayores escuadras, y se hallan á sus 
inmediaciones maderas, resinas y járcia para repa-
rar los buques, puditíndose formar en ellos escelen-
tes arsenales. 
ISLAS. 
Hay tres principales en el mar del Norte , Roa-
t&n, la Guanaja y la Utila. La de Roatán es la mas 
considerable: está á 1!> leguas de la costa de Hon-
duras , al Nordeste del puerto de Trujillo , y tiene 
una estension de 50 millas de largo y de 6 á 10 
de ancho , con un puerto muy capaz y seguro. En 
el año de 1642 se apoderaron de ella los ingleses, 
y la ocuparon hasta el de 1650 en que el capitán 
general de Guatemala la reconquisté, trasladando á 
Jos indios que la habitaban al continente entre los 
rios Polochic y Motagua , y dejándola enteramente 
desierta. Un siglo después la ocuparon de nuevo 
los ingleses, y se fortificaron en ella; pero fueron 
desalojados también por el gobierno de Guatemala 
hácia el año de 1780. En el de 1796 la conquista-
ron otra vez, poniendo en ella 2,000 negros de 
guarnición, y otra vez fué reconquistada en el si-
guientó año de 97; habiendo permanecido desde en-
tonces , así como las otras dos islas, bajo la de-
pendencia d« Guatemala. La Guanaja, descubierta 
pôr Cristóbal Colon en 1502, se halla 6 leguas 
s«t Norte de la Punta de Castilla : tiene 2.ÍS leguas de 
circunferencia, up buen puerto, y terreno fértil. 
Hay otras ifelas menos considerables, y el golfo 
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do TIonduras está sembrado de cayos que parecen 
bosques flotantes: en ellos se hace una posea consi* 
derable de tortuga, y en algunos hay casas de 
campo. 
MINAS. 
Centro-América posee toda clase de minerales , en» 
tre ellos los mas aprecinbles , como oro , plata , cobre, 
plomo , fierro , ('ipalos , nitro, azufre , mercurio; cuyos 
principales constitnycnles son el granito y el pór-
fido. Aimqne el laboreo de minas nunca se hizo 
en Guatemala con los conocimientos científicos, con 
el ausilio de la maquinaria , ni con los fondos ne-
cesarios •'J.ara sacar de su riqueza todo el provecho 
qnc ofrece , son muchos y muy célebres los distri-
tos minerales que con poco trabajo rinden metales 
preciosos , y <luo pueden decirse vírgenes todavía: 
los tienen todos los estados, y se benefician actual-
mente algunos en San Salvador, en Costa-Rica y 
en Honduras , con pocos fondos y máquinas todavía, 
imperfectas : los indios cstraen el plomo en cantidad 
proporcionada á los consumos , sin que so trabaje 
formalnicnlc ni ron inteligencia ningún minera! de 
c t̂a clase. Kt liorro se beneficia • en el departa-
mento de Metapam , estado del Salvador , y es uno 
do sus primeros ramos de riqueza. El estado de 
Honduras es el mas rico en puntos minerales : allí 
cs'Ji el famoso del Corpus , que en otros tiempos 
produjo tanto oro, que se estableció en él una te-
sorería para solo el cobro del derecho de quintos: 
e! departamento de Olanclio en el mismo estado po-
see el rio Guai/ape, de cuyas arenas se saca sin 
beneficio el oro mas apreciablc. En el departa-
mento de Gracias á Dios, conrayano con el de Chi-
quiinula, so encuentran ópalos do la mejor calidad. 
La ciudad de Tegucigalpa, hoy la mas considera-
ble de Honduras, fué un real de minas , y á esto 
debe su respectiva prosperidad en aquel estado: an-
tes de la independencia tuvo en ella la casa de mo-
neda de Guatemala una do rescates , y después so 
ha puesto casa de moneda: á pesar de esto, se amo-
nada poco en ambas : casi todos los metales salen 
en pasta al cstrangero. En Costa-Rica se tra-
baja de pocos años á esta parte una muy riCa mi— 
TA de oro, descubierta después de la indepondeai 
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cia., y beneficiada con ausilios estrangeios. En 
el estado de Guatemala hay diversos puntos mine-
Tales , especialmente en el departamento de Chiqui-
mula: á 10 leguas al N . Oeste de la capital de 
Guatemala, en las tierras de Falencia , se ha reco-
nocido y nuevamente denunciado por D. José Ala-
l ía Pavon una mina que ha sido famosa en otro 
tiempo , y de los ensayes practicados ahora en la 
casa de moneda, resulta que es un mineral de plata 
compuesta de cuarzo , espato, piritas, blenda, plo-
mo , y una pequeña parte de fierro espático : es 
muy fusible , y produce por quintal tres marcos 
dos onzas cinco octavos tres tomines nueve gra-
nos de plata , considerándose muy fácil - " ' i estrac-
cion por el beneficio común , aun sin contar con 
los adelantos heclios en este ramo en los países 
mineros. Los españoles no fomentaron en Guate-
mala el laboreo de las minas, no obstante que al 
tiempo de la conquista so encontró mucha riqueza 
en este ramo, tal vez porque hallándose mas pobla-
ción en Nueva-España y menos producciones natu-
rales , creyeron que en Guatemala debía fomentarse 
con preferencia la agricultura, porque el añil no 
tenía entonces rival , y el comercio eselusivo de la 
metrópoli hallaba mas ventaja en su cultivo y en el 
de otros artículos que se llevaban á España en 
cambio de las manufacturas que se recibían. A l es-
tallar la revolución en 1826 estaban para formarse 
varias compañías estrangeras para el beneficio de 
minas, y aun habían llegado máquinas á la costa 
del Norte destinadas al mineral del Corpus ; pero 
la discordia lo destruye todo. Estas empresas ha-
brían tenido tanto mejor écsito, cuanto que los jor-
nales son tan bajos en el pais como baratas las sub-
sistencins; y cuanto que la legislación de la repú-
blica , lejos de impedir á los estrangeros la adquisi-
ción de toda clase de fincas , les convida con ella; 
agregándose á todo esto, que lejos de hallarse los 
grupos minerales á unas alturas inmensas donde la 
vegetación está muerta , como sucede en el Perú, 
se cultiva en sus inmediaciones todo lo necesario á 
la vida, y generalmente se hallan situados en climas 
sanos y benignos. Otra ventaja resulta en los ya 
descubieiios de BU poca profundidad, y del menor 
costo con ijuo por esto también sfc haría el laboreo. 
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PRODUCCIONES. 
Sería imposible reiHicir'ns á una noticia abrevia-
da . y es preciso contrnerse á los ramos de actua 
reportación. El nhi! es del mejor que se conoce , y 
se cultivaba en gran cantidad iniontras no so llevo 
4 la India y á Caracas: sin embargo, en los años 
posteriores á la independencia se cosechaban hasta 
{¡0X1 tercios, ó sea 1.200,000 libras. La gra-
ni; rochinilla , restablecida en el pais bajo el g'o-
bierno del genera! D. José Bustamante , se cultivo 
co.'} ¡niicho suceso en el estado de Guatemala ; de 
suerte que en 18a."> casi solo en la antigua capita 
se auiron 500 tercios, ó seau 7.1,000 libras, que si 
vendían en Belize, á 4 pesos. Tuhuro. Se consido' 
ra ijiua! , y por algunos superior al do la Habana 
aun beneficiado con descuido : ha sido aitícuio es 
tancado, y por eso no se han hecho estracciones de 
él. Cttcao. Solo se cosecha actualmente para el 
consumo de la repúMiea: el de la costa del Sur 
del estado de Guatemala era el que servía paia 
el gasto de ia casa real de Espana . y es seaura-
mente el mejor del que se cosecha cu América 
como que también se esíraia para el Perú y para 
Nueva-España , aunque ambos países lo produzcan 
Puede llegar & ser uno de los primeros ramos de 
la riqueza nacional, como lo fué en otro tiempo 
Jl/goáon. Es superior en su clase , y se hace de ¿u 
alyuna estraccion : conducido á Europa con tres cuan' 
tas partes de pepita y una do algodón, ha ofrecido 
flin embargo alguna utilidad. A~ucur. Se beneficia 
toda la necesaria para el consumo del pais . y se 
han hecho algunas estracciones á la América del Sur 
Zarza, conocida por de Honduras. Abunda en i nu ' 
rkos puntos de la república, y es la preferida. Kai ' 
nilla. So cosecha on poca cantidad por la dificul' 
tad de su estraccion. Búhamo. Es otro de los fru^ 
tos preciosos de la repüblica , y lo hay de diversa 
clases : el que so estraía do Sonsonatc para Lima 
y de allí fi Europa, hizo que se le conociera con 
el nombre do bálsamo del Perú : se cosechan do 4 
á 50,000 libras cada año , y su precio en los rner' 
cados de Europa ha sido do 20 á 28 reales. C'ií/e 
Se produce muy bien y .de muy buena calidad. CV 
Xt-ü- So posea en abundancia ou las costas del Sur 
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y del Norte. Perlas y õoncha-nacar. Se cogen en 
el Golfo Je Nicoya y otros del Sur. Una eompuñia 
formada en Lóndres para el beneficio de minas en 
Centro-América , había solicitado del congreso el 
privileírio temporal y esclusivo de bucéo en las cos-
tas de la- república. Mechas de papelillo. Es pro-
ducción natural de la república, y se estraen para 
el Perú , para la Habana y para Europa. Pi/nirn-
ta, conocida con el nombre de Tabasco. Abunda en 
el departamento de Verapaí : se estrac para el Pe-
rú, donde tiene una estimación cuadrupla que la de 
la China. Maicras. Las hay de todas clases, y 
abundan principalmente en las costas del Sur y del 
Norte : en el Golfo de Honduras se hacen cortes 
considerables de palo de tinte, y también se ha 
estraído la caoba con mucha ventaja por el Reale-
jo para la América Meridional. Urea y alquitrán. 
Se produce en ambas costas cuanto se quiera , y se 
han hecho cstracciones para el Perú y Californias. 
El puerto del Realejo ha servido de astillero para 
la reparación y carena de buques. Ganado ruc.u-
no. Abunda principalmente en los estados de Hon-
duras y Nicaragua , y por el rio de San Juan se 
hacían cstracciones do carnes saladas para las An-
tillas, Vaquetas. Se estraían anualmente para la Ha-
ba"a de 0 á 9000, que producían en venta mas de 
30,000 pesos. Abundan las gomas, plantas y dro-
gas medie'mal'js, do las que hay muchas que po-
drían ser artículos esportables, y algunas lo son 
en efecto. La situacioa geográfica de la república 
con costas de mas de 600 leguas al Sur y otras tan-
tas al Norte, sus puertos seguros sobre ambos ma-
res, y los rios caudalosos que la cruzan en todas 
direcciones, deben facilitar y aumentar estraordina-
riamente el comercio, tanto en el interior, como con 
las Antillas y los Estados-Unidos del Norte, la Eu-
ropa , la India y las otras repúblicas del centi-
^nente americano. Si la apertura del canal de N i -
caragua llega 1 tener efecto , el comercio del glo-
ho sufrirá una revolución mayor que la que sufrió 
cuando se dobló ol cabo de Bueña-Esperanza, y las 
ventajas que reportará la república de Centro-Ámé-
lica serán incalculables. 
No sería monos difícil formar el catálogo de otras 
producciones que sostienen el tráfico interior. To-
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das las producciones cereales se dan en abundancia 
y con una. robustez estrao. diñaría, aun con poco 
beneficio, sin arar " i abonar lus tierras. El gana-
do la ,ary el de cerda son también abundantes : toda 
cla^c de menestras. ¡ruisiantcs y UortaUr.as: fruta.s 
de todos climas, mncluts de clias ueruiiares al pais^ 
todas de lacil cnUivo, multitud do espontáneas: el 
po.'jr? halla alinjentos fáciícs en las harinosas , con>o 
el ra:noto, la yuca, la papa , y en una porción de 
esjiíícics diversas de calabaza, píátano, aguacate y 
muchas otras sólidas y gustosas. Con lautos rios y 
¡aros no puede faltar pe.sca: tampoco falta caza jr 
toda especie de aves domesticas y silvestres. 
INDUSTRIA. 
Apenas sali ") do su infancia la mannfactnvera, no 
obstante los esfuerzos que contra todos los obstá-
culos políticos hizo la sociedad económica de ami-
gos del pais de Guafenmla establecida en 1795. -A) 
aparecimiento de este cuerpo , que despertó ideas y 
conocimientos que no t^n;an lo;* «fuatctnaltecos sobi-e 
sus propios recursos, el comercio esclnsivo con la 
metrópoli, como fundado sobre bases prohibitivas y 
re.-trietivas, animaba en cierto respecto la industria 
t'ahril del pais; aunque nunca debió esperarse otra 
cosa que un mejoramiento proporcionado al consu-
mo interior, y sostenido por eí alto precio á que la 
metrópoli adquiría y nos daba por segundas y ter-
ceras manos los electos ostranijeros, y aun los nacio-
nales, por el derecho esclnsivo de comerciar en las 
colonias. Pero este privilegio del contorció de ¡a 
metrópoli comenzó á recibir eolpes mortales, ya por 
algunas importaciones estranyeras que se hicieron con 
privilegio esclusivo, ya porias clandestinas, que to-
maron un grande incremento en lo succestvo, espe-
cialmonto por él establecimiento británico de Boliv.o 
en la costa de Honduras, que insensiblemente se ha 
absorvido la riqueza de Guatemala, y de consi-
guiente, léjos do mejorarse la industria fabril, tuvo 
•un retroceso. El comercio libremente abierto í toda» 
las naciones después de la independencia , y aun an-
tes de hecho bajo el franco gobierno del general O. 
Carlos de Urrutia, arruinó, como estaba en el órden, 
las fábricas del pais, de suerte que el tráfico intfl-
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rior que antes se hacía en tejidos de lana y algo-
dón , de que vestía, toda la gente pobre , se ha re-
ducido casi al consumo de los indios del estado de 
Guatemala, que no varían jamas detraje; y es im-
posible que'las manufacturas sostengan la comjio-
tencia con las estrangeras , é imposible también adop-
tar sistemas prohibitivos y restrictivos sin destruir la 
agricultura y el comercio á que está llamado el pais 
de toda preferencia. Sin embargo de esto , se han 
hecho muy buenos ensayos en diversos géneros de 
tejidos de lana, algodón y lino: los paños ó pañe-
tes de Quezaltenango, la gorga, los chamarros y 
los sayales, aun tienen consumo ; lo mismo que las 
mantas, cotonías, cortes de enaguas y otros teji-
dos de algodón, aunque ya en cantidad muy redu-
cida! y de contado cesó la estraccínn de reho'ios que 
«e Hacía para la provincia de Oajaca en Nueva-
España y para el I'erii. La alfarería también ha 
decaído, y solo la menos fina sostiene su estima-
ción y uso, porque es la que generalmente gastan 
los pobres. La plata labrada do Guatemala tuvo 
en otro tiempo mucha estimación ; y aunque no está 
en mal pie, no se ha sostenido tanto como la es-
cultura, ni ha adelantado convo los instrumentos de 
jnddca, quo se hacen con mucha perfección. El 
fierro y el acero se trabajan bastante bien, espe-
cialmente en Han Sah ador : ios sombreros de paja 
y las esteras tienen bastante copsumo interior , lo 
mismo que el hilo, la pita, loe cigarros de paja y 
las flotes artificiales, que so hacen muy perfectas 
en Guatemala. 
FUERZA MILITAR. 
I 'n reeimiento de infantería de linca, reducido 
después á liulaüo» , cinco compañías íijas f ituadas 
en diversos puntos frontorizos, y una brigada de 
artillería aumentada con eon>pañí&s do milii ias do 
la misma arma, era la fuerza permanente del reino 
de Guatemala, y que hacía un total poco mas ó me-
nos do 1500 hombres. Había ademas como do 10 
á 12,000 hombres do milicias provinciales de infan-
tería y caballería, con plazas de gefes, oficiales y 
otras Í!if«rioros, en la clase do veteranos ó do suel-
do continuo para su instrucción y discipliua. Esta 
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fuerza estaba distribuida en batallones, escuadronea 
y compañías sueltas; y situada en las provincias mas 
importantes , con la mayor inmediación posible á los 
puertos y fronteras, daba destacamentos á las guar-
niciones respectivas. El vestuario y equipo de es-
tas milicias se costeaba de un fondo particular, con-
sistente en un real de aumento sobre el precio de 
cada libra del tabaco estancado. De esta fuerza era 
primer inspector el capitán general, y había ademas 
un sub-inspector para la infantería y caballería , tanto 
de línea como de milicias : la artillería tenía un co-
ronel gefe del departamento, un teniente coronel 
gefe de la brigada, y cuatro capitanes facultativos. 
Ño había cuerpo de ingenieros, sino dos gefes do 
esta arma y algunos capitanes, que te empleaban 
en la conservación y reparo de las fortalezas. Los 
gobernadores ds Nicaragua y Honduras eran consi-
derados comandantes generales de provincia, sujetos 
al capitán general: los gobernadores ó comandantes 
de los puertos y fronteras dependían sin embargo 
inmediatamente del mismo gefe superior, y hoy de 
la comandancia general de la federación. 
Adoptado el sistema federal , so destruyeron casi 
todos estos cuerpos , ó sirvieron de base para levan-
tar otros nuevos dependientes do los gobiernos de los 
estados en la clase de milicia activa; pero sin duda 
se han aumentado en su mnnero y fuerza, sin con-
tar con la milicia cívica ó local que tienen todos 
los pueblos : casi todos los cuerpos están aguerridos 
por la larga lucha de la guerra civil. Al gobierno 
supremo federal solo se le ha permitido unu fuerza 
de línea de 2Ü00 hombres, porque hay sistema en 
que no sea mas fuerte que los estados, que sobre 
este punto tienen un gran celo y una grande am-
bición de armas. Durante la guerra civil en 1827 
y 182S, so calculaban sobro las armas en servicio 
activo y á sueldo en los estados de Nicaragua, Hon-
duras, San Salvador y Guatemala, mas de 10,000 
hombres. El soldado centro-americano se forma en 
pocos dias : os valiente , fiel y sufrido. 
RENTAS. 
Antes de la independencia y de la constitución es-
panoia do lül '¿, consist.au : en la contribución capi-
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t a l , que tuvo diversas cuotas , y que pagaban los in-
dios con el nombre de íril/ul» desde la edad de 13 
hasta la de 60 años, y por la cual estabaji ecep-
tuados de todo otro pago de derechos : en la alca-
bala de importación y esportacion : en la interior; 
los quintos de metales, los productos de la casa de 
moneda, los novenos de diezmos , las vacantes ecle-
siásticas , los espólios, la bula dela cruzada, contri-
bución fundada sobre las conciencias, pues había 
obligación de tomarla desde la edad de 7 a:;os y do 
renovarla cada 2 : la renta de correos, la de papel 
sellado, y las estancadas de tabaco, pólvora, nai-
pes, nieve, aguardiente de caña, y en la provincia 
de Guatemala la bebida regional de los indios lla-
mada chulla. Porque se prohibía á los indios el uso 
del aguardiente, era también prohibido poner estan-
cos en los pueblos de solo indios; pero las ecsijen-
cias del erario los fueron estendiendo, y la embria-
guez se hizo mas general, porque la de la chicha 
no produce los mismos efectos que la del aguardiente. 
No tenemos datos á la vista para deducir con 
esactitud el producto de cada uno de estos ramos y 
«1 total de todos bajo el gobierno español , y por 
eso omitimos hablar de algunos en particular; pero 
debe observarse quo bastaban á las atenciones de la 
administración interior del reino, pues aunque de 
Nueva-España por órdenes de la córte de Madrid se 
enviaba á Guatemala un situado de 100 ó 200,000 
posos enuales para el sostenimiento' de los puertos 
del Norte, este situado faltó desde el año de 1810 
por la guerra de independencia de Mégico. En 1812 
BO abolieron la contribución del tributo y alguno» 
estancos menores; y los indios, que no varían sus 
consumos, no podían reponer el déficit que dejaba el 
tributo por los derechos que debían pagar bajo un 
sistema de igualdad. En 11¡14 no pudo restablecerse 
completamente el cobro do tributos , cuya contribu-
ción se abolió do nuevo en lliíO. Desde l í i l l so 
aumentaron en Guatemala los gastos militares, por 
el aumento de las guarniciones á que obligaba el te-
mor de una insurrección: se hicieron también es-
traordinarios para apaciguar las revoluciones de San 
Salvador y Nicaragua, y con todo, nunca hubo una 
quiebra, ni se suspendieron los pagos corrientes en 
ninguno dé los ramos de la administración; dcbiúii-
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dose hacer justicia k la economía que puso en toda 
la administración el general Bustamante, que go-
bernó desUe 1311 á 1818. Desde el año de IS'Zi ios 
gastos fueron majores por la independencia, por la 
primera guerra eon San Salvador, por ia division 
de tropas meg.rauaí , y por el estaUecimicnto ¿o IU* 
gobierno ¡u ncial independiente , montado bajo un pie. 
de dob'e.* Í; a.MOíí , que en su muyof parte suíritó solo 
el cMa'io de Guati-maia: y sin emu;.:go , la admi-
nifiracion se sostuvo sin leeünr nada do Mógico, ^uo 
en IflJÍÍ solo envió papel moneda , cuya circulación 
eoníavo la prudente prevision del general FjíiSoia» 
Touos estos datos son incontestables para probar qua 
no se neresitó nunca del situado de ilégieo, y que laa. 
rentas producían lo bastante para la organización 
política y militar que tenia el reino, y que habrían 
bastado también después de la independencia con 
una administración mas económica, y con una paz 
mas largo tiempo conservada. 
Krijida la república federal de Centro-América, 
Jos estados entraron en posesión de las rentas res-
pectivas, que no fueron aplicadas á la hacienda fe-
derativa; y hoy mismo, para jiv/gar de todas laa 
rentas de la republica, seria preciso ecsaminar el mon-
to de las de cada estado. Las federales, ó sean 
las aplicadas á los gastos comunes de los confede-
rados, consisten: en la alcabala marítima, 6 sean 
derechos de importación y esporíacion : en los pro-
ductos de la renta estancada do tabacos, cuya ad-
ministración tienen los rsludos; en la renta "de cor-
reos: cu los bienes y lincas nacioimics, que son do 
poca importancia porque las tierras baldias perte-
necen á los estados; y por ídtimo, en el contingente 
que decreta y reparte entro los estados el congreso 
general para cubrir el deficiente que resulte en la 
hacienda federativa por el presupuesto del año eco-
nómico. Entre los bienes y fincas de los estado» 
deben contarse ahora loa de los regulares estingui-
dos. Una larga guerra civil , y el sistema adoptado 
después que terminó en 1829, han debido desmejorar 
mucho todas las rentas púbiiea";, y no puede fonnarss 
juicio por lo quo rinden al presente. < 
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DEUDA PUBLICA. 
Sin temor de cquivocaeiones se puede asegurar que 
entre todas ¡a-; repúblicas hiSpano-americanas, Contro-
Am^rica es la que tiene menor deuda. La interior 
es la mas considerable y la de mas fácil amortiza-
ción, porque consiste en su mayor parte en capita-
les piadosos de manos muertas, y so contrajo tam-
bién su mayor parte en tiempo del gobierno espa-
ñol, sin mas interés que el 5 por lOü anual. Hasta 
el año de 1U21 en que se hiao la independencia, con-
sistía en 3.133,451 pesos 34 reales. En el tiempo 
en que Guatemala formó parte del imperio inegi-
cano , desde 5 de enero de 18-22 á junio de liiáá, 
te aumentó en .445,124 pesos 7i reales : y desde esto 
aáo en que Guatemala se dí'c'aró república federal 
independiente hasla fin de febrero de 1831 , solo 
so, ha contraído una deuda (incluso el préstamo es-
tranyero eontratado en líiüo) de 1.165,389 pesos 3 
reales; de que resulta que la deuda total de la re-
píibiica, tanto interior como esterior, solo importa-
ba hasta la indicada fecha 4.748,965 pesos r>f reales, 
según la memoria presentada al congreso general en 
marro de. líí.U por el secretario del ramo de hacienda. 
Tal es el bosquejo de lo que fué y de lo que es 
Gualemala. • Desearíamos darlo mas detallado y mas 
csaeto, pero pe ha formado lejos de aquel pais, y 
ein tener k la vista en su totalidad datos que aun 
diéndonos muy conocidos habría sido preciso consul-
tar de nuevo: por esto no hemos dicho sino una 
parto de lo que observa el estraiiíroro imparcial cuan-
do visita aq uella tierra privilegiada de la naturaleza 
y poco conocida de los pueblos hermanos y vecinos. 
Guatemala será el objeto preferente do tan invosti-
purjones de I.JS naturalistas, de las especulaciones 
del romerviante y de la radicación del eslrangero: 
cstfi llani.'ida H este destino, y su e.-jlravío tie la sen-
da do la prosperidad es temporal. 
Esta noticia so formó después de concluida la im-
presión delas Momorias, y por eso se encontrarán 
acaso algunas especies repetidas : eran de este l u -
gar, y no podían omitirse. 
MEMORIAS 
P A R A LA H I S T O R I A 
DE LA REVOLUCION 
C A P I T U L O I . 
Siliiañon politica del antiguo reino de Guatemala en 
j820.—Rivalidad de tus provincias con la capital.— 
, Independencia del gobierno español.—Incorporación á 
MigUo, y sus causas.—Primera y segunda guerra ci-
vil entre San Salvador y Guatemala, Leon y Gra-
nada en Nicaragua.—¿Asamblea nacional constituyen' 
te.—Separación de Mégico : causas impulsivas.—Pri-
mero y segundo poder egecutiro.—Sedición militar del 
14 de setiembre de 18S¡a.—Adopción de la forma de 
gobierno popular representativa federal.—Formación, 
division y organiaacion de los estados.—Constitución 
federativa. — Disputas eclesiásticas.—Clausura de la 
asamblea nacional conílituyente. 
JLÍA REPUBLICA DE CENTRO-AMÉRICA, antea reino 
do Guatemala, era una capitanía general indepon-
diento bajo el sistema colonial. En lfi20 egercía el 
gobierno de sus provincias en calidad de presidenta 
y capitán general el teniente general D. Cárlos de 
Urfútia, cuantío se restableció la constitución espa-
ñola de 1812. Este restablecimiento dió ocasión â 
dos fuertes partidos jjvte tomaron protesto en las elec-
ciones populares de aquel año para diputados y mu-
nicipales. El partido liberal tend'a á la independen-
cia, y sus candidatos eran independientes; cí de opo-
sición era el de los españoles europeos, i cuya ca-
beza, estaba él Lic. D. José del Vailo, natural de 
Choluteca en Honduras. Venció este partido por el 
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'oto y logró caracterizarse de popular , porque tomé 
por pretesto y por divisa combatir la aristocracia, ó 
lo que desde entonces se llamó espíritu de familia. 
Los peligros á que estaba espucsta la tranquilidad 
pública persuadieron á. la diputación provincial de 
Guatemala que el general Urrutia por su muy avan-
zada ed i y por sus achaques era incapaz de go-
bernar , y le lobligó á delegar los mandos en el ins-
pector general D. Gavino Gainza, que acababa de 
llegar* dê España. Gainza entró á egercer el go-
bieri*© en «rarzo de 1821 , en cuya fecha aun no sa 
tenía noticia en Guatemala del pronunciamiento de 
Iturbide -en iguala. El establecimiento del sistema 
constitucional , nuevas diputaciones provinciales en 
las provincias de Honduras y Nicaragua , era un 
motivo de competencias entre los gobernadores mi. 
"litares respectivos y el capitán general , por el nue-
vo carácter de goles políticos superiores á que as-
cendían aquellos, y por la division, desprendimien-
to y recobro de ciertas facultades que antes eger-
cía en lo político, hacienda y vice-patronato el go-
bornWor general. Las provincias siempre vieron con 
celo y mantuvieron rivalidades con Guatemala co-
mo capital del reino, confundiendo á sus habitantes 
con los funcionarios y agentes del gobierno es-
pañol , que pesaba sobre todos. En esta vez la r i -
validad y el ódio comenzaron ¡t hacerse mas osten-
sibles ; o! inleres y la ambición de los gobernado— 
res de provincia ecsaltaba las pasiones. Mandaba 
en Nicaragua c! teniente coronel D. Migue] Gonza-
lez Saravia, en Honduras el brigadier D. José Ti-
noco de Contreras, y en San Salvador el Dr. 13. 
Pedro Barriere, en calidad de teniente letrado, por 
estar vacante la iutendeneia. Costa-Rica, aunque 
gobierno militar separado , dependía en cierto con-
cepto del gobierno de Nicaragua, y por su distan-
cia y corta población ha influido poco en los ne-
gocios públicos; solo se ha distinguido por la mo-
deración y prudencia con que se condujo siempre 
en las grandes crisis. Chiapa tampoco llamó la aten-
ción liasta su pronunciamiento por el plan de Igua-
la , siendo la priinera sección del reino de Guate-
mala que sé hizo independiente. 
Desde 1811 San Salvador había sufrido una pe-
queña revolícion) en que sin plan, ein combinación 
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ni acierto quiso hacerse independiente : todo se re» 
dujo ú deponer al corregidor intendente D. Anto-, 
nio Gutierrez de ÚUoa, y todo fué promovido por 
los curas D. Nicolas Aguilar y O. José Matías Del-
gado : entonces comenzó á figurar D. Manuel Josá 
Arce, que después fué el primer presidente consti-
tucional de la república. Cuando se preparaban fuer-
zas para sofocar la revolución, el ayuntamiento de 
Guatemala se ofreció al general D. José Bustaman-
te por mediador, y dos regidores de Guatem#la, D. 
José de Aicinena y D. José María Peinado, resta-? 
blecieron el órdeu en aquella provincia, reasumien-
do succesivamente el gobierno de ella: una amnisf 
tía general terminá el negocio. En 1814 apareció 
otra revolución peor combinada: so sofocó por 1» 
fuerza del gobierno y fueron presos sus motores, en-
tro los que se contaba al mismo Arce, que perma» 
necio seis años en una prisión. En Leon, capita} 
de Nicaragua, y en Granada, ciudad de la misma, 
provincia, hubo también movimientos por el propi» 
año do 1811 y á principios de 1812. Fué depuesto 
el gobernador intendente brigadier D. José Salvador 
y creada una junta de gobierno, de que se hizo 
presidente al obispo D. Fr. Nicolas García. La po» 
lítica de esto prelado , que por sus virtudes pasto-
rales gozaba una gran reputación en su diócesis, hi» 
eieron terminar pacíficamente la revolución de LeoQ 
por otra amnistía , quedando con el gobierno el mis-
mo obispo. Granada manifestó mas firmeza: se re» 
sistió al influjo del obispo y organizó su defensa 
contra el gobierno ; pero no había allí un hombre ni 
para la guerra ni para la revolución: fué tomada 
f o i la fuerza la ciudad, y presos sus principales ve-
cinos , se les condujo á Guatemala, de donde se les 
trasladó á Cádiz : sus bienes fueron confiscados , y I f . 
•mayor parte murieron en Europa. Desde este su-
«eso data la rivalidad de Leon y Granada, y la dp 
.Managua y Masaya contra la última ciudad, y esta 
-rivalidad es el origen de la sangrienta guerra civil 
•que ha destruido la rica y hermosa provincia do 
Nicaragua. 
En 1821 todo el reino de Guatemala estabu pŝ  
cíficamente sometido al gobierno español: no se ocx\-
paban las autoridades y los pueblos sino de lap no. 
saciemeg que prodticía el sietema cojastitucjonál: jfe 
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libertad de la imprenta y la ecsaltaoion de los par-
tidos , que nacían en las elecciones populares, es-
tendían la opinion en favor de la independencia. 
En este estado se supo en Guatemala el grito de 
Iguala, y desde abril hasta setiembre la opinion so 
estendió mas: Ĵos independientes celebraban • juntas 
en Guatemala, pero no tenían recursos ni el valor 
necesario para insurreccionarse contra el gobierno: 
todo lo esperaban de los progresos que hiciera en 
Mégico el plan de Iguala; no todos los indepen-
dientes estaban conformes en el sistema de gobier-
no proclamado por Iturbide, y mucho menos por 1» 
dinastía llamada al trono megicano ; pero entonces 
Bolo se trataba^ de independencia, reservando cada 
uno s u opinion en cuanto á las formas de gobierno. 
- Gainza no tomó medidas pora preservar el reino 
de una insurrección : tenía recursos y podía contar 
con todos los gefes- de las provincias, tanto como 
con ol partido españolisla, á cuya cabeza estaba Va-
lle ¡ pero cierto de que era imposible que Guatema-
la se conservase bajo la dependencia española sien-
Hò Mégicò independiente, no oponía sino débiles di-
ques al torrente de la opinion: se manifestaba co-
mo ün agente de España, disputaba los derechos de 
ion americanos á la independencia; pero sus rcla-
•ciones mas íntimas eran con los independientes, y 
no tomaba medidas pura contrariar sus proyectos. 
Esta inaocíon animó mns & los que cstcndían.ia opi-
nion ; mas á pesar de esto, todo lo que hicieron fué 
ntt escrito para pedir que Gainza mismo proclamase 
la independencia: recogían firmas públicamente para 
proKcntar este escrito, y Gainza para cubrir su res-
ponsabilidad mandó instruir una causa contra los 
imprudentes que la comprometían; eran demasiado 
•conocidos, y ninguno ñié preso. 
Tal era el estado de cosas cuando en 13 de se-
tiembre se recibieron en Guatemala las actas de 
•Giudad-Real de Chiapas y otros pueblos de. aquel 
estado adhiriéndose al plan de Iguala : los progre-
sos-que hacía el egército trigarante daban toda su 
fuerz* á los pronunciamientos de Chiapas, que pòr 
sí misma rtunca tuvo importancia política en aquel 
reino. 
El síndico del ayuntamiento de Guatemala Ti. Ma-
riano Aicinena, pidió una sesión estraoedinaria pa-
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ra presentar en ella un pedimento con objeto de que 
•e proclamase la independencia. Gainza evitó este 
paso presentándose á presidir la sesión como gefe 
superior político ; pero á la llegada del estraordina-
rio de Chiapas no pudo evitar ¡as instancias de la 
diputación provincial de Guatemala, dirijidas á que 
se convocase una junta compuesta de todas las au-
toridades y funcionarios ecsistentes en la capital : 
Gaihza convino en este paso por debilidad , y no 
«e puso de acuerdo para darlo con el capitán ge-
neral propietario D. Cárlos de Urrutia. Componían 
entonces ¡a diputación provincial el Dr. O. José 
Matías Delgado, D. Mariano Beltranena, el Dr. 
D. José Valdes, Lic. D. Antonio Rivera Cabezas 
y el Lic. D. José Mariano Calderon. 
La junta general sé reunió en el palacio del go-
bierno el dia 15 de setiembre por la mañana: la 
presidió Gainza, y concurrieron dos individuos nom-
brados por cada tribunal y corporación, aun las 
literarias, el arzobispo, todos los gefes militares., 
gefos de rentas y oficinas. La discusión fué Ubre, 
y era un espectáculo tan raro como nuevo ver los 
agentes y representantes del rey de, España reuni-
dos con los hijos del pais para discutir bajo la 
presidencia del primer agente del gobierno si Gua-
temala sería ó no independiente. El canónigo Dr. 
D. José María Castilla dió el primer voto y el mas 
pronunciado, después de haber hablado en contra 
«n prelado y amigo el arzobispo D. Fr. Ramon Ca-
saus. Aunque en lo general los magistrados y fun-
cionarios de origen espaíiol opinaron también en 
contra, muchos espresaron francamente sus votos 6 
favor, siendo españoles y empleados. El Lic. Va-
llo , como auditor general de guerra, en un largo 
y estudiado discurso manifestó la justicia de la in-
dependencia; pero concluía por dilutar su procla-
mación hasta que «e recibiesen los votos de las prô-
vinoias, sin los qué en Bu concepto nida debía re-
solverse en Guatemala; pero ¡a mayoría estuvo 
siempre por su inmediata proclamación , aunque no 
llegaron á escrutarse ni recogerse los votos formal-
mente ni en órden. La sesión era pública, y una 
parte del pueblo que ocupaba las antesalas y ¡ cí>r-
redores de palacidy Victoreaba y hacía dembstracio-
n«s de aprobación y regocijo cads voz que aígunb 
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de los concurrentes se espresaba en favor de la in-
dependencia. Insensiblemente se llenó la sala, mez-
clándose los espectadores con los individuos "de la 
junta :' muchos de los que habían opinado en con-
tra fueron abandonando el local y retirándose á 
sos casas , quedando otros ; y ya no hubo forma-
lidad alguna. Los concurrentes comenzaron á pe-
dir 6 gritos que la independencia se jurase en el 
acto por Gainza y por todas las autoridades : per-
manecía reunida la diputación provincial , la comi-
sión del ayuntamiento compuesta de dos alcaldes, 
doa regidores y dos síndicos ; y también quedaron 
otros empleados. Gainza manifestó estar dispuesto 
k prestar el juramento , y al tiempo de prestarlo 
en manos del alcalde primero , la fórmula la dispu-
so el mismo Gainza arreglada al plan de Iguala: 
los concurrentes que llenaban la sala esforzaros 
sus gritos pidiendo que el juramento se prestase 
para una independencia absoluta de España, de Mé-
gico y de toda otra nación., y así lo prestó Gainza. 
El gobierno quedó de hecho en las manos de 
Gainza, y la diputación provincial convertida en 
junta provisional consultiva. Todo esto no lo acor-
dó ni la junta general ni el pueblo, sino los que 
quedaron en la sala, incluso el Lic. Valle que es-
tendió la acta , en que se contieno la convocatoria 
de un congreso general compuesto de representan-
jtes de todas las provincias , dándose la base de 
quince mil habitantes para un diputado , y la for-
ma de las elecciones por la prevenida en la consti-
tución española. Esta acta so firmó en la casa de 
Gainza el 16 , y en este dia se aumentaron los vo-
cales de la junta consultiva, dándose representan-
tes 1 las provincias que no los tenían : Valle fué 
nombrado por Honduras , el magistrado D. Miguel 
Larreinaga por Nicaragua, el presbítero D. José 
Antonio Alvarado por Costa-Rica, y el marques de 
Aicinena entró í egercer por Quezaltenango, don-
de (»« le había nombrado para la diputación pro-
vincial. La revolución del 15 de setiembre dejó 
subsistontos todas las leyes españolas y todas las 
•autoridades: solo fué depuesto el coronel del Fije 
-D. Félis Lagrava, á quien subrogó ol teniente cor 
r o n e l U . Lorenzo Romana, también español, y 
fué ascendido í «oroael por: acUmacioa popular: lo» 
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espaiiolcs y americanos empleados y particulares; 
que no quiaieron jurar la independência solicitaron 
pasaporte, y se espidió á los primeros, abonándose-
les dos pagas para su marcha. Todo fué union y 
gozo. 
Los que mas se distinguieron en gritar y aplau-
dir cl dia 15, fueron ol Dr. médico D. Pedro Mo-
lina, que en el Gínio de. la Libc/tad de que era 
redactor había sostenido la independencia contra el 
Amigo de la Patria que redactaba Valle : el Lic. 
D. José Francisco Córdova; y D. José Francisco 
Barrundia , que no tenía destino alguno. Córdova 
había sido preso y procesado en 1811 por haber ma-
nifestado sus ideas en favor de la independencia: 
Barrundia había sido procesado por complicidad en 
linas juntas de Betlem del año de 13 y en que tam-
bién se trataba de independência, y, estuvo oculto 
hasta que en 1818 fué indultadq: IQS ties sugetos 
eran distinguidos por su talento , anaejue Barrun-i 
<iia había perdido su crédito mezclándose en las 
juntas de Betlem con hombres sin luces, sin crédi-
to y sin costumbres : la opinion que se tenia do la 
firmeza de su carácter la había perdido solicitando 
un indulto innecesario , pues nunca estuvo preso y 
pudo sin riesgo dejar el país, habiendo permanecido 
on él seis años oculto. 
Apenas comenzó á funcionar la junta provisional, 
cuando estos sugetos se atribuyeron el tribunado, y 
desde la galería hacían peticiones verbales , lle-
vando algunas turbas para ser apoyados con gritos: 
pedían deposiciones do empleados; proponían otros 
para reemplazarlos, y disputaban con ¡os diputados, 
antrando en discusión con ellos y con Gainza dos-
de la misma galería. El primer debate que sostu-
vieron en ella fué co/i Valle , que había tenido arte 
para prevenir en la convocatoria que la elección de 
los diputadas se hiciese por los últimos electores 
que nombraron diputados para las cortes españolas, 
y era porque Valle había ganado estas elecciones. 
La razón estaba de parto de los que se habían 
atribuido la voz y la representación del pueblo de 
Guatemala; pero la manera de gestionar aí>bropo-
niéndose al gobierno provisorio causó disgusto, des-
animación y desconfianza: la junta perdió luego, el 
prostigio do la novedad , y los ánimos coineuwon 
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í dividirse , naciendo nuevos partidos, lista es la 
causa primera de la incorporación de Guatema'a 4, 
Mégico, entonces imperio megicano. A tiempo qua 
todo esto pasaba en Guatemala , el general Iturbi-
de no había ocupado la capital de Mégico. 
Cuando se recibió en las provincias de Nicaragua 
y Honduras la acta convocatoria de Guatemala, los 
gobernadores Saravia y Tinoco, que estaban en 
competencia y rivalidad con Gainza, creyeron qu» 
era ocasión de substraerse de su autoridad y re-
presentar un papel igual al que Gainza hacía en 
Guatemala: reuvneron sus diputaciones provinciale» 
respectivas , y acordaron en ellas jurar el plan d» 
Iguala, impidiendo á aquellas provincias concurrir 
al congreso de Guatemala, como que las declara-
ban incorporadas al imperio megicano. Chiapa» 
por su parte se negó también í concurrir al con-
greso , contestando que desde el momento de pro-
clamar su independencia lo había hecho por las ba-
«es de Iguala y como parte integrante de la na-
ción megícana. En todo esto obraba el influjo do 
los gobernadores y empleados, porque veían en el 
eistema monárquico una garantía de sus empleoá, 
y un campo mas amplio para su ambición. San 
Salvador, Co.ita-Rica y Guatemala quedaban cu 
toda la república independientes del gobierno qua 
pe estableciera en Mégico. Sin embargo , dentro 
do las provincias de Nicaragua y Honduras había 
escisiones: Granada en la primera, alegando la l i -
bertad natural que había recobrado, reusó seguir 
la suerte del resto de la provincia, desconociendo 
su acuerdo de pertenecer á Mégico , y acordó en-
viar sns diputados á Guatemala, gobernándose por 
RUS órdenes. En Honduras hicieron lo mismo lo» 
partidos do Tegucigalpa y Gracias , y los puerto* 
de Omoa y Trujillo. 
Esto produjo contestaciones entre los respectivo» 
gobernadores y el de Guatemala : se agotaron lo» 
convencimientos , y no bastando, fué preciso situar 
tropias de Guatemala y San Salvador en Teguci-
galpa y en Gracias, porque Tinoco movió las su-
yas sobre estos puntos; aunque siempre evitó un 
encuentro con las de Guatemala. Logró sorpren-
der á Omoa, y una coalra-revolucion operada en 
») mismo puerto lo restituyó á Guatemala á tièm-
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po que las tropas del gobierno se acercaban pata 
reconquistarlo: lo mismo sucedió en Trujillo, y loa 
agentes de Tinoco fueron presos á Guatemala. 
Mientras esto pasaba ni las provincias, dentro da 
la de Guatemala progresaba la opinión por Mági-
co. Quezaltcnango , uno de los departamentos- l i -
mítrofes con Chiapas , no solo se pronunciaba por 
Mégico , sino que obligaba á pronunciarse ut par-
tido de Suchitcpequez: de los agentes principa-
les de la incorporación eran el médico D. Cirilo Flo-
res , D. Antonio Corzo y otros vecinos principales 
de aquellos pueblos, que abrazaron con entusiasmo 
la causa de Iturbide, y que después se han mostra-
do los mas celosos federalistas. En el partido de 
Sololá, muy cercano 1 la capital, también se pro-
nunciaban por Mégico; y fueron los escritos de los 
mas ecsaltados independientes absolutos de Guale-
mala los que fundaron el dogma anárquico de que 
los pueblos qtie al independerse de España hab/ari 
recobrado su libertad natural, eran libres para for-
mar nuevas sociedades según les conviniera en el 
nuevo órden de cosas. Los apóstoles de esta doc-
trina no tardaron en esperimentar sus consecuen-
cias , y muy tarde quisieron retractarse de ella 
obrando en sentido inverso. 
Estas escisiones, la mayor parte del reino do 
Guatemala pronunciada por Mégico, y Mégico pro-
nunciado por una monarquía , hicieron ver imposi-
ble la subsistencia de la independencia absoluta de 
San Salvador y Guatemala, circuidas por otra» 
provincias que ya eran parte del imperio megicano: 
Iturbide abrigaba miras estensas : las cuestiones so-
bre Granada, Gracias , Omoa y Trujillo le daban 
protesto y oportunidad para reconquistar todo el 
reino, uniformándolo todo bajo su poder. La im-
política de los que se habían abrogado la represen-
tación del pueblo guatemalteco aumentaba el des-
contento , y todos creyeron encontrar en Mégico la 
tranquilidad y estabilidad que comenzaban á per-
derse: todos eran nuevos en revolución, y cada 
uno por su parto cometía errores. 
San Salvador, que parecía caminar acorde con 
Guatemala, intentó establecer una junta consultiva: 
la resistiá el gefe político Barriere, y redujo í pri-
tion & D. Manuel Arce y otros sugetos que seta-
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Ijan en el proyecto , casi todos como Arce relacio-
»ados con Delgado , vocal de la junta de Guate-
mala. Esta creyó que era prudente mandar de 
pacificador al mismo Delgado, y le envió en efec-
to investido con todos los mandos- y con todas las 
facultades. Delgado usó de ellas con amplitud : 
los presos que encontró en el camino fueron pues-
tos en libertad , y entraron á un tiempo en San 
Salvador : Barriere recibió pasaporte y salió de la 
provincia : las tropas urbanas que antes y después 
4e la independencia habían sostenido al gobierno, 
fueron desarmadas; y la tranquilidad se restableció. 
Se instaló una diputación provincial que debía te-
ner la provincia, y Delgado continuó con el go-
Werno. 
Tai era el estado de los negocio* cuando el ge-
neral Gainza recibió á fines de noviembre de 1821 
una nota del generalísimo entonces Iturbide, su fe-
cha 19 de octubre, en que le dice que había he-
cho marchar una division respetable sobre aquellas 
provincias para sostener en ellas la independencia, y 
9i mismo tiempo intenta persuadir las ventajas de 
1(1 incorporación 6 Mégico , y 1» imposibilidad que 
tenían de constituirse bajo un cuerpo de nación in-
dependiente. Era así en efecto por entonces , por-
que la desorganización era completa: las provincias 
mas distantes ya pertenecían á Mégico, y en medio 
de ellas, de Chiapas y de Quezaltenango , sol» 
Guatemala y San Salvador sostenían el juramento 
de setiembre: solo estas provincias podían formar 
el congreso convocado , y según los progresos que 
hacía la opinion , entre pocos días no podría con-
tarse con la representación completa de toda la pro-
vincia de Guatemala. 
En estas circunstancias, la junta provisional acordó 
que se imprimiese la nota de Iturbide con otra del ge-
neral Gainza, mandando que se leyese todo en ayun-
tamientos abiertos, y que en ellos cada pueblo diese 
gu voto sobro incorporarse ó no á Mégico, esperar 
6 no para resolverlo la resolución del congreso 
convocado : Valle estendió esta circular , que firmó 
Gainza, y en que la cuestión se presenta á los 
pueblos por todos sus aspectos. En la capital dq 
Guatemala se recogieron estos votos de todos los 
çabcjssw de fi^mili», en registros formales q^e ]¿evA-
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ron los municipales , constituyéndose personalmente 
con un escribano en cada c a s a : los funcionarios y 
las corporaciones dieron sus votos firmados en do-
cumentos solemnes después de debatirse la cuestio» 
en las corporaciones. El 5 de enero de 18L¿2 hiz«> 
al escrutinio de estos votos la junta provisionn!: 
era inmensa la mayoría de los pueblos que opinaban 
por unirse inuiediatamente á Mégico: pocos remitían 
esta cuestión 1 lo que la junta resolviese, y eran, 
menos los que opinaban por esperar la reunion del 
congreso; siendo esta ídüma la opinion de casi la 
mayor/a de San Salvador, á cuya c&beEa Mtabft 
Delgado, que negaba & la junta provisional y & 
Gainza la facultad de alterar la acta de 15. de se-
tiembre. La de 5 de enero de 1S22 esprosa el por 
menor de este escrutinio : ea consecuencia d« 
¿1 quedó declarado en la «WMna, qtw las provinoia» 
todas del antiguo reino de Guatemala estaban iaacoj-! 
poradas á Mégico. Ningún individuo d# 1» junt(( 
galvó su voto , aunque algunos opinaron y sostuvie* 
ron que esta incorporación debía hacerse bajo cier-
tas condiciones. La junta volvió á su antiguo ca-
rácter de diputación provincial: Gainza continuó 
con el mando ; pero no por eso era obedecido da 
los gefes de Nicaragua y Honduras, ni del da 
Chiapas : las dificultades continuaron , porque sulj-
nistían las causas, que lo eran los gobernadores de 
las provincias y sus aspiracionc» y rivalidades. San 
Salvador, hasta entonces unido á Guatemala, se 
aeparó , protestó contra la declaratoria de la junts. 
consultiva, desconoció este órgano de los ayunta-
mientos para pronunciar la voluntad general, y ge 
declaró independiente entretanto no tuviese oftiuto 
la reunion del congreso convocado en setiembre. 
Pero también dentro de la provincia de San Sal-
vador había escisiones. Li.-s departamentos de San-
ta Ana y San Miguel habían opinado por la inçor-
poracion 4 M4gico , y viendo la separación de San 
Salvador quisieron sostener su pronunciamiento se-
parindose de su provincia. El gobierno de San Sal-
vador sostenía que debían conformarse con el vote 
de la mayoría de su provincia. Esta fué la caji-
lla inmediata de la guerra que comenzó en 3822 en-
tre Guatemala y San Salvador. : i 
El gobierno 4e esta provinoi» Imbíft dtda el 
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mando de sus armas á D. Manuel José Arce, que 
pasó á tíanta Ana con el objeto de que aquella vi-
lla reconociese y obedeciese al gobierno de San Sal-
vador. Arce hizo estender allí una acta de union,-
contraria á la que se había celebrado antes par» 
unirse al imperio. Santa Ana pidió tropas al gene-
ral Gainza porque San Salvador le amenazaba- con 
las suyas: Gainza destinó á aquella ciudad una cor-
ta fuerza de las milicias de Sonaonate , cuyo parti-
do nunca perteneció á la intendencia de San Sal-
vador sino á la provincia de Guatemala. Arce 
reunió alguna fuerza y . se puso en marcha sobre 
Santa Ana: las tropas de Sonsonate evacuaron an-
tes la viLa y se introdujeron en el territorio del 
mismo partido do Sonsonate bajo las órdenes del 
«argento mayor Abos Padilla. No contento Arca 
con la ocupación de Santa Ana, siguió á Padilla 
en su retirada : ocupó á Ahuachapam, pueblo tam-
bién de Sonsonate, y sorprendió 6 Padilla en la ha-
cienda del Espinal, derrotándole y poniendo su po-
ca fuerza en dispersion. 
Sobre este primer acto de hostilidad cometido.por 
San Salvador, se rompió la guerra. Hasta enton-' 
ees Gainza no había formado otro plan que el da 
proteger el pronunciamiento de Santa Ana, hasta 
recibir resolución del gobierno de Mágico , do quien 
ya dependía; pero el suceso del Espinal le deter-
minó á usar de represalia, enviando una fuerza so-
bre San Salvador. El 19 de marzo de 1822 marchó 
de Guatemala k las órdenes del coronel D. Ma-
nuel de Arzú una division que en su misma mar-
cha se completó hasta el número de mil hombreo, 
Arzú llevaba órdenes é instrucciones muy precisas 
y terminantes para ocupar la ciudad de San Sal-
vador el 5 de abril ; pero en el camino le ocurrió 
llevar artillería , y esperó la de Sonsonate. Arce 
»e replegó á San Salvador , cuya localidad, fuerte 
por la naturaleza , trató luego de fortificar. La 
marcha de Arzú dió lugar á todo; pero ho conclui-
das las fortificaciones y con pocas armas en San 
Salvador, aunque con muchos hombres para tomar* 
las , cuando Arzú estaba á cuatro leguas de la ciu-
dad se le, pidió un armisticio ', que quiso conceder: 
mientras corría el término, so perfeccionaban á stt 
vista las fortiácaciones. Concluido este término. 
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»un dilató el ataque. Entonces el general Fitiso-
la , con una division que no llegaba i . seiscientos 
hombres, estaba en Chiapas con destino â Guate-
mala ; y habiendo recibido comunicaciones y que-
jas de San Salvador contra Gainza, escribió á 
Arzú para que no comprometiese acción hasta su 
llegada. Poro Gainza instaba á Arzú con órdenes 
ínuy urgentes para el ataque de la ciudad, y fhé 
hasta el mes de junio cuando Arzú lo emprendió, 
burlando las fortificaciones é introduciéndose con 
artillería de grueso calibre por el escarpado volcan 
<lé San Salvador , que é los sitiados había pareci-
do impracticable. Así se introdujo sin obstáculo en 
las calles mismas de la ciudad , y todas lás venta-
jas estaban de su parte, á pesar de la fuerza nu-
mérica de lós sitiados ; pero las tropas de Arzú ha-
bían vencido en la fuerza de una estación rigorosa de 
aguas , una montana difícil , sin víveres y sin agua 
potable, conduciendo á hombros la artillería; eran 
tropas bisoñas, é quieries se había hecho esperar 
la victoria de la artillería misma y do la cobardía 
del enemigo: llegó'hambrienta , y ec esparció por 
las calles en desorden : la acción duró desde las siete 
do la mañana hasta las cuatro do la tarde del 3 
de junio , pero el ataque era tan flojo como la re-
sistencia : á aquella hora un artillero clavó un ca-
ñón , y con está noticia, y el temor de pasar la 
noche entro una población enemiga, se retiraron 
las tropas de Arzú en dispersion y completo desór-
•den. Los salvadoreños pudieron cortar la retirada 
â sus enemigos y tomar prisionero al general y á 
toda su oficialidad; pero eran todavía mas bisoñog 
que sus sitiadores, y se contentaron con salvar el 
peligro. Este ataque y la retirada costó pocas pér-
: didas á ambos partidos, y la mayor parte de las 
• que sufrieron las de Ar/ú fue efecto del desórden 
que en su retirada cometieron los soldados en va-
rios pueblos , donde les asesinaron. Todo el arma-
mento quedó â los salvadoreños ; y este suceso es 
• el que en lo succesivo díó tanto influjo ,1 aquella 
provincia en los negocios dé toda la república. 
Durante estas ocurrencias, se eligieron diputados 
para el congreso constituyente de Mágico, y acep-
' taron y sirvieron estos destinos muchos de los qóe 
•habían sido opuestos á la incorporación, ó quo no 
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habiémlola contrariado quisieron persuadir después 
que habían opinada en contra. Entre los dijíutados 
lo fué D. Juau de Dios Mayorga por Chiquimula, 
can el dob!e cpoargo secreto de San Salvador para, 
ser encargado de negocios de aquella provincia cerca 
del gobierno megicano. 
Mientras esto pasaba entre Guatemala y San Sal. 
vador , Leon y Granada representaban en pequeño 
Ja. misma escena en Nicarattua. Los granadinos, 4 
pesar de la union de Guatemala á iVlégico , conti-
nuaron deseonõciendo o! gobierno de la provincia y 
entendiéndose en todo con Gainza, y esto dió lugar 
á contestaciones y competencias nuevas entre Gainr 
3ii y Saravia. Se previno por el último á Grana-
da que reconociese el gobierno de la provincia , pe-
ro no por eyto ceparon las eKcifiiones, sostenidas, 
priinero por c' ,inel do milicias D. Crisanto Sa-
casa y después por Cleto Ordonez , que puesto al 
•fronte do ios negocios por Sacasa que intentaba di~ 
iújirlc en secreto, ooiacidió con los intereses y sis-
tema 4e San Salvador. Ordoüez es un hombre de 
«ogitlar talentp natural, pero sin inátrucciou ni cul-
t i im: prefddaíio en Trujillo, sirviente doméstico y 
Rrtillero , la inmoralidad de su conducta correspon-
do 4 sus principios, y su audacia á los vicios ver-
.gonxosoo y groseros do un salteador. Se apoderó 
en Granada , no solo del mando de jas armas, sino 
de todas las propiedades ; llevando su esceso, no 
«olo á saquear los almacenes de propiedad estran-
gera, sino un buque neutral que arribó al puerto de 
San Juan: las propiedades de Sacasa tampoco estu-
vieron á cubierto de su rapiña, ui de sus persecu-
eionos la. persona misma de este su antiguo protec-
tor. Ordonez, consumó la desolación, la pobreza y 
la desmoralización del pueblo de Granada: todos los 
hombres que so asoció eran dignos de pertenocorle. 
Saravia reunió fuerzas eu Leon para atacar á Ordo-
nez en Granada, y fué rechazado de las mismas ca-
lles de la ciudad. Situado después fuera do ella 
,para continuar sus operaciones, ocurrieron suceso* 
nuevos en la república. 
Con ol mal suceso de Arzú en San Salvador, Gain-
za pidió á Filisola que apresurase su marcha: ya 
ocupaba á Quezaltenango parte de la division d« 
Filisola al masito de su segundo D , Felipe Codít-
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lios ; pero este no quiso enviar á Gainza la fuer-»-
2a que le pedía, sospechando un plan en aquel ge» 
neral para dividir y diseminar la division: sin em— 
Itarg-o, apresuró su marcha Filisola , y entró en la 
capital de Guatemala el 1¿ de junio de 1822 como 
con seiscientos hombres entre infantería y cabalie-
ría : la mayar parte de esta fuerza se había levan-
tado ó reemplazado en Chiapas, porque la que sa-
lió de Mégico y debía mandar el conde do la Ca-
dena , Flon, en su mayor parte se desertó del ca-
mino. Casi a l mismo tiempo <le la llegada de Fi-
lisola se supo en Guatemala que Iturbide había si-
do ecsaltado al trono imperial de Mtígico, <m cuyo 
concepto fué proclamado en Guatemala en diciem-
bre del mismo año con todas las solemnidades quo 
se acostumbraban en las proclamaciones de los re-
yes de España. 
Gainza fué llamado á Mégico, y entregó el man-
do al general Filisola en 22 de junio: desde enton-
ces empleó Filisola el convencimiento para reducir 
í San Salvador á la obediencia del imperio megica-
no : abrió una correspondencia activa con Delgado 
y con Arco, y agotó todos los recursos del racioci-
nio para atraerlos A los intereses de Mégico. San 
Salvador no se negaba abiertamente á seguir la suerto 
general de las provincias del antiguo reino de Guate-
mala; pero sostenía que su incorporación debía resol-
verse en un congreso de representantes elegidos por 
los pueblos. Las órdenes que tenía Filisola eran 
terminantes para usar de la fuerza sobre San Sal-
vador ; el gobierno de esta provincia procuraba ga-
nar tiempo y sacar ventajas, y á este efecto envió, 
invitado por Filisola, en agosto, dos comisionados 
para tratar con él, y lo fueron D. Antonio de Ca-
ias y D. Juan Francisco de Sosa. Después de mu-
chas conferencias firmaron un tratado por el CHal se 
«uspendía toda hostilidad mientras que se reunía* 
on congreso los diputados de San Salvador y deli-
beraban sobre la incorporación de la provincia al 
imperio megicano. 
Filisola dió cuenta con este tratado á Iturbidaj 
pero cuando sus comunicaciones llegaron á Mégico 
ya estaba disuelto el primer congreso constituyente 
«negicano: Iturbide obraba en consecuencia sin sa-
je«ion alguna: negó su latificacion al trataíle, y j&ô 
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órdenes á Filisola p;ira reducir por, la fuerza á San 
Salvador en caso de que inmediatamente no se in-
corporase al imperio. 
El gobierno de San Salvador sostuvo siempre el 
principio de que no tenía facultad para decretar la 
incorporación , é insiBtió en la reunion de los dipu-r 
tados de la provincia, para que los pueblos mismoB 
resolviesen por medio de sus representantes sobr» 
una cuestión de tan grande ínteres. 
. Desde entonces ya no .trató Filisola sino de pre-
parativos de guerra. En efecto, la campaña se 
abrió por la ocupación de Santa Ana en el mes 
de noviembre : Filisola marchó en persona, dejan-
do el mando de Guatemala al coronel Codallos. 
En diciembre se situó en ia hacienda de Mapiiapa 
á cuatro leguas do la ciudad de San Salvador: 
allí permaneció hasta cl G de febrero de 1823, sin 
que la campana ofreciese sucesos militares notables, 
fino pequeños encuentros , marchas y escaramuzas. 
La fuerza total de Filisola era de dos mil hom-
bres, la mayor parte de Guatemala, Santa Ana, 
Sonsonate, San Miguel y Honduras: la de San 
Salvador era superior en níímero , tehía baslant» 
armamento, artillería y buenas fortificaciones este-
riores; le fallaban disciplina y buenos gefes. 
Durante el tiempo que Filisola pennaneció en 
Mapiiapa, no fullaron fon testa c-ionos con los gober-
Hantea de San Salvador, y deudo el jwhioipio de 
la campaña cuando marchaba á Santa Ana, recibió 
comunicaciones en que se le participaba que el con-
greso de aquella provincia había por fin acordado 
BU incorporación al imperio con ciertas condiciones 
que d e b í a n proponerse al congreso megicano; pero 
que las fuerzas imperiales h a b í a n de suspender su 
marcha sobre la provincia , y de lo contrario se • 
tendría por no hecha la incorporación. La acta del 
eongreso de San Salvador era secre ta , y las prin-
cipales condiciones puestas á la agregación eran:, 
que sería rcpresenlalivn la forma (le gobierno qus 
ie estableciese en Alcgico : que se esperarían los di-
putados de la provincia para comenzar á discutir la 
constitución naoional : que la provincia conservad* 
todo su armamento: que sus autoridades no depen-
derían do las de Aluatemala, sino inmediataments 
del centro del gobierno; y que se erijiría en ella 
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una silla episcopal , proponiéndose desde entonces 
para ocuparla al Dr. Delgado. Estas condiciones 
no se le manifestaron á Filisola , y se le recomen-
dó la necesidad de mantener secreta la" acta, pues 
podría su publi^nclon ocasionar en el pueblo conse-
cuencias desa£Ta*J;ibIos. Filisola quiso enterarse da 
las condiciones de l a acta, para juzgar de la sin-
ceridad con que se obraba en San Salvador: el go-
bierno de la provincia se negó á comunicárselas, di-
ciéndole que no debía tenor noticia do ellas ni aun 
el emperador antes de que fuesen sometidas al co-
nocimiento del congreso ineffier.no : Filisola continuó 
su marcha. El congreso de San Salvador declaró 
entonces nula la acta de incorporación al imperio : 
acordó otra incorporación á los Estados-Unidos do 
América y poniéndose bajo su protección; y como 
si su gobierno fuera ya anglo-aroericano, Imo pro-
Instas á Filisola para el caso de que insistiese en 
¡Uiicarle. 
Filisola daba cuenta á Iturbide de todas sus con-
testaciones con los de San Salvador, y por último 
recibió en Mapilapa esta respuesta: — , , 80 acabaron 
las contestaciones con Son Salvador: V. S. no os 
mas que un soldado que debo atacar la ciudad, po-
sesionarse de ella y tratar á los cabecillas como per-
turbadores del órden, castigándoles con arreglo í 
los leyes." 
Atacó Filisola en consecuencia el callejón del Dia-
blo el 7 do febrero, y con poca pérdida, entrando 
Íior aquel punto, se posesionó por retaguardia do as otras fortificaciones, y ocupó el pueblo de Mo» 
gicanos , que casi es un arrabal de la ciudad de 
San Salvador á media legua de distancia, y en él 
pernoctó la noche de aquel dia: la tarde toda se 
pasó en batir unas guerrillas que fueron sobre las al-
turas do Mogicanos á hacer fuego al egército i m -
perial. 
En la mañana del 8 una diputación dol ayunta» 
miento se presentó á Filisola con la comunicación 
del tenor siguiente:—„La fuerza se ha retirado y la 
ciudad está indefensa: puedo V. S. ocuparla con sus 
tropas; y el ayuntamiento espera de la humanidad 
de V, S. quo la ciudad no será saqueada ni moles-
tados sus vecinos pacíficos." 
Filisola ofreció respetar todo» los derechos, y que 
o 
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no trataría k San Salvador como pais conquistado. 
Así lo cumplió; hizo alto en Megicanos el 8 , y el 
9 ocupó la ciudad en el mejor orden: ningún habi-
tante fué perseguido, ninguno reducido á prisión, ss 
respetaron las propiedades y se publicaron bandos 
para que todos volviesen 4 sus capas y á sus ocu-
paciones, y para la entrega de armas. Los gober-
nantes habían huido por diversos puntos. Filisola 
escribió al Dr. Delgado, 6. Arce (á quien habían sa-
cado en litera malo) y á Cañas que mandaba la 
fuerza que se retiró do la ciudad, instándoles para 
que volviesen, con el empeño de su palabra en ga-
rantía de sus vidas y propiedades: ninguno se le pre-
sentó; solo el coronel Cañas lo hizo después. 
La fuerza quo este gefe mandaba se disminuía á 
cada instante por las deserciones y por el desórden. 
Cañas se separó también de ella, y continuó á su 
cabeza Kr. Rafael Castillo, corista meccano após-
tata del órden de San Agustín que tenia el empleo 
de teniente coronel. Filisola siguió con una division 
tras osla fuerza, y la obligó á entregar las armas ,por 
Una capitulación con Castillo celebrada en Gualcin-
ce, pueblo situado de la otra parte del Lempa. Allí 
Filisola no soLo espidió pasaporte á los gefes y ofi-
ciales que quisieron salir de la provincia y de toda 
la república, sino que los habilitó con algunas can-
tidades para su viático, dándose también á las cla-
ses inferiores algún socorro para regresar a sus 
casus. 
De este modo terminó la guerra con San Salva-
dor: Arco marchó á. los Estados-Unidos del Norte, 
y desde el establecimiento británico de Belize escri-
bió á F;liso!a dándole gracias por su humano y ge-
neroso comportamiento; poro sin desmentir por sus 
espresumes la firmeza y dignidad de su carácter. 
Delgado permaneció en una hacienda: toda la pro-
vincia juró el imperio y al emperador Iturbide, y se 
confirió el mando de ella al coronel D. Felipe Co-
dallos, regresando Filisola á Guatemala el 6 ó 7 da 
marzo de 1823. 
'Cuando este general volvió de Gualcince rcciKó 
«n San Salvador oficialmente el pronunciamiento de. 
Casa—Mata, y ésto grande acontecimiento que iba 
k mudar el aspecto político de la nación megicana, 
le obligó á apresurar su regreso á Guatemala. Eu 
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Nicaragua aun no se había reducido á Granada: el 
gobernador Gonzalez Saravia pidió á Filisola un ba« 
tallón de los de su division y alguna caballoría; pero 
lus sucesos de Mtígico obligaron á. Filisola 1 condu» 
cirse con mas prudencia: luego que llegó 4 Guate« 
niala participó á todos los geíes do las provincias la 
situación política de Mégico, y dijo al de Honduras 
(que lo era D. Juan Fernando/. Lindo por haber pa-
sado entonces Tinoco á Mégico) y al do Nicaragua*, 
que nada resolvería sin ponerse de acuerdo con ellos. 
Pero el progreso del plan de Casa-Mata, la reunion 
del congreso disuelto por Iturbide, el ministerio con» 
ferido por el mismo Iturbide á D. José dol Valle, 
que salió de una prisión para egercerlo, y el des-
eonoeimiento de este congreso por una junta de au-
toridades reunida en Puebla, persuadieron á Filiso. 
la que el gobierno imperial habia caido para no vol-
ver á levantarse, y que él no tenía derecho para 
mantener por la fuerza unidas á Mégico unas pro-
vincias cuya incorporación no tuvo otro obgeto quo 
buscar la estabilidad del gobierno y el respeto que 
imprimía â larga distancia una nación grande y r i -
ca. Estos prestigios se habían desvanecido por la 
revolución de Casa-Mata, por el papel moneda y 
por varios arreglos y disposiciones que habia toma-
do Iturbide con respecto á aquellas provincias. F i -
lisola quiso darlas por sí mismo una libertad que 
habrían reconquistado necesariamente al variarse en 
Mégico la forma de gobierno. Guatemala no podía 
ser una república si Mégico era una monarquía; pe-
ro Mégico siendo una república, no podía impedir 
quo Guatemala fuese una nación independiente. El 
29 ds marzo de 1823, el general Filisola, consul-
tando solamente con los gefes y oficiales de la guar-
nición do Guatemala, espidió un decreto razonado 
convocando el congreso de Guatemala con arreglo 
á la acta de 15 de setiembre de 1821 anulada por 
¡a incorporación 4 Mégico, para que este congres» 
decidiese con vista de las circunstancias sobre 1» 
suerte de aquellas provincias; Esto era lo mismo 
que proclamarlas independientes y anticipar un su-
ceso inevitable: en el mismo hecho ol partido ¡m.-
perial triunfante en Guatemala quedó vencido pxnr • 
el que acababa de sucumbir en . San Salvador: hw 
republicanos ó independientes absoluto* tampoco ea-
20 REVOLUCION D E 
taban satisfechos, pues que no debían el triunfo á 
sus propios esfuerzos, sino al general que acababa 
de vencerles : sin embargo, se manifestaban agrade-
cidos en tanto que reunido el congreso salía el po-
der de las manos de Filisola, porque no tenían fuer-
za algunii. La fuerza moral de Filisola se debilita-
ba, ya por el descontento de los megicanistas, ya por 
el de los mismos gefcs, oficiales y tropa que llevó á 
Guatemala, entre quienes no había una perfecta con-
formidad sobro el decreto de marzo; y porque los 
independientes absolutos contrajeron sus planes á 
ganar lás elecciones y á hacer odiosas las tropas me-
gicanas, procurando á toda costa y por todos los 
medios posibles hacerlas evacuar la república. 
Los adictos k Mégico abandonaron el campo de 
las elecciones á los • republicanos, que las ganaron 
completamente. Gonzalez Saravia en Nicaragua se 
hallaba sobre Granada cuando recibió el decreto del 
29, y adoptado On Leon , se le despojó del mando 
y se le hizo salir do la provincia, triunfando la opi-
nion'de Granada. Costa^Rica, que permanecía in-
-decisa y no había prestado ni negado su obedien-
cia & Mégiccr, acordó enviar sus diputados á Gua-
temala, continuando en la misma indecisión hasta 
ver si se reunía e! congreso y cuales eran sus acuer-
dos. Codallos mandaba en San Salvador, y pidió 
con instancias ser relevado : lo fui por el sargento 
mayor D. Justo Milla, y este, observando rivalida-
des entre el pueblo y las tropas megieanas que es-
taban allí de guarnición, las hizo salir de la provin-
cia. Honduras siguió ol torrente sin oponerse, en-
viando sus diputados. Chiapas no envió los suyos; 
y Quczaltenango, tan celosamente entusiasta por 
Mígico, cedió al imperio de las circunstancias. 
En este estado do cosas se instaló en Guatema-
la el 24 de junio de 11)23 el congreso general de 
aquellas provincias, tomando el título de Asamblea 
nacional, comliluyenlc. Filisola hizo la apertura, las 
tropas megicanas formaron con las del pais para ha« 
cer los honores á la representación nacional, y mien-
tras se organizaba el poder egecutivo al general 
Filisola fueron dirijidos los primeros decretos pan 
eu cumplimiento y egecucion como gefe superior po-
lítico. 
Luego que se instaló la asamblea abrió dictámeo 
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una comisión sobre los sucesos relativos á la incor-
poración á Mégico, y después de ecsarainar los 
elementos de las Provincias—Unidas del Centro de 
América para constitiiirse en nación soberana é i n -
dependiente, espidió el decreto de 1.° de julio de 
18-23 , que es la verdadera y solemne acta de i n -
dependencia do la república central, que redactó 
como individuo do la comisión el diputado D. Jo-
sé Francisco Córdova , siendo uno de los decretos 
que hacen mas honor á la asamblea nacional. En 
consecuencia- do este decreto debía organizarse el 
poder egecutivo provisional, y desde esta opera-
ción so marcaron los partidos de la asamblea : ha-
bía en ella una inmensa mayoría de los indepen-
dientes absolutos, y corto número de los que ha-
bían sido megicanistas; pero la generalidad de lo* 
representantes era de los mejores hombres de la re-
pública , y cualesquiera que fuesen los partidos á 
que pertenecían , sus intenciones eran rectas : loa 
moderados de todas las secciones formaron una 
sección sola : los ccsaltados de todas clases , condi-
ciones y conduelas morales , ooinpudoron otra. La 
una se clasificó do moderada , y fué llamada servil; 
la otra de liberal , y se denominó fiebre. Esta 
obtuvo la mayoría en las primeras sesiones; aque-
lla triunfó después por la conversion de muchos 
diputados, y dominó hasta la clausura de la asam-
blea. Imperiales ó megicanistas y anti-indepen-
dicntcs ccsaltados , se convirtieron en fiebres frenó-
ticos acusadores y enemigos encarnizados de los 
<]ue siempre fueron independientes absolutos y re-
publicanos ; y estos por su parto acusaron & loa 
otros de demagogia, desorganización y anarquismo. 
La adopción' de la forma de gobierno marcó y 
agrió mas los partidos entre federalistas y centra-
listas. Las amistades mas íntimas dejaron de oĉ -
«istir, y se formaron otras nuevas por el laxo do 
-la opinion política. 
El principio ostensible de estos dos partidos fué 
el nombramiento de los individuos quo debían com-
poner el poder egecutivo: querían unos pocos qua 
el general Filisola fuese de los nombrados, creyon-
do necesario su prestigio militar: chocaba k otros 
su calidad de estrangoro, y temían al mismo presta 
tigio. No se separaron menos las opiniono» -y lo» 
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intereses respecto de los demás candidatos. Todo» 
estaban conformes en D. Manuel José Arce, que 
había emigrado á los Estados-Unidos de Amática : 
nadie pensó en D.!José del Valle, que fué el último 
ministro de D. Agustin de Iturbide, y que aun 
estaba en Mégico. Se eligió á Arce, nombrándole 
suplente durante su ausencia al canónigo D. Anto-
nio de Larrazabal, al Dr. D. Pedro Molina y á 
D. Juan Vicente Villacorta. El partido moderado 
quiso elegir en lugar de este á D. Josó Dionisio 
Herrera, hijo de la provincia de Honduras , par* 
evitar la preponderancia que debían egercer decidi-
damente dos salvadoreños en el gobierno , y por-
que también era superior á Villacorta en capacidad; 
pero los ecsallados lograron triunfar, y esta fué una 
de las ocurrencias que dejó mas marcados á ambos 
partidos. Larrazabal hizo dimisión do la suplencia, 
y para reemplazarlo fué electo D. Antonio Rivera 
Cabezas. Este gobierno carecía de prestigio. Mo-
lina era el único talento, aunque sin práctica en 
los negocios que iba á manejar : salía do su pro-
fesión de médico á fundar una república, y á go-
bernar en tiempos muy difíciles. 
El reglamento provisorio que se dió al egecutivo 
le facultaba para destituir de sus empleos á los ge-
fes políticos y militares, magistrados y jueces: se 
abusó de esta facultad con impolítica. Como les 
triunviros de Roma, cada uno de los miembros 
del gobierno presentaba lista de sus proscriptos, y 
ííícilmente se transijía. Esto hizo nacer el descon-
tento. El egecutivo amplificó sus facultades interpre-
tando la ley por lo mas odioso: se despojó k los su-
balternos porque era permitido destituir á los gefos : 
una multitud de hombres de bien quedaron separa-
dos de sus empleos y carreras porque no habían 
pensado como los individuos que componían el go-
bierno , 6 porque habían incurrido en su resenti-
miento : necesitaban vacantes que proveer para ha-
cerse de criaturas. A destituir y proveer se redu-
jeron las operaciones mas notables del egecutivo, 
é pedir rentas y recursos pecuniarios á la asamblea, 
en vez de arreglar y economizar lo que ecsistía. 
Un teaienta moderno y muy inepto fué puiesto á la 
cabeza del Fijo, y era el (mico cuerpo veterano que 
iab ía en l * capital. 
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Filisola fué nombrado gofe político superior de 
Guatemala , y el poder egecutivo reasumió el man-
do do las armas. Filisola vio en su nombramiento 
el medio de separarlo de la fuerza armada , ol da 
enagenarle el afecto y la confianza de su tropa , y 
el de perderle en el concepto de su gobierno , y se 
resolvió á no admitir el destino y regresar â Mé-
gico. Mucha parte de sus oüciales y tropa no 
quería salir de Guatemala: el decreto de 29 do 
marzo los dejaba en libertad de quedarse , y aun-
que para este caso el mismo decreto les ofrecía 
ciertas garantías que no confirmó la asamblea , po-
ro como Filisola negó á muchos megicanos la l i -
cencia que solicitaron para quedarse en el país, 
muchos so ocultaron para radicarse y tomar ser-
vicio en él. Todo esto, y el apronto de cauda-
les para el regreso de la division megicana, fue-
ron motivos" de contestaciones agrias entre el go-
bierno y Filisola. Este gefe salió de Guatemala 
cou su fuerza en cuadros el 3 de agosto de 1823. 
.— Si el general Filisola no conoció sus intereses, 
y si las circunstancias en que se encontró le obli-
garon í descontentar á todos los partidos, dejó en 
Guatemala el buen nombro de humano , puro y 
desinteresado ; y sean cuales fueren las causas im-
pulsivas del decreto de maVzo , con él cscusó una 
guerra civil á los centro-americanos, que habría, 
sido inevitable aun cuando el congreso constitu-
yente de Mégico hubiese declarado que las provin-
cias de Guatemala eran libres para establecer su 
gobierno independiente. El partido que abrazó F i -
lisola era eminontcmente liberal , pues quo pudo 
prorogar la dominación do Mégico en Centro-
América , conservar aquel mando ó dar el tono & 
una nueva revolución haciéndose el hombre necesa-
rio de Guatemala; pero no hizo otra cosa que 
marchitar él mismo los laureles quo acababa de re-
coger en San Salvador, y estando victorioso ce-
<Jer la fuerza y el poder á sus vencidos por un 
acto gratuito y espontáneo. 
El 14 de setiembre se efectuó en la capital da 
Guatemala una sublevación militar , debida á la 
ineptitud del gobierno. Se sabía con mucha antici-
pación que la guarnición toda estaba descontenta 
por la falta de pus haberes , quo el Fijo no tenía 
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concepto do su comandante, que en el cuerpo no 
había disciplina ni economía, y que el sargento 
mayor Ariza Torres, creyéndose con derecho á man-
darlo , seducía ¡a tropa aprovechándose de l a falta 
de pagasy desacreditaba al comandante general 
D. Lorenzo Romaiía. De todo estaba instruido el 
gobierno , pero quería sacar provecho de estas cir-
cunstancias peligrosas para obtíner del cuerpo le-
gislativo nuevas facultades , y especialmente la de 
ecsijir préstamos forzosos. Así fué que hasta el 
13 se mandó proceder judicialmente contra Ariza, 
y mientras aquella noche se tomaban las prime-
ras declaraciones , se hizo proclamar comandante 
del Fijo y gcnéral de las armas, no solo en el 
cuartel de aquel . cuerpo, sino en el de artille-
lía y en el de morenos caribes. Una salva á la 
madrugada del 14 y la destitución del comandant» 
general Romana, anunciaron esta novêdad. Ariza 
dió parte al gobierno de que la guarnición lo ha-, 
bía forzado á tomar el mando , confiriéndole no so-
lo aquellos empleos, sino el carácter de brigadier. 
La asamblea se reunió en su local, y el egecutivo 
concurrió en cuerpo ã la éesion , que fué pública, 
y eft ella se habló por los representantes con valor 
y con la elocuencia que presta un suceso peligroso; 
pero con imprudencia y atolondramiento. Los dis-
cursos entusiasmaron á. los espectadores, el local se 
llenó de los hombres de todos los partidos defen-
sores del órden, cada uno llevó sus armas propias, 
y porque se vió valor y decision se creyó que se. 
triunfaría de las armas y de las municiones. Ariza 
«upo que léjos de aprobarse lo que había hecho, a» 
le trataba de traidor y de criminal ; que se reu-
nían hombres armados en el local de la asamblea, 
y que so 1c iba á atacar : destacó algunas guerri-
llas , y conservó con su artillería la posesión do la 
plaza mayor : los patriotas , que con muy pocos y 
malos fusiles , con menos municiones y ningún ór-
den salieron al encuentro de las guerrillas, tuvie-
ron que retirarse en dispersion y con pérdidas. 
Ariza hizo "atacar el edificio de la asamblea, dentro 
del cual perecieron algunos hombres: los diputados 
escaparon escalando los muros, así como los indi-
viduos del poder egecutivo , y solo permanecieron 
en el edificio el presidente de la asamblea, unos 
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pocos diputados , aljriuios gefes y oiiciaK's , y por-
ción de. patriotas. En cstp estado , el presidente d» 
la asamblea envió á un pete militar y al capellán 
del Fijo á tratar con Ari/.a. , porque las guerrillas 
se habían diseminado por la ciudad cometiendo es-
cesos que debían evitarse. Fué preciso ofrecer á 
Ariza el solemne reconocimiento del gobierno , y 
én efecto , por la tarde prestó el juraiucnlo en el 
egecutivo, cuyos miembros se habían refugiado en 
un colegio. 
Este suceso dosacreditó mucho al gobierno , tan-
to como las pocas aptitudes que manifestaron sua 
individuos para repararlo. Una nueva " tnmsacion 
con Ariza so hizo necesaria para hacerle pasar í 
la Antigua. Guatemala entretanto venían las tro-
pas que se habían pedido á Chiqumiula , Quezalte-
nango y San Salvador. En la Antigua Guatemala 
»c disolvió por sí misma la fuerza de Ariza cuan-
do estas tropas so acercaban á la capital, y en es-
te tiempo el partido moderado había llegado á ha-
cerse preponderante en la asamblea. El descrédito 
del gobierno hacía desear otro nombramiento para, 
organizarlo do nuevo : lo reclamaban los diputados 
de algnnaR provincias que no estaban representadas 
en la asamblea al tiempo de hacerse el primero: 
algunos individuos del egecutivo habían renunciado, 
como por despecho y con Ocasión de solicitar de la 
asamblea facultades y recursos pecuniarios ; sin em-
bargo , se temía hacer una variación cuando los fac-
ciosos estaban aun reunidos en la Antigua Guate-
mala. Pero anulándose cada dia mas la fuerza d» 
estos , habiéndose recibido algunas tropas de Chi— 
quimula y estando próesimas las de Quezaltenango, 
se descubrió que el gobierno quería las de San Sal-
vador para imponer á la asamblea: se temía que 
las tropas salvadoreñas, todavía resentidas de la in-
vasion de su capital, quisiesen vengarse en la de 
Guatemala; y no conviniendo ol gobierno en man-
darlas contramarehar, se decidieron los diputados á 
mudar los individuos del poder egecutivo. 
El 4 de octubre se declaró la asamblea en sesión 
permanente, admitió las renuncias do los individuo» 
que componían el egecutivo , y nombró para subro-
tarlos al mismo D. Manuel José Arce y á D. José el Valle, que seguían ausentes, y á D. Tomas 
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O—horan, para cuya election ne derogó una ley qu» 
«csijía naturaleza en la república: para suplir á Va-
lle y Arce fueron nombrados D. .losó Sa itiago Mi-
lia y D. José Francisco Barruntlia, y por renuncia 
de éste D. Juan Vicente Villacorta, que antes eger-
cía en propiedad y que tuvo la falta de delicadeza 
«le admitir la suplencia. 
El primer acto del nuevo gobierno fué oficiar a.1 
•omandante de las tropas de Sau Salvador manifes-
tándole , que habiendo pasado el peligro no había, 
necesidad de ellas ni podían pagarse en Guatemala, 
y que estaban en el caso de regrosar á su provin-
cia. El comandante contestó, que no estando se-
guro de que la representación nacional estuviese en 
completa libertad , y teniendo instrucciones, de su 
gobierno para no obedecer otras órdenes que las su-
yas, continuaba su marcha hasta Guatemala. El 
gobierno quería impedirles la entrada, pero el par-
tido de la ecsaltacion llamaba estas tropas para anu-
lar todos los actos dol 4 de octubre, y así era que 
el comandante de las tropas de San Salvador no re-
conocía do un modo positivo al nuevo gobierno. La 
asamblea tomó conocimiento de esto negocio para evi-
fcir consecuencias, y lo pareciá conveniente preve-
nir al egecutivo que lejos de impedir la entrada á 
las tropas salvadoreñas fueran recibidas con distin-
ción y aprecio , escusándose toda ocasión de \m rom-
pimiento. El gobierno cumplid con esta órden, y las 
tropas hicieron su entrada en Guatemala el 12 de 
octubre, reiterando actos de desprecio al gobierno y 
presentándose formadas en el local do la asamblea 
por un acto tan ridículo como ofensivo á los altos 
poderes de la nación. 
La fuerza salvadoreña era superior en nftmero á 
Ja de la guarnición de Guatemala, y se debe á la 
ineptitud del comandante de aquella el que nada sa 
hubiese emprendido contra el órden ; pero el 17 en-
tró en Guatemala la fuerza ausiliar de Quezalte-
nango, y esta por su arreglo y su disciplina impu-
to á los salvadoreños. Desde luego se declaró una 
rivalidad abierta entre unas y otras tropas : las que-
zal tecas pertenecían al gobierno y á los moderados; 
las salvadoreños & los ecsaltados, y los cívicos de 
Ja ciudad estahan con ellas: las primeras ocupaban 
1» plaza mayor; la» segundas la plaza vieja, y 
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mantenían, especialmenle de noche, una actitud hos-
ti l y alarmante para el vcchidurio. Hubieron alyu-
noü pequeños encuentros individuales entre unaa y 
otras , y el comandante de San Salvador descono-
cía al comandante de la guarnición, y en cierto mo-
do al gobierno mismo: sin embargo de pedirle con 
instancia tanto como á la asamblea que se le en-
tregase todo el armamento que Filisoia había toma-
do en San Salvador cuando ocupó aquella ciudad, 
el gobierno se mantuvo firme sobre este punto, y ;il 
armamento no se entregó. Esperándose por moinuu-
tos un rompimiento cstrapitoso, la asamblea provi-
no al gobierno que hiciese regresar í sus resp^cti--
vas provincias tanto las tropas salvadoreñus como 
las quezalteeas, debiendo salir de Guatemala en un 
mismo dia. Aeí se verificó el 3 de noviembre, no 
sin algunos aparatos escaiidalosoa y hostiles de par-
te de ¡os salvadoreños. 
Estas ocurrencias agriaron los partidos y afirma— 
ton las rivalidades de San Salvador y Guat í iala; 
y estas rivalidades, la situación de Nicaragua siem-
pre en guerra inteclina, ya entra Leon y Granada, 
ya entre Masaya y Leon, y Masaya con Granada; 
siempre rcnováñdose el gefe político y comandante, 
desde la espulsion de Saravia; los partidos eiompr» 
allí «ias agrios y la discordia interior renovada in-
cesantemente y variando de causas y de obgetoa; 
c', deseo de hacer cesar las rivalidades, el celo y la 
envidia de las otras provincias con Guatemala; to-
do esto junto, y el temor de una nueva desorgani-
zación , obligaron á los diputados que eran opues-
tos al sistema federal á convenir en él. En diciem-
bre de 1823 la asamblea nacional decretó las bases 
de una constitución política popular, representativa, 
federal, para la república do Centro-América. En 
BU virtud, Costa-Rica, Nicaragua, Honduras, San 
Salvador y Guatemala debían ser otros tantos esta-
dos de la federación, y lo sería. Chiapas mando U-
bremenU se uniese, porque en Centro-América no so 
reconoce como libre y espontânea la incorporación 
de Chiapas ü la repdblica de Mégico. 
Al regreso do las tropas, de San Salvador pasó una 
«eccion ÍL Sonsonate (que siempre fué una alcaldía 
mayor y subdelegacion independiente de la intenden-
çj* d» San Salvador y sujeta inmediatamente al go*, 
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bierno general de Guatemala) y por la fuerza y la, 
intriga se obligó á aquel distrito á pronunciar "su in-
corporación á San Salvador. Con solo las bases 
constitucionales, San Salvador convocó eleccione» 
para organizarlo por medio de un congreso consti-
tuyente , y en junio de 1824, antes de darse la cons-
titución federal, decretó el estado la suya particu-
lar , incluyendo en su territorio á Sonsonate. Aun-
que la asamblea nacional no aprobó esta conducta, 
de San Salvador, tampoco la reprobó terminante-
mente, y antes se vió obligada á dar el decreto da 
convocatoria en 5 do mayo de 1824, para que en 
todos los que debían ser estados se procediese á ele-
gir y reunir sus congresos const,ituyentes y los ge-
fes y vice-gefes que debieran egercei conforme.á las 
bases el poder egecutivo on cada estado. Al mismo 
tiempo se mandó proceder á las elecciones de pre-
sidente y vice-presidonte , senadores é individuos do 
la corte suprema de justicia, tanto como de los di-
putados al primer congreso constitucional de la fe-
deración. ' 
Cuando se dió este decreto, el poder egecutivo 
provisional era compuesto por D. Manuel José Ar-
ce , D. José del Valle, que ya habían regresado & 
la república, y D. Tomas O-horan. Arce y Va-
lle se hicieron rivales en el egecutivo desde quo 
este no pudo dominar á. aquel á pesar de que pro-
curó lisonjear sus intereses. Ambos eran candida-
tos para la presidencia. Arce tenía en su favor 
el prestigio do sus antiguos padecimientos por la 
independencia de España y de Mégico ; la opinion 
de valor militar , unida al de un talento natural, 
plaro y despejado ; el concepto de generosidad con 
sus enemigos : todo hablaba en su favor. Vallo 
tenía contra sí haber combatido la independencia 
bajo ej . gobierno español , y su falta de carácter 
en la admisión del cargo de representante en el 
congreso megicano , puesto que quería probar ha-
berse opuesto á la incorporación; y últimamente la 
admisión del ministerio de Iturbide. Poro no eran 
estos los defectos que se oponían á Valle para la 
presidencia, sino su inconsecuencia á todos los par-
tidos á que perteneció ; sus pasiones < y especial-
mente la de la venganza; la tortuosidad de su con? 
ducta administrativa , el poco valor que parece se» 
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de la esencia de la literatura, menguaban sus in-
contestables ventajas de talento , erudición , facun-
dia y conocimiento de todos los negocios de la. 
república. Sin embargo , como Valle debe á Gua-
temala su educación; como sus propiedades es-
tán en r.quel estado , y como la conducta preponde-
rante de San Salvador era tan odiosa é inspiraba 
tantas desconfianzas á Guatemala , la mayor parto 
de los hombres sensatos trabajaban por las eleccio-
nes én favor de Valle,)» sus mismos enemigos lo 
solicitaron y lo dieron votos , sin tratarlo particu-
larmente ni buscar su amistad : él se los procuraba 
de todos mo'dos y por todos los medios. 
A-este interés se deben los progresos de la anar-
quía en Nicaragua, porque Valle en el gobierno 
calculando siempre por el partido mas fuerte en 
aquel estado , entretoniendó y engañando siempre, 
abandonó á los buenosv y la única medida que to-
mó fué la de enviar al coronel O. Manuel Arzú siñ 
tropas ni mas que su persüna investido con el man-
do militar y político, y con la instrucción de pro-
teger y ponerse á la cabeza de aquel partido qu» 
le reconociera por gelc. Enlonces los managiieses 
unidos á los de la villa de Rivas do Nicaragua y 
otros pueblos , teniendo á su cabeza al coronel D. 
Crisanto Sacasa, á Un coronel colombiano nombra-
do Salas y al cura de Managua Irigoyen , sitiaban 
á Leon , capital del estado, donde se había despo-
• jado. y espulsado por una revolución al toniont.» 
coronel ü . Justo Milla que egercía ambos mando*' 
por nombramiento anterior al ingreso do Valle en 
el egecutivo. En Leon se habían succedido en ol 
mando lodos los anarquistas y los hombres mas in-
morales : se habían establecido juntas gubernativa» 
y disuéltose luego : los individuos de estas y loi 
gofes militares y políticos se renovaban frecuente-
mente , y siempre eran peores los últimos que se 
apoderaban del mando. En cuanto á la guerra, 
puede decirse que se hacía de pueblo á pueblo y de 
casa á casa. Todos los propietarios habían emigra-
do : todas las propiedades fueron aniquiladas: unas vos-
ees tomaba Leon la ofensiva sobre Masaya, otras so-
.bre Granada, donde permanecía Ordonez, devastan-
do y desmoralizando. Managua tenía la ofensiva 
«obre Leon cuando Arzú llegó & la provincia: tí»» 
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tó con Saks , y no se convinieron^ rómpieron al f5ñ 
abiertamente , y Arzfi fué reconocido por los anar-
quistas sitiados por los raanagüeses que ocupaban 
casi toda la ciudad. Si no era honroso el partido i 
que abrazó Arzú, era conforme con las instruccio-
nes del gobierno de Valle, y es muy honrosa par* 
Arzú la defensa que hizo de la plaza de Leon, sin 
recursos y casi sin víveres ; defensa desesperada 
que confirmó el justo concepto que se tenía del va-
lor de Arz6; pero on esta vez, de las pócas en que 
este fué favorecido por la victoria, no la obtuva 
sino contra los amigos del órden , y para completar 
el desconcierto y la desolación del hermoso estada 
de Nicaragua. Sacasa perdió la vida en este sitio, 
y la guerra continuó. 
En este estado de cosas, Arce , conociendo qua 
so permanencia en el egecutivo, donde triuufab» 
el voto de Valle por la debilidad de O-horan , po-
día perjudicar á su crédito , renunció la plaza y 
se fué á San Salvador para organizar una fuerza 
y pacificar con ella â Nicaragua. Se le sospecha 
de que la mira de este plan era conquistar los vo-
tos de aquel estado para la presidencia, y por la 
misma razón Vállo procuró impedir, aunque inutil-
mente , la marcha de Arce. En San Salvador ha-
bía órdenes anticipadas para enviar tropas á Jíica^-
íagua á disposición del gobierno federal, pero esta 
debía designar el gefe, el destino y los objetos : mas 
i virtud de estas órdenes, Arce sacó lae tropas y 
marchó con ellas ft Nicaragua , y sin sujeción al 
gobierno general de que acababa de ser miembro, 
t'irijió la campaña de que Arzú solo tuvo el nom-
bre de gefe. A cualquiera partido que hubiese pro-
'egido con su fuerza habría triunfado , porque los 
r i c a r a g ü e F C s estaban agotados y se habían debilita-
do recíprocamente : los raanagüeses se habían reti-
rado & Managua , y Salas dejó l a república, se 
dice que llevándose algunos caudales : lo pintan 
Unos con todos los caracteres de un aventurero; otro» 
con los do un militar de honor, que por simpatías 
ee presta al servicio y ;al apoyo de los hombres 
d(S. bien: el gobierno general lo reputó y consideró 
como un aventurero peligroso y digno de castigo. Lo» 
propietarios de Nicaragua creyeron hallar ea él la 
defensa de BUS vidas y propiedades. 
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Arce no disparó un solo tiro do fusil : desarmó 
los partidos ; sacó del estado al obispo 0. Fr. Nico-
las Oarcía , haciéndole conducir á Guatemala , don-
de murió pobre antes de un año en el conventa 
de dominicos. También se hizo salir á Ordoñoz d« 
Granada , obligándole á servir la plaza quo se le 
hnbia >]p.do cu la junta consultiva do guerra en 
Guatemala. Convocadas las elecciones, dejó Arce 
una fuerza en Leon , y los poderes del estado se 
organizaron con la reunion de la asamblea constitu-
yente y el nombramiento del gefe y vice-gefo he-< 
chos en D. Manuel Antonio de la Cerda y D. Juan 
Arguello. Arco regresó ã San Salvador, dejando 
cu Leon una parte de sus tropas. 
Estos, sucesos acreditaron tanto á Arce como sir-
vieron al descrédito de Vallo; y fué desde entonces 
que el primero se comenzó á ver como mas á pro-" 
pósito para la presidencia. 
La mayor parlo de las elecciones convocadas en 
mayo fueron ganadas en toda la república por el 
partido fiebre ó dela ecsaltacion : el servil ó mode-
rado conservaba eu preponderancia en la asamblea 
nacional. La constituyente cíol estado de Guato-
mala se reunió en la antigua capital el 15 de se-
tiembre de \ Ü U , y eligió para gefe á D. Juan 
Barrundia , y para vice-gefe á D. Cirilo Flores : 
ni el uno ni el otro tenían prestigio ni aptitudes : 
Barrundia fue elegido porque es hermano de otro 
Barrundia que había estado oculto por una causa 
de independencia , quo había dado algunos gritos 
en la junta general del 1.» de setiembre de 1821, 
que votó contra la incorporación ú Mégico , y últi-
mamente , porque era diputado y proponía y sos-
tenía bellas teorías. En cuanto á Flores, era mé-
dico sin crédito , cofrade de varias hermandades pia* 
dosas en Quezaltenango mientras quo esto pudo ser 
un medio de conceptuarse y de manejar fondos i 
imperial ecsaltado y últimamento coloso republicano. 
Había sido diputado en la asamblea nacional cons-
tituyente, y como presidente do ella adquirió el 
concepto de firmeza y honradez en las memorable» 
«esiones del 14 de Svticmbre y 4 de octubre do 1823. 
La asamblea del estado no fué libro en la elección 
do Barrundia y Flores: eran los únicos elegibles 
por las votacionos de las juntas electorales segtut 
la convocatoria. 
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En San Salvador fué elegido primero como gete 
provisional D. Juan Manuel Rodrigue/., y después 
que se decretó la constitución de aquel estado lo 
fué con arreglo á ella D. Juan Vicente Villacorta, 
y para vice-gcfe D. Mariano Prado. El primer ge-
fe constitucional de Honduras fué D. Dionisio Her-
rera, pariente de Valle, y vice-gefe D. Justo Mi-
l la ; y en Costa-Rica D. Juan Mora, 
i De este modo se estableció en Centro-América 
el sistema federal , cuya constitución política gene-
ral fué decretada por la asamblea nacional consti-
tuyente en Guatemela el dia 22 de noviembre de 
1824. San Salvador decretóla suya el 12 de-ju-
nio del mismo año: Costa-Rica el 21 de enero 
de 1825: Guatemala el 11 de octubre de 1825: Hon-
duras el 11 de diciembre de li¡2(¡; y Nicaragua el 8 
de abril del rnismo auo. 
Entre las causas qua influyeron en la adopción 
del sistema federal en Centro-América, debe seña-
larse como una do las mas poderosas la erección 
de una silla episcopal en San Salvador, que es 
parte do la diócesis del estado de Guatemala: el 
cura D. Matías Delgado, hijo de aquella provin-
cia, aspiró siempre á la erección de este obispado. 
Hemos visto su poder y su influjo entre los salva-
doreños en todo el curso de la revolución : eclesiás-
tico de una conducta moral á toda prueba , párro-
co benéfico, localista ecsaltado, proto-irulependiente, 
dotado de un carácter firme, de poco talento pero 
de buen sentido, era de aquellos. curas que se al-
zan con el poder de la opinion, que son consulta-
dos para todo, y que lo mandan todo en un qcque-
ño pueblo donde hay pocas luces porque no hay 
medios de propagarlas. Bajo el gobierno español, 
San Salvador habría sido obispado, y Delgado ha-, 
bría sido también el primer obispo en el sistema 
constitucional; y bajo el gobierno independiente ja-» 
mas perdió de vista sus antiguas aspiraciones: el 
pontificado fué siempre su delirio, su ambición fa-
vorita,, y no prescindió do ella ni cuando estaba 
sitiado por Filisolav Delgado se ha hecho supe-
rior en esto asunto á todo el poder del ridículo, y 
ha prescindido por él de sus mas austeras opinio-
nes sobre disciplina , transigiendo hasta con la in-
moralidad de eclesiásticos corrompidas. Tal es el 
dominio dol interés. ! 
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Delgado , que dominó siempre en San Salvador, 
y que tenía á su disposición ia asamblea dei esta-
do , creyó que era llegada la oportunidad de cum-
plir sus antiguos votos por el episcopado : la asam-
blea decretó la erección de la f .Ha episcopal , y le 
nombró obippo, encargándole ponc. se de acuerdo 
con el metropolitano sobre ia yepataiion y límites 
de la nueva diócesis. No satUici ho con esto, la 
asamblea decretó su inmediata posesión del gobier-
no eclesiástico como obispo eiocto , y esta posesión 
la dió el secretario general del estado en la iglesia 
parroquial de San Salvador , con asistencia de las 
autoridades civiles. Delgado no habría obtenido 
este suceso bajo un gobierno central: él pod'a ma-
nejar & su arbitrio como otras tantas máquinas á 
los representantes y funcionarios de tían Salvador, 
y no habría podido hacerlo con el gobierno general: 
así c? que San Salvador fué el primero que se cons-
tituyó en estado; y como un misionero había he-
cho retrogradar los progresos del cristianismo en 
China , por igual anoinal:a el sistema rê  u!i!;cano 
federal retrogradó á San Salvador á la edad me-
dia : la ambi' ion , siempre <í¡siYa'/an;i con el manto 
del liberalismo , se presentó entonces con todo el 
aparato de una reforma q;:o aina/.aba con los inte-
reses del demagogo , la primitiva disciplina de la 
iglesia, y todas las ideas nuevas de Gregoire y do 
Llorente. La guerra civil fué la consecuencia, por-
que este azote es inseparable do las dispulas reli-
giosas de menor imporlnncia. Como nada se había 
decidido en las leyes fundamentales sobre patrona-
to, ni sobro provision de piezas eclesiásticas; y 
como las relaciones diplomáticas con la corte de 
Roma parecían pertenecer al gobierno general, na^ 
turalmento con la disputa de disciplina nació una 
cuestión de política internacional. Pero la política 
es mas susceptible de tolerancia y de transaciones 
que las disputas religiosas : ni la asamblea nacio-
nal ni el gobierno general pronunciaron nada sobre 
la erección do la silla de San Salvador, y este si-
lencio animó y agrió la disputa eclesifistica que el 
poder civil debió evitar ó cortar en sus principios 
• por una decision en pró ó en contra de lo hecho 
en San Salvador. Esto habría dado una regla se-
gura ; pero dejándose el debate á los teólogos y ea-
3 
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lionistas, no se hizo mas que aumentar los elemcn-
' tos do la discordia é introducir las divisiones en 
los pueblos , en lo interior de las familias y en el 
fondo de las conciencias. Los intereses políticos y ' 
Jos ódios perijonales se revistieron de los intereses 
dela religion: todos los enemigos de Delgado cele-
braron esta oportunidad de descrédito que descor-
ría el veio de su conducta política anterior. El 
arzobispo D. Fr. Ramon Casaus no solo se resistió 
á renunciar en favor de Delgado el gçbierno ecie-
eiástico do San Salvador, sino á reconocer como 
legítimo lodo lo practicado allí en materia de erec-
ción y posesión. El «loro se. dividió en opiniones : 
pocos eclesiásticos respetables por sus virtudes y sa 
conducta siguieron la causa de Delgado; pero en-
contraron apoyo en ella todos los que por la inmo-
ralidad y los vicios , los resentimientos y las aspi-
raciones , estaban mal t n el concepto del metropo-
litano. Delgado por su parte despidió y espulsí 
del estado á todos los curas que no le reconocían 
como obispo electo, y tenía necesidad de formar 
en clero y encargar la cura de almas á las heces 
dul arzobispado. Son escandalosos los hechos que se 
refieren en varios pueblos de los curas puestos pnr 
Delirado , y que hnllaron en éste apoyo , tolerancia, 
y la común escusa de que er;in hho'uhs y pah iotas : 
I'AI es el espíritu di: ¡ H i e r e s y de partido, que un 
eclesiástico anciano y de tanta moralidad como Del-
gado , se veía precisado 4 transijir con el vicio cor-
ruptor de las costumbres. Los pueblos estaban di-
vididos y escandalizados: rcusaban los sacramento» 
adimnistrados por estos eclesiásticos, y aun su con-
eunencia á la-inisa; y temían rcusarla, porque era 
perf.eguido corno enemigo de las instituciones fedo-
rak-s el que desconocía la misión y la autoridad 
eclesiásfica de Delgado. El sacerdocio y el gobier-
no civil unidos , es la mas terrible de las tiranías: 
en ¡San ¡Salvador el episcopado y el sistema federal 
eran sinónimos, y bajo un sistema libre que per-
mite en sus leyes fundamentales el culto privad» 
i . todas las religiones , no era permitido discutir si 
el Dr. Delgado era ó no un legítimo obispo electo 
con misión divina. Por su parte el arzobispo ani-
maba la resistencia, y dando por nulos los matri-
momo» hechos bajo la autoridad de. Delgado, tor 
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do era division , escándalo y amargura para unos 
pueblos religiosos : no finminó ninguna censura ni 
»natema contra Delgado ; sietnpre se esperó la reso-
lución de la córte de Roma, á quien ol gobierno 
de San Salvador d¡<5 cuenta lucra del conducto del 
gobierno general, y el arzobispo la dió por su par-
te. Sin embargo, las contextamoneí del metropoli-
tano eran acres , con esta acritud que ha disiingui-
do la severidad eclesiástica cu todos lo* siglos da 
BU poder: toda la fé y la reunión de todos los sen. 
timisntos religiosos son necesarios para dejarse con-
ducir á la reconciliación por el llamamiento que so 
hace con vara de hierro. En esto influía mucho el 
eonocimiento del carácter inflecsible de Delgado, cu-
ya cabeza es de hierro, conio su corazón , para no 
variar jama: sus ideas ni mudar de medios. Esto 
asunto 1c constiluyó en un personage ridículo: mien-
tras que los verdaderamente religiosos lo veían co-
mo un cismático , los homines ilustrados y los pe-
riódicos combatieron sus aspiraciones con el sarcas-
mo ; pero los mas filosofes , apoyaban unos sus am-
biciones , y deíemlían otros la causa del metropoli-
tano ; y todoj obraban por sentimientos é intereses 
do partido. 
La asamblea constituyente del estado de Gua-
temala era compuesta en su mayoría del partido 
fiebre , y deseando servir á De'/gado dió un decreto 
para que todas las pastorales , edictos y circulares 
del metropolitano so sujetasen á prévia censura del 
gobierno : de este modo el arzobispo era el único 
en el estado de Guatemala escoptuado del beneficio 
eomun de imprimir, publicar y circular sin prévitt 
censura sus ideas y pensamientos; pero fué el (mico 
medio que so halló para atar las manos al metro-
politano , pues en San Salvador se dió igual decre-
to. Así el arzobispo no podía decir á sus diocesa-
nos que lo hecho en San Salvador era nulo y con-
trario á la disciplina eclesiástica ecsistente. Esta 
ley fué derogada en Guatemala cuando ol partido 
moderado se sobrepuso en la asamblea al do la 
ecsaltaeion. El gobierno general era compuesto 
por Vallo, O-horan , y D. José Manuel de la Cer-
da , que subrogó á Arce. Valle dominaba el egecu» 
tivo , y como toda su conducta administrativa era 
calculada por el interés de la presidencia, sin dw 
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documentos níibltcos lisonjeaba shnultáneamentp y 
en secreto los intereses de Deigado y los de la ma-
yoría del cloro , siempre sin comprometerse , y ja-
mas buscando el verdadero interés de la paz públi-
ca. Leon XI I á fines de 182G espidió un breve di-
rijido al gobierno de San Salvador, otro al arzobis-
po , y otro al Dr. Delgado , desaprobando cuanto se 
había hecho en materia de episcopado, llamando â 
Delgado á la penitencia , y conminándolo en caso 
contrario con toda la severidad de las leyes canó-
nicas ; peto cuando se recibieron estos rescriptos 
en 182T , la guerra estaba rota entre Guatemala y 
San Salvador, y á favor de ella quedaron siempre 
sin efecto, pues al terminarse en 1S29, el arzobispo 
fué deportado sin forma de proceso ni resolución 
alguna judicial ni legislativa. Al tiempo de este 
desenlace , la opinion de San Salvador había cam-
biado en órden á la mitra, y aun el conceplo é in-
flujo de Delgado en la provincia había disminuido 
en lo político: así es que en el mismo año de 1829 
ee declaró insubsistente el nombramiento de obispo, 
y Delgado gobierna en lo eclesiástico por nombra-
miento de vicario que hizo en su persona el Dr. 
Alcáyaga , gobernador del arzobispado de Guate-
mala. Los sucesos de 1820 dirán de qué manera 
influyó e n l a guerra civil do Centro-América esta 
infausto asunto del obispado. 
No nos detendremos en analizar la constitución 
federativa de la república, decretada en noviembre 
de 1Í124: observaremos solamente lo que se perci-
be desde su primera lectura. Es el bello ideal de 
copiantes y teoristas que soñaron un pueblo para 
constituirlo, y que no conocían el país en que na-
morou : on una sociedad do ángeles ó de hombres 
sin p a . d o n e K . la. constitución federativa de Centro-
América habría parecido el código do la anarquía. 
No hay que admirarse de que se hubiese adoptado 
y decretado por una mayoría de hombres modera-
dos y de buen sentido, de talentos distinguidos cu 
el pais , y de las mas rectas intenciones, porque las 
mas veces no tienen libertad los representantes al 
decretarse una constitución política: las bases cons-
titucionales decretadas en diciembre de 1823 fueron 
el resultado de la situación política de aquella épo-
ca: eu los detalles de su desarrollo influyeroa otras 
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circunstancias, y siempre el testo de la base cerra-
ba todas las discusiones ó las hacía inútiles. La 
sanción de este códiiro fundamental se reservó al 
primer congreso constitucional del a"to de 1825: an-
tes do esta sanción fué aceptada, reconocida, jura-
da y practicada en lo posible en toda la república: 
siete meses no podían dar á la constitución la san-
ción del tiempo y de la esperiencia, y fué inútil co-
meterla al primer congreso. 
Tan desprendida como fué la asamblea nacional 
en este punto, quiso serlo también en el escrutinio 
de sus votos para la elección de presidente de la 
república: pudo hacerla la asamblea, y la reservó al 
primer congreso. Ella cerró sus sesiones el 23 de ene-
ro do 1825. Jamas la república volvió á ver un cuerpo 
legislativo como la asamblea nacional: no puedo juz-
jrarse de ella por la constitución ni por muchas de sus 
leyes; os prc.jiso ecsaminar el todo de su conducta 
en las circunstancias varias de esta legislatura cons-
tituyciiln , para persuadirse de su mérito. Todas las 
provincias estaban divididas al tiempo do instalar-
se, y todas fueron reunidaÍ, organizadas y reo-ula-
rizados sus respnctivos gobiernos al cerrar sus sesio-
nes. Desde el decreto de 1.° de julio de 1823 se 
fíentó la base do una forma de gobierno popular re-
presentativa : la igualdad legal, la division do po-
deres y la ilimitada libertad de imprenta; la tole-
rancia religiosa establecida para el culto privado Alé 
obra de la constitución; la esclavitud abolida, Ion 
esclavos manumitidos ; leyes muy francas de coloni-
zación ; aranceles de comercio, franquicias mercan-
tiles para animarlo y protegerlo; arreglos en la 
hacienda nacional, designación de rentas federales, 
separación de las de los estados; ensayo de una ca-
pitación moderada , un préstamo estrangero ajusta-
do ; el proyecto del canal de Nicaragua en mucho 
progreso; abiertas y entabladas relaciones diplomá-
ticas con las naciones europeas y con muchas do las 
de América ; la iniciativa para el congreso america-
no do Panamá ; puestas las bases para el estable-
cimiento del crédito público, y reglamentados mu-
chos de los ramos de la administración bajo el sis-
tema provisorio y bajo el sistema constitucional; 
todo fué obra de este primer ensayo que hicieron 
los «entro-americanos en k difícil empresa do eons-
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titnir un pueblo y darle leyea. Si la asamblea na-
cional cometió errores, y ai incurrió en desacierta* 
de grandes trascendencias , sus errores mismos son 
respetables por su objeto: transijía por evitar la 
guerra civil y conservar la paz interior : cedía al 
torrente impetuoso é irresistible do los intereses coa 
influjo , y de las circunstancias infaustas. No pu-
do evitar la mayoría de sus miembros el gravo mal 
de una constitución pegadiza y eesótica , hija de 
Imaginaciones ecsaltadas , y nutrida por los intere-
ses locales y personales. Muchos jóveaas de felices 
disposiciones se formaron en la asamblea, y fueron 
ütiles después en varios ramos do la adtayustracjon. 
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C A P I T U L O I I . 
Primer congreso federal. — Eh ce ion del primer pre— 
sidmle de la rfpública. — Sanción dr la coiisliiucion 
federalivrt. — Sczmidn congreso frdern!. — Raoul.— 
Prisión del gefc del estado dr, Guatemala. — Revo-
lución de (¿uczaltenanso. — Mucrlc del vice-gefe 
Flores. — Renovación de las autoridades de Guate-
mala.— Decreto de 10 de octubre de 18ÍG , y sus 
consecuencias. — Invasion de Guatemala por las tro-
pas de San Salvador en 1827. — Batalla de Arra-
sóla. — Ataque y retirada de Milingo. — La cam-
paña se abre de nuevo en l&il .—Jornada de Santa 
Ana. — Decreto de 5 de diciembre del mismo año. 
E ' i , primer conjrrcso constitucional se instaló 
también en Gualem.iUi el 6 do febrero de 1825 , y 
muchos de sus miemliros lo hablan sido du la 
asamblea constituyente. A dos grandes operacio-
nes era llamada esta leírinlatiira ordinaria , fi la, 
election de presidente y de las dannn aiitorida.de9 
federales, y á sancionar la constitución. El partido 
moderado obtuvo la mayoría en este congreso, y 
estaba en sus manos la elección do presidente, por-
que era inconcuso que no había elección popular á 
favor de ninguno cíe los dos candidatos Arco y Va-
lle. El primero era el proclamado por lou ocsalta-
dos y fiebres , el segiimU) por los moderados 6 ser-
viles ; pero en los primemos habia algunos que opi-
naban por Valle , y muchos entre los KOjrundos dc-
«eaban á Arce. Los ccsaltadw se avocaron á log 
moderados para transijir con ellos en este punto á 
favor de Arce : no encontraron mucha resistencia. 
Valle se había desconceptuado por sua" manejos en 
los negocios do Nicaragua , y por su conducta tor-
tuosa, incierta y venojativa en el gobierno. Se te-
mía que San Salvador desconociese el gobierno y 
renovase la guorra civil si Arce no era nombrado, 
y nada se temía del resentimiento de Vallo, porque 
no tenía partido propio , sino que pertenecía según 
las circunstancias al que lo convenía , ó era instru-
Iftonto de alguno d« los partidos , solicitándosele ó 
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admitiéndosele segun la combinación do los intere-
ses y d2 las pasiones. 
Arce ten'a en su favor treinta y seis votos de las 
juntas ó colegios electorales de tuda la república. 
Valle calculaba tener cuarenta y uno , y en este 
concepto , siendo la base de setenta y nueve votos, 
podía decirse que había elección popular á favor de 
Valle ; pero el voló de la junta electoral de Canta-
ranas en Honduras no fui tomado en consideración, 
porque se emitió en favor de un eclcsiásíico que 
no era elegible : tampoco se tomó en consideración 
el de la junta de Cojutepeque , porque no llegó el 
pliego que lo contenía al tiempo designado para 
haberse el escrutinio ; pero es seguro que Cojute-
peque léjos de sufragar por Vallo sufragó en favor 
de Ar<?e, como departamento del estado de San 
Salvador. En el Peten ocurrieron hechos escanda-
losos al tiempo de hacerse las elecciones : la fuerza 
armada de aquel partido intervino en los primeros 
actos e'ectorales , y antes de llegarse á las juntas 
de provincia se suspendieron las elecciones y se 
comenzaron otras arbitrariamente por órden del co-
mandante militar gofo político, concluyéndose estas 
por todos sus trámites hasta elegir diputados y dar 
votos para la elección do las autoridades federales. 
Entretanto, los qnnjonos en las primeras elecciones 
no concluidas hicieron sus recursos, loirraron del 
gobierno la separación del comandante, y una ór-
den para que continuasen desde el estado en que 
se hallaban las elecciones interrumpidas. El nue-
vo comandante mandó seguirlas , y se concluyeron; 
do suerte que en el congreso había dobles pliegoi 
con los votos de una y otra junta , la una pertene-
cía al un partido, la otra al opuesto. La asamblea 
del oslado do Guatemala, calificando las elecciones 
y poderes do sus miembros , había aprobado los da 
los nombrados en las elecciones segundas, repro-
bando los de las que fueron interrumpidas y se 
mandaron continuar: en esto habían obrado los in-
terese'; del partido que dominaba, y el congreso 
federal no encontró en esta decision una regia se-
gura : acordó pues no abrir los pliegos del Peten, 
y considerarlos como si no se hubiesen emitido los 
votos, así como se había verificado respecto de Can-
taradas y do Cojutepeque. Valle decía que est* 
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supresión le haMa' quitado eí voto del Peten : Arco 
pod a quejarse de ía misma manera . porque de las 
secundas elecciones la una iué ganada por un par-
tid) y la otra por el otro. 
Todos estos preliminares conducían naturalmente 
& declarar que no liaMa e'.ecc.on popular á favor 
de aiguno de los candidatos : la operación del con-
greso fué !a siguiente para obtener aquel resultado. 
Coaíó para formar la base todos los votos que la 
repúMica ton'a derecho á emitir para la elección de 
presidente según la convocatoria de 5 de mayo do 
1824 , y en este concepto la base era de ochenta y 
dos votos ; y no íbr nó esta base de los votos emi-
tidos y calificados , porque tampoco la convocatoria 
lo esplica. En este concepto, creyó el congreso quo 
aunque estas circunstancias accidentales hubiesen 
dejado sin voto á tres juntas, la base debía foiinar-
se de ¡oíos los votos que tiene derecho á emitir la 
república conforme á su población ; así como el 
congreso se organiza con la mitad y uno mas do 
los diputados que liciiei) el derecho de concurrencia, 
y siempre la base ps calculada por este derecho de-
ducido de ¡a población. Vade quer.'a que la base 
la fonnasen los votos emitidos y tomados en cuenta 
ai tiempo del escrutinio, y en este concepto, reu-
niendo este candidato cuarenta y un votos de seten-
ta y nueve emitidos , estaba electo popularmente. 
Pero el congreso dijo : los votos que la república 
tiene derecho á cmiür son ochenta y dos ; los emi-
tidos son setenta y nueve ; los que ha reunido Va-
lle son cuarenta 'y uno •. los que ha reunido Arco 
son treinta y seis : y no habiendo elección popular, 
el congreso elige entre Ar. « y Valle, que son los 
que reúnen e! mayor número de sufragios. En 
consecuencia , fué elegido Arce ; no habiendo tenido 
Valle sino cinco votos de los diputados presented. 
Vaiie fué electo vice-presidente, y renunció; y en 
el acto se le admitió la dimisión y fué nombrado 
en segaida D. .losé Barrundia, y por su renuncia 
D. Mariano Ecltranena, que aceptó el destino. Se 
organizaron luego el senado y la corte suprema de 
justicia. Arce se posesionó de la presidencia en 
abril de 182.5, y toda la república le reconoció 
y obedeció como una autoridad legítimamente cons-
tituida , sin contradicción ni duda de ninguna cía-
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le sobre la legitimidad de la eieccion. D. .losé (leí 
Valle dió un manifiesto , y publicó después otro fo-
lleto á nombre del senador D. José Aulonio Alva-
rado, en que apura todos los recursos ¿o la ló-
gica para persuadir que Valle es el presidente cons-
titucional electo por los pueblos, y que el congreso 
infringió las leyes nombrando á Arce; pero estos 
escritos no produjeron efecto alguno en la república: 
otros escritos los combatieron, y bien pronto se ol-
vidó esta cuestión reducida á folletistas y perio-
distas. 
El congreso federal procuró seguir los pasos y 
la conducta de la asamblea constituyente : era i n -
ferior el congreso á la asamblea en hombres labo-
rioso» y ¿tiles, aunque muchos diputados fueron 
reelectos; pero el plan del congreso fuó el do la. 
defensiva contra tndii ocasión de discordia intastina. 
Un pequeño y despreciable asunto comenzó á in-
disponer á Arco con ol partido de la ecsaltacion. 
Había uni ley do la asamblea constituyente que 
prescribía la asistencia de todas las autoridades de la 
capital á cierta función cívico-religiosa el 24 de j u -
nio : los poderes del estado continuaban en la An t i -
gua Guatemala; pero el gobierno local de la capi-
ta l , no siendo ciudud federal, dependía do las au-
toridadr-s del estado. Kstas habían dispuesto que las 
autoridades locales no noncurrirsnii â cato» actos cot» 
las autoridades federales ó en su cortejo, y «pie ce-
lebrasen «oporadamente sus fiestas. Ei 24 de junio 
fueron citadas las autoridades lócale», y negaron su 
«oncurrencla. Arce difirió la función para el dia si-
guiente, y consultó al congreso: resolvió este quo 
se llotrasc ¡v efecto la ley, y el presidente envió 
piquetes de tropa ii todos los funcionarios obügán-
dolos á asistir. Esto dió lugar á reclamaciones por 
parte de los pndores del esf.ado, que so quejaban 
da que el presidente (¡e introducía en el gobierno 
interior del mismo estado. Arco desde entonces que-
dó separado del partido do la ccsaltacion , qvie ha-
bía entretenido ó manejado, conduciéndose bien con 
el moderado, poro sin decidirse por él: las afeccio-
nes particulares neutralizaban los sentimientos de la 
masa de los partidarios, y era precisa toda la sus-
picacia y el celo que distingue los partidos paro, 
.¿educir dtsconfiauztui contra el preiideale, que pre* 
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curando mucha, impareia'idad en tos negocios públi-
cos, en lo pri%-ado hablaba á cada partido el idio-. 
ma de sus intereses. Esta posición era tan dcliea-» 
da como f'aisa, porque no puede marcharse sino 
hasta cierto punto con un pié en cada camino di» 
vergcnte: Arce tenía el diticil empeño de manejai 
en general â los ecsaltados y á los moderados, y 
ademas manejarse entre ¡o espinoso do ¡as rivalida-
des locales de su pais natal con Guatcmaia, centro 
del gobierno, de la mayor ilustración y del vecin-
«iario mas distinguido. Los ecsaltados le fueron aban-
donando , porque querían poseerlo y dominarlo csclu-
sivamente, y porque los partidos profesan el principio 
de que el que no es conmigo es contra mi : declarándola 
la guerra los fiebres, lo arrojaron á los serviles, & 
pesar de que Arce no se desprendió totalmente do 
los primeros , ni dejó de atraerse individualmente i 
muchos: quería Arce dominar osclusivamente á los 
moderados, y aunque estos le cedían, lo considera-
ban y lo sostenían, no le concedieron jamas una 
obediencia cietra ni servil. Respecto de San Salva-
dor, el presidente siempre estuvo decidido por loa 
intereses de aquel estado, ya para disimular la ocu-
pación de las rentas fedéralos y la falta de pago do 
su contingente, ya para apoyar sus pretensiones, ya 
en fin para lisonjearle en todo por deferencias muy 
marcadas. Pero no habiendo hasta entonces com-
plicación de intereses entre los dos estados. Arca 
pudo conservarse bien. ganando cada dia mejor con-
cepto entre los hombres sensatos, y haciendo mas 
perceptible la moderación de su conducta adminis-
trativa. 
Los negocios públicos tenían entonces una mar-
cha regular: los estados se ocupaban en dar sus 
constituciones. El de Nicaragua continuaba su lu-
cha interior entre el gefe y el vice-gefe, que ea 
succedían en el mando , porque la asamblea decla-
ró que había lugar á formar causa al primero: 
«e convocaron nuevas elecciones , la asamblea des-
apareció de Leon , y se reunió en otro punto para, 
disolverse después. El gefe Cerda-mandaba en Ma-
nagua, el vice-gefe Arguello en Leon: desapareció 
completamente el poder legislativo, y la anarquía, 
mas espantosa volvió á sacar la cabeza en aquella 
ptovincia desgraciada; a« disimulándoso mag la opt-
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Ilion da coioros y castas. Arce dispuso una reunion 
de tropas en Honduras para restablecer el orden en 
Nicaragua : costó muclio ia reunion de esta tuerza, 
compuesta en parte de caribes de Trujillo, porque 
el gafa Herrera intrigaba en Honduras para impedir 
la expedición sobre Nicaragua, de acuerdo con los 
anarquistas de allí. So suplantó la firma del minis-
tro de la guerra Arzú, y por este medio se disol-
vió una division reunida en Honduras k costa de 
mil gastos y sacrificios. Así se inutilizaron á los 
principios del gobierno do Arce todas las medidas 
tomadas para la pacificación de Nicaraffua. Herre-
ra, como hemos dicho, es pariente de Vallo, y este 
minaba sordamente por todas partes para vengarse 
de Arco. 
En oste año s i vino de Colombia , sin orden del 
gobierno y sin habur completado su misión respecto 
de las otras repúblicas del Sur, el ministro pleni-
potenciario de Centro-América Dr. D. Pedro Mo-
lina : creia ests sugeto que licuaría á tiempo de la 
elección de presidente , confiado en que habría teni-
do votos populares para olla ; pero la encontró he-
cha , y tuvo el disgusto de saber que ningún parti-
do habia sufra'̂ ad'j por ¿I. Entonces limitó sus am-
biciones á ser nombrado ministro plenipotenciario 
á la di::ta de Panamá ; elc./cioji que hí/.o el con-
greso para abortar in"jor en ella , porque el senado 
que haco todas las propuestas al egocutivo, perte-
necía al partido de la ecsnUaeion en su mayoría. 
El congreso nombró al canónigo Dr. D. Antonio 
LaTaiabal , y al mismo Molina, por contentar las 
ambiciones y dnshacersc de é!. Aunque Molina l i -
goije') much) al prosidenti antes de ser nombrado 
para Panamá, apenas obtuvo el nombramiento cuan-
do desplegó otra ve/, sus antiguos resentimientos, 
influyendo en todos los negocios , y tomando la 
parte mas activa entre los ecsaltados. 
Estos inculpaban al congreso porque no sancio-
naba la constitución federal , y so nombró una co-
misión para que abriese dictamen sobre un asunto 
tan árduo. Hemos dicho quo los moderados triun-
faban en el congreso , y los ecsaltados en el sena-
do: la sanción debia darse por los dos tercios de 
votos : en caso de negarse , se discutiá de nuevo 
el negocio on concurxência con los ecnadores, y vol-
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vía B. votarse ; y si aun a-.í era negada la sanrion, 
la mayoría de las asambleas ile los estados debía 
decidir la eonvoratoria (lo una asamblea constitu-
yente , ó la sanción. En cualquiera de los dos ca-
sos últimos, la constitución itcbia ser sancionada, 
pues el senado otaba por ella , y su concurrencia 
era decisiva contra la mayoría del congreso; las 
asambleas habian hecho iniciativas pn;a que se san-
cionase , y era seguro que aun en el ca>o de ne-
garla el congreso habría habido una revolución 
promovida por los funcionarios de los estados. Así 
el congreso federal no tuvo libertad , ni opinion en 
este asunto. La comisión estendió un largo dictá-
men, redactado por D. José Francisco Córdova, 
en que haciéndose un análisis do la constitución, 
deduce sus faltas, sus inconvenientes , su incompa-
tibilidad con el genio y costumbres de los pueblos 
de Centro-Arm'.-ica , y lo dispendioso de la orga-
nización política en hombres y en fondos : espolie 
por otra parte, que el tiempo corrido no es una san-
ción , ni los pueblos po<i¡;ui aun conocer los males 
que iba á producirles , cnosoi i'ar.do todavía el en-
tusiasmo de la novedad fomentada por las aspira-
ciones e intereses individuales ; que en este concep-
to , negar la sanción era abrir la guerra civil y 
apresurar una revolución ; cu cuya virtud debia 
sancionarse. La sanción se dió el 5." do setiembre 
de 1825, y de todos los diputados presentes , solo el 
canónigo Dr. D. José María Castilla votó contra 
ella, como solo él había salvado su voto contra la 
adopción de las bases en la alambica ronstituyento. 
La asamblea y el poder cjvccutivo del estado do 
Guatemala se trasladaron do la antigua á la nue-
va capital , donde residen las autoridades supremas 
de la federación; y este acontecimiento, que paro-
ció insignificante al principio , influyó mucho en la 
revolución del siguiente año. La asamblea del es-
tado , después de dar la constitución , de organizar 
todos los poderes, y de dar decretos verdaderamente 
constituyentes para la duración y renovación de los 
funcionarios que los egercían , se puso en receso el 
12 de noviembre de 1825, espidiendo la convocaloría 
para la primera legislatura constitucional de líiSG , ^ 
• para el aumento de ciertos individuos del consejo 
-representativo, que es el senado del estado. Estas 
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elecciones las ¡vanó todas en el estado de Guate-
mala el partido de la ecsaltacion ; y no queriendo 
que el consejo continuase compuesto do individuos 
todos del de la oposición , al reunirse las junlaj 
electorales de departamento , que por la misma 
constitución acabada de jurar no podían estender 
sus funciones fuera de los límites para que eraij 
convocadas, siendo nulo todo acto que las esceda, 
«lijicron sin embargo consejeros para renovar com-
pletamente el consejo. Esta infracción óscandalos» 
do la ley constitucional fué sostenida y apoyada 
por el Dr. Molina y por todos los que se deciai) 
constitucionales, y la asamblea legislativa aprobó 
Ja conducta de las juntas electorales y prescribió la 
renovación del consejo. As í , los que se decían 
constitucionales por cscelencia eran los primeros 
infractores de estos leyes , á quienes nunca permi-
tieron el carácter de la estabilidad , tan necesaria 
para la consérvacion del sistema mismo de que se 
lisonjeaban ser los fundadores. 
En cuanto al congreso federal , ya hemos dicho 
<j'ic su sistema era defensivo : el Dr. D. Mariano 
(jalvez era en él la cabeza del partido ecsaltado, 
y el único de talento y laboriosidad en el mismo 
partido: dotado de gran flensibilidad de fibra, de 
poca d e K c u d p a r a plogarso á las circunstancias, de 
un carácter falso, y afectando una frainqueza y una 
moderación que no le es propia, se manejaba eo 
©1 éongreso cuando la resistencia ora inútil, intri-
gaba y sacaba, todo el partido posible de sus ma-
nejos ; mientras qne trabajaba sordamente contra el 
partido que aun lo daba algunas consideraciones. 
Un nacimiento vergonzoso le hacia deudor do su 
educación y do su carrera á familias distinguidas. 
Imperial me^icauista bajo el gobierno de Gainza, 
había denunciado en tiempo de Filisola ã los re-
publicanos anti-imperiales, y electo diputado en la 
constituyente , se purificó do estas manchas sirvien-
do con bajeza al partido de la ecsaltacion , en que 
al fin logró hacer un papel distinguido , tanto en 
la legislatura del año de 1825, como en la de 26. 
Por este tiempo fué admitido al servicio de la re-
pública en la clase de coronel de artillería el fran-
cés Mr. Nicolas Raoul, ê quien Molina recomendó 
desde Bogotá, y Arco admitió al servicio cunfiriéa-
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«ioie la inspección de artillería. El partido de la 
ccsaltacion «o tenía un militar, porque aun no se 
sabía la opinion de otro cstranguro, D. José Pier-
zon, admitido en la clase de teniente coronel da 
caballería, y destinado al mando de la frontera do 
Mégico, por los temores de una invasion de tropas 
megicanas sobre Soconusco. líaoul fué lisonjea-
do y atraído por el partido de ¡os eesaltados : al 
principio parecía ser agradecido al presidente Arce 
y unido á sus intereses : bien pronto se quitó la 
máscara colocándose en las filas de los enemigos 
del gobierno. Mucho contribuyó á indisponerle con 
el presidente el aparecimiento del ingles Mr. Gui-
llermo Perks, quien no habiendo sido admitido en 
Méglco, fué k ofrecer sus servicios á Guatemala en 
calidad de coronel do caballería : Perks creyó quo 
Raoul le hacía sombra: no se sabe si Perks era 
militar, pero nadie duda que era un aventurero: 
él desconceptuaba ít Raoul con el presidente hacién-
dele sospechoso, y afectando confianzas con Raoul 
le indisponía contra Arce: Raoul es ligero hasta 
la locura ¡Perks era intrigante hasta la inmoralidad. 
Todos estos materiales eléctricos preparaban el 
trueno que estalló en 1!)26. Galvez estaba por to-
das partes é intervenía en todo , ya vendiendo pro-
tección á los unos, ya mediando con otros; con 
unos ecsaltado, con otros racional y moderado ; ac-
tivo siempre y nunca bastante audaz ; amenazando 
con la tormenta, teuiiéi.dola él mismo, y conju-
réndola con falsas con/iunzas para ascjnrar en ellas 
una retirada en caso de perder terreno. Aunque 
I) . José Francisco Barrundia parecía llamado para 
hacerse el gefe de los eesaltados en Guatemala, el 
«ncogimiento de su genio , su natural tendencia al 
descanso , su poco valor y su falta de aptitudes pa-
ia la intriga , le limitaban á ser uno de los orá-
culos del partido por la opinion de su talento , y í 
sostener la oposición en el senado : Galvez, por 
mas laborioso y^por mas flecsible, era siempre el órga-
no del partido, y ol que daba la cara en las tran-
saciones ó acomodamientos de los partidos : entraba 
i la formación de los planes , subordinado siempre 
•í lo» mas eesaltados ; manejaba y trabajaba en la 
•egecucion , y cedía cuando era preciso , mientras 
<\m los otros se ostentaban enérgicos é inflofiaibleíj 
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pero todo era convenciona! , y cada uno sobtenía, 
BU papel en la escena. Molina marehó á Panamá 
cuando las cosas teiran este estado , y el primer 
congreso cerró sus sesiones pacificamente , después 
de ha'nerias prologado los cuatro meses que permi-
tía la constitución á la primera legislatura consti-
tucional. 
Lo mas notable de esta legislatura consiste en 
algunos arreglos Imancieros , reglamentos del sena, 
do y de la corto suprema de justicia , y otras leyes 
secundarias. El congreso federal de Centro-Amé-
rica se renueva por mitad anualmente , de suerte 
que la daracion de un diputado es dedos años : U 
primera designaeion de los que debían quedar en 
1826 estaba coníiada á la suerte , y esta se deci-
dió en 18-25 á favor del partido fiebre ó de la ec-
saltasioi: este mismo partido triunfó en las eleccio-
nes populares , de suerte que al abrirse las sesiones 
de lüi(> el moderado habia perdido toda su prepon-
derancia ; no la tuvo numa en el senado, y ¡a 
asamblea, consejo representativo y gobierno dél 
estado de Guatemala, todo estaba en poder de lo» 
ecsaltados : dominaban completamente iodos los po-
deres , á eocepcion del egecutivo federa! y de la cor-
te suprema de justicia , en que también tenia i par-
tidarios. D. José del Valle era uno de los diputa-
dos del conçroso , y aun ¡ue hizo dimisión al prin-
cipio , admitió después para dar rienda suelta á sus 
resentimientos y pasiones contra el presidente Arce: 
el partido de la ccsaltaeion lo acogió entonces co-
mo un instrumento necesario para combatir al go. 
bierno: á pesar de esto y de sus talentos, Valle no 
pudo dominar el congroso. Galvez era en él la ca-
beza visible de su partido: con!aban siempre con 
Vallo , pero no lo cedían : sacaba i partido de sus 
pasiones y do sus lunes, pero no le daban la di-
rección do los• neifoeios , sino que lo hacian servir 
i , otros intereses: pocos diputado; seguían á ciegas 
.la opinion de Vallo , dividiéndose á veces de Galvez; 
y entonces los moderados , que era el menor nú-
mero , unian su fuerza á la del partido discordan-
te : esta conducta les dió el triunfo en algunos 
asuntos , y votaban se^un les eoavenia, ya con Va-
lle , ya con Galvez. El orgullo do Valle sufriá mu. 
cho , pero sus reaentimientoa eran superiores al amor 
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propio daprimido, }' por satisfacerlos consentía en ha-
cer un papel tan poco conforme al concepto que 
tiene do mérito. El sufría las reconvenciones mas 
Jiumilla ites en los debates públicos . en que diaria-
jnente se desenvolvía por los oradores do la' oposU 
eion la causa motriz de su conducta \ ú'olica. 
Las comisiones del congreso estaban facultadas 
para llamar ausiliares fuera de su seno , y el coro-
nel Raoul ausiliaba la de guerra , en que no había 
militar alguno. En este concepto , Raoul formó un 
proyecto de ley orgánica del egército , que reducía á 
la nulidad las fuerzas federales y constituia al ege-
cutivo de la federación en la misma nulidad , ha-
ciéndolo consistir todo en las milicias de los esta-
dos , y dejando á la federación un numeroso estado 
mayor. Este proyecto debía ser acojido por un con-
greso cuya mayoría era toda contra el gobierno y 
quería hacerlo mas impotente de lo que lo consti-
tuye la ley fundamental, quo solo formó un simu-
lacro de poder egecbtivo. Raoul , que en su orgu-
llo despreciaba á todos los militares del país , es-
taba violento bajo la dependencia del comandante 
general de la federación , fallándole al respeto , á 
la urbanidad y á la obediencia que le debía : apo-
yado en el congreso, faltó también á las cojisidera-
ciones debidas al gobierno y á sus ministros , mos-
trándose en toda su conducta tan ingrato al presi-
dente como á todos los que habían intervenido cu 
su admisión al servicio, en las atenciones, confian-
za y aun tolerancia á sus faltas , que se le. habían 
prodigado antes con agravio y mengua del coman-
dante general. Cansado do sufrirle , determinó el 
presidente hacerlo salir de la capital con una co-
misión del servicio. Lo nombró para reconocer las 
costas del norte y el estado de sus fortificaciones: 
el congreso se opuso á su salida bajo el pretesto de 
serle útil en la comisión de guerra -. el president© 
sostuvo que este no era un motivo para impedir qué 
Raoul como individuo militar cumpliese las órdenes 
que se le daban por el egecutivo , & quien corres-
ponde situar la fuerza pública donde lo tenga por 
conveniente, debiéndose entender lo mismo respecto 
de los individuos quo la componen ; y que la cons-
titución no da al congreso la facultad de desempe-
ñar los trabajos legislativos por medio de los em-
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•picados ó agentes del poder cgecutivo. Estas con-
testaciones , y especialmente una nota muy fuerte 
del goiiicmo al congreso , agriaron los ánimos. A pe-
sar de esto , Raoul fué obligado á marchar á las eos-
tas del norte , y se le dió órdcn para no volver á 
(íuatecnala, aun concluida su comisión, sin otra 
nueva y espresa orden. 
Temores de una invasion estrangera habían oMi-
gado al presidente á pedir al congreso el aumento 
•del egército con cuatro rail hombres que debían dai-
los estados; pero como estos no llenaban ni sus 
•cupos ordinarios de hombres y dinero, creyó con-
veniente el gobierno que para obtener este cupo es-
traordinario do hombres se nombrasen por el con-
greso mismo ciertos comisionados que tuviesen in-
flujo en los estados , á afecto de facilitar eu ¡os go-
biernos particulares la requisición de sus cupos res-
pectivos : los comisionados debían ser hombres de 
concepto, de influjo y de persuasion , y el congre-
so para hacer volver á Raoul le nombró comisiona-
do cerca del gefe del estado de Guatemala, que 
residía en el mismo lugar que el congreso federal; 
y al coronel Cleto Ordoñez para San Salvador. El 
presidente hizo observaciones al congreso sobre es-
tos nombramientos : manifestó que aun cuando los 
comisionados llenasen por su influjo los objetos dela 
lev , ¡mn cuando no fuese mengua emplear á un 
eHtrangero cerca del gobierno de un estado para 
persuadirle la necesidad de hacer sacriiieios en fa-
vor de la independencia nacional, el congreso no 
podía emplear en esta comisión unos militares que 
eslnl.ün desempeñando las funciones anecsas á su 
profesión , como no podía quilar de la cabeza del 
«•íri'rcito al gtncriil en campaña. Pero las pasio-
nes i-xtahan demasiado iiriladas , y se previno al 
presidente que manifestase al congreso haber orde-
nado el cumplimiento de la orden , representando 
deepnes lo que tuviese por conveniente: esta ór-
riftn no pasó á la sanción del senado , como era 
preciso, para que fuese obedecida por el egecutivo; 
El presidente contestó que la órden estaba cumpli-
mentada desde el dia de su recibo, y de nuevo re-
presentó contra ella. Estas representaciones del 
presidente, y el tono de sus notas sobre este asunto, 
dieran lugar k algunas proposiciones dirijidas i que 
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se declarase que había lugar á formación de causa 
contra el presidente , y se habría declarado así si 
otro acontecimiento no lo hubiese impedido. 
• En el seno del congreso había cuestiones sobra 
su organización : los representantes de San Salva-
dor y de Costa-Rica sosteuíaji que el congreso no es-
taba constituido legalmente por la concurrencia de va« 
rios suplentes que no fungían con arreglo á la consti-
tución , objetando con este motivo que la mayoría del 
cuerpo legislativo la componían los representantes 
de Guatemala , y que los otros estados casi no te» 
nían representación. Con este motivo se solicitaba 
la salida de los suplentes , cuyos votes daban la 
mayoría á los ecsaltados y perdían con su falta es-
ta mayoría. Este asunto se renovaba cada vez qua 
i los diputados ministeriales convenía paralizar al-
fun golpe contra el egeeutivo, y muchos diputados o Guatemala apoyaban la salida de los suplentes. 
Como la resistían los ecsaltados , tomaron la reso— 
Incion de abandonar sus asientos los diputados de 
San Salvador, Costa-Rica, y algunos de los de Gua-
temala , quedando con esto motivo el congreso sin 
número bastante para sus sesiones. La asamblea y 
gobierno de San Salvador aprobaron esta c o n d u c -
ta de sus representantes, y les escitaron á no vol-
ver á sus asientos hasta la salida do los suplentes: 
•ste era el pretesto , pero el verdadero objeto de 
todos era evitar que se ecsijiese la responsabilidad 
al presidente por una causa tan injusta. Los dipu-
tados que quedaron reunidos apuraron todos los re-
cursos para que volviesen los que abandonaron sua 
asientos ; y no pudiendo lograrlo se vieron preci-
sados á transijir con ellos en convenios privados, 
avocándose el Dr. Galvez con los diputados D. José 
Francisco Córdova y D . Juan Montufar , quienes 
pactaron que volverían los ausentes hasta cerrar las 
Besiones el dia filtimo de junio , que entretanto s o -
lo se tratarían asuntos da interés general y nin-
guno que afectase el interés de los partidos , y mu-
cho menos con relación á la responsabilidad del 
presidente en el negocio de Raoul. Bajo estas con-
diciones volvieron á continuar las sesiones, y so oer» 
Taron pacíficamente el dia señalado por la cons-
titución; pero los diputados de San Salvador y Costá-
ftica nunca volvieron al cpngreso. 
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Raoul entretanto , confiado en la protección del 
congreso, continuó sus insultos al presidente bajo el 
pretcslo de hacer dimisión de ¿su empleo : se 
Tolvi¡> á Chiquünula y Jalapa, y el gobierno no 
solo previno que se le formase causa por la deso-
bediencia é irrespetos, sino que dispuso que el ca-
pitán de caballería D. José María Espínola pasase 
á Chiquimula y lo redujese á prisión en cumpli-
miento de un auto judicial proveído en la cauaa. 
Raoul fué preso en el pueblo de Jalapa. Barrun-
dia, gefe del estado de Guatemala, d i ó orden k 
Chiquimula para impedir la prisión de Raoul y 
aprehender á Espínola, pretendiendo que el poder 
egecutivo federal no tiene facultad para mover sus 
fuerzas ni hacer prisiones dentro del estado , sino 
con el conocimiento de! g-efe respectivo. El presi-
dente interpeló al gefe Barnmdia para que pusiese 
término á este escándalo ; pero no fué atendido. El 
senado , que por la constitución de Centro-América 
es también consejo de gobierno, pidió informe al 
presidente sobre estos hechos , y el presidente lo 
evacuó. En el mismo cuerpo se hicieron proposi-
ciones por el senador D. José Francisco Barrundia, 
hermano del gefe , en • favor de la causa del mis-
mo hermano. En la asamblea del estado se hicie-
ron también para autorizar al {jefe á efecto de po-
ner sobre las armas toda l a fuor/.a del estado para 
llevar á efecto la prisión do Espínola , para oponer 
la fuerza á la fuerza, y para desconocer al prc-
nidente. Estas proposiciones se elevaron á dictá-
mi'A , pero no fué aprobado en la asamblea. Sin 
embarco de esto , Barrundia dió órdenes para que se 
levantase fuerza en Chiquimula , y el capitán ma-
yor Cayetano de la Cerda envolvió la pequeña 
fuerza ó piquete de Espínola cuando esto regresaba. 
í Guatemala después de haber enviado á Raoul á 
la fortaleza de Omoa embarcándole en el rio Mo-
tagtia. Espínola no solo desobedeció en esta vei 
las órdenes de la comandancia general que le pre-
vino llegar hasta Omoa , sino que en el encuentro 
con Cerda se condujo como un mandria y como un 
cobarde : aunque su fuerza era corta, le dividía de 
Cerda el rio do Acazaguaztlan, cuyo paso en canoas 
era difícil & Cerda , y á Espínola le daba una ven-
taja. A pesar de esto, capituló vergonzosamcatej por-
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quo sin embargo que ni tratado que ambos oficia-
les celebraron el 3 de setiembre de 1826 es una 
snv^nsion de armas mientras el ¿robierno general y 
el del estado se ponían df acuerdo, el resultado es 
que la fuerza do' Espínola de hecho fué detenida 
como prisionera ; aunque es escu^ablo Espínola, por-
que todai las autoridades del departamento y su* 
milicias tenían órdenes de Barrundia para prender-
le y protejer á Raoul. 
Éste suceso de la capitulación ó armisticio es la 
causa primaria de la prisión del gefo del estado da 
Guatemala D. Juan Barrundia ocurrida el 6 de se-
tiembre : el presidente la decretó el 5, previniendo 
que el comandante general pusiese sobre las armaa 
toda la guarnición; que toda ella estuviese compe-
tentemente dotada de municiones para egecutar las 
órdenes del gobierno ; que ã las seis do la mañana 
se arrerstase á Barrundia; que se ocupasen- todas 
Jas armas y municiones del estado ecsistentes en la 
capital , y que en el caso de resistencia se obrasa 
fuertemente. Todo se etrecutó con facilidad : el 
cuartel de San Agustin, en que estaban reuniéndo-
se las fuerzas del estado , fué sorprendido , y to-
mado todo el armamento: Barrundia fué reducido 
á prisión en el palacio del gobierno : el presidenta 
proclamó al pueblo y ft las tropas anunciando una 
conspiración descubierta ; y el contento de la ca-
pital por la prisión de üamindia, se manifestaba 
en todos los st:nib!aíite< y se ospresaba de todas ma-
neras. Estaba Bammdia muy (lc>conccptuado, tan-
to como la asamblea y el consejo del estado , y la 
opinion de Arce ganó mucho en esta vez, no solo 
en la capital, sino en todo el estado de Guatemala. 
El presidente puso en conocimiento del vice-gefo 
el arresto del primer ¡jefe para que so encargase del 
mando: lo notició á la asamblea ofreciendo ptira 
su guardia la tropa federal ; la asamblea no aceptó 
este ofrecimiento. Flores entró al egercieio de la gefa-
tura, y la asamblea acordó en el mismo dia cerrar su» 
sesiones en la capital para continuarlas en Quezal-
tenango ; poro inmediatamente se trasladó con el 
consejo y con el vice-gefe Flores ií la villa do San 
Martin Jilotepeque, doce leguas distante de la ca-
pital. Flores negó su obediencia al presidente es-
peçialmente en cuanto á mandar que Cerda dopu-
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«teselas armas en Chiquimula : la asamblea mandú 
levantar fuerzas en todo el estado , autorizó estraor-
dinariamente al vice-gefe para ocupar todos los fon* 
dos de cualquiera clase , para deportar y aprisionar, 
para proveerse de armas y municiones de cuaiquiera 
modo , y para delegar estas facultades en sus agen-
tes inmediatos. Todo esto era proclamar la insur-
rección contra el gobierno general y organizaría, 
y todo se hacía con el protesto de sostener la so-
beranía del estado. El presidente, que sin datos ba"-
tantess para juzgar culpable de conspiración al gefe 
Barrundia lo había anunciado asi en sus proclama» 
y en sus comunicaciones oficiales, en vez de pasar 
al reo con la causa á la asamblea del estado en 
el tiempo que previene la constitución, resultó con 
el parto de los montes : puso en libertad á Barrun-
dia, enviándolo k San Martín bajo la fianza de D. 
Pablo -Matute. Esto desenlace hizo ridículo todo lo 
que antes había parecido un golpe maestro de aque-
llos que afirman el órden: todos los que se habían 
comprometido comenearon á temer,- y desconfiaron 
en lo miecosivo. El presidente publicó pocos dios 
después una esposicion documentada de los moti. 
vos que impulsaron el arresto do Barrundia : todo» 
eran conjeturas, razones do congruencia, y docu-
mentos diversos, débiles unos, ridículos otros, y to-
dos capaces de persuadir en lo privado que cesis-
tía una conspiración; poro no para convencer en juicio. 
L a publicación de esta primera esposicion del go-
bierno debilitó mucho su causa, y fué precisa toda 
la torpeza y el aturdimiento de las autoridades del 
estado para mejorarla después. 
El gobierno del estado del Salvador estaba tan ín-
timamente unido al presidente , que no solo le apro-
bó su conducta con Barrundia , sino que le ofreció 
mil hombres para sostenerle en sus providencias . En 
el estado de Guatemala casi todos los pueblos esta-
ban i favor del gobierno federal, y el descontento con-
tra el del estado estalló en Verapaz contra el gefe 
político D. Balvino Alvarado y contra el comandante 
militar, que reunían tropas contra el presidente: las 
tropas reunidas en Salamé «e sublevaron y llevaron 
presos 6 Guatemala 6 los dos funcionarios, ponién-
dose las tropas 4 las órdenes del presidente. Raoul 
entretanto, i solicitud de tu rauger y de sus amigos, 
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había sido trasladado deOmoa á San Salvador , y el 
gefe había ofrecido custodiarlo de modo que 110 com-
prometiese el órdcn público. Pierzon estaba en la 
frontera, y era sospechoso al prpsiden'e por cierta cor-
respondencia con el capitán de in ¡romeros Jonania, 
que estaba preso y procesado en Gnalómala á con-
secuencia di; los sucesos del 6 de scliembre y de 
otros antecedentes , todo.s débiles y de poca impor-
tancia. El presidente mandó á la frontera de Mégico 
al coronel D. Manuel Montufar para que relevase 
á Pierzon en el mando de aquellas tropas , y (lió 
orden para que este fuese á Guatemala. Piorzon 
dudó si entregaría el mando á Montufar : consultó 
primero con el gefo departamental de Quezallanan-
go, y al fin viendo que no llegaban á este último 
punto la asamblea y gobierno del estado, se resol-
vió á dejarse relevar, y marchó á Quezaltonango á. po-
ner en alarma y combustion aquella ciudad, levantan-
do tropas en favor del gobierno del estado y contra el 
gobierno general de quien dopondía inmediatamente. 
Montufar recibió órden para regrosar á (ruatcmala 
con todas las tropas quo guarnecían la frontera, y 
á las inmediaciones de (¿ueza'itenaugo Pierzon se 
opuso á su paso por aquella ciudad en union dol 
gefe político Suas'iabar , bajo el protesto de que te-
nia órdenes Montufar para desarmar al veciudavio. 
Todo esto no pasó de conteslaeioues oficiales: la 
municipalidad do QuezaltciKiTigo ofi.-ió á Montufar 
para que tomase olro camino evitando comprometer 
al vecindario, y Montufar, con órdenes espresas pa-
ra no alterar la tranquilidad de los pueblos, adop-
tó el medio que prescribía 11 prudencia. Desde en-
tonces data la infidencia y rebelión del eslrangero Pier-
zon , que después obtuvo el mando general do las 
armas del estado , fortificándose en Pasou , distante 
diez y ocho leguas do Guatemala. 
La asamblea del estado reunida en San Martin 
era un objeto de desooncopto : la conducta particu-
lar de los diputados y consejeros igualaba al furor 
é impolítica do sus providencias , todas violentas y 
alarmantes. Barrundia , débil por su lemperainento 
físico , no pudo hacerse superior al goipe de su pri-
sión , y enfermo se retiró á la Antigua Guatemala á 
restablecer su salud. Flores se oponía á la trasla-
«wn á Quozaltcnango, porque como vecino do aqiml 
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pueblo sabía el desprecio y el ódio en que estaban 
los diputados,y temía las consecuencias: convino al 
fin, y marchó por delante á preparai- el local para 
la asamblea y el consejo : su entrada fué triunfal tres 
ó cuatro dias antes de una sangrienta escena de que 
fuó el autor y la víctima. 
El senado, á quien por la constitución federal cor-
responde convocar las sesiones eslraordinarias del 
congreso, las había convocado para ei mes de octu-
bre; y entretanto , el misino senado se disolvió por 
sí mismo á causa de haberse resuelto en él que no 
debía continuar funcionando el senador D. Juan Es-
tevan Milla. Con este motivo, los senadores 1). Ge-
rónimo Zelaya y D. Mariano Córdova dejaron sus 
asientos, y faltando número quedó de hecho disuelto 
el cuerpo. Llegado el d;a en que debía reunirse el 
congreso, faltaba también número de diputados para 
organizarle, porque la diputación del Salvador y 
la do Costa-Rica continuaron resistiéndose á con-
currir, y sucedía lo mismo respecto de muchos dipu-
tados del estado de Guatemala: los protestos y las 
causas eran diferentes , poro el objeto era uno, evi-
tar que se cesijiese la responsabilidad al presidenta 
por los hechos referidos. Era infalible que al reu-
nirse el congreso declaraba haber lugar á formación 
de causa contra Arce , y que si esto se resistía las 
hostilidades comenzaban dentro do la misma capi-
tal , y de todas suertes San Salvador hacía la guer-
ra á Guatemala para sostenerlo : así es que muchos 
diputados por afecto á la persona de Arce , y otros 
por evitar la guerra, no querían la reunion del con-
greso^ la impodían negándose á concurrir. 
En estas circunstancias espidió el presidente Arce 
el decreto de 10 do octubre de 1826, en que mani-
festando la situación política de toda la república 
convoca para la villa de Cojutepeque, en el estado 
del Salvador , un congreso nacional estraordinario 
plenamente avlorizado por los pueblos para restablecer 
el órden constitucional y proveer poivtodos los medios 
propios de su poder ;/ sabiduría á las necesidades de 
la república. Las elecciones debían hacerse en razón 
de doa di]'ni ados por cada treinta mil almas, en 
lo que se «Iteraba la base constitucional duplicán-
dose la representación. El presidente egercía entre-» 
tanto todas las atribuciones del egecutivo con arro-
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g!o ú las leyes. La junta preparatoria del congreso 
110 ro.-.r.nció en el prosjjlontP la facultad para esta 
C'>:í\'n^atarin ; pero no lonicndo poder para impedir-
la, piólicó sus actas y so» contestaciones , y se disol-
vió por faUa do número . , pues aun los mismos di— 
puía.Ios c j i i ) concurrieron a! principio comenzaron á 
retirarse: el dcsconrepto del congreso era tal, qua 
tojo el estado de Guatemala se no:iirratuló por su 
disolución , y e:i todos los pueblos fué acogida la 
convocatoria para el estraordinario , y practicaron 
sus elecciones. 
Entretanto, la reunion de tropas del estado en Pa-
pon se aumentaba: do Gaatemala se les mandaban 
municiones, armas y dinero: los oficiales del estado 
tuvieron órdenes para salir de la capital y trasladarse 
fi Pason , y muchos cumplieron estas órdenes : el 
Iraoces Mr. Isidoro Sajret, despedido del servicio de 
i a fodoracion, fué á. tomar partido en el estado en 
ch'-c do gofo do caballería. Por órdenes de Pierzon 
se hi/.o una roquisicioo de caballos en Quezultenan-
£ 0 , y se ejercieron violencias para tomarlos, espe-
cialmente en el convento de frailes franciscanos quo 
servia;i aquellas parroquias. Esto alarmó y sublevó 
al pueblo el 13 do octubre : el vice-ifcfe Flores quiso 
salvarse en el templo, pero allí le siguió la mult i-
tud ; su último atrincheramiento fué el pulpito, suí 
defensores ios religiosos, y sus únicas armas la pre-
sencia del sacramento de l a eucaristía. I.os religio-
sos lograban á v e n e s c a l i i K i r l a efervescencia ofre-
ciendo el destierro do Kloros ; pero entonces D . 
Antonio Corzo, que estaba en el atrio con un pu-
ñado do milicianos mal armados, hizo una descar-
ga sobro el pueblo, y este se irritó en vez de inti-
midarse : las mujeres se apoderaron de Flores ponien-
do escalas al pulpito, le sacaron del templo y le in-
molaron en un claustro bárbara y horrorosamente: 
cargaron sobre la tropa y la desarmaron; buscaron 
6 los diputados, hiriendo á uno, y saquearon las ca-
sas de Corzo y del gefe departamental. Cuando esto 
pasaba en Quezaltenango , Pierzon se hallaba en Pa-
üon , y el gefe Barrundia en Sololá do paso para 
Quezaltenango, á donde iba á cgercer el gobierno. 
Pierzon contramarchó con sus tropas ; los quezalte-
cos se armaron de cualquier modo , y bajo gefes 
iaespertos le salieron al. encuentro en Salcaja : allí 
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los derrotó Pierzon, entrando á Quczallpnango por 
capitulación : esto fué el líi y 19 do octubre. 
Se ha querido atribuir la sublevación de Quezal-
tenanco á influjo del presidente Arce : es una su-
posición injusta, tanto como ati-ibuirla á los frailes. 
Es verdad que estos , oíeudüog por los insultos que 
se les hicieron , tuvieron la imprudencia de decir en 
público, que supuesto el pueblo los dejaba atrope-
llar , iban á retirarse á su convento dt; Guatemala, 
y que esta voz alarmó á la multitud , especialmente 
á los indígenas ; pero la sublevación del 13 de oc-
tubre fué la erupción repentina de un volean , sin 
plan , combinación ni geíe ; todo fué momentáneo y 
verdaderamente popular: ni era posible suponer una 
combinación con el presidente estando Piernón en la 
garganta del camino. Las tropas federales que el 
presidente destinaba contra Pierzoa,comenzaroná mo-
verse de Guatemala la tarde del 15 de octubre, y 
permanecieron en Mixco hasta el 19: allí tuvieron 
noticia de la revolución do Quezaltenango , que para 
ser combinada debió esperarse la procsimidad do las mis-
mas tropas. Antes de que estas salieran de Guatemala 
llegaron á la misma capital trescientos hombres que el 
gobierno de San Salvador enviaba al presidente para 
sostenerle contra las fuerzas que reunía el estado de Gua-
temala ; lo que prueba hasta qué punto se aprobó en 
San Salvador la conducta do Arce respecto de Bar-
rundia, y aun el congreso estra^rdinano convocado; 
pues la asamblea de San Salvador autorizó al go-
bierno para adoptar el decreto do convocatoria, po-
niendo solo la restricción de que no podría variarse 
la forma do gobierno , ni tocarse en nada la cons-
titución federal. 
Las tropas del gobierno federal continuaron su 
marcha sobre Pierzon , que estaba con las suyas en 
Quezaltcnango egerciendo todos los poderes y usan-
do de ellos con toda clase de opresión y de tiranía. 
Barrundia estaba en SololÉ , y de hecho comenzó allí 
& egercer el gobierno con la noticia de la catástro-
fe de Flores ; pero no era considerado ni obedecido, 
ni él estaba en actitud de mandar, porque no e» 
hombre en la desgracia , ni tiene recursos en sí 
mismo. En proporción que el comandante general 
D. Francisco Cascaras se acercaba con su division 
k los Altos, Barrundia hay6 á ocultarse i la cost» 
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de Suchitepcquez , y los diputados se ocultaron en 
dispersión. As!, la revolución de Quezaltenango fué 
la que disolvió las autoridades del estado. 
Cascaras ocupd á Quezaltcnaugo el 26 de octu-» 
bre , y la noche anterior habia evacuado Pierzon la 
ciudad, retirándose con pocas fuerzas hacia Giiegüete.-
nango , y tomando después otra dirección hizo alto 
en Malacatnn : le seguia una subdivision de Casca-
ras al mando del teniente coronel D. Tomas San-
chez, que le atacó, derrotó y dispersó completamen-
te en el mismo Malacatnn el 28 de octubre. Cas-
earas eon e! resto de ia fuerza siguió á Sanchez, y 
reuniéndose en el mismo punto después de la acción, 
regresó í Quezaltenango con una porción de prisio-
neros , entre ellos los diputados que seguían â Pier-
¡con. Este se asiló en Chiapas, y Saget estuvo ocul-
to mucho tiempo , hasta tomar servicio en San Sal-
vador. Los prisioneros fueron tratados con la ma-
yor consideración , tanto por el gefe de Quezalte-
nansfo D. Manuel Montufar, como en Guatemala, 
donde se les puso en libertad , habiéndola muchos 
obtenido desde el mismo Quezaltenango. 
El presidente, ignorando aun el suceso do Malaca-
tan , había espedido un decreto declarando enemigos 
de la patria S los est.rangcros Pierzon y Saget. La 
jornada de Malacatan fué el complemento do la di-
solución de las autoridades del estado. Barrundia 
continuaba oculto en Suchitepequez, sin que se le'bus-
caso ni persiguiese; lejos de eso, Montufar desdo 
Quezaltenango le recomendó á los gefes de Suchite-
pequez, y casi estuvo en correspondencia con él, en-
viándole pasaporte para ir i Chiapas, y otro para 
que pudiese , ai quería, pasar â su hacienda del 
Zapote. 
El gobierno de San Salvador escitó al presidents 
para que organizase las autoridades del estado de 
Guatemala por nuevas elecciones , convocando á 
ellas en el caso de que el senado no estuviera reuni-
do : ya el presidente había adoptado esta medida 
dando la convocatoria , y las eleceiones se practica-
ron en todos los pueblos del estado de Guatemala 
íin contradicción ni resistencia , y con un entusias-
mo proporcionado á la odiosidad y al desprecio que 
«o concitaron las autoridades disueltas. D. Maria-
tio Aicinena ftié electo popularmente gefe del es-
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tado , y D. Mariano Córdova vice-gefo : la nueva 
asamblea y el consejo se reunieron en í-nero do 
y todo el estado se hallaba pacífico al principio de 
esta alo. Aicinena hizo dimisión de la gefatuva . y 
no se le admitió por la nueva asamblea. Córdova 
renunció la vice-gefatura , y admitida la renuncia 
fué nombrado vice-gefe D. Manuel Montnfar por 
nuevas elecciones populares, pero no llegó á pose-
sionarse de este destino. 
Por esto tiempo llegó á San Salvador, de Panamá, 
el Sr. D. Pedro Molina con el tratado quo se ajus-
tó en la asamblea de plenipotenciarios, y encon-
trando caido y derrotado su partido en Guatemala, 
permaneció en San Salvador , negándose á dar cuen-
ta a l presidente con la convención de Panamá, por 
no ecsistir el congreso ni el senado. Una ocurren-
cia bien despreciable había disgustado al Dr. Delga-
do con el presidente Arce su sobrino : había este 
permitido la publicación del jubileo del año sanio, 
«uya bula se le presentó al pase , y en el edicto ó 
pastoral con que la publicó el arzobispo resultaba 
escluido del jubileo el estado del Salvador, poique 
allí no se reconocía la autoridad del metropolitano. 
Delgado hubiera querido que en Guatemala no s» 
publicase el jubileo, porque en San Salvador no se 
indispusiesen los pueblos contra el nuevo obispo 
quo no podía comunicarles estas ¡rraoias espirituales. 
Por otra parte, los nuevos diputados dela asamblea 
do San Salvador no estaban por el episcopado ni 
por sus escándalos, y á Delgado le convenía llamar 
la atención de todo el estado á un asunto mas gran-
de. Estas son las causas que han influido en laa 
anomalías de San Salvador durante el curso do la 
revolución. Siempre la mitra de Delgado sobresalía 
en todos los intereses. Molina tenía los suyos y 
sus opiniones , y diestro en aprovecharse de todo, 
sacó partido de todos los elementos quo encontró 
en San Salvador. 
Villa-corta se había retirado del mando por en-
fermedad , y entró á egerceilo el vice-gefe D. Ma-
riano Prado, verdadera máquina dispuesta á dejar 
que jugasen todos sus resortea los perversos que 
le rodeaban. Ttaoul estaba en San Salvador en ca-
lidad de detenido, y sus resentimientos eran tan vi-
voa , como eficace» BUS deseos do volver á Guate-
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mala, donde, le.llamaban goces que no proporciona 
San Salvador. Moliua sacó provecho de todo : ins-
piró el pensamiento de que el gobierno de San Sal-
vador convocase el congreso federal para ia villa 
de Aliuachapam , y la convocatoria se espidió : se 
reunieron algunos diputados, pero no se pudo com-
pletar el número preciso para la organización del 
congreso : se desconoció y contrarió entonces el de-
creto do 10 de octubre , cuando ya Costa-Rica , el 
estado de Guatemala y un departamento del de. 
Honduras, habían practicado sus elecciones : San 
Salvador desconocía las nuevas autoridades de Gua-
temala , y reunía tropas bajo el pretesto de situar-
las en Ahuachapam y en Santa Ana para la segu-
ridad y decoro del congreso. 
En este tiempo la guarnición de Guatemala ape-
nas llegaba á quinientos hombres, por que se habían 
enviado tropas á Chiquimula, á los llanos de Gra-. 
cias en Honduras, y en Quezaltenango había una 
guarnición para conservar el orden después de la re-
volución de octubre. El estado do Honduras no es-
taba pacífico: la asamblea había declarado que el 
gefe D. Dionisio Herrera no lo era en propiedad , sino 
provisional, y decretó nuevas elecciones para proveer 
la gefatura: Herrera desconoció esto decreto de la 
asamblea, y conservaba el mando. Al mismo tiempo 
estaba Herrera en guerra declarada con el canónigo 
D. Nicolas Irias, gobernador di l obispado, y esta 
guerra refluía en los pueblos porque ambos tenían par-
tido. Irias esconiulgó á Herrera , y este dió órdenes 
para que se pusiese preso á irías. Entretanto , algu-
nos departamentos desconocían la autoridad de Herre-
ra , y entre ellos los de Gracias, donde estaban alma-
cenados los tabacos de la federación, sobre los cua-
les amenazaba Herrera , y se temía que se perdiesen 
en un trastorno. Con este motivo y para conservar 
los intereses federales, situó el presidente una fuer-
za en aquel departamento á las órdenes de D. Jus-
to Milla. Herrera destinó tropas contra las de M i -
l l a , y este fué el principio de la guerra de Honduras, 
guerra que en el curso del año de 27 hizo sucumbir la 
capital de Comayagua, rindiéndose por capitulación 
á las tropas de Milla ; y quedando Herrera prisione-
ío de guerra, fué en este concepto á Guatemala. Mi -
•lla ganó después la acción de Sabana-grande eontra 
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una reaccioi del mismo estado ausiliada por tropas da 
Leon , y ai fin fuá dnrrotadu en la de la Trinidad. Du-
rante su permanencia victoriosa en Honduras , se eli-
gieron allí diputados para el congreso estraordi-
isario, y D. Gerónimo Zelaya fué electo gefe del 
estado j funcionó hasta la derrota de Milla en la Tri-
nidad. 
A fines de febrero de 1827 se supo en Guatemala de 
Un modo indudable que las fuerzas reunidas en 
Ahuachapam y en Santa Ana no tenían por objeto 
el congreso , sino afia. invasion contra Guatemala pa-
ra hacer bajar de la silla al presidente de la repúbli-
ca y reponer las autoridades disueitas en el mes 
de octubre anterior. En los primeros dias del mes de 
marzo las tropas de San Salvador estaban en mar-
cha: el mando en gefe se había confiado al coronel 
D. Ruperto Trigueros, bajo la dirección de los franceses 
Raoal y Satfet: el coronel Ordoñez, desertado de una 
prisión en Guatemala, era uno de los'gefes dela 
espedicion : el magistrado de la alta corte de justicia 
D. Antonio Rivera Cabezas, emigrado de Guatemala, 
el licenciado D. Ciríaco Villa-corta y un tal San 
Martin, componían una junta de guerra que según 
se dijo debía juzgar breve y sumariamente á todos los 
que en San Salvador habían sido calificados de cri-
minales en las ocurrencias de Guatemala; pero ni 
el gobierno de San Salvador ni el egército dieron un 
manifiesto ni hicieron el menor requerimiento al go-
bierno federal ni al do Guatemala : la empresa do 
tomar la capital los parecía tan justa como fácil. 
El presidente, que como se ha dicho , apenas te-
nía disponibles quinientos hombres en Guatemala, 
desplegó en esta vez tanta actividad como energía: 
ausiliado por el gefe Aicinena, en cuatro dias com-
pletó y armó como dos mil hombres, dejó el mando 
al vice-presidente Beltranena, y se puso é la cabe-
za del egército. Beltranena ofi-uó al gefe de la fuer-
za invasora, preguntándole con quó objeto y con 
<iué derecho se introducía en el estado de Guatema-
la sin noticia del gobierno y sin hacerse anunciar; 
y 1« escitaba á suspender su marcha para arreglar 
cualquiera diferencia por medios pacíficos, ó hasta 
recibir nuevas órdenes de San Salvador, â conse-
cuencia de lo que en la misma fecha escribía & 
aquel gobierno el vice-presidente, hos invasores so 
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llenaron do orgullo con esta comunicación, y con-' 
testaron al vice-presidente nogâmlose Ã suspender 
la murcha. El presidente situó su cuartel general 
en Arrazoia el l ' i de mano : el 21 regrosó á la ca-
pital . porque !a tuerza invasora salvó ai¡nel paso di— 
rijiéndosc á l'etapa pora entrar por otro camino. 
El 2- so presentaron las tropas salvadoreñas sobro 
las alturas de Finnla , y bajaron hasta la pequena 
villa de Guadalupe, una legua de la ciudad du Gua-
temala : allí fueron rechazadas con pérdida en una 
pequeña acción, y se replegaron á Arrazola , punto 
bastante ventajoso á cuatro leguas de la ciudad. 
El presidente atacó á los salvadoreños en este pun-
to á la madrugada del 2;>. derrotándolos completa-
mente y con mucha pérdida : la division salvadore-
ña se dispersó , los gefes huyeron antes de termi-
narse la acción , y algunos antes de comenzar : el 
campo quedó sembrado de cadáveres, de prisione-
ros, armas, mnmeiones y equipagres. El valor de 
Jas tropas en esta jornada correspondió al entusias-
mo del pnelilo triialema'lefo contra los invasores ; y 
el plaeer puro y tninlóeii eni uniuMa que gozó el 
pueblo en la vicíorin , prueban hasta donde se ha-
ilaba unido á sus auloriilades , y lo odioso que lo era, 
cuanto degradante, la dominación salvadoreña. 
Después de esta acción el presidente ganó mucho 
en el afecto de los guatemaltecos: se vió como una 
virtud heroica haber combatido en persona íí siis pro. 
pios ps¡ :anos; se olvidaba, el empeno y el ínteres 
pcrsonol del presidente . [>a¡a acordarse de que había 
salvado á Guatemala, á cuyos intereses se le creía 
unido para siempre : pocos previeron que no po-
dían ser constantemente iguales los intereses , ni con-
fundirse para siempre las causas porque cada nno pe-
leaba. Kn aquellos niomcntos nada se habría reu-
ísado á Arce: él resolvió en el campo do batalla 
seguir al enemigo hasta San Salvador: dió Una 
proclama anunciando que iba á restablecer el órden 
y la paz on toda la república , y es cierto qne en 
aquellos momentos sus miras eran estensas y su ca-
beza estaba llena de una gloria futura. 
Hasta entonces el gobierno general y el del os-
lado de Guatemala mantenían una actitud defen-
siva : después del triunfo do Arrazola tomarort 
iji ofensiva ; ,de invadidos se hicieron iuvasore» : 1» 
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causa era justa ; las represalias por una parte, y por 
otra la grave injuria hecha al estado de Guatema-
la , y el crimen de atacar al gobierno general con 
alevosía y con subversion de todos los principios, 
dabaa derechos para ocupar con tropas el estado de 
San Salvador : nunca hubo una guerra mas justa; 
pero no por eso fué política. Después del triunfo 
de Arrazola, el presidente y el estado de Guate-
mala debieron transijir, y pudieron hacerlo con ven-
tajas , con honor, y conservando una reputación que 
se perdió después con la union y la buena armonía 
que proporcionaron la victoria. En Guatemala se 
creyó, y también lo creyó Arce, que se podía ata-
car y tomar á San Salvador con la misma fuerza 
que se había triunfado en Arrazola; y aunque por 
BU calidad pudo suceder así, el tiempo que se dio 
á los salvadoreños para rehacerse y fortificarse , lo 
dificultó todo , y prolongó la guerra. 
El buen suceso de Arrazola hace olvidar una 
parte de las faltas cometidas en las operaciones mi-
litares que precedieron. Es constante que si no se 
sabe sacar fruto de una victoria , no se hace mas 
que salvar el peligro del momento. Esto sucedió en 
Arrazola: el enemigo fué rechazado, el estado de 
Guatemala fué evacuado , los guatemaltecos toma-
ron lentamente la ofensiva , y la guerra comenzó en 
vez de terminar: los salvadoreiio.-i activos y descon-
fiados , no perdonaban medio alguno para organizar 
su defensa: el vencedor se adormeció en la hacienda 
de loa Arcos sin aprovechar la victoria, y esta, vién-
dose desairada, fué á dispensar sus gracias á los 
vencidos. Si el 23 de marzo la tropa ligera y la ca-
ballería hubieran perseguido los restos salvadoreños 
hasta las orillas del P a s que divide los dos estados, 
la guerra, estrictamente defensiva por parte de los 
guatemaltecos , hubiera terminado con gloria y con 
escarmiento del enemigo ; pero si se quería ocupar 
la capital de San Salvador con menos fuerzas do 
las necesarias para una conquista , era necesario 
aprovechar los momentos de su terror y sorpresa 
sin darle tiempo para volver en sí. No es culpable 
el presidente: después de la victoria de Arrazola 
emprendió la marcha en la misma tarde ; pero las 
tropas colecticias, en el momento de triunfar- comen-
Ziiron & deseitíU'se, y se resistían á seguir al ene-
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tniío: habían tomado las armas para salvar á Gua-
temala, y creían cumplidos sus empeños: el presi-
dente necesitó de toda su energía para conducirlas 
hasta los Areos : la poca tropa veterana xjra bas-
tante para perseguir al enemigo hasta el Paz. El 
presidente había pedido armas y dinero á Cruatema-
l a , y mientras 1c llegaban reíiccsionó una vez sobro 
las consecuencias do seguir la campaña : conferen-
ció sobre esto con algunos gefes , y aprobando la opi-
nion del coronel Monlufar sobre no invadir á San 
¡Salvador, lo envió á Guatemala á proponerla al 
rice-presidente y al gefe del estado Aicinena. El 
primero dijo á Montufar que también opinaba por 
jio prolongar ni fomentar la guerra ; pero que sien-
do este un proyecto y una resolución del presidente 
í quien tocaba el mando que Beltronena desempeña-
ba en su ausencia, se había creído en el deber do 
ausiliarlo con cuanto pudiese ; mas que si la guerra 
no se continuaba, él lo celebraría. Aicinena opi-
naba por continuar la guerra y atacar y destruir 
en San Salvador el gérmen revolucionario; pero su-
jetaba en lodo su opinion á las resoluciones del 
presidente. Cuando Montufar llegó á los Arcos 
Acababan de IJc/rni' cí dinero y las armas de Gua-
temala, y un refuerzo de tropas de Chiquimula; 
eircunstaucia-s que afirmaron mas al presidente en 
su primera resolución , s in discutir de nuevo ni fi-
jarse sobra las respuoilas de los g-oberminles do 
Guatemala. 
Ocho dias de demora en los Arcos, onceen San-
ta Ana y como quince entre Ntvjapa y Apopa, eran 
bastantes para que on ¡San Salvador se organizase 
)a defensa. En Santa Ana recibió el coronel Montufar 
nna carta que el coronel Raoul lo escribió do Saa 
Salvador por conducto de D. Carlos Meani, esci-
tdudole á mediar en un acomodamiento pacífico. En-
tonces los departamentos do Santa Ana y Sonsona-
te habían celebrado una acta separándose del go-
bierno de San Salvador y reconociendo íinicament» 
al gobierno federal, hasta la conclusion de la guer-
ra: en consecuencia dieron algunas tropas paru au-
mentar el egército , y algunos gefes y oficiales sal-
vadoreños adictos á la persona de Arce so habran 
pasado á sus filas. Todo esto había animado mas á-
Arce, y ao se contestó í Raoul sino hasta Opico, 
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donde Montuñir recibió otra carta sny.a: en res-
puesta se le ofreció que llegando el eoército á Ne-
japa tendrian ambos gefes una Gonf'erencia á las in-
mediaciones de dicho pueblo , que disía cuatro le-
guas de Sau Salvador. Esta entrevista tuvo efec-
to : Raoul, que entojices tenía el mando en gefe 
de todas las fuerzas salvadoreñas, ofreció á Mon tu-
far emplear todo su influjo en que San Salvador 
eonviniese en la convocatoria que daría el presi-
dente para la completa renovación del congreso y 
¿el senado, y que las nuevas autoridades del es-
tado de Guatemala serían reconocidas por San Sal-
vador : manifestó Raoul á Montufar que hombres 
henchidos de pasiones y s in prevision se oponían á 
estoy í cualquier otro acomodamiento, especialmen-
te los guatemaltecos asilados en San Salvador y 
puestos fuera de la ley por el decreto del gefe del 
estado de Guatemala Aicinena, en que se com-
prendían el mismo Raoul, Saget,el Dr. Molina, 
tu hijo , Rivera-Cabezas y otros. Alontufar creyó 
sincero á Raoul, y en esta vez lo fué cfoetivamen-
. te , acaso la única en todo el curso de la guerra, 
que se condujo con franqueza y con una intención 
reela: desempeñó su palabra, y el viee-gefe Prado 
¡niciu por sí mismo el acomodamiento escribiendo á 
Arce. En el curso de la correspondencia los ánimos 
airriaron , los o.ueiniírns de la paz acusaron á 
Raoul , le dcpusK ion del mando de armas y la 
condujeron á la cárcel , porque había vendido los in-
tereses y los derechos salvadoreños en su conferen-
cia con Montufar. Prado buscó un protesto especioso 
para retraetarve, y la negociación no pasó de prelimi-
nares , dejando subsistente la guerra. Entonces el 
egéreite federal so trasladó á Apopa; el de San Sal-
vador estaba i la defensiva encerrado en sus for* 
Ülinaeiones. 
IJO que convenía ¡il primero era sacar do ellas al 
segundo: las fuerzas numéricas respectivas eran casi 
iguales con corta difcrciiciti ; la fuerza' moral era 
incomparablemente mayor en la del presidente: ha-
bía establecido una disciplina estricta, mucha re-
gularidad y un órden rigoroso: los pueblos nada 
tuvieron quo sufrir; Arcelos protegía como pueblos 
suyos ; todo so pagaba por sus precios. Los salva-
d«ruu»jj cvuociaa que jao eran capws do vencer 4 
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los federales en campo razo; pero estoa eran ea 
muy corto número para poner un sitio á San Sal» 
*va<lor. Arce se contaminó dci antiguo error de Gua-
temala de que bastaban dos mil hombres para redu-
cir á San Salvador: este error militar preponderó 
hasta el año de 1828 , sobre todas las ospericncia» 
adquiridas desdo KCÍS anos antes. 
El 1? de mayo salieron los salvadoreños de sut 
fortificaciones al mando de 0 . Tomas Alfaro , qus 
no es militar, y bajo la dirección del francés Saget. 
Cuando los dos egércitos estuvieron & la vista, loí 
salvadoreños se creyeron perdidos, y lo estaban real-
mente : se recurrió á la perfidia ; engañaron al pre-
sidente con proposiciones de paz , el general salva-
dsreño pasó al campo del presidente, y este le dic-
tó un acomodamiento impractica.ble y peligroso : los 
dos egércitos debían entrar juntos en San Salvador 
aquel dia , y juntos, sin contar con el vice-gefe de 
aquel estado, ni con autoridad alguna fuera do las 
militares , se daría el decreto de convocatoria pa-
ra el nuevo consreso , se^un los preliminares de 
Nejapa. Alfaro solo quería ganar tiempo para re-
tirarse en cogni-idad , y ofreció al presidente quo 
iba á conferenciar con sus gefes y oficiales y que 
contestaría en el acto: la respuesta tardó en llegar, 
y se observó que los salvadoreños comenzaban á re-
tirarse sin hacer la sofial convenida de la negativa, 
que era un tiro de cañón : el presidente en vez do 
atacarles envió & un ayudjute á requerir por la res-
puesta ; entonces pasó fxifíel al campo del presi-
dente para escusar á su i>iMi<:ial , porque no habí» 
podido reducir á los oficiales á resolver sin el go-
bierno : ofrecía dar la respuesta el dia siguiente, y 
el presidente se dió por satisfecho con amenazarlos 
do que en caso contrario atacaría la ciudad el diez 
y ocho. Desdo entonces comenzaron i . disgustarse 
la oficialidad y tropas guatemaltecas : creyeron qu» 
el presidente había renunciado la victoria por ahor-
rar desgracias A sus paisanos: las opiniones vulga-
res fueron menos favorables á Arce ; él no había 
consultado en esta vez ni con su segundo el geno-
ral Cascaras; poco antes por una providencia do 
economía, él mismo en una revista general había 
dejado é las tropas sin mas quo una parada por 
plan, y el soldftdg creyó tjua «e la quería outran 
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gar al enemigo : la amenaza de atacarles otro día 
fué pública , y el vulgo de la tropa la interpretó co-
mo un aviso. 
Cuando los salvadoreños se presentaron en frente 
de Apopa , parecía que la fortuna se empeñaba en 
perdonar la tardanza de ios guatemahccos : San 
Salvador era tomado, la guerra concluida, nada era 
dudoso, hubieran entrado juntos vencedores y venci-
dos , y las armas enmolieaidas hubieran quedado do 
trofeos en el santuario de la paz. Pero esta oca-
eion se dejiS escapar. La noche del 17 se dieron 
órdenes que indicaban un ataque para el día siguien-
te : muchos gefes previeron que la acción sería des-
graciada : ella se emprendió bajo de malos aus-
picios. Ningún reconocimiento so había hecho por 
el general presidente de los puntos fortificados, nin-
. gunas escaramuzas ni maniobras se habían prac-
ticado delante de ellas; un pequeño insulto hecho 
á la gran guardia de Milingo fué todo lo que pre-
cedió á la grande accipn de tíj de mayo do 1327. 
Amaneció estedia, y ¡os salvadoreños no hicieron 
la señal convenida. Arce marchó con toda su fuer-
za por el camino de Milingo , dejando una pequeña 
£• insignificante reserva en el reducto de Apopa. Lo 
quo debió (iommzar al amanecer comenzó íx las 
diez y media del dia , llegando en columna y á pa-
so lento todo eí egY-ixii.o, y espr.nmdosc media hora 
sin practicar nuda : en vez de divcrlirse la atención 
riel enemigo amenazándole por diversos puntos, se 
ocumuió todo el cgértito en !a convergencia de tres 
fuegos distintos. Los ti anuos de Milingo ebtán cor-
tados por barrancos profundos , por malezas , lomas 
y desifjualdadi's, y ol presidente mandó marchar al 
centro, en donde siete fdezas de artillería alternadas 
en don troj/eras oea^nron por cinco ó seis horas con 
sus baius y metralhi el espacio que separaba á lo* 
sitiados de los sitiadores. Vm foso de grandes di-
mensiones detuvo á estos , sin llevar materiales pa-
ra terraplenarlo : el presidento colocó las tropas á su 
orilla el tiempo necesario para llenarlo do cadá eres: 
dos morteíos colocados en una altura arrojaron al-
gunas bomba* sobre Milingo sin efecto alguno. Sin 
que ¡a infantería ni artilloría hubiesen abierto bre-
chas , el presidente, mandó cargar la caballería con-
tra las. trioclteras y , los fosos; el coronel Moutu-
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fav la mandaba, y el presidente entró también ron 
ella:-le representó aquel jicfe que no era posible 
salvar el foso ; Uñido V. con Iwmbres >/ rabaÚos fué 
la respuesta: la caballería se d'cspn.<o á obedecer, tal 
era la disciplina de aquel cgército. Pero el presi-
dente ordenó la retirada: la eamillería la sostuvo 
con valor. A las cinco y media de la tardo el re-
ducto de Apopa resonaba eon los (juojidAii de mas 
de doscientos heridos, entro los que »¿ contaba un 
gefe de reputación : mas do cien muertos quedaron 
en Milinffo. Así .el capricho de imitar A lleinaldos 
en el ataque de .Torusalen multiplicó los horrores do 
la guerra. pues no es lo mismo que el héroe de im 
poema épico convide á sus soldados á precipitarse 
por la parto mas escarpada del recinto, que verifi-
earlo en el siglo diez y nuevo. 
No todo el cgército pudo entrar en acción , pere 
en la retirada so desertó mucha parte de él , y con 
las bajas de muertos y heridos, podía calcularse un 
total de quinientos á seiscientos hombres; así, quedaba 
reducido como á mil cuatrocientos. Cuando el ge-
neral presidente ordenó la retirada, se habían agota-
do las municiones, y esta fué otra falta porque no 
debió emprenderse el ataque sin tenerlas de sobra. 
Esto obligó al presidente a retirarse de. Apopa en 
la noche misma del líi do mayo. Falsas noticias, 
kijas del pánico temor que infunde una desgracia, 
hicieron temor que el camino de Quesaltepcque estu-
viese cortado por los enemigos , y el presidento re-
solvió la retirada por Guazapa, Cero los salvadore-
ños no tenían un gefe militar: habían quedado mas 
aterrorizados por el valor de las tropas fedoraloi, y 
temiéndolas siempre en campo razo, marchaban á 
paso de no alcanzarlas: dos veces pernoctaron á la 
distancia de tres y de dos leguas : pudieron atacar-
la» cuando pasaron y repasaron el Lempa las tropa» 
federales, pero estas aun en su retirada imponían 
respeto n ios que solo debían la victoria á quien 
les regaló con ella. Después de cuatro dias de una 
marcha tortuosa, casi siempre bajo la lluvia, lle-
na de heridos, y falta de víveres y hambrienta la 
tropa, llegó el egército á Santa Ana o¡ 2'¿ de mayo. 
Los salvadoreños se presentaron el '23 en la hn-
eienda do San Antonio ü dos leguas de Santa An»: 
çi.. presidente salió á buscarles allí con la tropa que 
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le restaba-, aunque con muy jiocas municiones: sulo un 
escuadrón de caballería bastó para hacer que los salva-i 
dórenos se replegasen tras unos barrancos á tiro 
de fusil : todo el dia pasó un egercito en frente da 
otro: los salvadoreños sabían la falta de municiones 
de los federales, pero no se atrevían á atacarles, ni 
estos á gastar sus municiones ; les esperaban á 
la bayoneta: pero entre) la not he, y el presidente re-
cibió partos de dos oficíalos cobardes relativos á la 
resolución o,ue tenían de no batirse dos cuerpos del 
Cgército, }' sin mas ecí é.men ordenó la retirada á 
Santa Ana: los sa'yadorcios solo esperaban el favor 
de las tinieblas para retirarse , y ambos egército» 
emprendieron su retirada por caminos opuestos. El 
federal, que había practicado la suya con tanto ór» 
den y regularidad desdo Milingo, casi la continuó en 
dispersion desde Santa Ana: se abandonaron los he-
ridos, los equipages, y sobre todo, el órden. Esta' 
retirada fue una fuga individual. Los salvadoreño» 
en la suya no iban mas ordenados: no so persua-
dían que Santa Ana estuviese evacuada, y desconfia-
ban de los avisos que se les daban del mismo pueblo. 
Mientras esto pasaba en el egército , Pierzon, asi-
lado en Chiapas, se introducía en el estado da 
Guatemala para pasar á San Salvador y tomar ser-
vicio en sus tropas : luí' preso y conducido á Gua-
temala, dondo se le hizo sufrir un interrogatorio, 
y á consecuencia de él se espidió un decreto por el 
gefe del estado mandándolo pasar por las armas, co-
mo so cgecutó el 11 de mayo. El decreto del ge-
fe estaba fundado en el que espidió el presidente en 
octubre de Hc26 declarando á Pierzon enemigo de la 
patria: el gefe estaba omnímodamente facultado por 
la asamblea : los cargos que se hacían á Pierzon eran 
graves , como que fué el primero en rebelarse con-
tra el gobierno federal, levantando tropas para opo« 
nerse á las federales que transitaban pacíticament» 
dentro do la repdblica: Pierzon mandó el acantona-
miento de Pason ; fué la causa inmediata de la su-
blevación de Quczaltenango contra el vice-gefe Flo-
res por la iríxprudencia y dureza de sus órdenes en 
hquel pueblo : después de la muerte de Flores mar-
chó contra Quezaltenango y cometió los asesinatos 
de Saleaja, contra órdenes espresas que el gefe Bar* 
íundia le dirijió desde Sololi prohibitadol» Eae»r Uí« 
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de la fuerza contva íque] pueblo ¡itiinniltnado. En 
Saleaja fué donde se ensan^ieutó la revolneion , y 
fui' ia mano estrauffora de t'ierzon quien comenzó 
íí derramar la sanare cenlro-a'uerienna contra las 
prevenciones de Barrnndia que quena emplear me-
dios mas prudontcs )iara restablecer el órden en Que-
zaltcnanfyo , como que \-a había nombyruto uua co-
misión pacificadora. Después quo l'iery.ou ocupó á 
Qnczaltonango , usó allí toda clase de violencias t i -
ránicas y usurpadoras , e/rerciendo todos los podere» 
sin limitación y ocupando todas las rentas. Derro-
tado en Malaeatan emigró á Chiapas : mantuvo 
correspondencia desdo aiü con los adictos al parti-
do de San Salvador, y últimamente había contra-
tado con ellos ir á servir en sus tropas introdu-
cióndose incógnito por el estado de Guatemala. La 
ccsaltacion era grande contra él : todos opinaban 
porque se le egecutase, y si Aicinena se hubiese re-
sistido , habría perdido todo el prestijio que tenía 
en Guatemala entonces, como lo perdió despuo» 
por el indulto de llivera-Oabczas. Por otra parto, 
•el egííreito federal estaba sobre San Salvador en 
víspera de una acción que se calculaba decisiva , y 
eran precisos golpes enér¡ncos para quitar todos loa 
recursos á los descontentos. Se cometió sin embar-
go la falta. de no haber hecho juzgar ft, Pierzoa por 
las formas legales : sus respuestas al interrogatorio 
que sufrió , hacen honor á su firmeza y á su ta-
lento : murió con el valor do un soldado , y con la 
«erenidad do un filósofo. 
El presidente llegó á Cuajiniquilapa á fines de ma-
yo como con trescientos hombres : desde Santa Ana 
iinst.a aqnel pueblo había perdido mas do mil : allí 
recibió un refuerzo de setecientos, y progresiva-
mente se rehizo el cgército. Orgullosos los salva-
doreños con el suceso de Milingo , hicieron proposi-
ciones para una transacion, equivalentes â ganar la 
disputa: ni el gobierno niel presidente convinieron 
en ellas. 
La desgracia do Milingo produjo los efectos co-
munes : desconceptuó al presidente en el egército 
y en Guatemala ; la desconfianza no se disimulaba: 
lo que la tropa atribuía á perfidia , los hombres ds 
buen sentido lo calificaban de errores y faltas mili-
Ureíj-pero ninguno le defiaudó el concepto de va-
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lor , ni el de la energía para ninnteiier el órden y 
la disciplina : el egemplo y el influjo de los geies-1» 
conservó á la cabeza del egército: alguno de eiluj 
no solo enpleó e>tc influjo dentro del mismo egér-
cito , sino que lo cstendió á Guatemala: el pre.ii-
drnte estasa enlVnno en Cuajiniquilapa, y acaso 
ignoraba las opinioiies tjue fermentaban contra Él. 
Pero -ias sake su ;ntiino amigo D. Antonio Jo;;t Ca-
ras , que pasó á verle al mismo pueblo , y qua 
conferenció sobre esto con los gefes do mas credi-
to entonces, ('añas como amigo do Arce opinaba 
por su separación. 
Repuesto el egércit» de todas sus perdidas, hub» 
empeño en que volviese á ocupar á Santa Ana. El 
16 de julio situó otra vez allí el presidente su. 
cuartel genera!, roplegúndoso á San Salvador ¡as 
tropas que guarnecían en la ciudad de Santa Ana. 
Mientras !a estación permitía las operaciones, el pre-
aidente se dedicó á aumentar su Egército levantan-
do cuerpos en c! mismo Santa Ana y en Sonsona-
te : guarneció este punto, arregló las rentas do los 
departamentos, y mandó practicar en ellos la» elec-
ciones de diputados para el congreso estiaordina-
rio. Entonces se creyó posible la reunion de esto 
congreso, porque Coinayajjua se había rendido á 
Milla por cnpiUilar.ioi) : las elecciones se estaban 
practicando en todo I lundnras, y estaban hechas 
las de Costa-llicu y Gualemala. 
Durante la permanencia del presidente en Cuaji-
niquilapa , el coronel Raoul volvió al servicio de 
San Salvador, y desde el rio Paz escribió al coro-
nel Montnfar interesándole ã fin de obtener su 
perdón y el permiso do pasa^ á Mégico atravesando 
el estado do Guatemala. 'Sin esperar la respuesta, 
verificó su deserción de las banderas salvadoreñas. 
El presidente le indultó, y personas 6 quienes Raoul 
liabía ofendido , y íi quienes después ha pagado con 
la mas. negra ingratitud , le protegieron en Guate-
mala contra el mismo decreto de indulto que le man-
daba salir de la república dentro de un breve tér-
mino. 
Los salvadoreños no salían de su capital; pero ni 
la estación ni las fuerzas del preRÍdente permitían 
8¡t.a-Ies en ella. En setiembre se supo que una di-
Tit.eu salvadoreña marchaba sobre la f«d«ial que «s-
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taba en Sonsouate é Isalco, y el presidente resolvió 
entonces trasladar á este último punto su cuartel ge-
neral , marchando de manera que pudiese cortar la 
retirada á la division que había salido de San Salí 
vador sobre Sonsor.ate. El gefe que llevaba la van-
guardia no c o n o c í a el c a m i n o , pero el presidente 
mismo eligió ol práctico que debía guiarlo según sus 
planes. Tarjados en el acto mismo de emprenderse 
Ja marcha. Es notable que este práctico era criado 
de! presidente, y que después ha sido gefc de una, 
partida volante entre los salvadoreños. Sin embar-
go, se ha querido inculpar después al gefe de la 
vanguardia por haber errado el camino, y á fuerza de 
repetir esta pequeña ocurrencia se lo ha querido 
dar una importancia que no tuvo jamas, porque los 
salvadoreños nunca se alejarou de los pueblos do 
Tepecoyo , y cuando el presidente salió de Santa 
Ana ellos estaban ya seguros en sus fortificaciones. 
Así, esta marcha, y ol error del camino , si acaso 
hubo tal error, fué obra del práctico, y no influyó 
de manera alguna en los sucesos posteriores. 
Las circunstancias habían identificado al ¡¡residen-
te i la causa de Guatemala ; pero las antipatías no 
dejaban de obrar su efecto sobro las simpatías ac-
cidentales : era habitual en el presidente la tenden-
cia á manifestar desconfianzas y resentimientos respec-
to de los guatemaltecos, y â no manifestarse satisfecho 
de ninguna clase do consagraciones ni de sacrificios: 
un pequeño chismo podía mas en sus sentiniionlos 
que un acto positivo de adhesion y de obediencia; 
y la desgracia le hacía prestar oidos á oficiales bien 
despreciables. Estas pequeneces habían tomado cuer-
po después de la desgracia d- Milingo por una 
ocurrencia bien despreciable , y á que el presidente 
dió una importancia suma. £1 Dr. O. Isidro Menen-
dez era amigo del presidente , y por haber soste-
ni'do la mitra de San Salvador había eaido en la 
desgracia del arzobispo : Menendez es enemigo do 
Guatemala, sus opiniones eran las de los siilvadore-
fios ; pero l a amistad con Arce lo h a b í a hecho abra-
zar su causa : estaba en la necesidad de emigrar á 
Guatemala después de la retirada do Milingo , y 
Arce ofició al vico-presidente p a r a que le recomen-
dase al arzobispo: este prelado , desairando las reco-
íBCadaciones de ambos gel'cs , impuso á Menendez la 
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pena de suspension. Este paso impolítico do! arzo-
bispo era tanto mas reprobable , cuanto que siem-
pre habfíi sido complaciente con el poder , y lo fué 
después hasta el osceso con el misrno Morazáu ; pe-
io Arce quería que el arzobispo faesc caítigado por 
el desaire de su recomendación, y quena que el 
gobierno mismo le castigase, y esto no ¿ra justo 
ni legal ; y porque ni el vtce-presidento ni el gefo 
del estado de Guatemala se prestaron á castigar al 
metropolitano, so ofendió con eilos , y sus relacio-
nes ya no fueron sinceras. El padre Menendez se re-
concilió coa Delgado y ?olvió ai territorio. tU presi-
dente luego que ocupó á Santa Ana pasó algunos dias 
en el curato d<ii padre Menendez: este mantenii cor-
respondencias con Delgado relativas á la guerra, y 
cían reservadas á todos los gefes del egército, es-
pecialmente á los guatemaltecos. Estos manejos no 
dejaron da traslucirse : «na correspondencia de Me-
nendez con áan Salvador fué interceptada en Isalco; 
se interceptó al mismo tiempo una carta de xm te-
niente coronel, hermano pnlítico del presidente, qtl» 
nada contenía; poro se popularizó mucho la espe-
cie , y los soldados de Sonsonate tomaron este pie-
testo para desertarse del batallón que se estaba for-
mando y que mandaba el mismo teniente coronel. 
Los oficiales de Guatemala observaban en el presi-
dente cierto desvío , y ab/una vez escuchaban especies 
que persuadían su prevención contra, los gobernan-
tes de Guatemala. 
Esto oslado tenían las cosas en el cuartel gene-
ral de Isalco, cuando se presentaron en los puestos 
avanzados dos oficiales do San Salvador con pliego» 
para el presidente, en que se hacían proposiciones 
para un acomodamiento: eran poco mas ó menos 
iguales á las do los preliminares de Nejapa , y ocsi-
jian resoluciones del egecutivo general, pues que de-
bía convocarse un nuevo congreso. El presidenta 
consultó con el coronel Montufar, que era su secre-
tario, y este opinó que no estando Arco en cgerci-
cio del poder egecutivo , como general del egército 
no tenía facultad para celebrar un tratado que com-
promatía al gobierno en la ospedicion de un decrete» 
convocatorio que tal veü no querría dar, y qua 
necesitaba el presidente una espresa autorización del 
gobierno para comprometerle en aquel punto. El 
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presidente se creía facultado , porque se considerabít 
propietario de la presidencia y obrando en un asun-
to sirvo: otro gefe opinó como Monlular, porque tam-
bién fué consultado, y el intendente del egércilo lo 
dijo lo mismo sin ser llamado ni consultado. Esto 
persuadió á Arce que se desconfiaba de su persona; 
sospechó complots que no había , interrumpió su tra-
to familiar con todos, limitándose á solo hablarloa 
de oficio y con desabrimiento. Contestó í San Sal-
vador en términos muy dignos y prudentes, dejan-
do abierta la negociación; y consultó á Guatemala 
lo que debía hacer , suponiendo que algunos gefea 
h¡ enagenaban la confianza del cgército, y eran preci-
samente los quo le habían sostenido después de la re-
tirada de Milingo. El vice-presidente le contestó 
llamándole al ogercicio del poder egecutivo y acou-
scjándole resignar el mando del cgército en el ge-
neral Cascaras. El presidente tomd este partido el 
12 de octubre de 827, retirándose fe Guatemala por 
AUuachapan y Santa Ana. De San Salvador no 
tie volvió á instar sobre el acomodamiento pendien-
te, y hay fundamentos para creer que las propo-
üiciones de quo se ha hablado antes eran el resul-
tado de las conferencias del presidente con Menen-
dez , y do la correspondencia con Delgado. 
Desde el 12 do octubre en que Cascaras tomó el 
mando del cgército , no presenta este ningún suceso 
notable hasta el 17 de diciembre, sino la aprehensión 
del bergantín Boyer por la balandra Chocoana , ar-
mada de órden del gobierno federal para apresar 
aquel buque que iba á las repúblicas del Sur en so-
licitud de armas , gefes y oficiales para San Salvador, 
llevando ü su bordo dos comisionados , y porción 
de añiles de propiedad guatemalteca , confiscados por 
San Salvador. El Boyer fué apresado en las cos-
tas de Costa-Rica y llevado íí Acajutla: esta ocur-
rencia prorogó la permanencia del egército on Isal-
co hasta el 14 de noviembre. Entretanto, llegaron 
& San Salvador espulsos de Colombia el coronel U . 
Rafael Merino , dos hermanos suyos y el francos 
Soumaestra, todos militares, y luego so dió al pri» 
mero el mando en gefe del egército salvadoreño, 
que constaba entonces do muy poca fuerza, muy 
desarreglada y desanimada ; pero la situación del 
•gército federal no era mas feliz: el bíUaüon de 
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3anta Ana casi todo se desertó on fs:¡r.co, el do 
Sonsonate nunca progresó, ia fuerza, total do lo 
que se llamaba ogército constaría de mil ochocien-
tos hombres ; de estos ha¡>¡'a una peqm;'"ia di ' ision 
en Santa Ana y otra en Coalcpequo. ('asearas tra-
tó de reunir toda su fuerza on un solo pimío , y á 
este efecto dispuso marchar á. CoatopeMic, rcempla-
aar el batallón de Santa Ana y «ituareo en i¿iie-
zaitepeque ú otro punto inmediato á San Salvador. 
No era su ánimo atacar la ciudad, porque la fuerza1 
era menor de la que atacó á Milingo ; pero intenta-
ba incomodar ni cneirygo y sacar rccurüos de SUB 
pueblosi y haciendas para sostener el egército mien-
tras de Guatemala se le reforzaba según los reite-
rados reclamos que había hecho al gobierno. 
A poco tiempo do habor si: nado Cascaras su cuar-
tel general en Coatepequo , Merino obró el milagro d» 
sacar í los salvadoreños de sus trincheras situándose 
en Nejapa con toda su fuerza. Merino dió regularidad 
y disciplina á la» tropas de San Salvador, y ammó 
»u espíritu decaído: en poco tiempo estuvo en ac-
titud de incomodar las avanzadas de los federales da 
Coatopeque. Entretanto, el presidente llegó á Gua-
temala y volvió al egercieio del gobierno en finos 
de noviembre. El íj de diciembre espidió un decre-
to en que prescindiendo de la convocatoria que dió 
en octubre do 20 para el conft-roso estraordinario d» 
Cojutepcque, convoca á elecciones para un congreso 
federal ordinario con total renovación de todo» los 
miembros que funcionaban en el citado año de 26, 
y al mismo tiempo manda suspender las hostilida-
des. Este decreto era en último análisis lo que los 
salvadoreños le pedían en la nota que recibió en 
Isalco , y lo que se sospechaba ser el resultado do 
las inteligencias secretas entre los doctores Menen-
dez y Delirado. La primera noticia que tuvo Cas-
caras del decreto fué un parto del comandante da 
Sonsonate coronel D.' Antonio del Villar, en qua 
manifestando las (dificultades de reunir tropa en 
aquel punto, dice, que allí corría una copia circu-
lada por el Dr. Menendez, y que mandándose sus-
pender las. hostilidades, alegaban esto mismo loa 
pueblos para no presentarse al servicio. Esto au-
mentó las dificultades y los embarazos de Cascaras, 
que erau bastautes por su poca fuwza y falta de 
dinero. 
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• El 9 ú 10 de diciembre Ueçó á Coatepequfi 0 . 
Juan de Dios Mayorffa. que cu comisión del presi-
dente pasaba á Síin Salvador á llevar al gobierno 
el citado decreto del 5. "Va oí loncos tenía Casca-
ras comunicaciones oficiales que en virtud del mis-
ino decreto le preveiiíau una actitud defensiva. 
Mayorga llegó á Jíejapa, y Merino quiso tratarlo 
como espía y no le dejó pasar á San Salvador: Ue-
g<> al mismo Ncjapa el vice-gcfo Prado , y so n e g ó 
á adoptar el decreto, siendo una fortuna para Ma-
yorga que. se le hubiese permitido el regreso. A su 
p'aso por Coatepequo anunció á Cascaras que sería 
atacado en su cuartel general entre muy pocos dias, 
y que la fuerza, de Merino era superior á ¡a federal. 
Desde el 12 de diciembre so empezaron ft recibir 
avisos de que Merino so movía : tan luego se amm-
ciaba su marcha por Opico como por San Andres, 
ya sobro Santa Ana donde estaba el coronel Prado 
con cuatrocientos hombres , ya sobro el cuartel ge-
neral donde apenas reunía Cascaras mil trescientos, no 
obstante haberse incorporad» ia porp, fiicrza que había 
en Sonsonate á las órdenes de Villar. Había opi-
niones sobre marchar á yanta Ana, donde ecsistía. 
un gran depósito de armas y municiones , ó per-
manecer en Coatepequo : el general era de esta opi-
nion, porque esperaba el ataque en Coatepequo; pe-
ro Merino ílanqucumlo este pueblo por el camino 
de las Aradas, se dirijía sobro. Santa Ana: todavía, 
Cascaras esperó el aiaque ;'i ia iiuitiin^niln del 17, 
aunque dispuesto á marchar >»<Ura Santa Ana si no 
tenia electo. Su osureiat iva fué burlad» : amane-
ció el 17, y ya no pudo dudarse que Merino estaba 
Robre Santa Ana. Marchó pues todo el cuartel ge-
neral al socorro de aquelia ciudad , y llegando en 
oportunidad de socorrerla, ('asearas hi/.o alto á vne-
ília legua para esperar un batallón que escoltaba 
municiones de reserva. .Los salvadoreños estaban 
desdo el dia anterior situados do la parte opuesta 
sobro las lomas del Portezuelo , y al ver las tropaá 
de Cascaras atacaron la plaza con furor. Prado 
60 había fortificado provisional y debiljnonte : fué 
atacado por todas las entradas de la plaza ; las guer-
rillas que estaban fuera de ella no pudieron reple-
glarso,/y la plaza fué tomada por los salvadoreño» 
4 costa 4e mucha genio quo perdieron ea este fere> 
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ye y fuerte ataque. La division de Prado tuvo tam-
bién muchos muertos y heridos entre oticin-ies y tro» 
pas ; el misino Prado resultó herido, y esta acción 
fué muv mortífera para ambas partes: un barrio 
tic la ciudad, el de Tabuiiapa, quedó reducido á ceni-
zas por los salvadoreños, y fué el primer egcmplar 
de pueblos incendiados en la guerra; egcmplar har-
to funesto después para los salvadoreños. 
El general Cascaras al oir los primeros tiros so» 
bre la plaza marchó velozmente á su socorro , y 
tan velozmente que casi marchó en desórden : al 
llegar á las orillas de la ciudad , la plaza estaba to-
mada y las operaciones de Cascaras fueron sobre 
ella : muchas tropas salvadoreñas estaban por las 
calles, y el combate recomenzó por todas partes, lle-
gando á voces á ser individual , y siempre desorde-
nado : los salvadoreños volvieron á perder mucha 
pente , tanto por los muertos, entre los que se cuen-
tan dos gefes, como en dispersos y en mas de setenta 
prisioneros que les hizo Caseiras. Se les habían 
acabado las municiones, cuyo repuesto se les atrasó 
con una division , y hasta entonces no habían des-r 
cubierto el depósito que Cascaras tenía en Santa 
Ana. Viéndose Merino perdido, recurrió á la perfi. 
dia: sus tropas comenzaron á reclamar la paz; ofi-
ciales salvadoreños estreei] arou entre sus brazos á 
los federales; los soldados salvadoreños también pu-
dieron culatas arriba, y cuando con esta confianza 
se acercaron algunos oficiales y tropa del cgérci-
to federal, los envolvieron é hicieron prisioneros. 
Merino mismo y el francés Saget pasaron en 
persona al campo de Cascaras á proponer la paa 
para acercarse al general Cascaras, Merino le en-
vió su espada: el fuego seguía, y la tropa cntretan» 
to en el calor del combate amenazaba sobre los doí 
gefes ; ellos instaban por la paz y porque se hiciese 
cesar el fuego : esto era el preliminar que les con-
venía y quo buscaban: la noche se acercaba, laa 
tropas de ambas psírtes obraban eu dispersion casi 
confundidas por las calles: los salvadoreños conser» 
Vaban la plaza, pero su general estaba en poder da 
Cascaras. La primera condescendencia que este tu-
vo fué permitir que Saget saliese de BU campo pa» 
ra prevenir que cesase el fuego en la plaza, y Sa-
get no volvió. Quedó Merino en poder de Casca» 
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ras . y .Y11 entrada la noche se abrió una confe-
roiinia sobre la paz: se habría ajustado aquella mis-
ma tiocln--; pero vcrsámlose cueí-tiones políticas, te-
mió Cascaras liesaccrtar en momentos de confusion 
>' tie premura : fie acuerdo con todos los getes FO 
ajustó un annistifio. En virtud de él, ambos ogér» 
citos debían desocupar á Santa Ana al sigttiento 
dia., siUiúndose el salvadoreño en Coatepequo y el 
federal en C'balchunpa: dentro de dos dias debían 
reunirse en Santa Ana los geies de ambos ogércitos 
para ajustar la paz: los prisioneros debían volverlo 
recíprocamente ; lo mismo los equipages, municiones 
y armas de la federación que con la plaza habían 
caido en poder do los salvadoreños. Cascaras para 
este tratado turo presente que su situación en la 
parte oriental do la ciudad y la do los salvadore-
ños en la plaza le interceptaban e! camino de Gua-
ti'mala, y aquel misino día debía llegar á Chalchua-
pa una conducta de dinero, de que carecía su egér-
cilo : estaba también falto de víveres, porque toda 
aquella parte do la ciudad oslaba abandonada da 
los habitantes que habían huido á los montes. Pero 
Cascaras y todos los jrefes cometieron el n-rande 
error de permitir el regreso de .Merino sin ecsñjirlc 
rehenes ni seguridad de uinvuna clase. Merino era 
uu aventurero , lo rodeaba la canalla de San Sal-
vador , y no debió esperarse que el tratado so cum-
pliría. Así sucedió efectivamente : la mas negra 
perfidia dió la victoria á los veucidos : aquella mis-
ma noche llegó á la pinza la. divi.ion jle reserva 
con las municiones, hallaron también el depósito da 
los federales, y Merino ya no so creyó obligarlo â 
cumplir un pacto solemne , ni á corresponder á en 
palabra de honor: era un aventurero sin crédito que 
perder, dominado por la embriaguez, y sometido á 
los mas inmorales y perversos que tenía el egeroi-
to salvadoreño. 
El 18 se canjearon los prisioneros : JVFerino protes-
tando su gran número de heridos pidió íi Cascaras 
una próroga para desocupar la ciudad , y la obtu-
vo para el medio dia: se quejó después de que so 
había cortado el agua do la plaza, y que so falta-
ha al armisticio ; se le satisfizo. Continuó con otras 
quejas y reclamos infundados, en términos que anun-
«iaban uu rompimiento, y Cascaras siempre sufrid 
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y satisñ'/.o. En la matíana, algunos soldados fcde-
raies se paf-aron á los salvadoreños : faltaban ví-
veres , y escuchaban en el campo de Cascaras 
algunas murmuraciones contra el annisticio , y Cas-
caras temió, y apresuró su salida do Santa Ana, 
dejando aun posesionado á Merino de la plaza , que 
ofreció evacuar al día siguiente. 
E! cgéreito federal desfiló en buen orden delante 
de la plaza , y este solo paso equivalía á ser ven-
cido : inHuyó mucho esta circunstancia para que de-
cayese ]a fuer/.a moral de la tropa, y por esto mu-
chos fffifns (lucrían que se situase el ejército en la 
parto occidcntul de la ciudad , hasta que Merino 
]a evacuase : así habría asegurado Cascaras la con-
ducta que esperaba, y su retirada en un caso des-
graciado ; pero no fnó posible contener el impulso 
dado (t un paso retrógrado. La noche del 18 llegó 
el egército á Chalchuapa , y el 19 se recibieron 
nuevas é insultantes comunicaciones de Merino quo 
anunciaban el rompimieulo del armisticio : por la 
noche de este día se desertaron todas las tropagde 
Sonsonate y las pocas que restaban de Santa Ana: 
so descubrió un complot en la oficialidad subalter-
na para retirarse hasta Gruatemala : so emprendió 
la retirada el 20, y ol 20 llegó Casearas á la capí-
tal como con setecientos ú ochocientos hombros; 
pero allí se habían organizado cerca de dos mil eij 
la ciase de milicias y urbanos voluutarios. 
. Merino después do la retirada de Cascaras tras-
ladó su cuartel general á Ahuachapam, siempre 
aumentando su fuerza , y amenazando una invasion 
sobro Guatemala, ü c este mocio terminó el auo de 
mi. 
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C A P I T U L O m . 
Oreriihaeitn de un micro rg,',-eiii> rn Guatemala. — 
din. dirisiOH salí a'hrrnit mraiir e! d;¡yartanifinto de 
CJMquimitht y ahliçínta á crac Haría.—El preside/l-
tr toma cl mawlú dil ezérciín 1/ ru*lre á rcxiiruar— 
h in rl zc i i ' fu! Citscartis.—cuUh-rc al inch's lJcrksf 
y tlfpv>>!o por los Çffrs rn Jitfpalaçwt.— El pre-
sidmle. se separa del cgercicio d'l gobierno.— F.l bri-
gadier .Irsú loma el marido del tgircito.— Batalla de 
Chalchnaprt , derrota de Merino, ocupación de Me— 
picaños.—Arción del 12 de marzo sobre la plaza de 
San Salrador.—Primeras conferencias el ol de mar-
ta en Esquivel,—El coronel fíomins¡nes marcha con 
una division sobre San Miguel: derrota en Kclcpa 
y 'n el Socorro rfo.? dicixiotifs de San Salrador : fu -
situ it M: rinn rn San Miguet como infractor del dc-
r'rho d': gr>ilrx.—Diversas arciones en Mrgicanos.— 
Tratados del 12 de junio en Ksquivd. Morazan.— 
Domingw- es derrolmlo en (ritulclio : consecuencias 
de esía des^rarnt.—Marcha del ^nural .irzic.—Oa-
pif alar ion di M-girónos.— Los restos d< l eg> 'rcito fe-
ítrrnl eoptlriíaii t» Sun Antonio ; musas de esta ca-
pitulación.— ('oitft reneias d>' Ahuachapam. — Nueva 
concocaloria para renovar las autoridades de Guate-
mala.— Proposiciones de paz hechas por Morozan tí 
Gnafenurla.—F.l e^rrcito saivadorcño-twndurense mar-
cha sobre Guuttnuila. 
M-Jnn sMitimiunlos dpi prn>;i<lrntfi estaban contra-
riaílo-í o» el sucoso de Santa Ana: mentía el retro-
ceso de su nansa ; ¡irro .ijitstaba la satislareion do 
un mal cuceso que poilria atribiiiriic Ã SU falta en 
el ogírcito. So oRupú (mes de fonuar otro ogir-
cilo eselusivamente suyo , y de qun pudiese dispo-
ner sin contrariedad ni con tro peno.. Su plan era 
abatir al mismo tiempo á Merino y ¡i los fniato-
roalsecos. Kl Jícfo del estado Aieineiia no veía otro 
interés que la seguridad de Guatemala , ni tenía 
Otro deseo que el e.-fearmiento de los salvadoreños: 
todo lo sacriticaha á estos dos objetos , y tocio lo po-
ní» en movimiento para reunir hombres y dinero. 
Arce sacaba provecho de estas disposiciones , y do 
6 
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la sinceridad de Aicincna : ocurrió al presidBnte el 
proyecto de formar unas milicias federales : úl tenía 
á tu dispor-icion todas las del estado ; pero buscaba 
el modo de nombrar los gefes y oficiales entre los 
partidarios de su persona : simultáneamente operaba, 
un cambio en el mando de los cuerpos de linea, 
especialmente en los de caballería , y con pretestos 
especioso» separó al gefe que los mandaba para co-
locar á su cabeza otros que acabaron con los fon-
dos y con la moralidad de esta tropa: prodigó as-
censos en todo el egército , y admitió al servicio al 
coronel ingles Perks , nombrándole gefe de estado 
mayor y dándole una importancia suma. Todo 
esto abrió ¡os ojos aun á los mas ciegos. Aicinc-
na, â pesar de su buena fé, so vi6 precisado á oponer-
se al proyecto de las milicias federales , porque el 
nombramiento que anticipadamente hizo Arce para 
gefes y oficiales, no pudo ocultar sus designios. 
Germinaban sin embargo las opiniones contra el 
general Cascaras por el suceso de Santa Ana, y 
estas opiniones se estendían á los principales gefes 
del egército: Arce los ccsaltó , comenzó á redactar-
so bajo su dirección el diario de. Gun/cmala por D. 
Juan do Dios Moyorga y por un Mejía harto cono-
cido en España como redactor del Zun-ingo. En 
aquel diario espren') Arce sus pasiones, y no pudo 
ocultar su proyecto de desconceptuar á los gofos: 
alguno de ellos escribió á su ve/. , y su papel tuvo 
buen suceso. Esta conducta del presidente no era 
la que convenía en una situación peligrosa : Me-
rino aumentaba sus . fuerzas en Aliuachapam , como 
que. en todo el tiempo de su permanencia allí reci-
bió de San Salvador como siete mil rorhitas, sien-
do proporcionaibi la. deserción : sus partidas pasaban 
el Paz, y talaban las liacicndas de Guatemaía y sus 
pueblos mdcfiüisos. Una division suya ocupó el de-
partamento de Cliiquimnla, y robó allí intereses 
Cuantiosos del coniercio do Cruatemala. En estas 
circimstaucias , el presidente no debió pensar sino 
ca destruir esto» enemigos armados: él quiso abra-
üar â un tiempo todas sus venganzas, vencer á Me-
rino , y reducir k la nulidad i todos los que le ayu-
dasen 5 vencerlo: con la union lo había podido to-
do antes; ahora se complicaba todo , y solo el pióc-
sirn» peligro hack callar á los guatemalteco*. 
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El presidente envió una division á Chi^uimula á 
3as úrdenos de Pcrks, y casi toda era coiniiu'esta dp 
tropas urbanas y colecticias : era necesario este au-
«¡iio , y en él interesaba también el presidente la 
separación de esta fuerza á las órdenes de un gefp 
suyo : era como emanciparla de las autoridade^ dp 
Guatemala. Perks, sea porque no confiaba evi la 
fuerza, ó por otro motivo , marchó de modo que up 
encontró al enemigo : el coronel Perdomo con los 
milicianos de Chiquimula lo liabía derrotado y obli,-
gádole á evacuar el departamento, recobrando algu-
uos efectos del comercio. Perks no hizo cosa, at-
guna. en esta espedicion. 
Algunas falsas alarmas hicieron temer en Guato-
mala que Merino estaba próesimo : con este moti-
vo salió el egército á campar á las inmediaciones 
de la ciudad : ailí tomó el mando el presidente , y 
desvanecidos los temores de la procsimidad del ene-' 
migo , ó sea por otras causas , volvió á dejarlo al 
general Cascaras ; pero hizo regresar á Perks dp 
Chiquimula , y le dió el mando en gefe. Perks es-
taba consagrado al presidente , y engañaba á Aicine-
na : como el estado de Guatemala era el que sostenía 
la guerra proporcionando hombres y dinero que no te-
nía el gobierno federal, y como Aicinena estaba au-
torizado estraordinariamente por la asamblea pílra la 
defensa del estado, era preciso ã Arco y á Perks 
guardarle consideraciones; porque retirando sus tro-
pas y encargándose de la defensa . dejaba en la nu-
lidad al gobierno federal. Perks dividió su egéreito, 
y en el nombramiento de los geies de 'division so 
observó el antiguo plan de que era parte el proyec-
to de las milicias federales. Un hermano político 
del presidente , jóven, teniente coronel muy moderno, 
fué nombrado gefe del estado mayor general: el 
nombramiento no solo era depresivo para los demftâ 
gefes , sino ridículo en sí misino. Esto produjo des-
contento , y el presidente tuvo que conjurar la tem-
pestad derofi'íindose el nombramiento y reasumiendo 
Perks las funciones do gefe del estado mayor geftor 
ral. El joven anteriormente nominado ora el mismo 
que en Isalco y en Sonsonato había «ido sospecha-
do de inteligoneia con, los salvadoreños. Perks sin 
embargo lo hizo su secretario y primer ayudante 
4e campo ; lo» demsis a.y.udauto« dej e¡¡ta49 ffiifiyoj 
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eran salvadoreños, ó de los mas adictos al presiden-
te. Todos los antiguos gefes estaban desairados 6 
en desprecio. Perfcs en sus finjidas confianzas con 
Aicinenâ. y con algunos gefes del egército , se escusa-
ba de todo con órdenes secretas del presidente , ofre-
ciendo que cuando el egército se hubiese retirado 
de la capital obraría de otra manera ; pero suce-
dió todo lo contrario. 
Sé habia iniciado por la asamblea de San Salva-
dor una negociación de paz, y el presidente había 
'ófrecido enviar comisionados k Jutiapa (pueblo de 
"Guatemala) , á donde deberían concurrir los de San 
Salvador: la asamblea de Guatemala quiso también 
•enviar sus comisionados , no solo por la parte que 
tenía en la guerra, sino porque la transacion nose 
limitase á los intereses del gobierno general. Te-
nían órden para esperar en Jutiapa á los comisiona-
dos de San Salvador hasta el 15 de febrero ; el 
egército la tenía también para no pasar los límites 
\ del estado de Guatemala hasta la misma fecha. 
" Entretanto , el egército marchó do Guatemala y 
ée situó en Jalpatagua cerca del Taz: nada ofrece 
•de notable hasta el 9 de febrero. El coronel Perks 
no cumplió su palabra de conducirse mejor en pro-
porción de la distancia: estrangero, sin algún títu-
lo que le dieran sus servicios hechos á la república 
para ocupar el primer puesto de la milicia, sin los 
derechos civiles necesarios para obtener empleos en 
la rép&blica, sin haber probado siquiera sus aptitu-
des militares ; no solo no daba garantía alguna â 
los intereses de Guatemala para confiarle todos sus 
1 destinos, sino que orgulloso con su nuevo puesto 
despreciaba á los gefes del país anto quienes se ha-
bía arrastrado vergouzoseimento para ser admitido 
al servicio cuando el presidente no tenía necesidad 
de él. Su desprecm á ios geles llego al estremo de 
nombrar para la intervención de la revista de comi-
sario á un capitán graduado de teniente coroiiel y 
encargado de las acémilas del tren , qne por este 
destino y por el ridículo de su persona ora el 
desprecio del egército. El coronel D. Vicente Do-
minguez , que creia de buena fé y sinceras las fal-
sas confianzas do Perks , y que se permitía darle 
consejos y hacerle algunas advertencias , á que oí 
ingles era. dócil algunas veces, fué á espouerle qua 
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había disgusto por el nombramiento de interventor, 
y que en efecto era depresivo para toda la clase de 
geí'es. Porks ofreció variar el nombramiento , y no 
manifesto disgusto con la advertencia de Domin-
guez ; pero eji el acto pasó una nota al coronel I r i - . 
sarri, que era su secundo, manifestándole que no' 
pwiienh acomodarse a las contítirfirrintcs los gefts 
del r.gírrifo , halna resucito enfrítzar (« Irisarrt) el 
incindo del egercito y retirarse aquel uusnio dia á GÍ/ÍÍ-
tcmala para dar cuenta de iodo al suprimo gobierno. 
Irisarri le contestó que estaba dispuesto á recibir el 
mando ; pero Pcrks no lo estaba á entregarlo : de-
seaba que se le instase por los gefes y por las tro-
pas , que casi no lo conocían, y quedó burlado. 
Entretanto, los cuerpos estaban formados para la 
revista , y no se presentaba el interventor nombra-
do , ni el que Perks había ofrecido nombrar; la di-
vision quo mandaba Dominguez daba todo el servi-
cio aquel dia , y acercándose la hora de la parada, 
permitió Dominguo'/ á su tropa que dejase las ar-
mas para tomar su rancho. Perks llamó á Domin-
guez , le hizo cargo por haber retirado la tropa sin 
su permiso , lo puso arrestado en el principal , y con 
una escolta de 25 caballos le enviaba preso á Gua-
temala. Esta medida ecsaltó á los gefes : se reu-
nieron en la callo con !a noticia, y allí mismo acor-
daron ir á hablar á Perks sobre la libertad de Do-
iningucz. Irisarri iba á la cabeza. Perks les recibió 
con aire afectado y altanero:—; Qué quieren los go-
les?—La libcrlad del rirorul Úom'mpirs contestó el 
coronel Alontufar.—JY» señor, replicó Perks, el coro-
nel Domingues ra preso a (¡uiitcmala, y f'~. lo acom-
pañará.—Entonces otros tomaron la palabra en su 
turno para decir que irían todos ó ninguno, y uno 
fijó mas la cuestión: Ninguno irá. V. djeirét tí man-
do , 6 será fusilado.—Entonces Perks mudó do sem-
blante y de tono : ofreció entregar el mando, y 
marchó á Guatemala eon una escolta igual á la que 
había preparado para Dominguez. Irisarri se encar-
gó del mando , y el egórcito so trasladó á Conguaco 
para esperar allí las resultas do la negociación do 
Jutiapa. 
El presidente vio trastornados todos sus proyec-
tos con la deposición de Perks: no había sido esta 
combinada, ni «1 resultado do un plan ; pero Arce 
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le daba tina esteiision latísima, y desconocía que 
mu instrucciones secretas habían ocasionado la caí-
da de Perks. El presidente se condujo todavía con 
mas imprudencia : evaporó sus proyectos de vengan-
za : anunció que todo quedaría compuesto fusilán-
dole tres gefes, Irisárri , Dominguez y Montufar, 
todos con partido en Guatemala y en el egército, 
todos conecsionados con los funcionarios del estado, 
y gozando do mas confianza en el mismo estado que 
el presidente. Así es que estas evaporaciones apre-
suraron su separación : sus verdaderos amigos se la 
acom'eiaron , y él quiso consultar con la asamblea 
dei estiido, cuando esta so ocupaba en escitarle á 
deiarlo. El presidente, empeñado en restituir á Perks 
el egército 6 en tomar él mismo el mando , hubiera tal 
véz espuesto su persona , la de Perks y la disolu-
ción del egército: no tenía derecho para eefiijir que 
Perks fuese obedecido, porque Perks nunca fué co-
ronel legítimo , y menos general del egército de Cen-
tro-América , cuando la constitución ecsije para to-
dos lo» empleos la calidad de ciudadano en el cger-
cicio db BUS derechos. Arce perdió todas las espe-
raniasi y dió un decreto el 16 de febrero separán-
dose del egercicio del poder egecUtivo y llamando 
á egercerlo al vice-presidente, dando por pretcsto 
una comunicación oficial del general de los salva-
doreños on que aseguraba que no habría acomoda-
rtiicnto alguno entre San Salvador y Guatemala 
mientras Arce estuviese al frente del gobierno. El 
¿énftritl de brigada D. Manuel do Arzú fué nom-
brado general en gefe dé) egército. Perks fué pro-
cesado por haber abierto un pliego de la asamblea, 
espulsado de la república. La misma suerte ha-
ía sufrido en Mégico, donde se hizo sospechoso <1« 
espionage, y donde vendió la confianza de otro es-
trangero nombrado Saint-Clair por recomendarse en 
el gobierno : así, después do la separación del prê  
sidente , Perks le denunció â Aicinona do proyecto» 
revolucionarios, y tuvo por esto una gran parte en 
Ik egpàtriacion de t) . Cárlos Salazar; y la prueba 
de lo ¡qtte debía esperarse de aquel aventurero, sa 
encontrará en su vuelta á la repdblica por el ri» 
Leaus con el objftto de tomar servició en San Sal-
vador confía GiiWtemala. Los destinos dispusieron 
*tr» eos»: l'erks f#£ -aíésinido por unos salteadores, 
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Aumiue la asamblea legislativa de San Salva-
dor deseaba terminar la guerra , confió al vicc-get'e 
Prado toda la neofociacion de Jvitiapa , y este la. 
embaraní sugerido por los enomigos de la paz , y 
fascinado por las fuerzas que Merino reunía en Aliua-
chapan. Así fué que los comisinnados de Guale» 
mala esperaron en Jutiapa hasta el Zi de febrero, 
y que no tuvieron respuesta con un expreso que di* 
rijieron á San Salvador. Prado se escusó mas tar-
de con que el punto designado para las conferen-
cias estaba muy próesimo al cuartel general del 
cgéreito do Guatemala , y propuso para la reunion 
un miserable cortijo del otro lado del Paz, mas in-
mediato al cuartel general de Merino : el objeto era 
siempre ganar tiempo , pero el viee-presidente auto-
rizó al general Arat para que sin suspender su 
marcha tratase ¿I mismo con los salvadoreños de 
acuerdo con los gefes del egéreito y con arreglo & 
las bases que se le dieron. Ami se puso en mar-
cha sobre Merino por tin movimiento muy acertado, 
dejando el camino del Paz , y tomando por un ro-
deo el de Jupittepeque. Kn ciite pueblo , y cuando 
su vanguardia ocupaba a ("hintro , rvoibíó Arzú una 
esfitacion do los oomisionadoH de San Salvador para 
conferenciar: Arzú contestó que lo haría cuando los 
egt rdlos estuviesen 6 la vista , pero que nunca tra-
taría con Merino: que en Santa Ana había infrin-
gido el derecho de gentes, faltando tambicn á la pa-
labra de honor de im sold-ulo. Kl 29 de febrero 
ocupó Arzú el pueblo do <'lialnhuapn : sn plan era 
dejar í su retaüiianl'.a íi Mcnno marchando direc-
tamente á San Salvador, sorprender y posesionarse da 
la ciudad que estaba dosguarnocida, y coiUramarchor 
en el caso de que Merino adoptase el inicuo plan 
respecto de la capital de Guatemala, Arzú no hu-
biera podido Hogar á San Salvador sin batirae antes 
con ¡m enemigo , 6 sin que este le precediese ro-
pleif&ndosn !i la ciudad. Así fué que ol 1." de mar-
ro atacó Merino con tres mil y quinientos hombre» 
& las tropas federales en Chalchnapa , por medio 
de una marcha rápida desde Ahuachapan : este ata-
que fud una verdadera sorpresa, porque el egér. 
eito federal oslaba tan confiado en los partes sin 
novedad de las descubiertas , que fuera de las guar* 
iktg todo o «taba, disperso por el pueblo. Poro Ma. 
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riño cometió el error de atacar por un solo punto 
y una compañía resistió heroicamente este primer 
ataque mientras el egércilo corrió á las armas. Tres 
voces repitió Merino su ataque, siempre por el mismo 
punto, haciendo entrar sus divisiones unas después 
de otras , de suerte que fueron batidas y desliedlas en 
detall. Mas de quinientos cadáveres salvadoreños 
quedaron en el campo , toda la artilleria , municio-
nes, gran número de armamento, y otros despojos: 
las tropas federales tuvieron una pérdida bien corta. 
Merino huyó en dispersion , y apenas pudo reunirse 
con setecientos hombres para replegarse con ellos á 
San Salvador , porque Arzíi no cuidó de perseguir-
le , sino de marchar directamente á. San Salvador 
por el camino de Santa Ana, mientras que Merino 
con las alas del miedo volaba por el de Apaneca y 
Guaimoco para entrar por el Guarumal : un trozo 
de caballería que le hubiese seguido habría comple-
tado.su dispersion. 
Arzú llegó á Quezaltepeque & medio dia del 3, 
y por la noche marchó por el volcan con la segunda 
division , destinando al coronel Montufar con la 
primera , sin mas objeto que llamar la atención de-
lante do las fortificaciones del Atajo, que intentaba 
Arzú tomar por relaguardia venciendo las ásperas al-
turas del volcan , punto siempre desgraciado y fu-
nesto para este general : así la primera y segunda 
division quedaban enteramente cortadas, y tan dis-
tantes, que no solo no podían ausiliarse , pero ni te-
ner noticia» la una de la otra sin hacer ambas un 
camino divergente y retrógrado hasta el punto do 
donde se habían separado. Ar/.ú subió y bajó sin opo-
sición las alturas; pero en las inmediaciones de la 
ciudad , una pequeña trinchera situada en un estre-
cho y tortuoso callejón hizo fuego sobre sus guerri-
llas , y el retroceso do estas en medio de la noche 
comunicó el terror pánico á toda la division. So 
«abe cuan funesta <5s y como se propaga en ciertas 
Ocasiones esta voz infausta de retirada ; so transmite 
balbuciendo do boca en boca, domina todos los áni-
mos , y ef superior á la disciplina, y á veces al ho-
nor. Arzú fué casi arrastrado en retirada hasta 
Quezaltepeque , punto de donde había partido ; pe-
ro en la ciudad no se percibió ni so supo su movi-
núento retrógrado egecutado por la noche , y BU apa-
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rcotinicnío on el vallo, salvadas las foríiiioaciones 
en rl concepto do los sitiados , produjo su efecto 
sobro lo* puntos tuertes del Atajo y de Alilingo. 
Montutar.en frente del Atajo desde la madrugad» 
del -í , ó ignorando la suerte del jrencral , se resol-
vió li atacar la fortificación : la tercera division t u -
vo orden de escaramucear sobre Milmjro llamando 
la atención de los sitiados, y estos sm futrías bas-
tantes para defender tres puntos, ponpie ijrnoraban 
la retirada de Arzíi, abandonaron el Atajo á los 
primeros tiros y se replegaron á la plaza mayor de 
la ciudad. Sin la retirada de Ar/ú todo habría 
quedado concluido el 5 do marzo en que fui'; ocu-
pado Megicanos , que os un pequeño pueblo , ó mas 
hicn tin arrabal do la ciudad de San Salvador. 
Al posesionarse Montufar del Atajo , recibió un 
parte del teniente coronel 1). Antonio de Aici -
nena de haber ocupado sin resistencia el pun-
to de Milingo , y en consecuencia d i A Arden pa-
ra que la. tercera division se reuniese á la primera 
en Megieanos; pero el ayudante equivocó esta or-
den, y Aiciuena entendirt que el ponto de reunion 
era la pla/.a do San Salvador , y marcluí sobre ella 
pin mas que un escuadrón do caballería y unos po-
ten infanles , dejando el resto de su division reco— 
jriemlo la artillería de Milincjo. Aicincua marchaba 
en el concepto de que la plaza estaba ocupada por 
Montufar, error que pudo serle funesto sin la sor-
presa deque estaban poseídos los salvadoreños; líe-
lo al ver estos que aquel puinulo de hombres no era 
seguido do ninguna fuerza considerable , cargaron 
•Kolire Aieinena, y este tuvo que contramarchar por 
Milinjfo para entrar á Mejicanos , â donde llegó 
cerca de oscurecer, mientras quo la ten-ora division 
fué entrando A trozos. Así la primera, que cons-
taba de menos do mil hombres , no podía sin teme-
ridad emprender el ataque do la plaza , mucho mas 
cuando se ignoraba la suerte del general . de quien 
no liab/a rastros ni noticias en todo el valle. El 0 
fué cuando so supo en Megicanos que Ami había 
llcjjado á Quezaltopoquo ; y aunque este mismo dia 
llegó la segunda division íi Megicanos al mando del 
coronel Dominguez, Arzíi no lo verificó hasta el 7, 
y Montufar no debió emprender el ataque cuando 
In llegada del general se auuaciaba por momcutos 
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y podía pensarse: ijuc aventuraba el resultado por 
usurparle el triunfo , que hasta aüí era debido á las 
disposiciones de Ar/.ú, y ([uo debía asegurarse por 
la superioridad de los conocimientos del general y 
por su mayor respetabilidad. Véase, pues, cuan 
infundadas son ¡as inculpaciones que se hacen con-
tra los gcf'es que no tomaron la plaza de San Sal-
vador el 5 de marzo de 1821!. 
Desda este dia hasta el 12 nada se operó sóbrela 
plaza, porque el ¡runural esperaba alguna artillería 
de sitio que se dejrt atras por la rapidez de la mar-
cha. El misma l í fué el general en persona á ha-
cer un reconocimiento sobre la plaza, y tuvo efec-
to una acción muy seria que debió producir la ter-
minación de la guerra, si como Arzú es valiente y 
gereno en ios peligros , fuese severo y enérgico pa-
ia hacer guardar el orden y la disciplina , y si no 
rogase en vez de mandar á sus subordinados. Afzú 
se internó en la ciudad con su poca fuerza , y ocu-
pó casas que debieron darlo la posesión de la pla-
za aquella noche ó en la siguiente mañana; pe-
ro dejó que las tropas se distrajesen en el pilla-
ge, y que cometiesen el esceso de incendiar algunas 
casai: sin darse órdenes ni contenerse estos escesos, 
el general que había operado como un cazador, 
siempre como un soldado á la cabeza de los descu-
bridores , y do los primeros asaltantes , rendido por 
la fatiga , agobiado por sus enfermedades , y sin mas 
refrigerio que algún licor usado inoportunamente, 
ocupaba una casa, sin cuidarse de dar dirección al 
valor del soldado ni reprimir sus desórdenes (*). 
La sola entrada íi la ciudad había costado al cgér-
cito federal un gefe de artillería muy útil y valicn-
(*) Jirzu es un hombre de honor, de hombría de bien 
t/ rff palriotiimn a ioin prueba : no conoce la ambición, 
JI odia los mandos: sirre por deber , y obedece con gusta: 
tu inteligencia es obra del estudio y no del talento: la 
cttmplacencia fe ¿teso « la debilidad, y tu humildad es 
tan erallana tomo poco mililar. De resullas de esta 
neeiod, pte le lleno de pesadumbre y de vergiierusa, 
rtnuncàí el mando del egtrcilo, jr no le fué admitida la 
diminon. Rn ella recomendaba al coronel Montufar, 
y este se empeñó fuertemente pnra que no se le admi-
tiese ; creta que Árxú «ra «cree(for a ctta cotuideracion. 
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te. V tres oficiales subalternos, algunos muertos, y 
multitud de heridos, porque casi todas las casas es-
taban ^troneradas y defendidas. 9e habían vencido 
los principales obstáculos ; ¡os shkulos estrechamen-
te encerrados sin poder hacer salidas, habrían capi— 
tulado secfUramente, y ào debió darse un paso atras.-
Aríú no quería darlo, poro había dejado introdu-
cir el desiórden, y estaba reducido á ia inacción en 
una casa : una desgracia aumentó la contusion en-
tre los sitiadores j se inflamaron unas cajas de par-
que, y con su esplosion se quemaron lastimosamen-
te mas de diez hombres ; y habiéndose esparcido la 
voz do que había reventado una mina , la confu-
sion llegó á su colmo , y se emprendió la retirada &. 
Meadcanos , obligándose & Arz6 á emprenderla. Mon-
tufar con noticia de lo que pasaba después do ha-
ber enviado dos gefes para restablecer el órden , mar-
chaba él mismo cón algún refuerzo para impedir el 
retroceso ; pero ya los puntos arañados se habían, 
abandonado , y el general con toda su fuerza estaba 
en retirada muy cerca de Mejicanos. Tal fué esta 
jornada, que puedo llamarse un verdadero retroceso, 
V que sin embunro costó íi los saivadoreños uu 
geíe el mas valiente y acreditado , algunos oficiales, 
y crecido número do tropa. La pérdida casi flié 
igual para ambas partes ; poro los incendios de ca-
efl? produjeron su efecto , porque enardecieron ¡i los 
tifiados, y los saqueos, unid i s & un paso retró-
grado, produjeron en las tropas federales u »a nume-
ros.t deserción , que se i - ( ' ¡ K \ r ó por medidas severas, 
y por dos refuerzos Iletrados oportunamente, do Gua-
temala y Chiquimulu. Entretanto llegaban estos 
refuerzos , no faltaban acciones sobre Megica-
Hi itmía ijue se pensa»e en Gimlrmala que mpira*-
bnal minio, y que la d'poneion de Perki hftbia teni-
do fj.'e nhje.tn. Montufar lienf entte films fallas para 
ta earrera militar la muí/ erande de la irresolueinn : man-' 
dudo por otro, se saerijiea h Ins fiehgrvs; mandando, 
teme siempre eotnpromftrr fuerzas que no tinu/i resema, 
P es preciso que la ocasión le busque, ó que se le man-
de obrar: asi Arzk y Monlufár no pmlian componer 
ron acierlo la cabeza del cgtniln. Sin embargo, el uno 
rtnia el eonepto de valiente, y el oiro knia la con* 
JUtma y el «fixto del egircilo. 
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nos, porque la jornada del 12 animó á los sitia-
dos , que comenzaron á to.nar la ofensiva sobre sus 
sitiadores; pero siempre fueron rechazados y con 
perdida: la o.ccion del '2't al 29 de marzo ¡es fué 
mortífera. Arzú se forülicó en Mejicanos , y los si-
tiados pidieron la paz. £: 31 de marzo tuvo lugar 
con este objeto la primera conferencia en la casa de 
E'̂ quivCi entre los comisionados del gol>ierno <ie San 
Salvador y los del ¡reneral Avzú , y nada se acordó, 
porqua las inslruecionos de Arzú ecsijían sine qua 
imn la ontro<;a de armas y la ocupación de la ciudad: 
bajo tales IKIS? < los salvadoreños querían mejor .se-
guir la Kucirte de la guerra; y por otra parte , después 
iltí la perfidia de Santa Ana los tratados públicos 
no eran una garantía para el gobierno general ni 
para el estado de Guatemala. La guerra siguió. 
Se juzgó importante que una division maroiiaso 
al departamento de San Vicente , desde donde se da-
ban muchos ausilios á los sitiados ; el coronel Do-
mingue?, marclió con seiscientos hombres el 1.» de 
abril , y el 3 atacó Morino á Mcgicauos considerán-
dolo débil; pero fué rechazado con pérdida despucs 
de una acción de las mas reñidas que se dieron en 
aquel punto. Dominguez se vio casi sitiado en San 
Vicente por otra division que fue á su alcance á 
las órdenes do D, (Juillcrmo Merino , hermano del 
general ; pero Dominguez burlando á su enemigo 
pasó el Lempa , y del otro lado presentó acción k 
Merino derrotándole en Hclepa el 13 de abril. El 
vecindario de San Miguel, temiendo una division de 
Honduras, á cuya cabeza estaba I>. Francisco Mo-
razán (todavía sin nombre y sin prestigio) retuvo 
& Dominguez en aquel departamento, cuya mayoría 
estaba por el gobierno general y era contraria á ¡os 
salvadoreños. Dominguez buscó á Morazán hasta la 
Choluteca en el estado do Honduras ; pero hasta 
entonces la táctica do este estaba reducida á hacer 
retiradas, á no presentar acción, y á evitar siem-
pre un encuentro con las tropas federales. 
. Morazáa era soldado y gonoral'de menos de un año: 
su egercieio había sido la pluma en la oficina do 
un escribano de Comayagua , y on ella había dado 
6 conocer disposiciones muy felices , pero poco hon-
rosas , pata la imitación de letras ó firmas: como 
dciicudiuiito do un almacén ú «asa da couiereio , twn-
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poco dejó satisfecho al propietario á quien servía. 
Después fué secretario del gobierno de Honduras, y 
Uieço consejero may antiguo , en cuyo concepto 
cgercití el poder egecutivo : se dice que no había 
entrado con calor ni decididamente en la revolución, 
sino cuando después de la capitulación de Coma-
3ra7ua e) coronel Milla segun las órdenes que reci-
bió le tuvo en arresto y le obligó á salir del estado: 
entonces pasó á Nicaragua , donde reunió algunas 
tropas que le sirvieron para la reacción de Hondu-
ras , que comenzó por la acción de la Trinidad, en 
que Milla fué derrotado. Morazán tiene dotes na-
turales bastante felices: á una figura recomendable, 
aunque no militar , reúne el talento y modales i n -
sinuantes , aunque sus maneras so resientan de la 
afectación » '1°! arte. Ecsaminado por sus princi-
pios y por su carrera, se le encuentra formado por 
sí ¡¡¡¡sino sin instrucción y sin escuela ; pero ni aun 
el trato del mundo en una sociedad regular ha po-
dido desenvolver sus disposiciones naturales. Casi 
todo lo debe á la ca-uaSMad . como acontece en los 
eapriclios fie las rcvohu-ione.s ; pero su carácter ó sus 
condiciones propias no son despreciables : tieno na-
turahnente lo que eu otros es el resultado do una 
larga c;u-rcra política ó did manejo de muchos ne-
gocios píd)íicos , esto es, la inmoralidad política y 
el frio cálculo de un hombre cuyo corazón está en 
su cabeza, y que todo lo sacrifica á sus intereses; 
bien público , palabra de Incmr , compromisos sa-
grados, consecuencia, y verdad. Su conducta pri-
vada corresponde á e -tos funestos dotes : la vengati-
va también es en él un ivsuUado de cálculos frios. 
Si á estas calidades hubiese reunido Morarán el co-
norinVÍciito de las revoluciones , y si la codicia y la 
smliicion no le hubiesen cegado , en l l i i f l habría 
flecho la felicidad do la república y asegurado su 
nombre para siempre. Pero las revoluciones , tan 
fecundas en seres maléficos, rara vez producen un 
hombre necesario quo sepa terminarlas. Todo os 
también proporcionado : era imposible que en el 
combate de las mas pequeñas pasiones y de los 
intereses mas rastreros, descollase una ¡ilma grande. 
Largo tiempo pasará para que fructifique cutre no-
.ooti-os la semilla de los héroes : no está preparado 
el terreno. 
U ntvoLUcroN' DE 
Domi:i!J'iez era (retenido en Kan Miguel pot lot 
ruegos ele )oi propielarios del departauioiito , que le. 
w an á Morazún t las autoridades lo ofrecían Uopas 
para aumcutar su division , que pudn ponerse bajo 
un pie mas respetable <|ue el mismo egército ; per» 
Ic faítolian armas , que pidió ai cuartel general, y que 
fué preciso pedir liasla Guatemala. La moraUdaá 
de la conducta de Domínguez, la disciplina y el 
érden que hacía observar á sus tropas, le adquirier 
ron el concepto y e! afecto de aquel departamento, 
y aun las consideraciones de los enemigos de la can-
«a de Guatemala; pero eptas circunstancias le hicie-
ron prolongar su permanencia en San Miguel de un 
modo que in (luyó poderosa y activamente en la suer-
te de la guerra. Como el egército que manda-
ba Arzú era de tan corta fuerza, es fácil persuadir-
se que la que mandaba Dominguez se necesita*, 
ba en el cuartel general para estreciiar el sitio á I(L 
plaza do San Salvador. Arzú lo cunocía , pero no 
daba órdenes terminantes á Dominguez para su re-
greso , por mas que paro, esto le instaban los gefes: 
eiempre creía el general que de un momento á otro 
se aparecía Dominguez con su fuerza duplicada des-
pués de dejar guarnecido el departamento de San 
Miguo! : Dominguez había ofrecido estar de regreso 
el 1¿ de mayo, pero todo esto era calculado por 
«quel gefe de division, sin miramiento á las órdenea 
éel general en gefe , y como quien obra con entera 
independencia y solo en combinación. El primitivo 
destino do Dominguez había sido el departamento 
do San Vicente ; obligado & pasar el Lempa, ni 
impedía los ausilios que aquel departamento daba i 
la plaza , ni era de utilidad alguna al cuartel ge-
nera! , ni el egércilo estaba en el caso de situar 
guarniciones en todos los pueblos adictos á su cau-
sa, porque toda la fuerza reunida sobre San Sal-
vador apenas bastaba para su principal objeto: & pe-
Bar de esto , ni el general daba órdenes terniinan-
tes y enérgicas á Dominguez, ni esto voluntariamen-
te volviâ al cuartel general. 
Entretanto, Merino con su fuerza Be fortificaba en 
AeulliHaca, pueblo muy inmediato al de Megieanoi. 
Arzfi resolvió desalojarle de este punto, y lo atacó el 
15 de abril: la fuerza que lo defendía toé derrotada, 
y los bitiados se redujeron otra vez á la plaza. Tan-
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tos golpes }' tan repetidos acobardaron á los salvado-
reños, y si en estas circunstancias regresa Domin-
guez y el sitio se estrecha , la plaza so habría ren-
dido por capitulación. A pesar de la Ucsitud de Arzú 
y del espíritu de disensión que dominaba á algunos 
gefes , la tropa observaba orden, sufría heroicamen-
te toda clase de privaciones, y parecía estar en Me-
gicanos mas por la fuerza de la opinion que por la 
de la disciplina : los triunfos habían inspirado al 
soldado cierta clase de orgullo , y tenía un profun-
do desprecio por los salvíulorcAos. Estos alimenta-
ban «ras casi muertas esperanzas con un ausilio que 
de Honduras debía llevarles .Moruzán ; pero Domin-
guez en San Miguel era un obstSculo , y Morazán 
temía el paso : esto solo podía justificar la perma-
nencia do Dominguez del otro lado del Lempa. En 
San Salvador se había resuello enviar hasta aquel 
rio una corta division para proteger el paso de log 
homlurenses ; pero todo se les dificultaba: las deser-
ciones eran el resultado de sus marchas, la derrota 
«oguia siempre â las acciones que presentaban á 
sostenían. 
En eslas circunstancias escribió una carta el Dr. 
Delgado al coronel Montufar pidiéndole una confe-
rencia particular para tratar sobre la paz. Creia Delga-
do, y lo espresaba en su carta, que en olegército y ei» 
Guatemala el influjo dn Montufar lo arreglaría todo. 
Montufar estuvo pronto á conferenciar con aquel 
eclesiástico: le, eonlosló en los terminos mas francos 
y amistosos, y el x'O do abril se reunieron en la casa 
de Esquivel, Delgado con aciirrdo de su gubiorno , y 
Montufar con el permiso de su general ; el uno acom-
pañado de D. Juan Manuel Ri.'drignez , y el otro del 
coronel Prado, porque esto gefe tenía la confianzadol 
gobierno de Guatemala. La conferencia fué ainis-
lo¡<a y franca por parte do los sitiadores: Montufar 
manifestó S Delgado que las bases dndas al general 
Ar/.ú para toda clase de transai ion no se conforma-
ban con los intereses de San Salvador, pues cesijían 
la entrega de las armas y la ocupación de la ciudad: 
que en esto concepto no podía haber un acoiiiodamien-
to , y que por la misma causa el general habia su-
plicado al gobierno le eewneruse del cargo de con-
tratar , dejándoselo esclusivamente el de dirigir la 
gnorra, Pero Montufar ofreció á Delgado interesar 
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todas sus relaciones en Guatemala para que se nom-
brase un comisionado que ciiteiic'iese en toda nego. 
ciacion de paz, sin que entretanto fe suspendiese^ 
las operaciones de ta guerra. 3Iontufar procedió en 
esta entrevista con !a niayor sinceridad : dijo á Del-
gado que después del armisticio de Santa. Ana , en 
que se le culpó por aquel acto de liumauidad corres-
pondido por Merino con una perfidia escandalosa, 
había resuelto no tomar ¡a menor parte en tratados, 
que siempre dejaban deseontentaa á una do las par-
tes beligerantes , ó & las dos, según las ecsagera-
ciones de los partidos y el estado de irritación en 
quo entonces estaban , que era un obstáculo para 
cualquier acomodamiento racional y conveniente 1 
las dos partes. Pero Delgado no creyó á Montufar: 
acostumbrado !i juzgarle no solo por las prevenciones 
de partido, sino por un concepto muy superior á las 
aptitudes mentales do aquel gefe, ie pareció que 
hablaba en diplomacia cuando nada le había reserva-
do. Sin embargo, Montufar desempeñó su palabra 
con honor. 
Cuando Arzíi dió cuenta al gobierno con el resal-
tado de esta entrevista , hizo observaciones muy sen-
eatas sobre las consecuencias do la guerra : manifests 
que nada se gauuha con ocupar la ciudad de San 
Salvador y de.turnarla, si era preciso mantener en 
ella una guarnición como pais conquistado, que tar-
de 6 temprano se rebelaría á favor del sistema mis- :* 
jno de gobierno que no podía variarse : que si el '] 
objeto de la guerra era la aceptación del decreto del 
presidente do 5 de diciembre de ÍÍ27 , estando pron-
tos íi aceptarlo on San Salvador, dejaba de ecsistir el 
motivo Í y que ora preciso resolviese el gobierno por 
cual de ¡os dos decretos se psleaba, si por el do 
JO de octubre de Í126, ó por el ya citado do 
diciembre. Sobro todo, insistió el general en quo 
fuosc al egército un comisionado para entender 
eselusivãmente cu las materias políticas, y que > 
presenciando todas las operaciones del cgército, la 
inversion do »us fondos y las necesidades y pri- j 
vagones quo se padecían , informase al gobierno f 
jobro todo. Esta nota fué estendida por Mon- í 
tufar, y so verá por ella cual era el desprendi-
miento de los gefes del egército , y si ambicionaban 
la dirección do lo» negocios de la república à sil 
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monopolio , cuando las facultades que tenían leu ha-
cían árbilroa de los destinos públicos. El resultado 
•de esta exposición fué el nombramiento de un co-
misionado do! gobierno , que recayó en el Lic. D . 
Manuel Francisco Pavon. 
Cuando todo esto pasaba en el teatro de la guerra, 
el presidente D. Manuel José de Arqp, que sepa-
rado del mando si dallaba en la Antigua Guatemala, 
marchó de allí sin conocimiento del gobierno para, 
situarse en Santa Ana á retaguardia del egírcito. 
Esta marcha la emprendió el presidente después do 
haber reclamado del vico-presidente que se le vol-
viese el ejercicio del gobierno , de que se había 
desprendido por BU decreto de 16 do febrero: loa 
razone* leçale* ««toban de parte del presidente; pe~ 
ro nubmitían lo» inconvenientes de hecho y de con-
veniencia pública que habían ecsijido su separación. 
F.l vice-presidento Kcltranena no conoce otra ambi-
ción que la de su tranquilidad en el retiro, reduci-
do i sí mismo : nada deseaba mas que separarse del 
gobierno, para el cual no cstA templado su car&ctcr, 
mucho menos en tiempos tempest m i s o s . Pero la mis-
ma fatalidad do la revolución y la necesidad de no 
compürnrla mas , le obligaron :i notarse al justo ro-
elamo <ie! presiilcnte: Beltram'na en esta vez hizo 
el mayor sacrificio de que sea capaz su carScter; pe-
ro lo hizo persuadido do que el cgéreito se disolvía 
al volver Arce al mando , y que en Guatemala mis-
mo podia dar protesto ü una revolución. Desde lue-
go el gobierno del estado ha'iría desconocido ni go-
bierno federal, como se intent j después, y bajo es-
te respecto era muy conveniente no multiplicar lo» 
motivos de discordia , manteniendo el simulacro da 
gobierno federal que ecsistía. Arco por su parte de-
bía sacrificios 1 una causa que él mismo había crea-
do , y que con posterioridad se había complicada 
tanto por culpas y desaciertos comunes. 
Una circunstancia desagradable irritó los senti-
tniontos del presidents : caminaba sin pasaporte , y 
por esta circunstancia lo detuvo en el camino una. 
partida quo mandaba el capitán D. Juan Monge: 
•I presidente se quejó al gobierno , recibió los pa-
•aporle* jy las órdenes para que fuese tratado con 
ía* consideraciones debidas 6 su carácter, y conti-
nuó M mucha hasta Santa Ana. Se asegura qua 
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desde esta ciudad abrió comunicaciones con el Dr. 
•Delgado , y que ofreció á los salvadoreños ir á la 
ciudad, hacerse reconocer en ella como presidente, 
establecer allí el gobierno , poner en egecucion su 
decreto de 5 de diciembre; y que si á virtud do 
. estos pasos no cesaban las hostilidades , ponerse 4 
la cabeza de las tropas salvadoreñas y batir al cgér-
cito federal que el mismo presidente había levan-
tado y mandado en persona. Al presente está fue-
.ra de duda que hizo esta proposición , puesto quo 
vel mismo presidente ha instruido de ella al público 
en su memoria justificativa; y es preciso confesar 
que el vice-gefe Prado en las circunstancias difí-
ciles en que se hallaba obró de un modo honroso á la 
consecuencia de sus principios y conveniente á su» 
•propios intereses. El plan propuesto por Arce los 
complicaba : era preciso después de haberse traba-
jado para hacerle odioso y unagenarle el afecto de sui 
• paisanos , trabajar en sentido contrario en una guer-
ra popular: era preciso combinar los ódios de lo» 
,que en Honduras habían tomado las armas contra 
el presidente, y esponerse á las divisiones interio-
re» que debía producir el aparecimiento á la cabeza 
del gobierno y de las tropas, del mismo hombre k 
quien se iba & derribar de la silla presidencial y que 
había batido á los salvadoreños que todavía estaban 
con las armas en la mano. Pero aun había otro in-
convenienlc : ¿ querrían los salvadoreños dividir la 
gloria y los resultados de ella en caso de vencer 
con el mismo hombre que les había combatido, cuyo 
mando les era temible , y contra quien principal-
menle se había dirijidu la insurrección ? ¿ En Gua-
temala se habría reconocido este gobierno por el 
partido que triunfaba y por el que estaba vencido? 
Es seguro que no, que la guerra habría seguido, 
y quo Prado obró con acierto en no admitir el plan 
del presidente. En el cuartel general de Megica-
lios ue supo muy luego por los confidentes de San 
Salvador este plan de Arce , á que las noticias da-
ban cierta estension y detalles, que obligaron á dar 
parto al gobierno federal y á tomar medidas secreta». 
¡ Podían omitirse en una circunstancia tan grave! 
Mientras que en San Salvador so estaba en la es-
pectativa del comisionado de Guatemala , se destiní 
una fuerza contra un escuadrón del egército fed»-
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ral , que al mando del mayor Espíuola y contra las 
órdenes del general Arzú , había pasado el Lompa 
para remontarse en una hacienda de Delgado : Es-
pínola, fué envuelto por los salvadoreños y derrota-
do completamente, sospechándosele entonces de un 
trato infidente , que confirmó después ei mismo Es-
pínola cuando prisionero en San Salvador produjo 
pruebas de haber sido espía , designó los conductos, 
declaró en su favor D. Fernando Valle , y obtuvo 
su libertad. 
En mayo salió una corta division de San Sal-
vador para situarse en Lempa y proteger el paso da 
Mo¿a7.án . cuyo socorro era la única esperanza do 
los salvadoreños. Dominguez tuvo noticia de este 
movimiento , repasó el Lempa y derrotó en la ha-
cienda del Socorro esta division salvadoreña; pero 
no dio parte de este suceso al cuartel general sino 
al emprender su contra-marcha para San Miguel: 
insistiendo siempre en esperar las armas en aquel 
departamento , retardaba por su falta las operacionoa 
decisivas sobre la. plaza, que no podían emprender-
se por la fuerza que había en Megicanos. I'ara 
Arzú ¡le '̂ó á ser un problema BÍ convenía ó no qua 
perinaiieciesc en aquel departamento ; quiso oir á 
Ins í/t-íVs , y estos opinaron porque se le llamaso 
inmediatamente , enviándoso un gefe para tomar el 
mando de la division y restituirla k Megicanos , por-
ijut en San Mijruel debía perecer toda la tropa á 
'rattsa del mal clima , y su falta era irreparable en 
el cuartel general. A pesar de esto , Ana no quiso 
tomar resolución, y consultó al (robierno , no igno-
rando Ja jpspncsta que debía recibir : el gobierno ereia 
que la resolución debía ser tomada por el general 
con arreglo al plan de sus operaciones. El gefo 
Akincna y otros habían escrito confidencialmente 
â Dominguez para que volviese k Megicanos ; pero 
los destinos habían resuelto que no volviese jamas. 
A fines de abril el gobierno de San Salvador ha-
bía 'despojado ft 0 . Rafael Merino de! mando gene-
ral do sus tropas : tantos sucesos desgraciados 1c 
cnagenaron la confianza de loa salvadoreños. Me-
rino pidió pasaporte para volverse á Colombia , y no 
sin embarazos ni dificultados so embarcó en el ber-
gantín Caupoüc'an , que dió la vela en la Libertad, 
y que dobla tocai' en la Union, á sea Concliugüa, 
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cuyo puerto estaba ocupado por Dominguez. Est* 
gefe tuvo denuncia, de <¡ue á bordo del C'aupolicán 
tv hallaba Merino, y lo cstrajo do aquel buque: 
conducido á la ciudad de San .Migue! , 1c hizo inter-
rogar, y recogiendo votos de la oficialidad de su di-
vision , le mandó pasar por las armar como infraaor 
del derecho de gentes en la jornada de Santa Ana, 
Merino sin duda había merecida la muerte por su con-
ducta en Santa Ana ; pero ninguna especie de. cri-
men debe eaptigarxe sin juicio , ni por autoridad in-
competente : el general del egtírcito no fué siquiera 
consultado en este notable acontecimiento : el par-
fe de la prisión de Merino contenía el anunciu. de 
8U próesimo fin. Merino murió con valor, pertf*con 
Tticnoii d'gnidad que l'ierzon. Después del triunfo 
«obre Guatemala, no ha merecido como este un 
apoteosis. 
El comisionado Pavon llegó á Megicanos á finci 
de mayo de 1ÍÍ211 , y como el 7 ú ii de junio comenzó 
fus conferencias con el Dr. Delgado en la casa de 
Esquivel, punto medio entre Megicanos y la plaz» 
de San Salvador: las hostilidades se suspendieron, 
y el 12 de junio ajustaron Delgado y Pavon un 
tratado difinitivo de paz , por el cual acordaron y se 
comprometieron: 
1. " En que Snn Salvador aceptaría el decreto da 
5 de diciembre de lf!¿7. 
2. " (íue para su egecucion se reunirían comisio-
nados que acordasen ios términos de la convocato-
ria para elegir diputados, senadores, presidente y 
vii'c-presidente do la federación. 
Ti.» Que en Snn Salvador se procedería á la elec-
ción de gofo y vico-gofo del estado. 
• I . " Que las autoridades federales so reunirían en 
la ciudad de Santa Ana. 
5. " Que el egército federal entraría en la ciudad 
de San Salvador como en un pueblo hermano j 
amigo , y que las fuerzas y armas salvadoreñas que-
darían ¡t las órdenes del gobierno federal. 
6. " Declara San Salvador que siempre ha reco-
nocido al gobierno federal, y qup solo detcotiocié 
cif ríos actos emanados de suf depositarios : reconoce f 
declara ademas , que nunca ha tenido derecho p*> 
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HL introduciríe en los negocios interiores del esta-
do de Guatemala. 
Otros muchos artículos se contienen en este tra-
tado, imo de ellos la inmediata suspension de hos-
tilidades en San Miguel y en todos los puntos de-
pendientes del egi^rcito federal. Dentro de ocho 
áias debía por ambas partos ratificarse este conve-
nio. Se ajustó ademas un tratado secreto relativo 
á los gefes , oficiales y tropa que tomaron partido 
cu San Salvador : el comisionado Vavon ofrecía in-
teresarse con el gobierno para f¡ue no fuesen cas-
tigados como desertores al enemigo, sino que salie-
sen de la república. 
Hay fundamentos para creer que Delgado proce-
dió do buena fé en este tratado : tampoco escediii 
sus instrurciones como ha dicho después el gobierno 
de San Salvador; por el cont.ario, tenía cercado 
sí y como espía de Trado á D. Miguel Alvares 
Castro, y el senretario del gobierno Vasconcelos 
buscaba á Delfrado durante las conferencias en Es-
<¡wv¿l como para ponerse de acuerdo. Ademas, con-
cluido el convenio, y an'.cs do firmarse, lo llevó 
Delirado ñ San Salvador , y ji:r-avon 2-1 lloras para, 
firmarlo ambos comisionados. Delgado dio gracias 
á l'avon por su comportamiento en esto asunto , y 
las dió fi Montufar por liMier cumplido su palabra, 
l̂ as hostilidades continuaron M i s p o n s a s hasta la ra-
tificación : se dió orden á | ) .>r!i irí¡ . fuo7. para el mis-
mo efecto; pero entretunío Alora/.An se movió so-
bre Sun Miguel intentando lineer^o paso para Siui 
Salvador. Dominguez le hilo saber el tratado , y 
Morazán no lo consideró obl^r.toi-io , afectando no sa-
berlo oficialmente por San Salvador. Esta esperan-
za alentó & los salvadoreños: los desertores federa-
les trabajaron actiramente contra el tratado , levan-
taron la decaída opinion popular: Prado y «n parti-
do jugaron todos los resortes para hacer odioso el 
convenio, culpando á Delgado y haciéndole cargar con 
la odiosidad: revivió e! entusiasmo amortecido , y la 
opinion se fijó contra Delgado, & quien se calum-
niaba de haber vendido la libertad del estado pa-
ra asegurar la mitra: todavía hoy se usa do esta 
arma contra aquel eclesiástico, porque largos año» 
lia tidg feliz en la revolución, y ha llegado el tie»-
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po de que recoja el fruto de e l la y do las leccione* • 
que ha dado á loa pueblos. Prado so aprorechó de 
esta disposición de los ánimos , _v cuando ¡legó el tér-
mino de la ratificación se neçó á darla por su par-
te , protestando que Delgado había eecedido sus ins-
l/ueeiones , y que el tratado era contrario á la cons-
titución. Si Delgado en todo el curso de la nego-
ciación se había conducido al parecer do buena f¿, 
a,\ romperse el tratado faltóá la verdad, álafrannuc-
l a y al decoro que ecsijían su representación, ta 
ministerio y su edad, l'avon le dió aviso de haber 
lecibido Ja ratifieacion del gobierno general , y Je 
pidió señalamiento de dia para el cange : Delgado le 
contestó «cñalando el dia, sin msjiifetar que por par-
te de Prado se había negado la ratificación : era su 
objeto entretener el tiempo con una negociación nueva, 
para que suspensas las hostilidades avanzase Mori-
fán sin peligro ; pero no obtuvo este resultado. Pa-
von no quiso ya continuar en las negociaciones, y 
las hostilidades se rompieron e! 22 6 23 de junio : el 
24 ya ge señaló con una escaramuza, y el 29 con 
ona acción de mas consecuencia y resultados entre 
Buyapango y Aeulhuaca, en que fueron vencedor»» 
lea tropas federales. Sin embargo, ol espíritu del 
pueblo salvadoreño había tomado nuevo aliento: el 
pobierno contó dcmlc entonces con mas seguridad 
cobre el apoyo del pueblo , y este lo sülvó. 
Morazán reunía ya cerca de dos mil hombres; Do-
mínguez tenía mucha gente enferma. Procuraba 
aquel hacerse paso para el Lempa evitando un en-
cuentro con Dominguez, cuyas tropas , aunque de cor-
ta fuerza numérica, estaban en gran reputación de 
ralor y disciplina : Dominguez hacía movimientos con-
tinuos para cortarle. En San Salvador se ocupaban 
de enviar una division al mando del coronel Ramí-
rez pura proteger el poso do Morazán, y ee publica-
ba que la fuerza de Ilnmirez tenía por objeto utt 
convoy de dinero y immicioncs que dobia ílegar í 
Megicanos; pero los confidentes do Arzú en San Sal-
tador le decían con certidumbre que Ramírez mar-
chaba sobre el Lempa: con este motivo estaba pre-
parada una division en Megicanos, que al mando dol 
coronel Prado debía proteger & Dominguez. Prado de-
bió estar en marcha desde el 35 ó 26 de junio; pero 
ae demoró por falta de dinero, que estaba pua llegar U 
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cuartel genera! : después creyó Arzú que debía desti-
narle con preferencia áproteirerel convoy que esta-
ba próesimo. Ramirez pasó el Lempa mientras que Pra-
do se entretenía en las falsas alarmas del convoy: pudo 
derrotar á Ramirez, y acaso no habría sido necesario, 
porque este gefe nicaraguense estaba resuelto & tomar 
partido con los guatemaltecos, y aun tenia inteligen-
cias secretas con alguno de los de Mejicanos. 
Morazán logró hacerse camino hacia el Lempa sin. 
encontrarse con Dominguez ; este le siguió en su mar-
cha , le dió alcance en la hacienda de Giialclio, y lo 
atacó el 6 de julio. La victoria estaba decidida por 
Dominguez: había tomado hasta la arlillería de Mo-
razán; (íero al tiempo en que la caballería debió cargar, 
un oficial volvió caras , y la suerte cambió repeñti-
u&mente. Dominguez fué derrotado y disperso -. el 
triunfo de Morazán fué completo, y desde esta jorna-
da comienza su importancia : Gualcho es la cuna do 
este soldado casual, y es el invitatorio de tos fune-
rales del egírcito guatemalteco. Acababa MorazSn do 
•er coronado por la victoria cuando llegó Ramirez; 
su procsimidad fué do mucho intlujo para conse-
guirla. 
Prado marchó tardo, llegó al Lempa, supo allí la. 
completa derrota de Dominguez, y contraiunrchó: 
en Ilobasco se encuentra á su regreso una corta di-
vision salvadoreña, y la derrota; pero esto no repara 
la pérdida que so acaba do hacer cu el egéreitu fede-
ral. El general ATZÚ , noücioso de la jornada do 
Giialcho, marchó en perdona con otra division para 
reunirse 6 la de Prado ; poro oste varió el camino k 
mx regreso, y llegó â Megicanos sin encontrar al 
general. Arzu quedaba espucsto en su marcha por 
esto acontecimiento, como antes lo había estado Pra-
do. Con este motivo , y con el do una comunicacíou 
de Dominguez en que aseguraba hallarse con 400 hom-
bre» da la otra parto del Lempa, aunque sin muni-
cionca, fué forzoso que Prado volviese & marchar; 
y otra vez se encontró solo, porque el general Arzú 
emprendió su contramarcha por el mismo camino quo 
Prado había hecho la suya. Otra voz volvió á salir 
Ar/.0 desde Megicanos hasta Lempa, dejando aquel, 
punto al cargo del coronel Montufar con muy poca-
fuerza , y la mayor parte enferma. La rigorosa es-
Ucion de agu&e, los malos alimeiuos, los conüaua* 
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marchai), el habitar sobre el fango,}* una eccesiva 
fatiga , habían redurido & una situación muy trist» 
las tropa» que se llamaban egército federal al man-
do de Arzú. Casi toda la fuerza disponible había 
marchado con Prado y con el mismo general: esto 
iba penetrado dela situación comprometida en que de-
jaba L Montufar , y ofieció regresar muy pronto; pe-
ro no volvió nunca: las aguas del Lempa produje-
ron su efecto ordinario: este rio es el Leteo de Cen-
tro-América. 
Morazán después de la victoria de Gualcho aun no 
ge resolvía á pasarlo : las tropas leonesas que traia 
de auxilio al mando de Goyena se le desertaron, ó 
por mejor decir, le abandonaron después de la victo-
ria , porque no se les permitió saquear á San Miguel. 
Morazán le saqueó de otra manera, y esto le importa-
ba mas que el socorro á la plaza de San Salvador: 
impuso contribuciones fuertes á los vecinos de San 
Miguel y de otros pueblos del departamento: con-
fiscó intereses de su comercio, y todo lo que era de 
propiedad guatemalteca: los vecinos quereusaban pa-
gar lag contribuciones que se les asignaban eran des-
tinados al servicio do las armas, y se vieron comer-
ciantes ancianos y respetables agregados á una com-
pañía de cazadores , obligándoseles por la virga fér-
rea de un cabo escuadra á acelerar sus movimientos 
rontra la torpeza natural de sus cansados miembros. 
De esta suerte hizo Morazán un rico botin en San 
Miguel. Su rapacidad descendió A raterías: si un caba-
llo (i otra alhaja escita sus deseos , pregunta su pre-
cio , le paga, y en el acto cesije una contribución 
igual al vendedor. Desde entonces manifiesta que 
*u primer objeto en la guerra era enriquecerse. i El 
coronel Guillermo Merino había tomado partido en 
estas tropas por vengar la muerto de su hermano; 
pero creyó incompatible con el honor esto inmoral 
brtsatulage , y librando su venganza á las desgracias 
del suelo Centro-Americano, so embarcó para Cor-
lombui. 
Arzíi se reunió á Prado cerca del Lempa : á las 
riberas de este río, en lo mas rigoroso de la esta-
ción de aguas, sus tropas comían apenas maíz tos-
tado, y oslaban & la inclomeneia bajo un clima abra-
nador. La otra parte del rio estaba defendida por 
la» tropas de Morazán; era muy dilicü el paso pa-
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m Arzú ; pero lo practicó do una manera que le 
hace honor , arrastrando las barcas por la playa en 
la oscuridad do la noche para echarlas por otro pun-
to , cubierto también por las fnerzas de su enemigo; 
pero sobre sus fuegos practicó el paso y arrolló & 
los que le defendían. Morazán entonces se retiró do 
San Miguel: el triunfo de Gualclio no le había da-
do bastante conñanza de su capacidad y de sua 
fuerzas para esporar á Arzú : el boün marchaba á la 
vanguardia , y era la columna de nube y de fuego 
que le guiaba dia y noche por el desierto. Ar/.ú so 
comprometió con los vecinos de San Miguel á enviar 
una division para rescatar sus intereses : Doniinguot 
fué el mas empeñado en esta espedicion: creia al-
canzar á Morazán en el paso del Ouascorân •, pero 
íio'se calculaba queen el mortífero clima de San Mi-
guel , y en lo mas fuerte de la estación , la tropa to-
da iba á perecer. Asi sucedió : Dominguez no pudo 
dar alcance â Morazán , y regresó con muchas bajas: 
casi toda la division que llevó fué destinada al hos-
pital. Ya Arzú no tenía objeto en San Miguel: Ma-' 
ratón había entrado en las tierras de Honduras: y*, 
«c había cometido el error do ir h buscar en ella* 
Ja muerte del soldado ; poro el vecindario temía un 
nuevo saqudo y violencias nuevas , y empleaba toda, 
especie do medios para retener al general : por des-
gracia estos medios acertaban siempre. La enfer-
medad progresaba en la tropa, y el general , on 
vez de preservarla volviéndola á Mejicanos , la di-
vidió entre los pueblos de Chinatnoca y lísulul&n. 
Entonces progresó la desorganización y el desorden: 
Its bajas fueron progresivas : uo tenían paga los ofi-
cíales, ni la tropa prest :1a miseria llegó & su colmo, 
y el soldado dió la última prueba de fidelidad. Ar-
ÍÚ estaba aletargado. Los coroneles Dominguez y 
Prado enfermaron, y se los espidió pasaporte para 
Guatemala , embarcándose en la Concliagua. No que-
daba otro gafe do consideración que el teniente- co-
ronel Aicinena : otros dos gofes , lejos do ser útiles 
causaban desconfianzas; uno do ellos acreditó luego 
su oprobiosa infidencia , y el otro la probó después. 
La Cropa era demasiado nal y virtuosa, pues que aun 
seguía & su general. 
Mientras que esto pasaba de la otra parte del 
Lempa, la situación de Montufai en MegiotUQB B9 
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hacía cada vez mas peligrosa y difícil: la fuerza da 
sn tnando era un hospital, y la . s a n a bastaba apenas 
para defender los puntos fortificados con el auxilio 
dé ]a artiüeria. Estaba en absoluta inconiunicacion 
con Arzú: todos sus correos eran interceptados en los 
pueblos del tránsito hasta el Lempa : pedía ausi-
Jios á Guatemala , se le ofrecían , pero no llegaban. 
En San Salvador se redoblaba ía actividad , se obra-
ba como convenía: multitud de partidas volantes 
interceptaban á retaguardia los caminos. Para ase-
gurarse esta retaguardia levantó Montufar una mi-
licia local en Quesaitepeque, las mandó levantar en : 
Santa-Ana , Sorisonate é Isalco; pero el écsito no 
correspondía é estas medidas. En tales circunstan-
cias fué atacado Montufar en Mogicanos el 31 da 
julio por una fuerza muy superior,/ por diversos, 
puntos : el ataque fué de los mas fuertes y la vic-
toria muy disputada; pero se decidió por los guate-
jnaltecos , con gran pérdida de los salvadoreños , que 
dojaron toda su artillería de ataque. La plaza de 
San Salvador habría sido tomada aquel mismo dia 
si en Msgicanos hubiese tropa disponible ; pero los 
enfermos fueron conducidos á hombros á las trin-
charas para defenderlas, y muchos oficialus obraron 
como soldados : las mugeres arrastraron la artillería 
tomada á los salvadoreños. E:-ita fué la íiitima son-
risa de la victoria sobre los defensores de Megica-
nos: sonrisa engañadora que prolongó las ilusiones 
da loa que debieron socorrer aquel punto á cualquie-
ra costa. 
El 14 de agosto atacó el colombiano Prem el des-
tacamento de Quesalteperiue , saqueó y puso fuego: 
al pueblo : dos capitanes fueron asesinados después 
do prisioneros , cuando se les conducía atados á las> 
colas de los caballos. Montufar con esto motivo rei-
teró sus representaciones al gobierno general para, 
que so le ausiliase , redobló sus partes y sus ins-
tancias al general Arzú para que volviese á Megi-: 
canos , y siendo interceptados sus correos de tierra, 
hizo uno por mar desdo Acajutla à Conchagua. Ar-i 
tú estaba perfectamonto impuesto de la situación de-
Mogicanos; pero nada hizo para sarvarlo. En Gua-
temala comenzaban á hacerse difíciles los socorros al 
egército, y peligrosas las requisiciones : el gobierno 
del estado , (jue había sid<> enérgico y vigorosacoei 
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menzaba- á debilitarse por la contrariedad de los quo 
no conocen mas patria que BUS mezquinos intereses. 
En la asamblea del estado los diputados Dávila y 
Aguirre embarazaban todos los recursos para laguer-
ra, especialmente los pecuniarios , porque consistiendo 
casi siempre en préstamos de los capitalistas , Aguir-
re era confribuyonte lo mismo que sus hermanos po-
líticos los Asturias , siendo uno do estos consejero 
del estado. Dávila, aunque no era mas que 
un cura, estaba vendido á los intereses de los 
Asturias, y todos embarazaban las medidas le-
gislativas que debían autorizar" al gobierno; y lo 
que era peor, en crisis tan peligrosa desacredita-
ban al mism» gobierno y ofrecían un punto de apo-
yo al descontento. Por esta causa reiteró Aicinona. 
su dimisión del gobierno del estado , enunciando las 
grandes calamidades que iban á sobrevenir k Gua-
temala, y la impotencia en que se quería poner al 
gobierno para quo llenase el deber do evitarlas; y 
aunque en la asamblea había una mayoría en favor 
del gobierno, siempre los discursos de Dávila y 
Aguirre (*) en sesiones públicas resfriaban aquel 
(*) A'o te crr.ti por es/n qtte Dái ila, Jlçnirre y 
i»» Asturias perteneciesen al partido délos salvadoreños. 
Aunque Dávila ha perteneridu á todos los partidos , y 
es incapaz de conservarse, en niiizuno, desde su atra' 
to de Jenacok en IfíiG y rn car tus particulares . fur el pri-
mero en iniciar el pensamiento del ronzreso estraordina-
rio , que es el objeto del decreto di: 10 de octubre de aquel 
año. Algún tiempo después marchó acorde con lodo lo 
f íese hizo, y siempre lisonjeando al gobierno y al ar-
sobispo: después fué ganado por los Asturias, y opu-
10 toda esta resistencia empeñado en que el egército re-
trocediese á Guatemala ; pero el mismo fué comisiona-
<fo para las conferencias de Ahnachapan, tomo se verá 
después , y altí miM sus opiniones, aunque tarde. 
Después de la ocupación de Guatemala por Morarán, 
dió un papel contra el gobierno de Aiciwna, como O. 
Juan Baulistet Asturias dió otro paret ponerse bien, 
eon los invasores, « quienes sacrificó los intereses da 
la testamentaría del obispo electo D. Bernardo Pavon 
f o r Salvar los suyos propios. Asturias era de los mas, 
eeialtados i imprudentes cmtra los llamados üebres y 
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entusiasmo que hizo anteriormente la defensa de Gua-
temala, y quitaban al gobierno todo el prestigio, 
la energía y la respetabilidad tan precisas en las 
grandes crisis , y animaban las resistencias para la 
recluta de hombres y para la ecsaccion de préstamos 
y de contribuciones. 
A pesar de esto, Aicinena dio providencias muy 
activas, aunque de poco écsito, para ausiliar á Me-
gieanos con tropas de Guatemala y Chiquimula: 
las del primer punto se desertaron del camino en 
Bu mayor parte , y fueron pocas las del segundo. T o -
das se reunieron en Santa Ana non una conducta de 
dinero y municiones con destino á Mcgicanos: el 
comandante de Santa Ana dió parte á Montufar 
del dia en que debía salir este convoy , y á pesar 
de la escasez de fuerza que había en Megicanos, 
envió Montufar á su encuentro al coronel Valdes 
con una pequeña division; pero el convoy no saliá 
de Santa Ana el dia señalado, Valdes llegó al pun-
to en que debía reunise con él , y contramarchó con 
la noticia cierta de no hallarse en el camino tal con-
voy , pernoctando en Quesaltepeque el 24 de agos-
to con poco mas de cien hombres. En la ma-
ñana del 25 fué Valdes atacado por una fuerza 
muy superior que mandaba Prem , y derrotada la. 
de Valdes, se dispersó en direcciones diversas: en-
tonces Prem se dirijió sobre el convoy como debía 
eonlra los sahaioreños: pertenece á lo que en Guate-
piala se ha llamado aristocracia , y por sus opiniones 
• habrían sido ahorcados y empalados lodos los fiebrtS: 
sin forma de proceso; pero la reputicion de los présta-
mos , y el haberle Aicinena reducido a prisión porque 
no pagaba los que se le señalaron, obró en é l , no, 
una revolución de ideas , sino la mutación de su con-
ducta. Sin delicadeza y sin honor , sin mas patria ni 
Dios que su dinero , ha pasado por todo género de hu-
millaciones para lisongear á los invasores , ó quienes 
sirve como esclavo en comisiones muy subalternas y odio-, 
sos, haciendo hasta el papel de delator y de fiscal so-
bre los bienes de los proscriptos. Si todos los propieta-
rios de Guatemala fuesen como esta clase de hombres, 
¿ cuanto pesar not tendrían hoy y cual seria el arre-
peiUimiento de los que se sacrificaron por salvarlo»?.... 
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hacerlo, puesto que por sí misma se le ofreció la oca-
sión de destruirlo en detall , y que la escolta qua 
traía de Santa Ana en su mayor parte se componía, 
de reclutas y de gente forzada. Con noticia de Jo 
ocurrido en Q,uesaltepcque, Montufar dió órden al 
comandante y á los gefes reunidos en Santa Ana, 
para que no se moviesen do aquel punto , fortifi-
cándose en él hasta aumentar sus fuerzas por las 
que se reclutasen allí y en Sonsonate, y por las quo 
recibieran de Guatemala según los ofrecimiento» 
del gobierno , haciendo solamente algunas salidas y 
movimientos para entretener las tropas de Prem á 
efecto de distraer su atención sobre Megicanos ; pe-
ro esta órden no se obedeció, y el convoy se puso 
en marcha. Prem reunió para atacarlo todas su» 
fuerzas disponibles, y todas sus partiass volantes, y em-
boscándose en el Nance deshizo y derrotó este único 
recurso con que se contaba en Megicanos, donds 
ya no había dinero, comenzaban á faltar los víve-
res , y la fuerza había disminuido considerablement» 
con la derrota del 24. Entonces fué coutrasitiad» 
Megicanos : Prem se situó en Apopa, y otras di-
visiones se situaron en diversos puntos : faltaron lo» 
víveres , el hambre comenzó á sentirse, progresó 
la enfermedad , las lluvias fueron mas rigorosas , y 
no quedó otra esperanza que el regreso de Arzú: 
ella sostenía á los defensores de Megicanos , y en-
gañados por esta ilusión vana, firmes en no aban-
donar aquel punto, para que á su regreso no se en-
contrase el general sin este apoyo , ni la opinion 
les culpase de un cobarde egoísmo; habían resuelto 
sacrificarse en él, y lo cumplieron. No se había 
pensado en capitular : un tratado con los salvado-
reños y rendirse á discreción , eran sinónimos, según 
las esperiencias de Santa Ana y Esquivel; pero el 
18 de setiembre apuraba el hambre, y Montufar 
destinó al mayor Vera con ciento sesenta hombres 
para tomar un ganado vacuno que estaba á la dis-
tancia como de media legua. Vera regresaba con 
«u presa , cuando fué envuelto por mas de seiscien-
tos hombres que mandaba Prem: una triste casuali-
dad hizo que Prem anticipase su marcha desde Apo-
pa á Tiustepeque, pues cuando tenía órden de em-
prenderla á las cuatro de la mañana, la efectuó & 
.la» och«. .de la aotlie, ousontríadose con Vera eq. 
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Jo* estrechos y barrancosos callejones del Volcan. 
Vera peleó con un valor desesperado , y se , rindiá 
con diez hombres después que casi toda su tropa 
fué muerta ó prisionera: el campo cubierto de ca-
dáveres de oficiales y soldados, atestaba su valor. 
Ciento sesenta hombres menos sobre las recientes 
pérdidas anteriores, dejaron á Megicanos en impo-
sibilidad do defenderse. El mismo dia 18 fué ata-
cado Megicanos por los salvadoreños , y todavía se 
les rechazó; pero no se retiraron hasta la plaza, 
conservaron algunos puntos , y fueron estrechando 
«1 sitio por instantes , en términos que ya no se po-
día tomar agua de los arroyos que abastecen el 
pueblo. Montufar propuso entonces una capitula-
ción: loa demás gefes la resistían; pero se conven, 
cicron al fin de quo no había otro recurso. El ven-
cedor impuso la ley : pidifl por prisioneros hasta ¡\ 
conclusion de la guerra al mismo Montufar, á un 
hermano y dos sobrinos suyos , y hasta el número 
de doce entre gefes y oficiales : ol resto de estos y las 
tropas debían á esta costa regresar libres á Guatemala, 
caliendo de Megicanos con los honores de la guerra 
hasta dejar süs armas en Apopa: los enfermos de-
bían curarse ,en San. Salvador y sor libres después 
para volverse á sus pueblos, llevando Montufar pa-
ra esto efecto un cirujano de su egército : San Sal-
vador deb/a suplir cierta cantidad, reintegrable por 
Guatemala, para la marcha de la division capitula, 
.da. Ademas, contrató Montufar que sería respe-
tado en su persona y en las de los otros prisione-
ro» el derecho de gentes: que so les daría un tra-
to decoroso: que no so egercería sobre ellos ningu-
na especie do policía humillante: que nunca serían 
juzgados ni reconvenidos en San Salvador, reconocién-
dose el principio de que solo eran responsables á 
las supremas autoridades de la federación: que lle-
varían sus ayudantes y sus criados ; y por último, 
que la correspondencia do los prisioneros sería libre, 
.fi-anoa y sagrada. Nunca esperó Montufar el cum-
plimiento de esto tratado por parto do San Salvador, 
. pero no quiso omitir por la suya nada de lo que 
.debía hacer en favor do los que hasta el acto de 
capitular ie habían estado subordinados: pudo tam-
bién evadirse de Megicanos individualmente con su 
.hermano y sobrinos, y auji fué invitado para eeto; 
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pero no quiso por salvarse comprometer la libertad 
de sos tropas , in escusarse al sacrificio que les de-
bía en premio de sus virtudes , y de la subordinación 
y orden que observaron hasta el momento do se-
pararse de eu gele con las demostraciones mas ine-
quívocas de su adhesion y de su dolor. 
En San Salvador nada se cumplió á los prísione» 
tos; so les puso incomunicados, en cuyo estado se man-
tuvieron muy cerca de un año, un decreto legislativo 
les privó de los criados , y les escaseó la luz cerrán-
doles las ventanas: diariamente se les hacían regis-
tros por un cabo de escuadra : el pueblo les insultó 
muchas veces, y el íobierno que mezquinamente pro-
veía á la subsistencia de los prisioneros, negó á Mon-
tufar hasta estos recursos mezquinos para sostenerse 
en su incomunicación: se intentó después juzgarle* 
creándose para ello un tribunal especial, y se intentó 
también pasarles por las armas á virtud do un de-
ercto legislativo de la asamblea de San Salvador lue-
go que terminó la guerra en Guatemala. En todos 
estos manejos influía tanto la pasión como la igno-
rancia del derecho de gentes. 
El desorden de las tropas que mandaba Arzú en 
el departamento de San Miguel progresaba mas cada 
dia: el general siempre aletargado, y siempre el 
juguete de los funcionarios civiles de San Miguel, 
continuaba en aquellos pueblos en inacción y sin 
objeto : la enfermedad progresaba en las tropas, y 
la insubordinación en los oficiales, & causa de la pa-
rálisis militar y política, del general, cuyo plan úni-
co de campaña ora dejar correr el tiempo. La ofi-
cialidad y la tropa quería socorrer â Megicanos, 
pero el general oponía á este deseo la fuerza do 
inercia. Al fin se vió obligado á ceder: quinientos 
hombres estaban cerca del Lempa cuando supo la 
rendición de Megicanos, y los hizo contramarchar. 
Entonces las tropas, ya demasiado débiles, querían 
retirarse & Guatemala por los Llanos de Gracias; 
Arzü lo resistía : los oficiales perdieron el sufrimien-
to, y el general bajo el protesto de sus enferme-
dades dejó el mando al teniente coronel Aicineua. 
Todo fué tarde : Morazán sabía la eitaacion de.Arzft 
y de su campo , que podia llamarse el rampo de Jigra-
piante, se aprocsimó con sus tropas y les cortó el pa-
••u en Sm Antonio; allí capituló Aicmeua «jas lion-
i l í REVOLUCION DE 
rosamente de lo que debía esperarse de su insigtü* 
ficante posición : ningún gefe ni oficial quedé pri-
sionero: toda la fuerza regresó á Guatemala, pro-
porcionando Morazán dinero para su regreso , y las 
armas quedaron en su poder. San Antonio y Gual-
cho son casi un mismo punto, y los dos ' sucesos 
quo tuvieron lugar en él fijaron la suerte de Mora-
zán. El gobierno de San Salvador desaprobó la ca-
pitulación de San Antonio , porque no habían que-
dado prisioneros los principales gefes, y envió al cai-
mino una division para cortarles y llevarles presos* 
¿ San Salvador : en efecto, un sargento mayor, dos 
capitanes y varios subalternos fueron tomados en 
el .Tule y retenidos en San Salvador hasta la con-
clusion de la guerra. Morazán hasta entonces no 
obraba como subordinado de San Salvador, sino co-
mo un ausiliar de grande inñujo : era ó se titulaba 
gefe supremo del estado de Honduras , como Prado 
viee-gefo supremo en egercicio del estado del Sal-
vador; y sin embargo, Morazán no se ofendió da 
que so violase la capitulación de San Antonio, no 
obstante que habiéndosela reclamado los oficiales he-
chos prisioneros en el Jute , los manifestó en cartas 
particulares y en documentos oficiales que tenían 
derecho á su libertad , y que ya la había reclama-
do al gobierno de San Salvador: todo esto era fal-
so , pues Morazán obraba en este punto enteramen-
te,de acuerdo con Prado. 
Con la capitulación de San Antonio quedó absolu-
tamente libre de tropas enemigas el estado de San 
Salvador, tanto como el de Honduras : Morazán eti-
tró triunfante á San Salvador' el 23 de octubre, y 
desde entonces comenzaron á hacerse los preparati-
Tos para la invasion de Guatemala. Desde los pri-
meros meses de 828 había llegado á la capital do 
Guatemala D. Manuel Aguilar , con comisión del go-
bierno do Costa-Rica para procurar una conciliación 
entre Guatemala y San Salvador, amenazando aquel 
estado con que se separaría de la union federativ* 
«si no se restablecían el órden y la paz. Aguilar fué 
muy bien recibido en Guatemala: el objeto de la co-
misión , y las apreciables circunstancias del comisio--
nado , le adquirieron el aprecio y las consideracione» 
del gobierno general , y del de el estado : en San Sal-
vador no se le recibió coa igual franqueza ni aprecio, 
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Los tratados de Esquivel hicieron por entonces 
innecesaria la mediación de Costa-Rica; pero cuan-
do lus hostilidades se rompieron de nuevo , el go-
bierno salvadoreño llamó á Aguilar en el mes de 
julio par.a que entablase las negociaciones de paz. 
Aguilar llegó á San Salvador en agosto , y obtuvo 
permiso para pasar á Mesjieanos, donde entonce*' 
mandabá Montufar, cotí quien conferenció. Este ge-
fe no tenía facultades para negociar ni ajustar tra-
tado alguno con San Salvador que no fuese pura-
mente de guerra,^ aunque le hubiera entonces con-
venido entretener ol tiempo con un armisticio, lo 
juzgó inútil, porque San Salvador" ni en los monjen-
tcis mas apuraldos guardó sus compromisos , y no 
debía esperarse que los guardase cuando la suerte 
de la guerra comenzaba á lisongearle. Sin embar-
go , Aguilar escribió al gobierno general para qua 
enviase comisionados á Aiiuachaparn para tratar allí 
sobre la paz con los de San Salvador. Concurrieron 
en efecto por parte del gobierno federal y del esta-
do de Guatemala , D. .luán Francisco do Sosa y D. 
Fernando' Antonio Dávila , y por el da San Salva-
dor D. Juan Manuel Hodrignez ; pero estando en 
Ahuachapam ocurrió la rendición do Mctrioanos , y 
succesivaniente la de los restos del egército federal 
del otro lado del Lempa. Estas ventajas habían 
llenado de orgullo á los salvadoreños , y sus propo-
siciones eran todas dirijidas á que no hubiese aco-
modamiento , para que se electuuse la nueva invasion 
sobre Guatemala. Propuso pues el gobierno de San Sal-
vador todo lo que había solicitado antes de comenzar 
•4a guerra : reposición del congreso y senado de 826, 
y de la asamblea 3' geí'o de Guatemala : indemni-
zación á San Salvador de los perjuicios de la guer-
ra, y todo cuanto honrosa y legalmente no podía 
concederse. 
Si en 1827 se había resistido la reunion do un con-
greso cuyo período constitucional eva pasado , como 
Ixabían caducado la misión y los poderes do la mayor 
parte de sus miembros , en 182fi era pedir un capri-
cho: un tratado de paz no podía investir con los po-
deres libres que legalmente confiere el pueblo á unos 
hombres que el tiçmpo y los sucesos mismos habían 
vuelto & la condición de ciudadanos privados. Dá-
vila y Sosa sostuviero'ñ siempre estos principios,y sn 
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cuanto á las autoridades 'de Guatemala , negaron 
& San Salvador el derecho de intervenir en la orga-
nización y negocios interiores de aquel estado: pro-
pusieron sin embargo el medio de nuevas elecciones 
para la total renovación de las autoridades federales 
y del estado; pero los salvadoreños ecsijían que para, 
practicarse estas elecciones precediese la separación 
de Aicinena del mando del estado, y la de todos log 
gefes políticos nombrados por el mismo Aicinena. En 
consecuencia nada se ajustó, y los comisionados Sosa 
y Dávila fueron harto felices en que no se les hu-
biese conducido á San Salvador para aumentar el 
número de prisioneros. 
En Guatemala se había hecho sentir contra fa ad-« 
Tninistracion de Aicinena aquella especie de desconten-
to que sigue siempre á los sucesos adversos de la 
guerra : este descontento io promovían especialmente 
los capitalistas, y en particular los Asturias, cansados 
de contribuir para la misma guerra: no calculaban que 
bien pronto lo perderían todo si no sacrificaban al-
go, á menos que comprasen con la dignidad del hom-
bre libre y con otras contribuciones poco honrosas 
la garantía de sus caudales. Entre los mas ecsalta-
dos guatemaltecos contra los salvadoreños había de-
caído el concepto de Aicinena, porque preso el l i -
cenciado D. Antonio Rivera Cabezas, que estaba pues-
to fuera de la ley, promovió Aicinena y obtuvo, 
do la asamblea del estado que se le conmutase la pe-
na capital por la de espatriacion. Tanto como creciá 
el concepto y el prestigio de Aicinena don la decapi-
tación de Pierson, el indulto de Rivera le atrajo 
desconcepto, y produjo desanimación y frialdad. 
La desgracia de los últimos sucesos de la guerra; 
la oposición de Dávila, Aguirre y Asturias en 
los cuerpos representativos; algunas providencias 
poco filosóficas dirijidas á recoger libros con-
trarios á la religion , á la moral y á las costum-
bres, en que Aicinena cscitado por los eclesiásticos 
procedió de buena fé, pero sin miramiento al siglo 
en que vivimos; tç>do esto junto fué minando su con-
cepto , y le persuadió que debía escitar aja asam-
blea para que mandando practicar nuevas eleccio-
nes populares se renovasen 'todos los poderes del 
estado de Guatemala. E l 20 de octubre de 1828 
adoptó la- asamblea esta medida, que acaso tuve 
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origen en su mismo seno , y que no podía ser mas 
liberal ni desprendida. Por segunda vez se reunieron 
los pueblos del estado de Guatemala pára elegir en 
su totalidad; representantes , consejeros, primero y 
segundo gefe , y magistrados de la corte superior de 
justicia. Había partidos entre los mismos que do-
minaban : estaban divididos sobre las personas: podía 
decirse que la administración do Aicinena se había 
debilitado ; y sin embargo, ninguno de los Sombres 
«jue cayeron en tuvieron sufragios para repre-
sentantes ni para el poder egeeutivo. Casi todos los 
que funcionaban fueron reelectos: lo fué Aicinena 
para la gefatura , y lo fué Montufar para la vice-* 
gefatura , no òbstante hallarse prisionero. ' Los suce-
,BOS posteriores no dieron lugar al escrutinio de loa 
votos; pero su resultado era evidente. A pesar de 
estoja medida de provocar una renovación fué im-
prudente é ifnpolíticu cuando el estado de Guate-
mala se hallaba amenazado de una invasion nueva, 
, Para efectuarla; pidió Morazán á San Salvador cua-
tro mil hombres, y mientras se reunían quiso l le-
nar el tiempo con nuevas proposiciones de paz: 
con este objeto se obligó al comisionado Aguilar á 
suspender su regreso "á Costa-Rica , y se esperó la 
llegada á San Salvador del Dr. I ) . Pedro Molina, 
que había emigrado á Honduras desdo que las tro-
pas federales se posesionaron de Megicanos. La opi-
nion de todos los pueblos del estado de San Salva-
dor era entonces en favor de la paz : habían sufri-
do mucho en la guerra , y una dolorosa es-
perieneia les recordaba que cuantas veces intenta-
ron invadir á Guatemala , otras tantas fueron der-
rotados y atrajeron en represalia sobre sí mismos 
una invasion muy costosa y devastadora: ¡os pueblos 
incendiados de Nejapa, Cuscatanoingo, Ayutuatc-
peque,- Acnlhuaca , y ¡ algunos barrios de la ciudad 
de , San Salvador (*) , les enseñaban que no debíaa 
(*) • Ya debe' suponerse que el incendio de talos 
pueblo) no ha sido el de Moscow. En un cálculo ó 
estado que se presentó al gobierno de San Salvador 
por el gefe político Padilla , después de haberse oido 
& los mismos pueblos y de ecsagerarse con todo el in-* 
teres que lonia -Padilla por la muerte de los ctipiMO' 
dos de Megicanos, el monlo de todas tus pérdidas par 
116 ' REVOLUCION DE 
buscar la ofrnaiva , y que á la ilefensiva estarían 
mas seguros. Ota era la verdadera opinion popu-
lar : los puetHos no querían perder mas; querían 
reparar sus pérdidas, y las opiniones «c esplicaban 
contra el vice-gete Prado, su secretario Vasconcelos 
y varios otros, acusándoseles de haber sido los au-
tores de la guerra. Mas la llegada de Morazán con 
tropas victoriosa:!, un tribunal de policía (creación 
de Piado, y «n que f>e juzgaban las opiniones y los 
delito» políticos), y la venganza, la ambición y la 
codicia de los que rodeaban al vice-gofe, sofoca-
ron entonces la verdadera opinion popular : en San 
Salvador siempre es obedecido el gobierno, y hay 
ciertos resortes que siempre son los misinos , siem-
pre so tocan, y jamas dejan de producir su electo. 
La obediencia mas ó menos ciega á ¡os gobiernos, 
cstíí en razón del menor número do hombres ÍJUQ 
pi"iis'in y discuten. 
So decía que Morazán estaba bien dispuesto en 
favor de ia paz , y que «us proposiciones serían 
racionales y conciliatorias ; pero que Molina 1c ha-
bía iraMornado. Puede ser que Molina estuviese do 
acuerdo con Morazán , mas las aspiraciones de es-
te debían inclinarle d la guerra. Lo cierto es qua 
Aguilar fu*; desairado y despreciado en las juntas 
inr -ii'lios y nlrot cawuts, sr. hacia subir á poco mat de 
*c.%cn!(i mil pi-r,t>*, JVí. jtndút, ser otro, cofa a i casas cw-
yo ralor, rén jiocas cerprionet, apiñas esede de nn~ 
cuniln à óchenla pesos, y muchas ocaso no Uceaban al 
d? duz. En países donde los moícriahs de. anistruc-
cían son. Ian itariilos como poco estimada la ofnft de 
nutría , 1/ donde sobre, toda cjilo las casas de los indíge-
nas confian ias mas veces de. unet ó dos piezas de (ida-
he , cubierlas de leja ó paja ; no debe hacer fuerza rjue 
cuatro patjj/os quemados se reparasen con HSeiUa mil 
ptsos. Par taparslo que en este cálculo no entró el 
Vleendin de Qucsnllipequc , n i r l dil barrio de Tahuila-
pn en Santa Jlna, j i ? ¡a destrucción hasta por sus 
fundamenlo* d:l alitirio de Mapilapa, lodo obrei de. lot 
talradnreños dentro de. su propio estado. Mas de. trescien-
tos mil petos temó ó arruinó el gobierno de San Salvador 
en las haciendas ijnt l a casa de .4icinena tiene en aqnel 
estado , habiendo armiñado otrat propiedadei guatemal-
tecas en el mismo tilado. 
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que se celebraron en San Salvador, porque sus 
opiniones fueron imparciaies, moderadas y concilia-
doras , segnn era su comisión. ,' 
El M de noviembre Morazán y Prado / d i r i -
jieron sus proposiciones al gobierno federa! : eran 
iguales á las que no fueron admitidas en Ahuaclia-
pam por los comisionados Sosa y Dávila; eran to-
davía mas irritantes y depresivas : no se dejaba 
al gobierno ni la facultad de discutirlas, variarlas 
6 modificarlas; debía aceptarlas, ó elegir entre ollas 
y la guerra. Todo lo que se ofrecía á los guate-
maltecos es lo que no puede reusarso á ningún 
pueblo, la garantía de las vidas y de las propie-
dades. El gobierno general y el del estado no du-
daron elegir la guerra. Morazãn marchó entóneos 
como con dos mil hombres, y se situó en Ahua-
chapam desde fiaes de noviembre ó principios do 
diciembre de 1828, destinando al coronel From al 
departamento de Chiquimuia, de que se apoderó 
después de dos pequeñas acciones que hicieron eva-
cuar aquel territorio á las tropas do la federación 
que lo guarnecían. 
Desde Ahuachapam enviaba partidas Moiazíin á 
devastar los pueblos del estado de Guati'mala : sus 
ganados y sus frutos so trasladaban á San Salva-
dor , donde se vendían â precios muy bajos en al-
munodas públicas. Una division suya pasó el l'az 
y se situó á catorce leguas de Guatemala en Ja ha-
cienda de Corral de Piedra, y los guatemaltecos pu-
dieron batirla, por que el resto del egórcito de Mo-
razán permanecía á gran distancia en Ahuachapam 
y no podía ser socorrida: nada podían apetecer 
mejor los guatemaltecos ([lie ver á su enemigo pro-
senlarse en detall. 
Fero on Guatemala reinaba ol desacierto y ol 
error : pocas tropas , poco órdeu y mucha rivalidad 
entre gofos y oficiales sobre el mando de divisiones 
y de cuerpos , era lo que ofrecía la capital á fines 
del añd de 1828 y principios do lfâ9: esto era lo 
mismo que estar vencida. Se había permitido íi to-
dos los hombres del año do 1820 , y á todos los nuo-
yos dscontentos, |̂ue se reuniesen en la Antigua 
Guatemala; pueblo antes tan teocrático, monaca,! 
y pacífico, como fué después entusiasta por la re-
volución , furioso y ecsagorado en ella ; ya por que 
118 REVOLUCION D E ' 
desde que se reunió alii en 1824 la asamblea constitu-
yente del estado quedaron las semillas de revolu-
ción , ya porque los nuevos llegados las hicieron 
brotar, ó bien porque la poca prudencia de algu-
nos gefes en la requisición de hombres y ecsaccion 
de contribuciones y préstamos ecsasperó á algunos' 
y les impelió á rebelarse. Propiamente la defensa 
de Guatemala debía considerarse en Chiquimula y 
en los departamentos de los altos : Chiquimula, 
estaba ocupado por Prem ; pero los altos debían pro-
porcionar muchos recursos, debían ser un punto 
inespugnable de retirada para las autoridades, y de 
amenaza para los invasores si ocupaban la Antigua 
Guatemala 6 sea el departamento de Sacatepequez. 
Una fuerte division levantada en Quezaltenango y 
sitvpida en Pasón, mantenía en tranquilidad cuatro 
departamentos , y aseguradas las espaldas de la ca-
pital de Guatemala y sus subsistencias; poro se 
descuidó este punto: muy tarde ocurrió enviar á 
Quezaltenango con este objeto al coronel D. An-
- tbnio José de Irisafri, cuyo carácter duro y enér-i 
gico no cuadró â los que bajo el influjo de los 
frailes habían acostumbrado al pueblo quezalteco á 
obrar por contcntillo,' á ceder al ruego , y á que-
dar espuestos i las resultas de los sucesos desgra-
ciados , y á las reconvenciones do las mugeres por-
' que no volvían luego sus maridos que estaban en 
la guerra. Así, el pueblo de Quezaltenango, que 
desde octubre de 1826 había dado principio á los 
furores de la revolución, se había constituido en un 
' estado de inutilidad pava su propia causa : se dejó 
crecer la opinion de que cada uno defendiese su 
pueblo , y este fatal error , dispensable en el pue-
blo , pero inescusable en los que podían dirigirlo, 
impidió que se defendióse el estado. En estas cir-
, cunstancias , Irisam poco ó nada podía hacer en 
Quezaltenango: adoptó medidas enérgicas, y lejo* 
de encontrar apoyo encontró contrariedad en los mis. 
mos que debían dárselo: la esperiencia ha probado 
después en, los mismos pueblos que no eran, la dul-
zura y la. condescendencia lo que necesitaban para 
defenderse. Sin embargo ,1a dureza de Irisarri probó 
mal. Una circunstancia desgraciada aumentó el des-
contento : el pueblo de indios de San Andres Jecul se 
negó á la obediencia > Irisarri envid una partida de tro-
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pas para prender á los rebeldes , y el pueblo hizo resis-
tencia. Fué Irisarri en perso.ia , y su guerrilla , anti-
cipándose sin órden del gefe, puso fuego al pueblo, 
eu que no había un solo habitante , porque todos ha-
bían huido á los montes : Irisarri quiso sacar pro-
vecho de esta desgracia verdaderamente casual , y 
la presentó á los pueblos en una proclama 6 parta 
por un egemplar de severidad. Los indios de Jecul 
en su ignorancia habían escrito al gefe departamen-
tal de Totonicapam que solo obedecían al Rey 
Fernando V I I . Por todas estas causas la recluta 
no progresó en los pueblos de los altos, que de na-
da sirvieron á la defensa del estado ni á la suya 
en particular. 
Én tan peligrosa posición, amenazados por el 
enemigo , y teniendo enemigos interiores que se 
veían conspirar en la Antigua Guatemala, Dávila 
y Aguirre promovieron acaloradamente en la asam-
blea que el estado de Guatemala se declarase sepa-
rado de la federación Centro-Americana hasta el 
restablecimiento del órden. Esta medida, inoportu-
na y sin objeto , encontró toda la oposición del 
vice-presidente de. la república, á pesar de la nu-
lidad ã que había llegado el gobierno federal: A i -
cinena se opuso también: todas las tropas y emplea-
dos federales eran otros tantos -enemigos do este 
impolítico proyecto, que por otra parte no ofrecí^ 
conveniencia ni ventaja alguna favorable: fué un 
motivo de escisión interior : los espíritus se agriaron, 
y el principal objeto, la defensa, se debilitó. La 
asamblea dió el decreto ; pero no fué sancionado, y 
el negocio no tuvo mas progreso. El gobierno fe-
deral encargó la defensa del estado al gefe de Gua-
temala, y puso á su disposición todos los elemen-
tos de guerra. Aicinena tomó mas tarde el mando 
en gefe del egército : no es militar ni por afición, 
y este fué un (uotivo mas de desaliento. 
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C A P I T U L O nr. 
Pronunciamiento de la Antigua Guatemala.—Moraaatt 
le sitúa en Pinijla, Aceituno y Misco.—Acción de 
Muco.—Morazán levanta el sitio de Guatemala y 
te replega á la Antigua.—Se instalan allí las auto-
' ridadts del eslado itel año de 1826.—Una divwi«n 
de Morazán ocupa los departamentos de los altos. 
—Retirada, derrota y prisión de Irisarri.—Ac-
ciones de San Migue-Uto y de las Charcas.—Mora-
sán vuelve a poner sitio á Guatemala.—Se posesia-* 
n a de las primeras fortificaciones.-* Saqueo de la ciu-
dad y capitulación de la plaza.—Prisión del presi-
dente , vice-presidenle, ge/e del estado y secreta-
rios del despacho.—Prisiones del 19 de abril.—Mo-
r a z á n declara nula l a capitulación de Guatemala. 
—Convoca el congreso y senado de 1826.—Se reu-
' ne la asamblea del estado del mismo año.—El sena-
dor Barrundia se encarga del gobierno general.— 
mayo/ parte de los presos son deportados.—Espul-
sion del arzobispo y de los regulares: bolin de tos 
• conventos.—Decretos de proscripción.—Deportación 
del presidente Arce y del gefe Aicinena. 
Licntras que Morazán permanecía en Ahuacha-
pam pidiendo incesantemente refuerzos al gobierno 
de San Salvador, y no atreviéndose â invadir la ca-
pital de Guatemala sin mayor fuerza numérica, 
fempleaba todos loa medios de seducción sobre lo» 
pueblo» del estado, y muy particularmente sobre el 
departamento de Sacatcpequez, cuya cabecera se ha. 
bía hecho el cuartel general do los descontentos, que 
habían logrado seducir al pueblo y organizar un 
plan de pronuncianliento para desconocer las autori-
dades del estado ecsistentos en la capital, de cuyo 
punto dista nueve leguas. El Dr. D. Mariano Gal-
vez , que ocsistía en la Antigua por las consideracio-
nes y la tolerancia de Aicinena y de las personas 
qu» influian on BU gobierno, fué oí alma y el motor 
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de este proyecto. Incapaz de dirijirlo al descubier-
to ni de afrontar sus riesgos , los- evita por una 
conducta simulada, que toca en el estremo de ha-
cer un viage á la capital para denunciar otro pro-
yecto de conspiración que debía tener efecto en la 
misma capital: esta no era una falsa confianza , pe-
ro se hacía sobre un peligro remoto y que acaso 
no pasó de impotentes conatos. El gobierno des-
cuidó mucho la antigua Guatemala : si alguna vez 
¡se tomaban medidas sobre aquel punto , eran relaja-
das después; si se enviaban tropas, luego eran 
llamadas á la capital: y en esta alternativa, con un 
gefe político débil é ignorante , y con un subpre-
fecto de policía poco prudente y no mas ilustrado, 
se dió todo el tiempo que podían desear los descon-
tentos para organizar su reacción. 
Esta tuvo efecto el 22 de enero de 1829, comen-
zando por reducir á prisión en la cárcel pública á. 
todas las personas notables del vecindario que pu-
dieran contrariarla; y estas prisiones se hicieron 
con la firme resolución de asesinar, según se había 
acordado en una junta á que concurrieron D. Jo-
sé Gregorio Salazar y otras personas que hoy figu-
ran en la nueva administración. E¡ gefe político 
D. Sebastian Morales, á pesar de su honradez, fué 
forzado á concurrir á una junta en que se acordó 
el desconocimiento del gobierno, y poner'el rlenar-
tamento bajo la protección dei general Morazán, no 
reconociéndose otras autoridades que las depuestas 
en 1826: el mismo Morales fué el conducto de co-
municación á Morazán , quien al transmitir este acon-
tecimiento al gobierno de San Salvador, dice que 
la revolución se había anticipado en la Antigua, y 
le ponía en la necesidad de protejerla apresurando 
su marcha sobre la capital. En la Antigua se reu-
nieron casi momentánoamente mas de' seiscientos 
hombres , y se ofreció á Raoul el mando de las at-
inas; pero este lo reusó entóneos porqtfe conoció 
¡jue toda aquella farsa iba á desaparecer dentro de 
veinte y cuatro horas tan luego como llegase la 
noticia á la capital. En efecto, el teniente coronel 
D. íosé Vicente García Granados marchó al si-
guiente dia con una division , y llegó en las cir-
cunstancias mas apuradas para los presos , amenaza-
dos de ser pasados â cuehilio". Aunque los pronuncia-
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dos parecían dispuestos á la resistencia, tomaron 
la fuga, desapareciendo los que habían hecho cabe-
za. García Granados no persiguió á nadie , ni á los 
que por notoriedad se sabía que habían tomado una 
parte activa: muchos se fugaron para aumentar las 
filas de Morazán , y este , para protejer el pronun-
ciamiento de la ..'.n%ua, se puso en marcha sobre la 
nueva capital. Entonces se reconcentraron á esta 
todas las fuerzas, y la Antigua , Ubre otra vez de 
tropas , y con los mismos elementos de revolución, 
quedó en aptitud de llevar á efecto su pronuncia-
miento. 
Morazán se eiüió en el pueblo de Pínula, distante 
dos leguas y media de la capital , y desde allí en-
.vió una division á la Antigua, á cuya sombra se 
reunieron algunos individuos del consejo representati-
vo del año de 1826, y estos encargaron el poder 
egecutivo del estado á D. Mariano Zenteno mien-
tras sé presentaba á egercerlo D. Juan Barrundia, 
que se escusó con varios protestos , temiendo qu^ 
el écsito de la guerra no correspondiese á sus de-
seos y particulares intereses. Había pues dos gobier-
nos en el estado , y el que se reunió en la Anligua 
lo ponía todo en actividad para dar á Morazán hom-
bres y dinero, víveres y elementos de guerra. El 
gobierno de la capital , teniendo á Morazán en Pínu-
la , y después en la hacienda de Aceituno , punto 
dominante y fuerte sobre la misma capital, y habien-
do situado otra division en Misco , no podía impe-
dir que los pueblos de Sacatepequez y Escuintla 
prestasen obediencia al gobierno instalado en la An-
tigua. Este punto se fortificó: todos los desconten-
tos de la capital se reunieron en él: Raoul tomó 
partido en el egército de Morazán, y se comenzaron 
las operaciones sobre la capital por pequeñas 
escaramuzas en las garitas y al frente de sus forti-
ficaciones : el agua se cortó á la ciudad , y podía 
.decirse sitiada, porque estaban tomadas sus princi-
pales avenidas; sin embargo, no dejaban de entrar 
algunos víveres, ni llegó á sentirse la falta del agua, 
porque aun conservaban los sitiados • algunas ver-
tientes capaces de abastecer la ciudad mientras no 
se estrechase el sitio. Entre las escaramuzas , la mas 
^notable es la del 5 de febrero por la puerta ó ga-
rita del Golfo : el geíe. que atacó por aquel punto 
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& los sitiados tuvo que retirarse con pérdida: esta 
pequeña función dio algún aliento á. los sitiados, 
que habían perdido toda su energía reduciéndose á 
la defensiva sin hacer salidas. 
Los errores militares de Morazán eran reiterados: 
cada, una de sus fuerzas 6 divisiones, diseminadas! 
en Misco, en Aceituno y en Pinula , pudo ser 
batida por los guatemaltecos , sin que fuese fácil á 
los sitiadores protejerse recíprocamente con la cele-
ridad necesaria: pero nada se hacía. Entretanto, 
Morazán era reforzado incesantemente de San Sal-
vador y de la Antigua , y los sitiados estaban redu-
cidos á la capital sin recibir ausilio de ningún pun-
to. Tres líneas de fortificación pasagera defendían 
la ciudad; pero no había la fuerza numérica necc-
garia para cubrir estas líneas en una ciudad harto 
estensa y abierta, en un campo sin abrigo ni apoyo 
militar: la defensa de la ciudad estaba en los edi-
ficios interiores dominantes, como el. santuario del 
cerro del Cármen, el Calvario , la Merced , San Fran-
cisco y la Catedral, puntos todos fuertes y fáciles 
de defenderse dotándoseles de fuerza , municiones y 
víveres. Este sistema habría impedido la interna-
ción de los sitiadores en la ciudad, aun después do 
tomada la primera línea. 
En medio del desaliento y del desconcierto de tp-
das las medidas militares que se tomaban en lo in-
terior de la ciudad, se dispuso una sorpresa sobre 
la division de Misco, cuyo punto dista de la capi-
tal cerca de cuatro leguas , en posición dominante. 
La fuerza de Misco era de las mas considerables 
de Morazán , y la mandaba D. Cayetano de la 
Cerda; el general Causearas dio.todas las instrucciones 
para el ataque antes de dejar el mando de la pla-
za que debía reasumir Arcinena : la sorpresa se di<$ 
por el coronel Pacheco el 15 de febrero, y fúé de 
un écsito tan glorioso como feliz para los guatemal-
tecos: Morazán perdió casi toda aquella division 
entre muertos, prisioneros y dispersos: este golpe 
le debilitó, acobardando su egército y haciéndole 
muchas bajas , por las deserciones que siempre en 
las tropas de Centro-América son una consecuencia 
ido los sucesos desgraciados. Morazán tomó enton-
ces una resolución q.ue solo la casualidad pudo jus* 
iificar: levantó el sitio de la capital y reconcentrá ea 
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la Antigua todas sus fuerzas, dejando cortadas sua 
comunicaciones con San Salvador, donde en quince 
dia.s nadase supo de este general, comenzando á 
temerse que estaba sitiado en la Antigua, aunque 
por largos rodeos podia comunicarse por las costas 
de Escuintla y Sonsonate. Esta ocurrencia produjo 
tales temores en San Salvador, que temiéndose 
otra invasion de Guatemala comenzaron á reponer-
se las fortiácaciones de la ciudad; pero los errores 
militares de los guatemaltecos escedicron á los de Mo-
lazáu, y no supieron sacar fruto de la victoria de 
Miseo. Aunque Morazáu estuviese fortificado cu la 
Antigua, sin atacarle se 1c pudo reducir á la ciu-
dad y corlarle por partidas do guerrillas todas las 
eomunicaciones y recursos; y también se le pudo 
atacar en regla en la misma Antigua, pues que du-
rante su permanencia allí envió una division á Que-
zaltenango, que debió ser seguida por otra de (íua-
temala, y dediecha entro esta y las pocas fuerzas 
quo Irisarri hubiera podido oponerle en los difíciles 
y ásperos caminos de Istaguacan y la Laja. En 
vez de esto , Irisarri , que no pudo contar con los 
pueblos de lo» altos, se retiró con muy poca fuer-
za hácia Soconusco, para ser destruido y prisione-
ro en los puablos de San Podro y San Marcos Sa-
catepequez, y en el de San Pablo, corrayano con 
Soconugco. La division de Alora/.án ocupó ios al-
tos, recogió los prisioneros que habían hecho los 
pueblos, sacó fuertes contribuciones que Irisarri no 
ítabía podido sacar á log quezaltocos , y la division 
da Morazán dejó á estos en la impotencia de orga-
nizar ninguna clase do resistencia. 
De la capital de Guatemala salió una fuerte di-
vision al mando do Pacheco hácia los pueblos de Sum-
paugo y el Tejar, como para reducir á Morazán al 
recinto de la Antigua; poro Pacheco diseminó su 
fuerza , dejando gran parte de ella en Sumpango y 
acercándose â San Mignelito con otra parle, que 
futí batida y dispersada en el mismo punto por las 
tropas de Morazán. Esto suceso inesperado volvió 
al ejército de Morazán la fuerza moral que había 
perdido en Mi seo, y con los reemplazos que obtu-
vo en la Antigua volvió ¡i ocupar el mismo pueblo 
de Misco k principios de marzo. 
.Inteiitaado pasando esto punto & sus antiguas po-
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siciones de Aceituno .y Pínula , las fuerzas de Gua»: 
témala se presentaron en la hacienda de las Char-
cas á cortarlo el paso: allí estuvo perdido Moraxán, 
y los guatemaltecos de'uieron obtener una Victoria 
de grandes y casi decisivos resultados : pero el fa-
talismo había dispuesto otra cosa; el error y la des-
gracia estaban con los guatemaltecos, que en \cz do 
una victoria sufrieron una derrota completa y muy 
costosa. Debiendo atacar á Morazán cuando sus 
tropas salían de un barranco para desplegar en la 
llanura y posesionarse de las casas de la hacienda, 
le dejaron salir, formarse, parapetarse en los corra-
les y situar su artillería: entonces comenzaron el 
ataque las tropas de Guatemala por el flanco de 
Morazán mejor apoyado : la derrota siguió inmedia-
tamente, y el campo Heno de cadáveres., prisioneros 
y armas, decidió para siempre la suerte de Guate-
mala. Morazán recobró sus antiguas posiciones , y 
otra vez los guatemaltecos quedaron reducidos á la 
ciudad , sin haber hecho el acopio de víveres nece-
sario para sosUmor un sitio. Todas las operaciones 
de Morazán en este sitio fueron dirijidas por Raoul, 
que conocía el plan de defensa de la ciudad , sobro 
que fué consultado, y cuyos recursos conocía. A pe-
sar de las faltas que se comotian en Guatemala,' 
Morazán no habría podido rendir la ciudad sin la 
dirección de un militar intelíoente. 
El general Verveer, ministro plenipotenciario del 
rey de los Paises-líajos cerca del gobierno de Centro-
América , quiso ineditir entre Morazán y el gobier-
no sitiado , poniéndoles en contado para una nego-
ciación de paz : Morazán se prestó á tener una con-
ferencia con oste objeto ; y cuando dio parte á San 
Salvador de la' mediación de aquel ministro , espresó 
que había escitado á las autoridades reunidas en la 
Antigua Guatemala para la renuncia de sus dere-
chos en favor de la paz, y que habiéndolas hallado 
dispuestas á oste sacrificio, removido eslp obstáculo, 
iba á tratar con los comisionados del gobierno. Mo-
razán buscaba por este medio que se reuniesen en 
su persona todos los derechos , para ejercer al mismo 
.tiempo el egecutivo federal y el del estado de Gua-. 
témala. Este plan se desenvolvió por Morazán en 
,las conferencias que tuvieron lugar en la hacienda 
de Ballesteros , y á que concurrieron el misino gene-
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ral Verveer, Morazán , y los comisionados, por el go-' 
bierno federal D. Manuel Arben, y por la asamblea 
de Guatemala D. Manuel Francisco Pavon (*). 
Quería Morazán que el vice-presidente y el get'e 
del estado de Guatemala se separasen de los respec-
tivos mandos, cesando igualmente en sus funeioneg 
]a asamblea legislativa, el consejo representativo, y 
el del año de 26 reunido en la Antigua y que ha-
bía constituido á Zenteno, que también debía sepa-
rarse : la corte de justicia dejaba igualmente de 
funcionar. Entretanto se hacían nuevas elecciones 
para todos estos destinos , el general Morazán debía 
egercer todos los mandos, reasumir todas las repre-
íentaeiones y todos los poderes. Sus primeros actos 
debían ser la convocatoria para las elecciones, y la 
organización del egército.. Se vé , pues, que Mora-
zán aspiraba á destruir todas las autoridades ecsis-
tentes, aun las mismas que él había creado, para 
acumular en su persona todos los poderes , reunir 
bajo, sus órdenes toda la fuerza, y ejercer una dicta-
dura. Su protesto eran las leyes y el órdeu 
constitucional, y el resultado es una dictadura 
emanada de un tratado de guerra cuyo solo in-
terés era la creación de uri gran poder para recom-
pensar al vencedor. Los comisionados de Guate-
mala no se conformaron con este plan , y propusie-
ron los suyos, reducidos á la cesación de los fun-
èionarios ecsistentes en el egercicio de los poderes, 
y á la organización de un gobierno provisorio com-
puesto por un .representante por cada estado , cuyo 
primçr deber seria la convocatoria de nuevas elec-
ciones, y el restablecimiento del régimen constitucio-
nal. Ademas de este proyecto presentaron otro los 
comisionados, relativo al gobierno interior del estan-
do de Guatemala. El presidente y el vice-presiden-
te de la república cesaban en sus funciones 'consti-
tucionales á mediados de abril: no era posible ele-
j i r otros constitucionalmente , y había necesidad de 
ocurrir á una administración provisoria, cuando no 
édsistían ni podían ecsistir legalmente el congreso 
¡ ^ 
(*) Véase este plan del general Morazán , y los 
çt íe presentaron los comisionados Pavón, y Arben,, en 
ti número l . " de los documentos justificativos al Jin i t 
estas Memorias, 
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general y el senado de la federación: una medida 
estraordinaria era ecsijida por las circunstancias para 
atar de nuevo el lazo de la union federativa, y que 
sirviese de base para las elecciones: era precisa 
una administración que inspirase confianza á los di¿ 
versos partidos. La medida propuesta tenía esto» 
objetos con respecto á la federación; pero en cuan-
to al gobierno interior del estado de Guatemala, las 
circunstancias eran muy. diversas : ecsistía una asam-
blea legislativa nombrada por los pueblos , renovada 
totalmente en ií}26, y vuelta á renovar por mitad 
en 1827. Por la convocatoria de octubre de 1828 la 
mayor parte de los individuos de esta asamblea ha-
bían sido reelectos, y tres veces los pueblos del es-
tado les habían conferido sus poderes, siendo muy . 
notable que se los refrendasen la ültima vez cuan-
do los sucesos de la guerra eran tan contrarios á la 
administración ecsistente, y cuando había partido* 
y opiniones diversas que habían debilitado la fuerza 
del gobierno y entorpecido su acción. Se dirá que 
la fuerza militar había arràncado estos votos; pero 
j donde estaba esta fuerza militar y en qné çonsistíaf 
Un puñado de hombres en la capital, y los depar-
tamentos entregados á sí mismos y en la mayor fa-
cilidad para rebelarse. Pero si la ecsistencia ,de una 
fuerza militar en tieinpo de guerra puede hacer 
inválidas 6 nulas las elecciones , ¿ qué juicio ! po-
drá formarse de las que se hayan practicado después 
del triunfo sobre^Guaternala ? ¡ Qué opinion de la ap-
titud en que se hallen los pueblos para el egercicio 
del poder electoral, si los votos siempre son favora-
bles al que vence por la fuerza militar ? Si los do» 
partidos usan, de ella, ¿ con qué derecho se llamarán, 
opresores recíprocamente , y á quien no causará com-
pasión y risa que tales pueblos se llamen libres ? L a 
verdad es que cada partido se cree autorizado legal-
mente para usar de aquellos medios que en su opi-
nion invalidan y hacen legalmente nulos todos los 
actos del partido contrario: así , unos mismos argu-
mentos sirven á la vez á las dos partes , que usan 
de los mismos medios y los combaten con las mis. 
. mas palabras. Y cual es el resultado de todo ? Que 
el pueblo no está en aptitud de ser lo que se dice 
que es, 6 que no toma parte en lo que se hace 
á su nombre. Afectemos creer lo contraria' cuando 
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funcionemos como legiíjaclores ó gobernantes; pero 
como escritores , como observadores , nos es permiti-
do esponer las cosas como son en la realiüad. La 
fleveridad de la historia lo prescribe así. 
Ki o-eneral Morazán no tenia derecho alguno da 
intervención en el estado de Guatemala: podia pre-
testaria respecto de los intereses generales de la 
república; pero nunca respecto de la interior organi-
zación de un estado: sin embargo, los comisionados 
propusieron medidas que debían tranquilizar á los dos 
partidos. El uno había sido insignificante hasta que 
Morazán invddió el estado y le dió fuerza: nada pu-
do por si desde 1826, y esto prueba que no compo-
nía la mayoría del estado. Ya hemos dicho que no 
había en él mas que una corta fuerza , y esta era 
compuesta esclusivamento de los habitantes del mismo 
estado , que son poco inclinados al servicio militar; 
y si la opinion del mayor número hubiese sido 4 
favor do los hombres dnl año de 1826 , esta misma 
fuerza so habría convertido conlríHa administración 
de Aicinena : en los sucesos desgraciados de la guer-
ra muchas veces se aniquiló esta fuerza, y los pue-
blos ni la hubieran formado la primera vez , ni la 
hubieran reemplazado tantas veces, ni la hubieran sos-
tenido , y en las elecciones populares so habría ma-
nifestado una opinion contraria átodo lo que ecsis-
tía. Estos eran los títulos de una legitimidad efec-
tiva, mientras que las autoridades reunidas en la 
Antigua solo debían su ocsíslencia á las fuerzas da 
Morazán, y ã la tolmancia del gobierno, que dejó 
reunir en un punto í los descontentos que habían 
perdido en el cambio. 
Eslo no obstante, los comisíonadog se juzgaron 
en el caso de hacer sacrificios en favor de la paz, 
y en el deber de no alimentar la guerra por sos-
tenor á las personas ; pero era preciso que este sa-
crificio fuese provechoso á Guatemala , y que no se 
hiciese íi costa de los derechos y del honor del es-
tado entero. El plan que presentaron los comisio-
nados estaba reducido k quo admitiéndose las rOf 
naneias que Aicinena había hecho del mando, la 
asamblea nombraría para ogercerlo proviaionalments 
una persona que inspirase confianza y diese garan-
tías ¡i los dos partidos, y que se convocarían nue-
vas elecciones ¡«ua la renovación total de las auto-
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ridades del estado. A este plan acompañaron los 
comisionados! una. lista de los ciudadanos elegibles 
por la asamblea para el gobierno del estado, com-
prometiéndose & que la elección se limitaría y re-
caería precisamente en uno de los sugetos compren-
didos en ella , de los cuales JVIorazán podía escluir 
los que no llenasen su confianza. La lista compren-
día á D. José del Valle, D. Mariano Galvez, 
U. José Antonio Larrave , D. Juan Barrundia, 
D. Venancio Lopez y 1). Domingo Dieguez, todos 
del partido de los invasores de Guatemala. A pe-
sar de partidarios, estos sugetos habrían gobernado 
con moderación, y el triu v.fo siempre era seguro 
para los hombres del año de 1826 ; pero no se bus-
caba sinceramente el bien de la república. 
No desconocía Morazán ni la justicia ni la con-
veniencia de estas proposiciones , y aunque parecía 
dispuesto á entrar por eüas, siempre era bajo la 
liase de que su egército ocuparía la capital de Gua-
temala ; y esto ora lo misino que destruir todas las 
garantías y entregarse los sitiados á discreción de 
un sitiador , que había manifestado su plan de al-
iarse con todos los poderes revisüómloae con la omni-
potencia do una dictadura. Los sitiados, pues , so 
resolvieron á probar los últimos rigores do la guer-
ra antes de convenir en unas proposiciones, que 
sin salvarles la vida y la hacienda, ecsijían tam-
bién el sacrificio del deber y del honor: quisieron 
que la desttruccion de los supremos poderes de la 
rep&blica y la pérdida de la independencia del es-
tado, fnese obra precisamente de la tuerza > y que no 
so debiera â la humillación ni al consentimiento volun-
tario do los que hasta entonces los habían defen-
dido y consagrado k ello su ecsistencia y toda su 
fortuna. 
La ruina de Guatemala estaba decretada , por mas 
que se procurasen disimular la codicia y la ambi-
ción de sus antiguos rivales, ausiliados para esto 
objeto por guatemaltecos. Entro estos los había cie-
^ gos por sus pasiones , otros estaban impelidos 6 por 
l la miseria ó por la corrupción, y otros muchos es-
taban fascinados: todos calculaban ganancias sobre 
la ruina y la destrucción de la capital del estado. 
Unidos á los invasores de su propio pais , creian 
destruir á los enemigos de la libertad allanando 
0 
I 
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los caminos á los destructores y profanadores de sus 
hogares , á los mismos que en lo interior de sus sen-
timientos despreciaban estos medios de ser libres 
y este falso cálculo de hacerse ricos. En efecto, 
los guatemaltecos que ausiliaban á Morazán debie-
ron separar sus armas de las invasoras desde quu 
se les ofrecía cuanto podían desear sin destruir su 
capital , ni agotar su riqueza, ni profanar aquella 
ciudad, preponderante antes y no hollada por tro-
pas enemigas. Morazán obraba con arreglo á sus 
intereses ¡ pero los guatemaltecos no conocían los 
Buyos : los equivocaban coa sus pasiones : creían ser 
patriotas y libres, y eran parricidas y esclavos: 
un laxo de oprobio les unia á los invasores, y las 
pasiones les cegaban hasta desconocer su posición 
degradada y cubierta de vergüenza. Tales son lo» 
efectos de las discordias civiles y de los odios per-
sonales , que por destruir á las personas se dan 
armas á los enemigoa,comunes y locales. Morazán 
aspiraba á la gloria , á la riqueza y al poder; pero 
log guatemaltecos que le ausiliaron, ¿qué gloria, 
qué poder esperaban? ¿Cual era la que merecían? 
¿ Q,ué recompensa so podían prometer ? Ninguna 
otra que el sacrificio de sus enemigos personales 
y los redrojos del botin de su capital. Vencer con 
fuerzas estraíias y ausiliando muy subalternamente 
it un enemigo común , jamas puede ser honroso. 
(Se diría que los hombres que el año de 1826 todo lo 
dominaban, habían caido por el peso de su propia 
ineptitud , dejando el puesto á los que solo les opu-
sieron una fuerza He inercia; y que no habiendo 
podido por sí mismos aquellos hombres ni consOrvar-
«e, ni levantarse después que cayeron, siempre 
mandrias y cobardes , eutaban destinados para instru-
mentos de su propia deshonro. 
Los guatemultecoB sitiados ofrecian separarse de 
las funciones públicas: proponían para egercerlas í 
hombres de la confianza de los sitiadores : nuevas 
elecciones bajo el influjo de nuevos funcionarios, res-
tablecerían con un poco de espera á los hombres á» 
1826. Mora/áti se cubría de gloria haciéndose el hom-
bre necesario de la Tcpública con el restablecimien-
to del Arden y de la paz interior: habría ocupada 
siempre la silla presidencial, pero la habría ocupado 
«on un prestigio y con una respetabilidad respecto 
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de los dos partidos, que nadie hasta entonces había go-
zado: habría saldado la rota union de los estados, 
asegurando la tranquilidad de Wiearagua y Hondu-
ras': podía dominar todas las facciones , calmar to-
das las pasiones, moderar todas las pretensiones, 
restablecer la confianza, asegurar el goce de una 
libertad conservadora del orden social, y por último^ 
Í
iodía ennoblecer su propio origen, imponiendo si-
encio al recuerdo menos favorable de ¡os principios 
de su vida privada y de su carrera pública. Fero 
la ambición codiciosa del conquistador profiere los 
triunfos destructores de las armas á la gloria sin 
mancha del conciliador humanista y del magistrado 
reparador de grandes pérdidas : en los partidos ecsal-
tados, la razón y la legitimidad legal de la destruc-
ción presente se busca y se halla siempre en que 
su antagonista destruyó á su vez. A Morazán le 
faltaban principios para dominarse á sí mismo cuan-
do todo lisonjeaba sus ambiciones y su codicia : no 
tenia fuerzas para sostener el papel de un héroe 
patriota, ni el de un conquistador generoso y bri£-
llante: todo ha podido obtenerlo ; pero el honor no 
sigue siempre el. carro de la victoria. Mimado por la 
fortuna que le hicieron sus mismos antagonistas , por 
sus errores políticos y por sus grandes faltas mil i -
tares , no podía tardar en presentarse cual era en 
sí mismo , infatuado por las lisonjas, ávido de pros-
cripciones , de venganzas, de oro y de domina-
ción. 
Tan poderosos como activos motores lucieron va-
nas las conferencias do Ballesteros. Kl 9 de abril 
atacó Morazán la primera línea de la ciudad , y sus 
defensores cayeron por falta de crítica en un lazo 
bien grosero y común. Hay ciramslancias en que 
tolo pueden cometerse errores : los sitiados recibieron 
tin papel do un cura, prisionero en el cuartel ge-
neral de Morazán, en que les daba noticia de que 
tina revolución ocurrida en San Salvador obligaba 
È levantar el- sitio : que Morazán llamaría la aten-
ción por un punto de la ciudad : que si podia sor-
prenderla , se apoderaría de ella ; y si nomarcha r í a 
por otro á restablecer el árdea en San Salvador. 
Sin mas eesámen, los sitiados concentraron toda su 
fuerza al punto amenazado, y so abandonó el dà 
la-garita de. Ghinasta 6 el Golfo, que fué por doií-
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de penetró el egército. Siendo imposible á' los sitia-
dos cubrir su segunda línea , se replegaron á la ter-
cera , es decir, al recinto de la plaza mayor. Pe-
ro los sitiadores ocuparon todos los edificios domi-
nantes situados entre las dos líneas , y á los sitiados 
Bolo quedaba la Catedral: así fué que estrecharon 
el sitio ocupando el colegio Tridentino y otras casa» 
prócsimas á las fortificaciones de la plaza mayor. 
La parte de la ciudad que estaba en poder del 
sitiador fué saqueada en muchas de las principales 
casas , de aquellas que tenían fama de riqueza , ó que 
habian representado algún papel en la revolución; 
especialmente fueron saqueadas á la vista de Raoul 
aquellas mismas cuyos propietarios le habian servido 
6 intoroeádose por é l en su desgracia. El gefe , el 
oficial, el soldado y el que no lo era, todos saquea-
ron , y lo que no podian llevarse lo destruían den-
tro de las mismas casas. Morazán comenzó desda 
entonces á recoger los frutos de la victoria, man-
chándola en el momento mismo da obtenerla. Si re-
jvende y castiga el saqueo , es que lo vé peligroso á 
la seguridad .misma de su feliz'posición ; pero los 
efectos que toma el soldado en los almacenes se 
hacen la propiedad de los gefes y oficiales: también 
se compran á precios ínfimos los efectos y alhajas 
que da por buena presa: él mismo hace este tráfi-
co por terceras personas: él mismo se adorna y usa 
monturas y arneses tomados en las casas de la ciu-
dad , y que sus verdaderos dueños reconocen en el 
primer gefe del egército: esto que es permitido al 
soldado, es oprobioso al general. Los gefes de Mo-
razán , los oficiales y los simples soldados, han vuel-
to ricos á San Salvador , y algunos á poner alma-
cenes con los efectos que tomaron. No se sabe la 
riqueza que encierra una ciudad, sino cuando es 
entregada á la escudriñadora rapacidad de un egér-
cito sitiador. Los guatemaltecos que tomaron las ar-
mas en favor de Morazán son los mas inmorales 
en el saqueo : su infamia es completa. Creen ven-
garse de los que culpan de opresores de su patria 
empobreciendo esta misma patria : prueban en-
tonces que no han tomado las armas por la l i -
bertad ni por la ley, sino para destruir toda la r i -
queza .destruyendo todas las fortunas. Raoul es un 
.estrangero, que ha hecho la guerra por especula-
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cion y por venganza: Morazân no es hijo de Guate-
mala: es el representante de San Salvador y Hon-
duras para destruir á Guatemala; hace también 1» 
guerra por venganza y por especulación: los salva-
doreños y los hondurenses llenan su destino y sus 
deseos; pero un guatemalteco n'o ha debido man-
char sus manos en un saqueo doméstico. Por no-
ble que fuese la causa que defendieron, ellos se 
mancharon para siempre con la destrucción de su 
propio pais en ausilio de una encarnizada rivalidad 
loca! y codiciosa. Otros pueblos en casos iguales 
prescindieron de sus discordias interiores para unirse 
contra el enemigo común del estado : San Salvador 
es un egemplo que debieron imitar todos los gua-
temaltecos. 
Tres dias duró el fuego sobre la plaza por to-
da clase de armas: los sitiadores ocupaban tcdx la 
ciudad; nada podía faltarles, mientras que on la 
plaza faltaba todo. Se dispuso una saliáa sobra la 
division sitiadora que ocupaba el convento y la 
iglesia de San Francisco, y esta salida fué muy des-
graciada para los sitiados, que perdieron en ella 
una gran parte de su fuerza. Entonces propusieron 
una capitulación , que se celebró el 12 de abril de 
1829. En ella no pudieron los sitiados obtener otra 
ventaja que la garantía de sus vidas y propiedades, 
y no se les cumplió: la perfidia debía presidir á 
todos los tratados, que no se celebraban sino para 
violarse con escándalo. 
• El 13 ocupó la plaza Morazân, y en el acto fue-
ron reducidos á prisión el vice-presidente de la re-
pública D. Mariano -Beltranena, que egercía el po-
der egecutivo, el gefe del estado D. Mariano da 
Aicinena,'el secretario de relaciones D. Juan Fran-
cisco Sosa, y el secretario del gobierno del estado 
D. Vicente del Piélago : en el mismo dia se puso tam-
bién en arresto al presidente de la república D. Ma-
nuel José de Arce, que durante Jos tres dias había 
ocupado su casa dentro de las líneas que tomaron 
los sitiadores , sin que le hubiesen inquietado ni mo-
lestadó. Esta circunstancm habia inspirado al pre-
sidente cierta especie de confianza, lo mismo que 
•su segura ecsistencia en Santa Ana después de la 
•capitulación de Megicanos ; pues aunque el gobier-
no de San Salvador le mandó salir de aquel estado, 
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fué á consecuencia de híber creído que influía en laa 
elecciones populares del mismo estado , y no por des-
confianza con respecto á los planes de guerra: así 
es que Arce para regresa^ á Guatemala habia pa-
sado dentro del egército de Morazán, y en el mismo 
Guatemala había permanecido en los puntos que 
ocupaba el mismo egército. Le pareció pues que 
eran una garantía para su persona todos los suce-
BOS que le habían separado del mando ; pero no cal-
culaba, que en el ae'eo de ocuparse la plaza Morazán 
iba á investirse éi mismo de todos los poderes, y no 
çodia egercer el egecutivo estando Arce libre como 
inculpable : después de preso era necesario justificar 
<> pretestar esta prisión, y para justificarla ecsáltar 
todas las pasiones y sistemar las venganzas. Nada 
de esto previó el presidente , y sí se fió en que Mo. 
íazáu le había ahorrado antes y en sus relaciones con 
San Salvador : esta confianza le fué muy cosiosa , y 
es el resultado de sus favorables prevenciones con 
respecto k San Salvador. El vice-presidente se ha-
llaba en muy diverso caso: egercía el gobierno, y 
üebía perecer sobre su silla hasta ser arraneado de 
«Ha y precipitado en una prisión. Cuando tuvo 
' efecto este triunfo de la fuerza sobre todas las for-
mas legales, el vice-presidente dió la protesta que 
sigue: ' 
„Hallándome en el palacio nacional el dia de 
ayer con los secretarios del despacho dedicado á 
los asuntos del gobierno , fué ocupada la capital de 
la'república por ¡as fuerzas de los estados do Hon-
duras y el Salvador, después de haber capitulado la 
guarnición que la defendía. -
„E1 secretario de estado dirijió inmediatamente 
por mi orden una comunicación al general de dichas 
fuerzas , en solicitud de que le informase si el go-
bierno podía considerarse libre y espedito en el eger-
cicio de sus funciones; y habién'dosele contestado 
que desde el momento de la ocupación de la plaza 
debían cesar de funcionar todas las autoridades que 
• ecsistían en ella, rep uso el secretario de estado : que 
el golMemo se abstendría-de todo acto gubernativo, 
cediendo al imperio de las circunstancias. 
,,'Durante estas comunicaoiohes , el coronel J. Gre-
gorio Salazar me comunicó de palaferà, órden de pri-
sión, y también la iatiraó al «ficretaiio de miad». 
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„Fn< arrancado en union suya del palacio del 
gobierno, para ser conducido á un cuartel por el 
mismo gefe y por un oficial subalterno. 
„Se ha violado en mi persona la suprema auto-
ridad de la nación, y se ha ultrajado al pueblo cen-
tro-americano. 
„Yo solo puedo responder de mi administración 
y de mi conducta â sus representantes : la ley fun-
damental que lo prescribe ha sido hollada por el po-
der de las armas. 
„Yo protesto solemnemente contra la ilegalidad y 
contra la violencia de estos procedimientos. 
„Eii el cuartel de mi prisión á 14 de abril de 
1829.—(Firmado) M. de Beltranena.—El secretario, 
de estado y del despacho de relaciones interiores y 
esteriores, justicia y negocios elesiásticos, (firmado) 
J. F. de Sosa." 
Desde el momento de ocupar la plaza egerció Mo-
razán todos los poderes: convocó el congreso y el 
senado de 1826: las autoridades del mismo año reu-
nidas en la Antigua Guatemala , se trasladaron á 
la capital: D. Juan Barrundia, viendo el triunfo 
asegurado, se encargó del gobierno del estado, y 
Ja asamblea del mismo recomenzó sus funciones por 
actos de venganza. A pesar de la ecsistencia de las 
autoridades del estado , Morazán hizo pedidos , asig-
nó y repartió cantidades para el sostenimiento de su 
ègército ; y como tres años de guerra, el sitio y el 
saqueo de la capital habían agotado el numerario y 
hecho desaparecer muchas fortunas , los propietario» 
ge veian precisados á muy costosos sacrificios para 
cubrir las perentorias ecsijeneias del egército. En-
tregaban efectos en triple ó cuadruplo valor al da 
la cantidad que se les asignaba, y vendiéndose en 
almonedas públicas, los conquistadores los remata-
ban por segundas manos, haciendo lo mismo los eosac-
tores ó perceptores de estas contribuciones 6 remates. 
Esto no es estraño , pero chocaba mucho la abyección 
y sometimiento de la asamblea del estado al con-
quistador. No satisfecha con decretarle monumen-
to» que recuerden á la posteridad un triunfo sobre 
fel estado, y declamándose contraías ecsacciones da 
Aicinenà. que tuvieron por objeto la defensa , con-
curría la misma asamblea al empobrecimiento dé 
ios pueblos ijue degía repmentaba. Se decretó qu* 
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todos los bienes litigiosos centre dos ó mas perso-
nas entrasen al tesoro del estado, y con este pre-
testo se tomaron efectos y caudales que ya no eran 
litigiosos, sino que por sentencias egecutoriadas 
estaban adjudicados á alguna de las partes que an-
tes los litigaban. Esta recurso al fin tenia efecto 
sobre lo que ecsistía ; pero se inventó otro sobre 
capitales no ecsistentes , sobre los piadosos .que reco-
nocían las fincas rústicas y urbanas. Era una es-
pecie de amortización forzada cuando no podía 
hallarse numerario pava las oblaciones, y cuando 
las fincas habian perdido sus valores con el demé-
rito de la guerra , sobre un pais donde las tierras 
se estiman en muy poco , y realmente apenas tie-
nen valor ; pero el objeto era que se rematasen en 
los que habian hecho caudal en el saqueo, per-
diéndolas los propietarios. Los legisladores no po-
dían ignorar que muchas de las fincas rústicas 
se habian destruido con la guerra , trasladándose' 
sus ganados y hasta sus máquinas á San Sal-
vador : que entre las urbana^ las mas valiosas 
eran las de la capital, y que la guerra habia des-
truido y desmejorado muchas , mientras que todos 
los propietarios habian perdido. En tales circuns-
tancias , y después de estas calamidades públicas, 
que se hacen generales, los gobiernos protectores 
alivian la suerte de los pueblos con esenciones y 
esperas para las contribuciones corrientes , léjos de 
arrumarles con otras nuevas ; solo los conquistado-
res las imponen después de rendir una ciudad y 
tomarla por asalto, y es preciso que el conquista-
dor sea estrangero y que se haya propuesto ani-
quilar los recursos del país para que no se rebele, 
6 que no piense reinar en él , para que procure su 
empobrecimiento ; pero el que quiere dominar, co-
mienza por conciliar los intereses y por fomentar 
los recursos que sostienen á los gobiernos. Por es-
to es inconcebible la conducta de la asamblea de 
Guatemala después de terminada la guerra : se di-
ce que todos estos proyectos financieros eran la 
obra, del Dr. D. Mariano Galvez , á quien el ge-
fe D. Juan Barrundia nombró secretario general del 
gobierno del estado , y que desde entonces fué el 
hombre necesario en el ramo de hacienda. Entro 
estas pperaciones finaucieras merece una meur 
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cion particular la creación de un temible empleo, 
el de administrador de recursos, conferido á D. Ca-
yetano de la Cerda , para hacer mas dura y terrible 
la calamidad de Guatemala. Este hombre, espe-
cie de cuestor con algo del poder tribunicio , i m -
ponía, graduaba y ecsijía las contribuciones en d i -
nero ó bienes, que remataba 6 depositaba en su 
persona ó en la. de su padre político; y siempre es-
,tas contribuciones pesaban sobre los llamados servi-
' les: (*) ni los vestidos ni los instrumentos de mú-
sica de las señoras estuvieron á cubierto de la ra-
pacidad de este magistrado de nueva especie , quo 
â las ecsacciones ó confiscaciones acompañaba el 
insulto y el mal trato de palabra. 
Esta era la situación de Guatemala en los pr i -
meros dias del triunfo de Morazán : los diputados 
y el gobierno del estado no • tenían otro sistema 
administrativo ni otra regla de conducta , que la ven-
ganza sobre el vencido y la voluntad del vencedor. 
Cuando creian vengarse de sus enemigos persona- . 
Jes, destruían lo que debían conservar"para con-
solidar su dominación ; y cuando se proclamaban 
libres , reconocían un señor , á cuyo enriquecimiento 
contribuían las operaciones legislativas y adminis-
trativas. Hasta entonces la persecución parecia mas 
contra los bienes que contra las personas, en favor 
del sostenimiento del egército y de la administración 
del estado : bien pronto se irritaron mas las ven-
ganzas , y se quiso ensangrentar la persecución. 
Arce , Beltranena , Aicinena y los secretarios del 
despacho , estaban arrestados en el local de la asam-
blea del estado, de donde se les trasladó como por 
gracia â la casa de Aicinena. En este estado . de 
(*) Jllgunos de estos , como D . Juan Bautista As-
turias , conjuraron la Umpcstad aplacando h los con-
quistadores con ofrendas tomadas de bienes leslamen— 
iarios que estaban a su cargo , y que sirvieron para 
sainar los bienes propios. Después de esta purificación 
positiva, obtenida como las bulas de Roma , merecie-
ron los purificados el alto hpnor de que se les aso-
ciase á los ecsaclores , valuadores , reguladores ó dela-
tores de caudales, á cuya tonfiansa están humildemen-. 
te reconocidos. . • . •.-
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eosas, el 19 de abril citó Moraz&n para el palacio 
del gobierno , que ocupaba , á todos los que habían 
fcido diputados , consejeros, gefes políticos, magis-
trados , jueces, gefes del egercito , de division, <la 
cuerpo, subalternos, vecinos particulares que no ha-
bían egercido cargos públicos, cstrangeros transeun-
tes , y todos aquellos que se consideraban con algu-
na parte en la revolución desde 1820 hasta la ocu-
pación de la plaza. Puede calcularse lo numeroso 
de la concurrencia por la organización política da 
los estados en Cenlro-América, que ecsije tantos 
funcionarios y empleados, y por el contacto en 
que pone la revolución y la defensa de un pais 
& todos sus habitantes con el gobierno ecsistente. La. 
misma generalidad de la litación inspiró cierta es-
pecie de confianza, y fueron pocos los que se ocul-
taron 6 que ya estaban ocultos. Cuando se cal-
culó que estaba reunido en los salones y corredo-
res del palacio el mayor número de los citados , un 
cuerpo de tropas ocupó el edificio , y un gefe anun-
ció & los concurrentes, de órden de Morazán, que 
iban todos presos; y en efecto , salieron entre fila» 
para el edificio del congreso federal, que es el de la. 
Universidad. Al mismo edificio fueron trasladados los 
que estaban presos en la casa de Aicinena : Raoul , co-
mo gefe del estado mayor , dictó un reglamento duro» 
desconfiado y htimillanlo para aquella prisión , y nom-
bró por ifobernador de ella un capitán sin educación n i 
principios , y lleno de resentimientos contra los prin-
eipates magistrados y gefes que estaban presos. 
El 20 de abril dió Morazfin un decreto declaran-
do nula en todas sus partos y de ningún valor n i 
iefocto la capitulación del dia 12, en virtud de la 
cual ocupó la plaza de Guatemala. Este fué el 
preliminar de los fallos que iban á pronunciarse ere 
una c^usa propia. Los fundamentos en que so apo-
yó este decreto eran igualmente falsos que impu— 
nenies: so decía que los gefes y oficiales que de-
fendían la plaza influyeron activamente en pie— 
«encia do Aicinena (t) para que los soldado» se r e -
tirasen con aus armas & los pueblos de los altos , y 
( t ) Vkatt Míe decreto, y el bando 6 manifietto 
ron que lo pnblkó el rm-onel RaoxU , en los docUTMK-
(oi jmlificativoi nUmro 2. 
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que no se hubía entrejrado á los comisionados de 
Morazán totio el a M i i a i i i e n t o que debia ecsistir en 
la plaaa al tiempo do capitular. Esto se comproba-
ba con la fuga del capitán Ocaña, que con una muy 
pequeña escolta de soldados de su cuerpo atravesó 
los pueblos de los altos en su emig-racion á la re-
pública megicana. Ocaña conoció que la capitula-
ción no sería cumplida: sabía que lo odiaban los 
vencedores porque lo habían temido, y sin cono-
cimiento de Aicinena ni de los gefes del egército , á 
favor de la confusion que produce el acto mismo do 
capitular y entregar una plaza , pudo evadirse con 
tres ó cuatro soldados ; que aun en el caso de ser 
cierto que cometiesen desórdenes en su fuga, no 
se puede hacer cargo de ellos á los gefes capitula-
dos , ni suponerse en Ocaña mismo el designio de in-
eureccionar los pueblos de los altos, donde ya domi-
naban los vencedores , y todos los elementos' de reac-
ción habian desaparecido. Todo esto no fué sino un 
protesto á la perfidia inmoral de Morazán; y podría 
decirse que pretestarla era hacer un Uomenage á la. 
justicia de los capitulados. 
D. Mariano Aicinena desde su prisión se apresu-
ró & desmentir estos pretestos en una nota que diri-
gió á Morazán con fecha 26 de abril: en ella espli-
ca sincera y francamente , que la ecsallacion de la 
tropa que defendía la plaza no pudo ser contenida 
j>or sus gefes desde que los soldados llegaron á en-
tender que se habia capitulado, porque abandonaron 
sus puestos, y todo fué confusion y desorden. Con este 
motivo, Aicinena escitó á Morazán para que ocupa-
se la plaza la misma noche del 12, aunque por la 
«apitulacion no debía ocuparla sino en la mañana 
del 13. En efecto , la ocupación se efectuó por es-
te motivo la noche del 12 : Aicinena quedó desde 
entonces sin mando , y ya no podía disponer con la 
misma eficacia y écsito en todo lo relativo á la entre-
ga, ni los gefes que comisionó para hacerla tenian 
los recursos de la obediencia , ni la libertad necesaria 
para disponer y efectuar todo lo concerniente á la 
¡misma entrega.. El que haya, visto la rendición da 
.una plaza en guerras civiles , podrá calcular sobra 
>os medios que tenían los vencidos ó capitulados para 
.disponer con tranquilidad una entrega que çn tiem-
fpt pacífico* habría «id* difícil después del trastorne 
140 REVOLUCION DE 
de un sitio y de una defensa desesperada. Raout 
aumentó la confusion aquella misma noche ponieu-
do en libertad á varios presos por causas políticas. 
Aicinena fué arrestado el 13 por la mañana, y es 
evidente que la ocupación de la plaxa la noche an« 
terior , y su arresto , le constituían en imposibilidad 
de hacer la entrega, porque á la ocupación siguió 
el apoderarse de todo ios sitiadores. 
El decreto de Morazân decía , que essistiendo en 
la plaza el 8 de abril mil y quinientos fusiles, so-
lo había recibido el egército sitiador cuatrocientos 
treinta y uno, resultando una ocultación que esce-
día de mil ; pero á mas que Aicinena demuestra 
en su nota á Morazán , qne del 9 al 12 perdió su 
tropa y quedaron en poder de los sitiadores mas de 
setecientos fusiles al replegarse á la plaza y en la 
salida que se hizo sobre San Francisco , después lle-
gó original á manos de los capitulados un estado 
de armamento que dió y firmó en 22 de mayo 
de 1829 el sub-gefe del estado mayor de Mo-
razán Mr. Isidoro Sagct: en él se espresa que de 
las arma» recogidas al tiempo de ocuparse la plaza, 
»e habían depositado en almacenes mil doscientos un 
fuailt», y que ecsistian ademas en manos dela tro-
pa sitiadora ochocinnlos nóvenla. Fuera de esta ecsis-
tencia, espresa Sagel que se recogieron de los paisanos 
trescientos ¡duda y siete ; do donde so deduce , que el 
pretcsto de las armas era enteramente falso , y "O 
mas que un pretesto para despojar â Aicinena y á 
todos los defensores de la plaza de la garantía que 
daba la capitulación 6 sus vidas y propiedades. Mo-
razân calculaba sobro las unas y cobre las otras su 
seguridad y sus ganancias: lisongeaba las pasiones y 
los intercHcs de los enemigos do los prenos , y pres-
taba oidos 5 las ingratas y pérfidas insinuaciones 
de Raoul , que lo aconsejaba la decapitación de to-
das las personas presas que habian hecho el primer 
papel en la revolución , y aun do los que solo le ha-
bian hecho secundario (*). 
(*) FA 15 de diciembre de 1829 publicó R a m d v n 
/o l leta, titulado. Amplificación k la carta privada es-
crita por el estrangero N. Raoul & su amigo M. 
Montufer. E n e*(e intenta prolmr el coronel Rtum?, 
que cuando Ut p r i s i ó n del presidente y demos fwcio-
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La sumaria que so instruyó para justificar las fal-
tas de Aicinena en la capitulación , fué practicada 
por Raoul , sin citación de los acusados, sin haberles 
requerido por ]as i'uHas que se les suponían, sin oir 
sus defensas, sin formalidad legal, sin autoridad 
competente : la sumaria so instruyó en las tinieblas; 
y sobre ella se decretó la nulidad de la capitula-
ción , imprimiéndose el decreto , y publicándose con 
una manifestation de Raoul. La capitulación era 
un contrato celebrado entre Morazan y Aicinena: 
ambos eran partes; ninguno juez legítimo del otro: 
estaba convocado un congreso, debian reorganizarse 
los poderes supremos de la nación , y á ellos corres-
pondía pronunciar sobre la subsistencia ó nulidad da 
•narios , ya había perdido lodo su inflvjo sobre Mora— 
san , porque ya este no le nectñlaba , y dice „.PJÍ 
13 de abril, eslando lodanía al frente de la columna, 
recibí de la boca del general en gefe la orden de' re-
ducir á prisión á ¿¡rce , ó Aicinena , « Bellranena y 
a sus secretarios : le hice la reflecsion , qite me pare-
cía conveniente que este 'día fuese el último de la revo-
lución, y le manifesté mi temor de que esta medida 
resultase una infracción de la capitulación : el gene-
ral me contestó que no podía absolver , y que la 
capitulación daba solamente garantías por- las vi-
das y las propiedades." Esta aserción de Raoul po-
drá ser cierta; pero cuando dio su informe de 8 de ma-
yo sobre el reclamo de Aicinena contra la violación de 
la capitulación, como se verá mas adelante ,- Raoul 
había mudado de opinion. En el mismo folleto dice 
çwe solo conoce Ires moi'js de subyugar á los hombres: 
í." Proponer buenas leyes que den garantías á Io-
das las clases. 2." Emplear la religion como intérpre-
te de la autoridad civil. 3.° Degollar ó proscribir 
una porción de la sociedad con el fin do dominar 
la otra. Para este último medio no consideraba en 
Jtiorazán la fuerza física necesaria, porque calculaba por 
lo menos cuatro mil hombres sobre las armas duran-
te diez años. Sin embargo, no puede dudarse por toda 
tu conducta que entre los tres medios el último era 
el que procuraba : el informe citado es una prueba, 
como lo es todo su manejo con los presos después de 
¡a capitulación de Guatemala. Raoul no se considera 
tfguro mientras vivan las víctimas de su ingraíHiid-
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aquel tratado. ¿ Con <¡u¿ derecho pronunciaba sobre 
él una de las partes contratantes ? Solo con el def 
la fuerza , y por ios principios inmorales de la per-
fidia. En una guerra civil regularizada, el derecha 
de gentes es tan obligatorio como en una guerra, 
de naeion á nación. Morazán recogió el fruto do 
la capitulación: por ella ocupó la plaza, y ahorró 
sangre á su egército : por ella depusieron las arma* 
lus defensores : por ella fueron depuestas y encar-
celadas las autoridades supremas , reconocidas antes 
como constitucionales por el mismo Morazáli : por 
la capitulación usurpó Morazán todos Jos poderes 
bajo el pretesto de proteger las leyes ; subordinó á 
sus intereses toda la legislación , y avasalló los po-
deres creados por él mismo como otros tantos 
instrumentos de tiranfa. Si la capitulación fué in-
necesaria para los vencedores y solo un efecto de 
humanidad ; si no era obligatorio concederla por el 
derecho de gentes, valía mas que infringirla pérfida-
mente , haberse negado á concederla, y obligar á ¡a pla-
za â rendirse á discreción. Entonces se habría entrado 
en olla al degüello; pero también los defensores ha-
brían vendido caramente sus vidas: el vencedor ha-
bría sido cruel, bárbaro , inhumano ; pero no pérfi-
do ; el oprobio no habría ennegrecido su trinfo : la 
resistencia habría disminuido e] concepto horroroso 
de la crueldad ; pero nada se diría contra el honor_ 
de la palabra, ni contra ¡a buena fé de un compro-
miso público. Así pues, si la capitulación era, 
nula, debía serlo en todas sus partes , debían re-
ponerse las cosas al estado que tenían antee de ce-
lebrarse ; 6' debió reservarse el pronunciamiento so-
bre su nulidad para cuando'ecsisticran autoridades 
eu premas y competentes. Aquellas cuya reunion ea 
esperaba por la convocatoria de Morazán , solo ha— 
br ían sido el órgano do la voluntad del conquistar-
dor de Guatemala , y habrían salvado su nombro 
de la nota de infamia y del vilipendio de perfidia 
que lo puso el decreto de 20 do abril , posterior â 
las prisiones egecutadas el i 9. 
Raoul al publicar este decreto inculpa y denuosta 
6 los capitulados con toda la agriura de una pasión 
vehemente, y cop las espresiones fuertes de un san* 
guinario sin patria , sin conciudadanos y sin gra-
titud. A la foz de la asamblea y del gobierno del es* 
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tado que el mismo Morazán acaba de restablecer; 
â la faz del pueblo de Guatemala, á quien sus 
pretendidos libertadores ofrecieron libertad , seguri-
dad y una dignidad constitucional ¡ un estrangero, 
un aventurero osa decir en su bando ó proclamación 
á nombre del conquistador , que la ciudad de Gúa~ 
témala es la propiedad dd egército, que está á mer-
ced del conquistador, y que debe sufrir la suerte de 
un pais conquistado. 
¿Donde estaba el patriotismo, donde la dignidad 
de hombres libres de los guatemaltecos que eger-
cían los poderes del estado, cuando sufrían tal de-
gradación y tal infamia? ¿ Se creían acaso ecsentos 
de ella por haber unido sus intereses y su causa al 
invasor de su propio pais, al que le ofrecía cons-
titución , libertad y leyes , sustittiyendo á tan va-
nos nombres la tiranía y la insolencia militar de 
un conquistador ? Y ¿ como podían subsistir l i -
,bres los poderes constitucionales en una ciudad de-» 
clarada propiedad del egércilo ? Si se hubiera dicho 
que los defensores de Guatemala anulada la capi-
tulación estaban á merced del vencedor j que lex 
nulla victo pareit; que las autoridades constituidas 
ningún derecho tenían sobre los magistrados , gefea 
y oficiales que defendieron la plaza : era bárbaro, 
era atroz, pero no degradante ni ofensivo á la au-
toridad , como la declaratoria de que la ciudad de 
Guatemala en que residían los poderes del estado 
era la propiedad del conquistador, aunque para 
conquistarla hubiese invocado el nombre de las le-
yes y el de la libertad. I<o cierto es, que ni la 
asamblea ni el gobierno del estado hicieron á Mo-
razán reclamación alguna sobre este concepto de 
pais conquistado , y que en efecto Morazán conti-
nuó tratando á Guatemala como una propiedad del 
egército : publicaba sus bandos , daba.sns órdenes , y 
las egecutaba en lo interior do las casas : arreglaba 
con el metropolitano el nombramiento de provisor 
eclesiástico y la provision y destitución de los pár-
rocos ; en una palabra , obraba ámpliamento en el 
gobierno interior del estado como en el gobierno gene-
ral de la república, que no tenía poderes en egercicio. 
Muy diversos eran los sentimientos do Aicinena 
desde el fondo de su prisión. „Si no hay ma? 
derecho que el de la fuma (decia á MorazlU» en sa 
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nota de 26 de abri!) , ¡ qué sería entonces de la se-
guridad , de la propiedad, de la liberiad, cuyo go-
ne aíianzan las leyes, de que el egército al mando 
de V. se llama proleclor ? V. puede enjugar las lá-
grimas que la guerra ha hecho derramar, y restituir 
la paz á la república. Yo al menos protesto no te-
ner parte alguna en los males que se quieran can-
«ar. I'rotcsto k la laz del pueblo de Guatemala, 
haber cumplido con religiosidad el pacto celebrado 
íolemuemente eon V. rroleslo que no he dado ni 
podido dar motivo alguno para su quebrantamiento, 
cualesquiera que sean los fundamentos que ue ale» 
guen y las aparieuciaa en que pretenda apoyarse 
un concepto contrario. Cuando esto no fuese Uta 
cierto, tan indudable como lo es: cuando hubiese 
una intención decidida ih: desfigurar los hecfios y 1« 
verdad, y resultase justificado por estos medios que 
yo luibiesc violado la capitulación; aun entonces, 
ya tufa, y no r.l virluotn ¡tnídiUi dt G ualrmala , s e r í a 
tií!piib/e de ctta falta : y yo sola, y no una ciudad 
invcttUe j dthertu i>ifrir las consrciuiicitii de ella '* 
Ente e» sin duda el idio-na de la inocencia y del 
-palriotismo, en un inagif irado caido, que quiere car-
gar «obre m toda la dejyracia que amenaza al pue-
K»ta nota se pasó á informe de Raoul, que lo eva-
cuó con un libelo lleno de suposiciones y acusacio-
nea gratuitas y sanguinarias: es una especie de ac-
ta de anusaeion contra Arce y Aícinena , haciendo 
i este autor do la elección de aquel para la presi-
dencia , como acusa & ambos de los sucesos del año 
de IH'iQ , y al mirmo Arce de haber influido para la 
elección de Aiciiiena , y de una conformidad en to-
das las operaciones administrativas del uno y dol 
otro , tanto como en la» del vice-presidento Bcltra-
uena. Jtaou! decide en su inlVirmo que n i JÍrce et 
prrsidrnlf- , ni J l iUrancna vicc-pnsidentc , n» A te in t -
n a gefe de estado. Hon unos rebeldes (añade) s u b í a n -
dos c u n í t a la ley e m u l i l u c í o m t l de ¡a r e p ú b l i e a . JEstt 
es su verdadero l ü u i o , su d e n o m i n a c i ó n p r o p i a , su 
earáeter di t tv i l iro . . . .Opinaron algunos escritores enlre 
los anlifiuos y luí tnodernos, que rw hay o b l i g a c i ó n de 
riimpUr los ¡laeios 6 promesas que por escusar derro-
ii. imicii'o dt sangre humana st hacen á los ribddes, 
á los ladrona y deprcdadurcs. Otros p i t t u a n por t i 
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tmlrario , que own ó estos criminales se debe guardar 
¡a fe. de lo promelido ; y esta es la doclrina adoptada 
eoñ mas generalidad. Yo (continúa Raoul) dot/ la etec-
cion á quien quiera hater «so de ella. Si es cierta 
¡a primera opinion, no habría dereejto para reclamacio-
nes , nun suponiendo que se hubiese fallado á lo pro-
metido. Si es verdadera la s.-gunda , lo fs también 
que los infractores de la capitulación son los mismos 
que la pidieron, à cuyo benfjicio fu i concedida sxa-
ciosammte con sacrificio de lo que convenia al orden 
de la república : y , yo lo repito, haber otorgado una 
capitulación & benejieio esclusivo del enemigo, abn~ 
gando sobre lodo los criminales de lesa nación, f u i mi 
paso que da un nueto lustre á los sentimientos de hu-
manidad y senerosidad del general, que los mnnifesló 
en tantas ocasiones. Sin embargo, si el corason del 
hombre privado hubiese pasado en (*) la cabessa del 
hombre, público, no ecsistiria en la capitulación un momi-
fftenio que aun glorioso por los libres ( i ) atris/p el ho-
úor centro-americano , pues que la Jirmaron hi jos de. la 
fialria, que se abochorna de haberles dado la rida.—Sin 
ta capitulación , innecesaria para las armtts vencedoras, 
y la república 
stria] satisfecha. 
Estci era.n los prineipios de derecho do gentes os-
puestos por Raoul en el informe, y su moral pública 
está manifiesta, en ellos. Se funda siempre en in-
fracciones de la capitulncion •, y no solo en esto in-
forme , sino en el parte que dio â San Salvador so-
bre la ocupueion de ¡a ciudad do Guatemala , hablan-
do de las causas que obligaron á Morazán á decla-
rar insubsistente la. capituíacio a , refiere que apenas 
so había firmado cuando los jrefes de los capitula-
dos distribuyeron á la tropa defensora de la plaza 
todos los efectos y valores pertenecientes al servicio 
p&blico: el decreto de Morazftn no hace mérito de 
esto, especie , imputación gratuita do Raoul. Es cier-
to que al firmarse la capitulación y al licenciarse 
{i los soldados que habían defendido su patria , so 
creyó justo por Aicinena y por otros gofos darles 
alguna gratificación en parte de pago de lo que 
so les debía, y en recompensa de sus pérdidas, ser-
(*) Así el original. 
' • { t ) l'amtktl- eitá asi el original de Raoul, 
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vicios y patriotismo ; pero nada se les (lió pertcne-. 
«rente al servicio público , porque nada había : se 
recogió entre los particulares que ecsistían en la 
plaza, por comisiou dada á 0 . Juan de Dios Cas-
tro y á D. José Vicente García Granados, en dinero y 
efectos de los almacenes como 12 ó 13000 pesos, 
¡de que solo pudieron reunirse en numerario 1800: 
todo se distribuyó entre la tropa que ecsistía, la tarde 
del 12 en la plaza y en los hospitales dentro de 
ella. Era lo ¿Itimo que podía hacerse en favor de 
aquellos soldados fieles, sufridos y virtuosos. 
El informe do Raau} fué toda ia instrucción que 
se dió al espediente después de la nota de Aici-r 
nena : al pie de él decretó Morazán el 0 do niayj} 
como en cualquier asunto curial , de rutina y de po-
cá importancia, estése á lo mandado ; y el ospedien-
te se publicó por la imprenta para escándalo de los 
que respetan la justicia, los compromisos públicos en 
una guerra regularizada , y la moral privada y pú-
blica. 
Itaoul como gefe do estado mayor era él minis-
terio universal de Morazân , ó el conducto de sus co-
municaciones , porque su gabinete era compuesto de 
ID. José María Gutierrez y D. Nicolas Espinosa, am-
bos coroneles de su«egércilo , sin que oiitiascn á todos 
los misterios los Barrundjas , el Dr. Galvez, ni los 
demás apoyos que encontró en Guatemala. Raoul 
publicó Un bando para recoger todai. las annas par-
ticulares do Loe Habitantes de la ciudad: solo po-
dían portarse con su permiso: las casas eran alla-
nadas ron el pretcsto du buscar armas, y con el 
mismo prctesto se despojaba á los propietarios de 
otros muebles que no eran armas ni cosa pertene-
ciente k vestuarios ni equipo do tropas. Debe su-
ponerse que esta tiranía se cgercía solamente sobre 
los que no eran partidarios de los invasores, 6 so-
.úre los que teniau el crimen de haber procurado 1» 
.áefensa. de eus hogares. Todas las personas de cré-
dito y de influjo cataban en prisión , y en las casai 
(le los vencidos no habían quedado sino las inuge-
IC» ¿ 'algunos hombros muy ¡nsignificanteB : el triun-
.fo había sido completo : iodas las armas , hasta \&f 
de uso particular, estaban en poder de los . vence-
dores: d pueblo estaba aterrado: no so había reco-
brado de la sorpresa, ni Unía un punto d» ituntoa 
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ni de apoyo ; y sin embargo, las garantías consti-
tucionales no se restablecían , las casas se allanar 
bao, las propiedades so ocupaban y la población s« 
desarmaba , todo por órdenes de Morazáii y de RaouU 
Con todo eso, había una reunion de los que fueron" 
diputados en 1826, y se llamaba asamblea legisla-
tiva y representación del estado : Uabía un gefe que 
se llamaba gobierno del mismo estado; había tribu-
hales y había municipales: todos se daban el títiv-
lo de constitucionistas , todos hablaban y escribían 
de libertad, de restauración de leyes fundamentales, 
de ótden constitucional &c; mientras que la liber-f 
tad , las garantías sociales , la constitución y la ma-
gistratura , todo estaba subordinado » Morazán, y ja-?-
mas los poderes que se decían constituidos podían 
ser libres donde legislaba y mandaba un protector 
B¡n mas tituló que el de la fuerza. 
La nulidad de la capitulación do < Guatemala era 
el preliminar necesario para el juicio y para las ege-
cucio'nes que estaban preparándose contra los presos. 
•Este'fué el asunto preferente de la asamblea, del 
estado , y ocupó al misino tiempo â la de San Sal-r 
vador respecto do los prisioneros do guerra que 
allí ecsistían desde la capitulación de Megicanos , con-
tra la cual nada se había alegado ni pronunciado 
desde setiembre de 1828 en que se celebró. En San 
Salvador ee hicieron proposiciones y se abrieron dic-
támenes para pasar por las armas â todos los gefes 
<fie: ecsistían prisioneros, y este proyecto no fué 
aprobado, por la mayoría de siete votos contra cinco, 
en la asamblea legislativa: entonces se hicieron mi> 
•cionca en la misma asamblea para el nombramiento 
ide una comisión especial que juzgase y egecutase 
•sñmaiáamente ¡i los coroneles Irisam, Montiifar, í e r -
«fonío y teniente ; coronel D. Juan Montufar. Los 
•autores y móviles de estos proyectos eran los d i -
putados Silva y Colom, y el gefe político é inten-
dente, de San Salvador , Padilla , todos de acuerdo 
¡con los mas ecsaltados que agitaban en Ja asamblea 
de Cruatemala el proyecto de pasar por las armas ã 
Arce, Aicinena, sus secretarios y comandantes go-
•Héraíes reapectirosn ? lías diseusioiíès en la asamblea 
•dé ,San Salvador fueron acaloradas sobre este pu«. 
.Mi,' k pesar de que casi no podía haber íliacusipn 
donde na hay luces: ni conocimientoa de ni»^iUi;£Ô> 
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nero, y donde dos diputados audaces y cabalistas 
intrigaban para sorprender , intimidar y seducir á 
la mitad y dos miembros mas de la asamblea, que 
sin táctica en los debates y sin luces, solo oponían 
Una resistencia, ó de inercia ó de buena y humana 
intención. En tal estado , la posición de los prisión 
heros era muy peligrosa (*) : su ecsistencia depen-
día de la casualidad , porque si dos de aquellos di-
putados humanistas hubiesen sido sorprendidos ,. ó 
hubiesen faltado, á las sesiones por cualquier moti-
TD , la egqcucion habría sido infalible por un fallo 
•legislativo. Este asunto se manejó de un modo tan 
ilegal y estraordinario, que los miembros del conse-
jo representativo concurrieron á una de las sesionen, 
y estos fueron precisamente los que salvaron la vi-
da á los prisioneros. 
Entonces se temía en la asamblea de San Salva-
dor que en la de Guatemala se decretase uha am-
nistía , y el 9 do junio se diá un decreto en la d« 
•Sian Salvador (t^ para desconocer todo acto del con-
fieso federal y da la legislatura particular da Gua-
teWála quo no fuese dirijido á dar una convocatoria 
'para nuevas olcceionea : se fundaba este decrete en 
que muchos do los. individuos del congreso federafde 
1828 eran cómplice» en la» causai que motivaron - la: 
guerra , en que la asamblea de Guatemala trataba de 
pronunciar sobre los autores dé la rerolucion, y en 
-que estaba anulada la capitulación de Guatemala» 
Bá consecuencia , la asamblea acordaba nombrar dos 
comisionados para que manifestasen á las autririda-
d«B federates, k las del estado de Guatemala y.al 
•general MmmÁn los votos del estado de San Sal-
ivador; y estos votos se reducían:—!." A quo el 
eongreso circunscribiese sus funciones á las de eon-
votante, y & fijar su residencia fuera del 'estado de 
Guatemala.—2.» A que el gobierno de San Salva-
•dor gutpendieso el cumplimiento de toda resolución 
•que no estuviera limitada á aquellos objetos.—3.° 
-Á que el general MorazAn diese la convocatoria si 
*1*Í5 de julio no estaba reunido el congreso.—4." 
• (*) • yitue tn el número 3 di /OÍ documentos justifi-
catixot la •pTOttitu que dieron Iritarri y los dos herma-
not MorUltfar eontra ei juicio' que te let preparaba. 
(+)• F(a$« «n •]« «tocMmmío» «¿ n(«nwo.4. 
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A que cgerciera el poder egecutivo general ol mas 
antiguo de los senadores.—5.° A no xfconocer en la 
asamblea de Guatemala facultad para indultar l i n 
anuencia de los estados.—6.° Los presos son verdade-
ros prisioneros de guerra de los estados aliados-, y por 
lo mismo siijetos á la jurisdicción militar de los mis¿ 
mos estados. ^ 
Este decreto fué la red tendida por Silva y Colom 
i la parte sana de la asamblea de San Salvador, 
quê cayó en ella por sorpresa , y por no haber cono-
cido las esténsas miras del decreto. Su principal 
objeto era poner en las manos de Morazán la suerte 
dfl los prisioneros de guerra, designando desde lue¿ 
go un tribunal militar para juzgarlos como reos , y 
atando las manos á los cuerpos legislativos pava es-
pedir amnistías 6 indultos. ¿En qué concepto podía 
tener lugar este juicio ? Si era por los delitos po» 
líticos sobre hombres que constitucionalmente habían 
egercido cargos públicos de* la primera categoría, de-
bían juzgarso con arreglo á las leyes, y en este càso 
«staban el presidente , el vice-presidente , sus minis-
tros y otros funcionarios; y si se les consideraba 
gòlamente, prisioneros de guerra, ¿ qué clase de j u i -
cio iba á formarse y á pronunciarse contra ellos? 
Como conciudadanos que. vencieron los unos & los 
otros en una guerra c iv i l , ¿ se creían en el caso de 
los siglos bárbaros en que el vencedor tenía derecho 
sobre la vida y sobre la hacienda del vencido? De 
otra manera no podían qnedar los prisioneros á dis-
erecion. de los estados beligerantes. Estos habían 
tomado por protesto la constitución y las leyes : triun-
fatt,'y entonces ellos mismos anulan esta constitu*-
cion y estas leyes-, creando un derecho nuevo desr 
conocido y revolucionario para juzgar post facto êt 
aquéllos funcionariós <jue en el órden constituciof-
nal tenían jueces y leyes para ser juzgados. Ló» 
tribunales supremos de la federación ¡ no lo son de 
todos los estados para juzgar de un interés común:, 
y.ieuya vindicta reclama la confederación entera ? 
CÍOmo prisioneros de guerra no estaban sujetos á 
jaicio:; como, funcionários responsables , como crimi-
Bailes digiios de castigo , las leyes señalan tribunales 
ysijuecès. La verdad as que no había ningún jueja 
isiímpetente, ninguno imparcial, y que cada nrrt» 
spiem .atnbuu-se el derecho .de juzgar á au enermgq' 
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'aquel tribunal, aquella corporación , aquel gefe de 
partido que mas breve y sumariamente hubiese etí-. 
viado al patíbulo á los prisioneros, ese era el ,úm-« 
co legítimo y competente, según el sentimiento do 
las pasiones. El triunfo había descubierto todos los 
ódios, personales y todos los proyectos de venganza 
y de sangre , que se ocultaban mientras fué dudoso: 
log .que ya nada temían- ,êe disputaban la presa, y 
las leyes- solo eran el protesto de las pasiones.. \ 
Desde enero de lí!29 era gefe del estado de San 
Salvador D. José María Cornejo, hombre de honor, 
pacífico y de buenos sentimientos ; pero sin aqueJlar 
energía ni aquella fibra que ecsijen los mandos eá 
tiempos de revolución. • Succesor inmediato de Prados 
BU elección había sido disputada, y su posesión amena* 
26 un trastorno promovido! por los sectarios del gefa 
que cesaba: estas circunstancias colocaron á Cornejo 
en una de aquellas posiciones difíciles , para las que no 
bastan ni el patriotismo ni los buenos dedeos. Cornejo 
adoptó por regla de conducta seguir el torrente: otro 
hombre en su caso "habría cortado la guerra í pe-
8¿r de hallarse tan avanzada la invasion de Guate-
mala; pei/o al contrario', se vió en la'necesidad de 
msilíarla como si su antecesor hubiese continuado 
en el gobierno :,dijo en una procWma que seguiría 
las huellas de Prado, y lo cumplió: tampoco podía ha-
cer otra cosa. Pero no* imitó á sus antecesores eii 
-dominar al cuerpo legislativoj que bajo Villacorta y 
Prado solo liaría sido un instrumento. • Aunqua 
conservó i* los secretarios que tenía Prado, no eger-
ció ningún influjo sobre la asamblea: era »in ver-
dadero conducto de comunicaciones , un egeeutor pai 
eivo de medidas que estaban fuera de la órbita-le* 
gmlaliva. Las instituciones orgánicas de Centro-
América no conocen medio entre; el'egereicio'dela 
tiranía por los congresos 6 por los gobiernos :> cuán* 
do preponderan los primeros, él ogecutivo está aiiu* 
Jado, y no es mas que el egecutor de la omnipo-
tencia oligárquica: cuando el egecutivo tione-tum» 
ido cutos prestigios de un dia , 6 una influencia de 
circunstancias, los cuerpo» legislativo» no son írinà. 
dé lo que era el seriado rómanv'bajo los emporaido* 
re»: toda la ventaja consiste eh que ninguna "detra 
«do» tiranías es .permanente ; todo es tan mutable, 
^ue ni se puede coijtaj: con la conservación 4e un 
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érden de cosas en todo el período de unas sesiones: 
es decir , - un año, porque allí loa congresos se re-
nuevan por mitad cada año. 
Silva y Colom lograron ser nombrados para la co-
misión decretada por la asamblea : ellos eran sus au« 
tores, los que agitaban los proyectos desangre, £ 
su nuevo destino era el de negociar en Guatemala! 
la muerte de los vencidos. Cuando en San Salva-
dor se daba aquel decreto, oslaban sus autores muy 
léjos de pénsar que no habría indultos en Guate-
mala. El gefe del estado D. Juan Barrurldia había 
indicado una amnistía , aunque mas bien parecía 
pedir reglas para considerar y tratar á los presos, 
cuyo concepto era el mas problemático y equívoco; 
así Barrundia mas bien iniciaba una resolución le-, 
gislativa que una amnistía. El 4 de junio se did en 
ia asamblea del estado un decreto en que se decla-
ran nulas y contrarias á las leyes fundamentales la» 
elecciones celebradas en el estado en virtud del de-
creto del presidente d& la república de 31 de octu-
bre de 1826, y las practicadas en los dos años si-
guientes de 1827 y 1828. En consecuencia, se.4e~ 
claran también revolucionarios y usurpadores dé la 
soberanía del jestado todos los ciudadanos que en 
virtud de tales elecciones egercieron los poderes le-
gislativo , egecutivo y judicial en los citados año» 
y en el d e l 829. Estos funcionarios, dice el decreto, 
y lodos los que en la época referida coadyuvaron con 
acliíidad a sostenerlos, son reos de alta traición, ^ co-
mo fales acreedores a la pena capital. Se declararon 
ademas nulas- y de ningún valor las determinaciones 
que cort el nombre de leyes, decretos, órdenes, acuer-* 
dos y providencias, se dictaron por aquellos poderes 
intrusos; á ecepcion de los actos judiciales en las t 
causas civiles y en las criminales que no se hubieran 
versado sobre materias políticas; quedando sin embori 
go en las civiles salvo el derecho de las partes para Ion 
recursos de nulidad é injusticia notoria. 
Este decreto legislativo era la sentencia de muerte 
de' todos los que habían sido diputados , consejeros, 
gefes de estado , magistrados, secretarios del gobier-
no, gefes departamentales, comandantes generales, 
locales y particulares , .¿ descendiendo por todos los 
BUbalteraos y clases inferiores hasta el soldado,}! el 
¡•«¡SÍJJÍO, porque todos habían sostenido la autoridad 
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de los que habíaií sido elegidos, y á todos se ecsijía, 
nò solo la renuncia ó no admisión del empleo, sino 
el -desconocimiento de la legitimidad, con que se 
^confería. Los hombres que habían perdido en la 
reacción de 1826, los que habían combatido después 
pòr recobrar sus destinos, eran los que constituyén-
dose jueces de su jíropia causa declaraban nulos é 
intrusos á sus succesores, de ningún valor ni efecto 
los actos que reconocieron los pueblos, que fueron 
de hecho, y que no podían dejar de haber sido: 
actos qup se anulaban sin eesámen y sin discusión, 
y cuya, subsistencia en muchos casos envolvía tan-
tos perjuicios, tantas injusticias y tantas inconvenien-
cias privadas y' públicas, como la nulidad de loa 
actos judiciales que no se atrevieron á tocar. Pero 
nada es tan injusto y raro como proscribir al elegi-
do y dejar impune al elector: entre los nombrados 
en 1826 la mayor parte no se habían mezclado en 
los sucesos que concurrieron á la disolucion.de, las 
autoridades del mismo año: Aicinena era de este nú-
mero : apartado de, los negocios públicos, contraí-
do: á los suyos particulares , ninguna parte tuvo en 
los acontecimientos que precedieron á su elección. 
Cuando entendió que se sufragaba por él para la 
primera magistratura del estado, dió muchos pasos 
para impedir su nombramiento : cuando resultó elec-
to renunció el destino de primer gefe , y entró & 
egercerlo porque su .dimisión , no fué admitida en la 
asamblea. La elección de Aicinena fué tanto mas 
libré, cuanto qtje el presidente Arce , entonces con 
prestigio y el único poder en todo el estado de Gua-
temala, procuró impedirla creyendo que no sería 
bien recibida en San Salvador, y proponía otros su-
getos para la gefatnra; pero ni loa que dirijían las 
elcrcíonés ni los gefes departamentales , todos nom-
brados por el mismo Arce después de los sucesos de 
octubre, quisieron seguir la opinion del primer ma-
gistrado de la república no obstante que muchos 
de los mismos gofes eran empleados de Ja federa-
cíom Lo mismo (¡ue Aicinena , habían sido nonj-
brudos multitud de ciudadanos para otros destiijos, 
sin haber intervenido en laç- causas .que.linipulsaron 
las iMievas elecciones : estaban obligados á servirlps; 
porque el estado se -hallaba,, sin gobierno propio) 
cualquiera que fuese el jaatiyo ; i. JwWa sidg esçita-
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do para elegir, había elegido, y no debía .ecsami— 
narse otra cosa, porque nadie podía fi^furarse que 
se haría un crimen de haber servido un destino do 
elección popular: podría declararse nulo el nombra-
miento; pero nunca criminal el servició. Si esto era 
injusto en la primera elección , lo era mucho mas 
eii las succesivas de 1827 y 1828: entonces todo se-
guía, su curso, nadie se acordaba de las autorida-
des del año de 1826, que habían caido en un ver-
dadero olvido : los pueblos habían sostenido las eĉ  
sistentes repeliendo la invasion de las tropas de San 
Salvador como una causa popular y local, hubo en^ 
tunees un verdadero entusiasmo , y : era indudable 
la union de los pueblos á sus nuevos magistrados:; 
un baulüino de sangre (dijo Raoul despties de ¡ U t 
acción de Arralóla) ha regenerado las autoridades ec-
tislentes en Guatemala. Un hecho práctico hace nias 
palpable la injusticia de este decreto : D . Antonio 
José Irisarri había llegado de Europa cuando Aici-
nena egercía el mando : todo el estado le reconocía 
y obedecía: Irisarri fué empleado en 1827 , y por, 
el cgercicio de los empleos que desempeñó es conde-
nado á muerte en este decreto: ¿y podía culpársele 
de Jiaber obedecido al único gobierno que encontrei 
en su patria? 
Esta ley de junio no hacía ecepciones i es una 
ley con efectos retroactivos : pronuncia sobre hechos 
pasados , los juzga , establece una pena , desigua â 
los culpables y les aplica la misma pena: la subver-
sion de todos los principios se encuentra en este 
decretó, que fué el tipo del que dió en 22 do agos-
to el congreso general bajo el .nombre de amnistía; 
ambos son una prueba, no tanto do: la irritacioiifda 
las pasiones en una guerra civil ,• cuanto del poco uso 
de raaon pública que tienen aquellos; pueblos para 
conducirse en las grandes crisis. Así es que èn va* 
no las leyes fundamentales de aquellos • estados , y 
mtiy particularmente la del de Guatemala , han conr 
signado eritré siis principios los muy conocidos que 
prohiben al legislador invadir el poder judicial , dar 
leyes con efectos retroactivos * aplicar penas no es-
tablecidas con anterioridad fría-perpetración del deli-
to', reconocer por crimen lo que la ley no prohiba, 
•obligar & lo que no obliga, y juzgar por tribunajss 
no designados cofi anterioridad :.el Eaceí efectivji.títd» 
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esto requiere este uso de lá razón pública , este ape-
go á las instituciones que se produce de eoftocerias 
y practicarlas en todos casos, en todas circunstan-
cias j respetándolas siempre y l io tomándolas por báií-
doras de partido en tiempos - turbulentos , sino pbr . 
principios inmutables de eosisteneia y de conserva-
ción social* 
• Si los-funcionarios decaídos y anulados en el año 
de-1826 nunca pudieron ser jueces' imparciales juz-
gando' su propia causa; era, mas chocante y escaa-
dttfôstt! que' hombres sin misión constitucional, y ver-
daüeros ' Usurpadores del poder que: egercían , falla-
átiá ésta- grano causa en ¡que; oran partes, cuando solo 
' te» había reunido la^fuerzà de las armas invasoras 
dièl eMadó,} y cuando' debieron limitarse á las fun-
ciones de convocantes. La constitución particular, 
del estado de Guatemala estatuye y ordena que lo» 
diputados.tjue componen las asamblea legislatiya se re-
nueven cada- año por mitad los electos en 1825.debie-
ron salir por mitad en 1826 : los nombrados este aña 
debieron estar ; renovados y. reemplazados en su totali-
dad en 1828. En el de 1826 por un suceso estraordi-
nario é imprevisto se renovó en su totalidad toda la 
asamblea.: enelde l827 fe.rejpitieroh elecciones popu-
lares para la renovación de la mitad de ' sus¡ miem-
bros, y ssta renovación tuvo efecto en 1828. Njie-
vas elecciones se hicieron á fines de este año para 
una total renovación, y es claro que no solo el tiem-
pfl* y. la ¡ ley haljíçtn hecho prescribir los poderes que 
CÔnfirió eh pueblo en; 1825 , sino qüo la reitiracioii 
de- los 'actos pratériores de elección confirmaron, y ra-
tifibaron aqúella presçíipcion: (Sellada por la ley y por 
ehtiempo. Así los hombrestde 1826 ma solo deçidieroB 
entre ellos y sus succesores , sino entre ellos y la loy 
fundamental; entre ellos y el pueblo-del estado. Si 
la revolución les había: conducido hasta xel-punto de 
hacer retrogradar los tiempos y llamarse representan-
te» cuarido sus títulos hahían préseripto y cuando hag-
tiiiBe.'había perdido la: memoria de que ío fueron., es-
t^í.ré^réséntacion -de heolío-debió ponerse límites á sf 
misina eircupseribiendo -sus. fanoiones .à íéonstituir un 
fbbi^rito) pro visorio 4,í convocar nuevas< elecciones ,jy convocarlas; con la-cspresion de que loŝ  nuevos de-
legados;del •pusblo pronuncistrían: sobre todo lo pán-
wdó : ásíi;ellos pvtóier<tó': siempre'«i los jueces d« 
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BU propia causa , pero con una misión espreea y con 
un poder que nadie se atrevería á disputar, enmude-
ciendo ante las ficciones de la legitimidad. V 
El 4 dé junio de 1829 se señaló aun con otro; 
decreto que tenía el nombre do a m n i s t i a : en él so 
confirma la pena de muerte para defcrrhinadas per-
sonas, detalla el modo de proceder contra ellas (*), 
y señala la espatriacion y la confiscación de una 
parte do los bienes de aquellos pocos que son ca-
paces de indulto ó de amnistía según el tenort del 
mismo decreto. De esta gracia están escluidos todoa-
ó éa$i todos los que resultan condenados! á ' muer-
te por el primer decreto del mismo dia , puesto.qoet 
Son eccptuadoã los que'ejercieron los poderes leg.is—, 
Jativo y egecutivo , los secretarios dé este \ qnò; 
intervinieron en los; sucesos de Quesaltenangò <y> 
Verapáz, los que votaron pena de muerte en cau-
sas políticas , los que fueron gefes políticos y mili-
tares, inspectores, auditores de 1 guerra , individuos 
del consejo militar y prefectos de policía &c.: todos 
éstos debían ser juzgados y sentenciados con arreglo-
ai primer decreto. Los comprendidos en la gracia' 
debían renunciar el juicio, salir espatriados de la 
república entre 15 dias, y depositar en la tesorería.la 
tercera parte de sus bienes, y ademas los gastos 
de su conducción,' escoltas y pasages de mar. Ha-
bía ademas artículos que espresaban tos que no po-
dían renunciar el juicio; es decir , los que de to-
dos modos debían morir. Una nueva forma de pro*, 
ceder en estas causas se arreglaba en el decreto: 
los jueces no podían escusarse de conocer en ellâs* 
ni ser recusados por los reos sino en el caso d« 
parentesco dentro de cuarto grado, ó por ehemistod 
éóiitraida en asuntos particulares y no en asunto» 
políticos : dentro de veinte dias debían estar sustaraeia-
das y fenecidas las causas en primera instancia, 
dentro de quince en segunda, y dentro de doce im-
prorogíibles y perentorios en tercera; debiendo dar-
se cuenta al cuerpo legislativo de haberse así veri-
ficado en cada causa al espirar el término respec^ 
tivo. Todos los que fueron- empleados desde 1828 
á;1829 debían devolver loa - sueldos y dietas 
(*) Véase en los documentos justificativos -el--«&• 
mero 5. ---̂  ' - - ;;-.v,.¿;.. 
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que percibieron durante su eçercicio. Tal er* la 
amnistía, que Begun *u tenor podía asegurarse que 
ni fas generaciones venideras eran capaces de ella, 
pneftlo que atacando la propiedad con la confiscación 
de bienes eran igualmente penados los que estaban 
por nacer con derecho á la propiedad de sil» 
padres. 
Jamas fueron mas profanadas las palabras eon-
•oladoras de amnistía y de indulgencia que cuan-
do-se sustituyeron á ta de proscripción de un es-
tado entero. En efecto, por estos dos decretos de 
4 sde junio resulta reo todo el pueblo soberano..«leí 
estado de Guatemala: este pueblo es el que se 
amnistia ó indulta, y las ecepciones de esta gracia 
«m todos los que obtuvieron cargos públicos, to-
dos lo» que prestaron auxilios pata sostener un go-
bierno, sea legítimo ó de liecho , y por último , todos 
lot tju*. directa ó indirectamente contribuyeron a l mis-
mo fin: esto será siempre escandaloso en los ana-
tes del furor revolucionario. Se concibe bien qu« 
dorante una Lucha entre los partidos, que mientras 
hay peligro, que mientras se combate, se teme y 
Mi e«t¿ esperando una crims, la sangre se derrame, 
los partidas «o persigan con encarnizamiento toman-
do precauciones celosas y cruel o» •. esta» eran l a » 
•ircunstancias en que Piereon y un tal Velasco fueroa 
pasados por Isa arma», que se puso fuera de la ley 
k nn corto y determinado nümero de personas, de 
l«s que tres cayeron en poder do Aicinena y fue-
ron indultada* (*): en las mismas circunstancias el 
jfobiorno de Ban Salvador amenazó y llevó á efecto 
ku amenaza da reducir & cenizas al pueblo de- Que-
soitepeqúe de su propio estado. Pero esto tuvo lu-
fjar durante la lucha, durante lo mas encarnizada 
de la guerra; y no es lo mismo después do termi-
nada por Uii triunfo bien asegurado, sistemar por 
venganza las proscripciones y 'declarar culpable 4 
Un pueblo entero par», indultarlo , haciendo ecepciones 
do todos aquellos que durante dos años y medio 
tuvieron parte en los negocios públicos. Los pri-
RkMtHi habían proscripto & un determinado ntunerft 
de petsotiaa que «suba con las armaa ea 1* Maní» 
durante una lueha no decidida: los otros pro»cri-í 
(*) Rivera Cobmu, Raoui y Saget. . > 
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hen d los vencidos cuando ya nada temían de ellos, 
cuando la guerra era concluida, y cuando en últi-
mo resultado la seguridad del nuev'o orden de cosas 
Bolo ccsijía la muerte ó el ostracismo de los hom-
bres mas peligrosos por su influjo y por BUS recur-
sos . Pero estos decretos proscriben á los mas insig-, 
nificantes, ã aquellos mismos que habrían abrazado 
la causa dp los vencedores ; y parece' que estos se 
propusieron por objeto no dejar iainilia que no re-
sintióse alguna pérdida 6 algún agravio que llorar 
y que vengar. En cuanto á la devolución de lo» 
sueldos , es un pensamiento original y huevo , que 
no había ocurrido en España en las dos épocas en 
que el absolutismo triunfó de ios principios liberales, 
y en que se han egercido tantas violencias arbitra-
rias y tiránicas también bajo el título de amnjs-!-
tías. 
Ya se ha visto de qué manera se disolvieron la« 
autoridades del estado de Guatemala en el sino de 
1826 : la prisión del gefe Barrundia las obligó é tras-
ladarse á Quesaltenango: la sublevación popular d* 
esta ciudad las dispersó y las acabó de envilecer, 
tfospojándolas do BU fuerza moral, si tenían alguna 
al tiempo de aquel acontecimiento. El gefe Barrun-
dia huyó de Solóla pora ocultarse en Snchitepequez: 
le acompañaban los conscjfirqs Santa Crnz y Sala-
zar : eran sus partidarioíi,y les ocultó sn evasion y 
su retiro. Barrundia pudo trasladarse k otro, punto 
del estado : pudo hacer valer sus derechos , escitar 
& los diputados para reunirse , hablar á los pueblos 
y e»plicarles su conducta ; pero lejos do esto , todos, 
R ecepcion de D. José Mariano Vidaurre y D. Eu-
sébio Amate que siguieron las tropas do Pieraon, 
todos abandonaron sus pucítos y dejaron acéfalo el 
oslado. E l presidente residía en él, tomó el gobieí-
no de hecho, convocó ü los pueblos para que eligie-
sen mandatarios , los pueblos los eligieron, entraron 
á las funciones públicas estos nuevos, mandata-
rios , fueron reconocidos y obedecidos. San Sal-
vador invadió con tropas el estado de Guate-
mala , que estaba indefenso : sé armaron los gua-
temaltecos , resistbn la invasion , defienden sus ho-
gares , sus vidas y sus propiedades: el derecho de 
represalia prolonga la guerra, y nuevos sucosos por 
'líticos se meaclan y confunden con ella : he aqui lea 
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hechos. ¿ Donde eslá el c r imen de los pueblos ? 
•¿ D'onrfe el « l e l o s que e r i g i e r o n , obedecieron y son— 
tuvieron u n gobierno , cua lqu iera que fuese, porijHO 
un gobierno, cualquiera que sea , es l a pr imera de 
ios necesidades de un pueblo f £1 eri inen parece 
hal larse en ios que por c o b a r d í a ó por ineptitud 
abandonaron sus puestos y no correspondieron á. l a 
confianza de sus comitentes. E l representante y el 
img ix trado e s t á n obligados á morir sobre las s i l la* 
nuriiles, como el soldado en su puesto : si ellos los 
abandonan , si huyen vergonzosamente del pel igro, 
¿ c o n qué derecho se j u z g a r á n criminales á los que 
const i tuyeron otros m a n d u l a r i o s , á los que. egercie— 
i o n el p o d e r , y á los que le obedecieron? Eat03 
t r á n s f u g a s , estos desertores cobardas que abandona-
ron sns puestos al primer anuncio de una t empes -
tad, ¿con qué cara han podido presentarse d e s p u é s 
tjuo otro v e n c i ó , para condenar sin ; e e s á m e n , p a r a 
•lanzar rayos legislativos y fallos de muerte contr* 
•los que les auccedierou? Esta causa inerecia un 
eexámen y mocitas ecepciones : no podia fallarse en 
.general j írtenos por los primeros cu lpab le s , que llo-
' «ios ¡tte toa pasiones creyeron sepultar en los s u p l i -
ejos de «afl antagonistas l a v e r g ü e n z a de su díbil 
y poeo lionroaa conducta en VI-2IÍ y en 1829: por 
é s t o cerraron sus o í d o s y sofocaron en sus corst-
zones hasta el menor sentimiento de grat i tud r e s -
pecto úe aquellos mismos que ios habiau sa lvado y 
protef'ulo en sus desgracias (* ) . 
E l diaeeSalado para la discusión de estos derro-
tos f u é convocado ei pueblo por paj.elctas impresas 
para coneurdr & la ga ler ia : guatemaJteeat, d e c í a n ce,-
tos papeletas , mustios digttvt Icvisladnret can a d i t -
r.ulir numana un dictiimen de cvya aprobacwi fende 
(*) Poras rrepciontt honrotat pueden hacerte de 
ios tfidu irfwis qw. componían, l a asmnlilca rutableeida: 
t i D r . D , Pedro R u i z de BustamatUc , eclesiiutico 
de ViHu<Ui t o ñ a l e s muy pac i f i ca i ; 1 ) . J o s é M a r i a n / ) 
Vidaurre y y D . Euieb io J i r c h t t ; las dos ú l i i a w h a ~ 
M a a <»Ml«(«fo por la causa que ( r i u n / ó , F i d n u r r e re -
t u l t é h t n d í en ¡ a , cunmocion de Q u a a l t e n a n p ) , y 
timbos flttrofa pr i túmeros en M a l a c a í d n : bajo t i g c -
lurrne de A i t i n m a se h a b í a impedido â V i d a u r r e 
t i pato ¡ w r G u a í c m a i a p u r a emigrar á M g i t o s ¡t 
CENTRO-AMERICA. Í69 
ti justo castigo ó impunidad de toa ntesinot di nuest-
iroí padres, hermanos é hijos. Sabremos el grado tn 
que nuestros representantes aprecian, la sangre de lot 
pueblos sus comités, y nos persfiaiíircmos de. nuestra 
seguridad ó insefruridad en lo sucresii o. De este modi 
se procuraba prevenir lã opinion, intimidar í lo» 
miembros de la asamblea y estimularlos; peró ellos 
uo necesitaban estos aguijones: el pucÊlo de Gua-
temala, siempre alejado de las galerías y de las dis-
cusiones píiblicas, en que no toman parte sins lo» 
aspirantes y algunas docenas de ociosos; este pue-
blo que se había defendido por el sentimiento na» 
tnral de que toda invasion es ruinosa y nunca pue« 
de ser un bien, compadecía á los presos y lloraba 
en secreto : ningún insulto les hizo jamas , r.uuque 
fué escitado, y poco después fué preciso â los triun-' 
fadores prohibir con penas las lágrimas públicas. 
Los decretos se dieron y pasaron á la sanción 
del consejo representr.tivo (*) : nlguuoa consejeros 
estaban por la negativa: el informe del gefe Bar-
xundia presentaba inconvenientes pora ella, pero 
era débil, como arrancado por el convencimiento y 
jio esforzado por temor á las opiniones dominantes. 
Mora/íin afectaba con los interesados ser contrario 
á la sanción, pero priradamente influía en los con-
sejeros para que la diesen : oslo era lo mismo qu» 
«star dada : D. José María Santa Cruz fué el (mi-
co consejero que negó su voto. I^o mas raro es que 
«1 consejo âl devolver sancionados los decretos hizo 
contra ellos una esposicion íi la nsaniblca , fundada 
•en razones muy scnsalns, que sin embargo no fue-
ron bastantes para decidirle s negar la sanción. Así 
«e hacen las leyes que deciden la suetlo de log pue-" 
blos y la de los hombros: así se llaman leyes istas 
rin embargo , estos sugelos fueron los {mieos que .te 
opusieron â estos decretos qut no se conformaban con 
tus principios verdaderamente liberales , con el abuso 
4el triunfo , ni con la infracción de la ley fundamen-
ial, Vidaurre sufrió mucho de los ecsaltados por esta 
mndmla moderada , ;/ ocaso yor eüa perdió sv ir». 
flujn en el partido triunfante. 
(*) En Centro-América , ni el gobierno general ni 
los de los estados tienen la sanción dela ley ,que eor-
fMjJontíe ai iéíutdt), y ó ios cornejos tu los eatadei. 
160 . REVOLUCION DE 
trajiHicioncs do los intereses y Je ¡as veníjanzas; y 
así se titulan liberales los que todo lo tiranizan en 
reuniones de furiosos que se denominan cuerpos legii-
¡nlivot y modtradoreSj 
Sancionados estos decretos , nada á la verdad to-
nian que hacer los jueces: la ley designaba á los 
que debían sufrir la pena capital, y se les aplica-
ba ; solo restaba la cgecucion. Todo el procedimien. 
to judicial debía reducirse á saber quienes habían 
egercido los poderes legislativo y cgcctitivo ,y levan-
tar, el patíbulo. La ley no permitía defensa que no 
estuviese reducida â probar que no se habían egerciw 
do aquclloá poderes; todo lo domas era de hecho 
Un alegato de pura fórmula. E l juez y el egecutor 
pfiblico tenían el mismo destino y las mismas fun-
ciones. Este es el análisis mas csacto de aquellas 
leyes con que los vencedores quisieron manchar su 
triunfo y desacreditar su causa. 
Er» previa la operación de hacer devolver los sucl-
dos á los quo ya estaban sentenciados. Los presos 
habían pasado del edificio del congreso al convento 
«te Betlem , y para estrecharles ¡i la devoli/cion _d8 
los sueldo» , eran llevados á la cárcel pública los que 
«n el acto no entregaban al adminittrador de recur-
mi la» caniidades que se Ies cobraban. Lo guerra, 
«1 Kaquco , las pri^ioues, y sobre lodo, la falta de 
confianza, habían cstinguído el numerario : no bss-
taba presentar fianzas , y todos los que no «pagaban 
•ran puestos en la cárcel cnlrc los mas facinerosos. 
Aicinena fué de este n&tnoro, parqueen el acto no 
tuvo en Betlem lo que so le pedia, aunque lo apron-
tó casi mientras marchaba do aquel convento ¡L la 
cárcel. Otros no lo tenían : había cutre ellos perso» 
lias muy respetables por su edad, virtudes y ser-
vicios , y el gofo político do la capital , Rivera Ca-
bezas, preparó contra ellos en lo interior de la cár-
cel nn martirio de nuevo género: los criminales qué 
estaban en ella debían ultrajarlo» de palabra, y de 
obra. Algunos aseguran que los presos tenían ins-
truDiento» asesinos para, atentar contra las vidas de 
lo» ijueyo» llegados; poro esto , que ocaso era me-
nos cruel y menos indecente que el ultrage , no es 
verosímil ,porqne los presos debían confesad en un 
juicio de quien habían recibido las tírdenos y las 
iosiruccionct: lo cierto es que aquella canalla re»-
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peló la virtud , y denunció la conspiración á las mis-
jnas víctimas. Este hecho quedó justificado resul-
taba contra el alcaide; pero no fué castigado, por-
que debía parar en un funcionario de mas catego-
ría , aunque de sentimientos igualmente innobles. 
Los decretos del estado no comprendían (i los qua 
eran ó habían sido funcionarios de la federación, y 
esta circunstancia salvó la vida Ã Aicinena , que de-
clinó jurisdicción como magistrado •suplente do la su-
prema corte de justicia. Los que podían renunciar 
el juicio á cambio de una espatriacion inmediata,la 
renunciaron pidiendo pasaportes para salir de la re-
pública , y á algunos se les amplió la prisión & la 
ciudad para disponer su salida y poner on la teso-
rería del estado la tercera parte de sus bienos ; pe-
ro aun estas ampliaciones fueron concedidas á po-
cas y determinadas personas , para reducirlas otra, 
vez â prisión caprichosamente cuando parecía bien 
4 los gefes de Morazán, á los jueces , 6. los alcaldes 
6 í a l g ú n oficial. 
Era este ol estado de la cgecucion de los decTR-
toa de l a asamblea de Guatemala, cuando el 24 da 
junio de 18'29 se reunió el congreso federal del año 
de 1326. Su organización era aun mas ilegal y v i -
ciada que la de la asamblea del estado : como ella, 
debe renovarse el congreso por mitad cada a ñ o , y 
«n esta ve?, no solo se organizó con los miembros que 
le componían en 1826, sino con suplentes de los quo 
no habían concurrido á aquellas sesiones, eschiyén-
dose de hecho .á los propietarios que estaban presos, 
sin que so hubiese declarado que había lugar á for-
marles causa. Con los diputados que fueron el año 
de 1826, y como congreso de tal año, entraron & fun-
cionar indistintamente algumis de los que fueron elec-
tos para el de 1027. En esto congreso as í organi-
lado dominó el mismo espíritu de venganza quo en 
la asamblea del estado , y acaso esta era la misión 
y la legitimidad que se buscaba en los pocos miem-
bros que lo compusieron : -fué uno de ellos el Dr. 
Galvez, que dos años antes había dicho en un do-
cumentó oficial á los de la reunion de Ahuachapam, 
quo ya no era diputado porque el tiempo había he-
cho caducar sus poderes. ¿ Y cuando se los reno-
vó el pueblo ? 
La primera operación del congreso fué encargar 
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ri poder cgecutivo general á D. José Francisco Bar* 
rundia como senador del aña de ]í¡26, habiendo par-
tido en el congreso para elejir á Morazán. Aunque 
Ja organización del senado lio era menos viciada y 
nula que la del congreso, el nombramiento de Bar-
rundia tenía una ficción constitucional, y era un si-
mulacro do popularidad que en ningún respecto 
podía hallarse en Morazán, en quien continuó resi-
diendo el poder de hecho que confiere la fuerza 
después de una victoria. Como no puede dudarse 
que Morazán deseaba ser nombrado, y no le faltan 
ron voto.">, la elección hecha en Barrundia en aque-
llas circunstancias acaso es lo único que pueda hon-
rar la memoria del congreso restablecido: se le vcia • 
bajo el influjo de las armas y bajo las ambiciones 
de un conquistador, elejir al simple ciudadano que 
en otro tiempo obtuvo poderes legales para eger-
cor la dignidad senatorial; y este ora un paso ha-
cia la constitucionalidad. Eran las circunstancias es-
traordinarias : siempre se debía elejir un hombre sin 
misión por una reunion de hombres que tampoco la 
tenían ; pero acercarse á lo menos ilegítimo era a n 
medio de buscar la legitimidad para lo futuro. Si 
el congreso entonces se hubicíc limitado á esta ope-
ración y á la de convocar , habría borrado hasta la me-
moria de su ilegitimidad ; y mas calmadas las pa-
nionos, la causa de los presos se habría decidido por 
autoridades competentes. 
Ni la instalación del congreso ni el nombramiento 
do Barrundia para el gobierno provisorio reslablc-i' 
cieron las garantías constitucionales, ni comen-
z6 k verse el reinado de la ley tantas veces ofreci-
do i. los pueblos: continuó siempre el dela fuerza , y 
eo vcrA que Morazán hacía iniciativas al congreso 
«obro punios que atentaban directamento contraía» 
leyes fundamentales : no solo hizo iniciativas , sitio 
que de hecho dispuso de lo que estaba reservado al 
conocimiento del cuerpo legislativo y de Ins tribu-
nales. El presidente y el vice-presidente de la re-
pública estaban presos: no había declarado el con-
frnwo <{ne hubiese lugar á formarles causa, y aque-lo» magistrados constitucionales no estaban bajo el 
podeT del cuerpo legislativo ni de. la corte suprema 
de justicia; era el conquistador, era el protector d« 
bwjeyos quita <litponía de olios. £1 congreso nada 
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decidía : el senador presidente eontestaba que no 16 
pertenecían aquellos presos : Morarán, cuando le repre-
sentaban los interesados, se escusaba con las auto-
ridades federales y del estado. Así ios presos no sa-
bían quienes eran sus jueces, ni qué órden llevarían 
los procedimientos contra los que eran 6 habían sido 
federales. 
En este estado de cosas llegaron k Guatemala lo* 
comisionados de la asamblea de San Salvador, que 
desde luego dieron principio k sus conferencias con 
los que nombró la de Guatemala. El teatro no po-
día serles mas favorable, pues que en nada menos 
líe había pensado que en amnistías ni indultos: los 
decretos de 4 de junio ofrecían sangre en abundan-
cia , y esto era lo que Silva y Colom iban á nego-
ciar : las disposiciones de Moraz&n eran las mas fe-
lices para ellos , y los votos do San Salvador lií> 
podían ser mejor secundados on Guatemala. Asf, 
no tuvieron dificultad en ofrecer que San Salvador, 
ã pesar de su decreto de 9 do junio, reconocería to-
dos los actos del congreso general y los de la asam-
blea de Guatemala. La negociación, pues, so re-
dujo al número y clase de las víctimas : los comi-
sionados de ambas asambleas acordaron quo serían 
pasados por las armas el presidenío Arce, el gef¿ 
del estado Aicinena, y otros pocos funcionarios y 
gefes militares ; pero este acuerdo no salvaba k log 
demás comprendidos en los decretos de la asamblea 
de Guatemala : tenía por objeto negociar en el con-
greso federal por lo respectivo á los presos que de-
üían considerarse fedéralos. Ksta negociación diplo-
jn&tico-sanguinaria es lo mas inmoral y lo monos ar-
reglado â ninguna clase do derecho y de principio* 
que se puedo imaginar. Nada cstraño sería que los 
Conquistadores como Morazán , reUogradando & las 
edades de barbarie, dividiesen los prisioneros entré 
los gefes para hacerles perecer ó para apropiarse sus 
Sienes; que los caudillos do tribus salvages y nóma-
des , coligados para destruir una tierra reconocida 
por enemiga común, satisfaciese cada uno sobre los 
vencidos su venganza y su pasión particular: todo 
ésto se concibe muy bien , aunque sea muy chocan-
{e on este siglo, destinado para aplicar k la prácti-
ca las verdades consoladoras que ocuparon á los sá-
Biós en los anteriores par» el mejoramiento" de 1* 
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especie humana, y ciando los hispano—americanos^ 
están interesados en ponerse al nivel de la ilustra-
ción del mismo sigio, siquiera en ¡as ciencias po-
líticas. Pero que los cuerpos legislativos, organiza-
dos por los principios del sistema representativo, 
cualquiera que pueda ser su combinación, contra 
esta tendencia á lo mas liberal y lo mas humano que 
distingue y hace el orgullo de un represeutante po-
pular ; que estos, contra el dogma de la divisibili-
dad de poderes , traspasando los límites de cada ano 
é invadiéndolos todos , se constituyan en tribunales 
revolucionarios de sangre y de proscripciones, y se 
ocupen de enviarse reciprocamente legaciones para 
contratar la muerte de personas determinadas; es la 
prueba mas incontestable de que en Centro-América 
no se había combatido por el restablecimionto de la 
constitución y de las leyes, y por salvar los principios 
dei sistema , pues en este caso su reconquista de-
bía comenzar por la observancia de los mismos prin-
cipios. 
Si era preciso hacer leyes para juzgar sucesos 
pasados, determinar el órden y la forma de proce-
der , establecer penas y hacer declaratorias , era sin 
duda porque no había leyes preecsistentcs que pudie-
sen aplicarse á aquellos sucesos ya pasados, y en 
este caso no había ni crimen ni criminales: y si 
ecsistían estas leyes, estas penas y el órden de los 
juicios, correspondía aplicarlas 4 los tribunales es-
tablecidos con anterioridad , y los- cuerpos legislati-
vos debieron limitarse en último caso á declarar la 
no cesistencia de los nombramientos populares para 
el egercicio de los poderes públicos, por la nulidad 
de las elecciones que no se hubieran practicado cons-
titucionalmente ; 6 cu caso de una gran duda sobre 
la inteligencia de la ley ecsistente, declarar á qué 
tribunales y á qué jueces pertenecía el conocimien-
to de una causa, qup por una parte juzgaban par-
ticularmente los estados, y por otra en general la 
federación , resultando muchos individuos con dos 
jueces 6 dos tribunales para juzgar una misma 
causa. 
Aunque la organización del congreso se había he-
cho acogiendo las personas mas bien que ecsarniuan-
ilo los poderes, no faltaban en su seno algunos hotu-
bic» do bien , pacífico» y humanistas, ui taaijiocQ 
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uno ú otro del partido vencido : los unos y los otros 
formaban una insignificante minoría, sin recursos 
pura contener el mal. D. José del Valle 'estaba en 
este congreso, y debió esperarse de su ilustración 
(jue lejos de recordar sus agravios haría prácticas 
las mas bellas opiniones que tanto se aprecian y se 
recomiendan en teoría. Las opiniones propias de Va-
lle nunca habían sido sanguinarias : literato, y aspi-
rando siempre á la reputación de sabio, debía espe-
rarse que desmintiese en esta ocasión el concepto 
de apasionado y vengativo, por una conducta gene-
rosa y brillante. Siendo el que menos había pado-
cido en la revolución , puede decirse que su único 
agravio era la preferencia que se d¡6 á Arce en la 
elección de presidente, y esta preferencia es una 
acusación común á los dos partidos: sus otros re-
sentimientos contra el partido caído , todos eran pe-
queños y no merecen mención ; pero todos ellos obra--
ron activamente en el alma de Valle. Saber y sen-
tir , conocer la necesidad de sobreponerse 5, las i n -
quietudes miserables de la venganza, y no ser bas-
tante fuerte para prescindir de ella, son cosas que 
se concilian muy bien en una misma persona. Son 
raros los hombres bastante animosos para combatir 
el poder, y bastante generosos para no insultar la 
desgracia vengándose de los que ya no son nada; 
porque son mas comunes las almas pequeñas que 
las almas grandes. Por otra parte, la caída da 
los unos era el toque de vacante de la presidencia, 
y el medio de obtenerla entre el tumulto de las 
pasiones irritadas , era el de hablar el idioma del 
tiempo: esta táctica es una especie de instinto en 
todos los que aspiran. 
Valle como representanta en el congreso megicano 
bajo el gobierno imperial, sin una constitución desen-
vuelta y propia de la nación megicana, había comba-
tido por los principios del sistema representativo un 
proyecto de ley del consejo de estado para juzgar 
los delitos políticos y para prevenirlos ¡ y el mismo 
Valle es el autor, es el redactor en "BU patria del 
decreto de proscripción de 22 de agosto de 1829. Es-
te decreto tiene todos los caractéres de una pros-
cripción sistemada por la venganza y por la debili-
dad : oprime á los vencidos, les niega todas las ga-
lautíae individúales de la constitución, les espatría» 
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les empobrece, les anula hasta en su posteridad,/ 
todo »c hace bajo las apariencias de saivarles la» 
vidas de un fallo de muerte <¡ue se pretende estar 
pronunciado en la constitución. Todos los recursos 
dot sofisma se ponen en uso para interpretar esta, 
misma constitución, y para destruir todos los princi-
pio» protectores que ella establece y que no per-
mite renunciar jamas en los juicios que se formen 
y en los fallón que se pronuncien contra los habi-
tante» de Centro-América. Todo este decreto se ha 
levantado sobre la base de que la constitución con-
dena & muerte á los que atentan directamente con-
tra el órden público ; y la constitución, que es el 
código político y no el código penal ni el de pro-
cedimientos , no ha hecho otra cosa que sentar una 
base para la adopción de esta pena en los códigos 
respectivos. El artículo constitucional ha dicho: JVa 
le impondrá pena de mw.rlc tino en ios delilot que 
alenlen dircelamtnle contra el orden p ú b l i c o , ¡i cu 
tot de atttinato ice. P e r m i t i r esta imposición en log 
códigos , que aun no están formados en aquella 
república, no es hacer de la constitución un códi-
go penal que clasifique los delitos y les señalo la 
ucala de la» penas: menos es dar facultad al po-
der legislativo para fallar por sí mismo en una cau-
la particular, aplicando las penas , modificándolas ó 
Conmutándola)! sin mas forma de juicio ni mas pro-
cedimiento que el debuto parlamentario solire algu-
na iniciativa del gobierno ó dn los diputados. To-
do esto e» monstruoso, como se dirá en su lugar; 
Í' $i puede disimularse & las pasiones ccsaltadas do a ignorancia , no puede escusnrse en un represen-
tante ilustrado, quo conoce todos los principio» del 
»¡«tcma representativo, y quo no puede faltar 4 ellos 
de ui»»modo tan chocauto sin cierta especie de des-
crédito. Valle había emitido opiniones contrarias & 
la pena capital y en favor de una resolución Icgi»-
Utiva que cortase el nudo; y aunque se aseguró 
tntoncet que on lo privado apoyaba la» opinione» san-
gtúntrits y que había tenido parte en lo» decreto» 
qu* dió la aiambloa del estado el 4 de junio, nada 
im mió pueda estar comprobado , y al hombre públi-
co M le d*t>« ¿uxgar por su conducta pública. La 
qu» « t t i fuera, da toda duda m , quo Valle c« «1 
tutor del decreto 4f •goM* 
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En el congreso se habían emitido opinionea par» 
quo Arce fuese juzgado por los jueces ordinarios 
como un ciudadano particular y no como presiden-
te de la república ; en cuyo concepto se le acusan 
ba de abuso de poder, de usurpación y de tiranía: 
esto era inaudito , porque, si no había delinquido 
como presidente, no había delito; y si había delin-
quido en aquel concepto, debía acusársele y juzgár-
sele como la constitución establece, y como él mis-
ino lo había pedido al congreso desde que se reins-
taló. Pero no se quería nada en regla ni en 
órden : no se fiaban de la corte suprema de justicia, 
y creían que un juicio sería dilatorio y no daría 
Jos resultados breves qne se buscaban. Morazán 
no estaba satisfecho del giro que tomaba en el con-
greso federal la causa de los presos : previó dilato-
rias , y que el resultado final sería la espatriacion; 
y quiso cgecntarla por sí mismo., reservando aquellas 
cabezas que según sus deseos debían sufrir la pe-
na capital. Con este objeto supuso que entro sus 
tropas se había formado y descubierto una conspi-
ración para astisinar & los presos y saquear sus ca-
sas ; y para dar á esta ficción todo el aire y la 
importancia do la verdad , redujo á prisión á algu-
nos oficiales que eran muy capaces de esto proyec-
to, aunque su libertad posterior, y de consiguiento 
(U impunidad , prueban que estaban inocentes 6 que 
no ecsistió tal proyecto. El hecho es que los jue-
ces , los alcaldes y los oficiales do Morazán se ocu-
paron en recoger y conducir á los calabozos á todos 
los que estaban en libertad , para disponer sus ne-
gocios y espatriarse con arreglo á los decretos del 
estado : al mismo tiempo mandó embargar los ca-
ballos que había en las casas de los presos, para 
montar á. sus oficiales, y este embargo se estendió & 
los demás bienes, inclusos los vestidos de las señoras.-
Practicado todo esto, Morazán hizo intimar á los pre-
los, k las cinco 6 seis de la tarde del 8 de julio, 
quo se preparasen k marchar en la misma noche, á 
acepción de unos pocos, que por entonces no ge dijo 
quienes eran. Es inesplicablo la consternación do 
las familias de los que iban á ser espulsados, y 
había pocas en la ciudad que no temiesen por sus 
parientes, ó que no estuviesen en las puertas de Ufl 
pr¡íi9ü«« huüigdsciéadoUs coa sus lágrimas, hot 
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bienes estaban confiscados , el gobierno no proveía í 
la subsistencia de los presos , debían emprender una 
marcha, se ignoraba el objeto de elia tanto como 
el destino, y no tenían ni caballos para hacerla, 
ni tiempo para procurárselos : sobre todo, esta ecep-
cion de los que quedaban anunciaba una escena 
sangrienta sobre víctimas que era fácil designar: el 
presidente Arce, el gefe Aicinena, acaso algunos 
mas. La misma tarde ó noche del 8 se dió cuenta 
en el congreso con una nota de Morazán , partici-
pando haber hecho salir á los presos para evitar 
los efectos do la conspiración descubierta en sus 
tropas : anuncia el pronto y severo castigo de los 
conspiradores, y dice haber eceptuado de la mar-
cha á algunos de los presos, con el objeto de que 
»e les mande juzgar momentáneamente por una co-
misión militar para el perfecto restablecimiento y 
consolidación del órden público. Esta nota anun-
ciaba que ya los presos estaban en camino , y cuan-
do se leyó en el congreso era demasiado notorio 
que aun se hallaban en las prisiones, pues no sa-
lieron sino hasta la una do la tarde del 9. La se-
sión del congreso fué larga y acalorada con este 
motivo : desde entonces comenzó Morazàn á perder 
parte de su gran preponderancia, pues en la dis-
cusión se impugnaron sus vias de hecho , y no so 
adoptó su iniciativa sobre el juicio momentáneo y 
por comisión. Se aprobó la providencia de hacer 
salir & los presos, pero no la cKpecie de juicio que 
proponía, sin duda para sacrificar á Arce y á A i -
cinena , que fueron efectivamente las víctimas de-
Dignadas para la espiacion. 
Sin embargo de esto , ¡ qué juicio debo formarse 
del congreso y dol gobierno general, que egercía Bar-
rundia, cuando un general por sn sola autoridad 
les arrebata presos quo están , unos esperando la 
cgccucion dol fallo pronunciado ya en las leyes del 
estado, y los otros el que pronunciarían las leyes 
federales que se iban á hacer para juzgarlos y pa-
ra proscribirios.' Que peligrando la tranquilidad 
píiblica hubiese Barruudia mandado salir los presos 
por una providencia urgente y gubernativa , dan-
do órdenes al efecto & Morazán , 6 recavando su 
ausilio «i no so atrevía á mandarle , podría consi-
derarte como oat inoUida estraordinaria «csijida por 
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circunstancias peligrosas ; pero que el general de 
un egército restauvadoi del órden constitucional, que 
debía estar sometido al gobierno , que no era res-
ponsable de la tranquilidad pública, y que debió 
limitarse á reprimir la conspiración entre sus tropas 
y á dar parte , dispusiese por sí solo de presos so-' 
bre cuya suerte nada habían decidido el congreso, 
el gobierno ni los tribunales i y que ¡VIorazán sin 
eer gobierno hiciese iniciativas de ley ; es el testi-
monio de que en la anarquía militar que dominaba 
entonces en Guatemala , Morazán se consideraba un 
poder superior al egecutivo , y lo era de hecho. El 
congreso y el senador presidente, la asamblea y el 
gobierno del estado , todos pasaron por la humilla-
ción de osta dependencia de la fuerza; pero sin em-
bargo , se llamaban depositarios de la soberanía na-
cional de un pueblo libre. 
La salida de los presos se verificó el 9 bajo un 
aparato triunfal que presidió Raoul, y muchos iban 
pie á tierra y en la mas completa indigencia : el 
pueblo, lejos (le insultarles, lloró sobre sus desgracias. 
El vice-presidente y los secretarios del despacho, el 
comandante general de la federación , y lodos lo» 
que habían sido funcionarios y que en el caso de un 
juicio contra el presidente Arce debían también ser 
juzgados, todos fueron incluidos; lo mismo que los 
que se estaban jmgando con arreglo & los decretos 
del estado, y los que estaban comprendidos en las 
amnistías de los mismos decretos ó que lo fueron 
después en las del 2.2 de agosto; y ni el estado de 
Guatemala reclamó los que había declarado reos y 
á quienes los decretos de junio aplicaban la pena 
capital, ni el congreso al vice-presidente, ni el sena-
do 4 los funcionarios á quienes en caso de un juicio 
debía declarar que había lugar á formarlo. Todos 
estos presos fueron conducidos á Sonsonate, para es-
perar allí un buque que los deportase por el mar 
Pacífico. 
Durante la omnipotencia de Morazán en Guatema-
la , y antes de la reunion del congreso, dominó tam-
bién ai arzobispo D. Fr. Ramon Casaus: le obligó, 
por el terror y por las intrigas y sugestiones , á nom-
brar para provisor del arzobispado al Dr. D. José 
Antonio Alcayaga, y para gobernador eclesiástiw 
del obispado de Honduras (cuyo cabildo diocesano 
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se había acabado por falta de prebendados) al pres-' 
bítero D. Francisco Márquez, do cuyas opiniones 
religiosas no estaba satisfecho el arzobispo, como no 
lo estaba de las del Dr. Alcayaga con respecto á 
las que había emitido sobre la erección de la silla 
episcopal en San Salvador. Morazán obligó también 
al arzobispo á variar casi todos los párrocos que eger-
cían con título de propiedad en el estado de Gua-
temala , y designó los que quería para subrogar â 
los depuestos 6 separados : entre los que se nom—' 
braron había una porción de eclesiásticos cuya con-
ducta moral era en lo privado y en lo público re-
prensible y escandalosa. El arzobispo hizo todos es-
tos -sacrificios en favor de la paz y bajo el poder de 
las bayonetas; y cuando Morazán, usando de todos 
los medios, obtuvo de aquel prelado cuanto podía 
desear en el órden eclesiástico, manejando la iglesia 
guatemalteca bajo el nombre del metropolitano, hizo 
ocupar su palacio por un cuerpo de tropas á la me-
dia noche del 11 de julio. El gefe que mandaba es-
tas tropas encerró en una pieza del palacio á todos 
Jos familiares , hizo salir de la cama al arzobispo, 
y sin lo necesario para un "viaje, sin permitirle lie— 
rar sus papeles, ni tomar algún dinero, se le puso 
en una silla y se le condujo fuera de la ciudad. 
A la misma hora otros gefes ocuparon con tropas 
los conventos de regularos, y reuniendo á los reli-
giosos les ecsijieron las llaves do sus celdas, y les 
hicieron montar á las grupa» de los dragones para 
reunirles al arzobispo, detenido en una de las ga-
ritas de la ciudad : bajo una misma escolta fueron 
conducidos al puerto de Omoa , embarcándoseles en 
dos goletas que dieron la vela para la Habana, 
bajo la custodia de un oficial ingles al servicio do 
la república, y que al llegar á su destino ofició al ca-
pitán general do la isla haciéndole una ridicula en-
trega de la persona del arzobispo. Muchos religio-
sos murieron en la navegación , y otros á su llega-
da á la Habana, entre ellos los mas respetables por 
su edad y por sus virtudes: el tratamiento que so 
les dió á bordo fué horroroso: no tenían sino la 
ración de un marinero, por haber cometido el cr i -
men de hacerse frailes. Todavía en el camino, y con 1* 
certidumbre de su deportación, dió el arzobispo nue-
ras prueba» jle cwdesceadenci», si» duda por á 
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bien de su diócesis , pues que ratificó el nombra-
miento hecho en Alcavaga para vicario del arzobis-
pado, y Bombró otros dos eclesiásticos para llenar 
sus faltas , dándoles todas sus facultades. 
Si el arzobispo y los regulares eran culpables do 
qlgun crimen , debieron ser juzgados y sentenciados 
con arreglo á las leyes. Nada de esto se hizo. Has-
ta junio de 1830. es decir once meses después, se 
declaró por la asamblea do Guatomala que el ar- , 
zobispo era traidor á la patria, porque el gobierno 
espajiol le daba en la Habana una pension de 3000 
pesos, y porque antes de la independencia había 
opinado contra ella y sostenido la dominación espa-
ñola, aunque después hubiese jurado y sostenido los 
gobiernos independientes. La silla arzobispal so de-
claró vacante , y las temporalidades del arzobispo 
confiscadas ú ocupadas: he aquí que los cuerpos 
legislativos no quieren curarse do este vicio, de esto 
grave pecado contra el sistema representativo, juz-
gar y sentenciar bajo formas legislativas. En cuan-
to (V la pena que sufrieron los regulares, & mas do 
ser una verdadera pena aplicada á una clase ente-
ra sin juicio y por autoridad incompetonlo, era do 
hecho la estinoion do los institutos monásticosá quo 
pertenecían, y esta estinoion solo podía ser decretada 
por el cuerpo legislativo con las solemnidades pres-
critas para la formación de las leyes; ni el gobier-
no ni Morazán podían legalmente estinguir á los mo-
nacales : era demasiado proceder por sí mismo Mo-
razán á la deportación de tan crecido número do 
centro-americanos, pata poner en duda que una 
proscripción por clases, esto es porque eran frailes, 
no fuese otra cosa que la estincion de los ins-
titutos monásticos. Cuando en España se ostin— 
gm6 por primera voz la compañía do Jesus , era el 
gobierno como es hoy absoluto, egercía todos loa 
poderes , y pudo legalmente estinguir á los jesuítas 
y espatriai'les : las córtos de España,en muy diversa 
posición , y marchando por una senda conocida do 
principios , les estinguió segunda vez, como á loa 
flospitalarios ; pero no por eso les juzgó dignos do 
la p*na de espatriacion. Carlos I I I , ó el conde da 
Aranda , daban un golpe de autoridad despótica, 
aunque conveniente y político : las córtos hacían un» 
leforaia ; y Moraíáj» egercía un ocio de vengaiusa. 
172 REVOLUCION DE 
La asamblea, y el gobierno de Guatemala no vieron 
Usurpadas sus facultades en este hecho arbitrario, 
i i i vieron deprimida y despreciada su autoridad, 
porque el hecho en sí mismo lisonjeaba sus ideas y 
«us pasiones. Hasta después de espulsados los re-
ligiosos fué cuando la asamblea de Guatemala diá 
nn decreto estinguiendo los órdenes regulares en 
todo el territorio del estado; pero esto no salva la 
espatriacion do los individuos, porque estinguir un 
instituto no es fallar la causa de un particular : y 
ánn coijcediendo á una asamblea legislativa la fa-
cultad de mandarlos salir de su territorio, ¿ con 
qué derecho les hacía salir del de la federación en-
tera ? Ellos podían ser acogidos en otro estado co-
mo simples ciudadanos , como ministros del culto, 
aun cuando en aquel estado no fuesen permitidos 
Ins votos monásticos. Si una medida de seguridad 
parecía necesaria para evitar los peligros de las con-
mociones populares en favor de lo que el pueblo es-
taba acostumbrado & amar y respetar ; y si en este 
concepto era preciso aprovechar la oportunidad del 
terror, ¿á qué conducía la impiedad de llevar á un 
punto do los dominios españoles í los que habían 
jurado y comprometídose en la independencia centro-
americana ? ¡ Por qué juzgar criminales á los que 
fueron conducidos por la fuerza y arrojados en un 
puerto español, sin medios para salir de él ? ¿Por 
qué no ecsaminar la voluntad de los que se habrían 
aecularizado con gusto para hacerse ciudadanos úti-
tes y párrocos virtuosos ? 
La medida de espatriar 6. los regulares era tanto 
menos urgente, cuanto que entre dos millones do 
habitantes que se calculan & Centro-América en sus 
26,152 leguas cuadradas, el número total de re l i -
giosos do todos los órdenes (incluso el convento do 
morcedarioK de Chiapas , que no pertenece ya á la 
república de Centro-América y que dependía del 
provincial do Guatemala) era de doscientos ochen-
ta y nueve religiosos, inclusos loa novicios que so-
lo eran ocho, los donados que no tienen votos, y 
1M pupilos que son menos todavía que novicios; 
4» «uerte que los ligados con votos solo eran dos-
cienlo» oln-nonta y «eis hombres entre dos millonea 
d<v habitante». Los conventos debían acabarse por 
una reforma que «e operaba naturalmente, porque 
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cl monaquisino no pertenoce á este siglo , y han va-
riado mucho las circunstancias para que le abracen 
los americanos por una carrera de las pocas que 
les eran abiertas bajo el sistema colonial : ios claus-
tros eran un asilo contra la indigencia, y un me-
dio de hacer algún papel; y esto, que pudo llenarles 
en otro tiempo , no fué bastante en Guatemala , y 
era necesario que de España fuesen misiones , que 
llamaban barcadas, para llenar las bajas de los con-
ventos. Las ideas han cambiado notablemente: la 
revolución ha escitado las aspiraciones , y la ambi-
ción se satisface de otra manera : puntualmente los 
frailes no pueden aspirar porque no tienen los de-
rechos civiles, y su influjo progresivamente se iba 
disipando : en muy pocos años habían perdido un 
terreno inmenso , y por decirlo así , habían visto 
apresurarse el curso lento del tiempo. Así pues, 
si algunos regulares eran peligrosos, individual-
mente debieron tomarse medidas , legales ó arbitra-
rias como todas las que se tomaron , pero que no 
presentasen el carácter odioso de una proscripción 
por clases que confiijidió al inocente con el culpa-
do. Tampoco era preciso manchar una reforma polí-
tica con la injusticia y la crueldad de una espatria-
cion arbitraria. Elegir cierto género de vida permi-
tido por leyes no derogadas , nunca puede sor un 
crimen, ni causa suficientemente justa para aplicar la. 
dura pena de espatriacion. Aun es un problema his-
tórico si los templarios fueron tan eulpubles que me-
recieran un suplicio después de esthiguido su órden; 
pero jamas la sana ranon puede hallar justa la pros-
cripción de todos los que pertenecían á- aquel ins-
tituto y á cualquiera otro de los que han poblado 
las tierras donde domina el cristianismo. Los regu-
lares de Guatemala eran hombres en contacto con 
la sociedad , porque no se puede vivir en el estadq 
social fuera del estado social : en este concepto , les 
afectei la revolución ca contra y á favor del parti-
do que venció : los de una conducta mas regular y 
observante pertenecieron al partido que sucumbió; 
los que no querían conformar su vida siquiera con laa 
apariencias de la regularidad quo profesaron , perte-
necieron al vencedor, y se inculpan recíprocamente. 
Pero si los unos no han debido meiclarse en las» 
sontiendas políticas, no puede s e i mérito enloje oUoa 
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haberse mezclado en elias por el interés bien cono* 
cido de justificar su apostasia y los desarreglos dé 
nna vida licenciosa. En las guerras civiles no pue-
den encontrarse hombres impardalcs, ni efl los claus-
tros , ni en el campo de batalla , ni en el retiro do-
méstico : se hallarán hombres inactivos , mas no ira-
parcia'cs. Pero ni es posible que todos los regula-
res fuesen culpados , ni justo perseguir las opinio-
nes que no llegaran á elevarse á hechos, y estos son 
los que las leyes tienen derecho de castigar. ¿Es 
liberal y justo condenar á los hombres á morir de 
miseria lejos de su patria , porque eligieran Cierta ma* 
ñera de vivir y de vestir permitida y aun proteji-
da por las leyes, y por afectarse del espíritu de 
corporación 6 de instituto ? 
La cspulsion quise defenderse después con la facul-
tad concedida al gefe del estado para hacer salir do 
BU territorio á ¡oda clase de personas que fuesen sos-
pechosas; pero íi mas de que no se ha justificado 
que Morazán procediese en virtud de autorización 
del gobierno , la facultad concedida al gefe del es-
tado tenia un termino , que fijó el segundo decre-
to de 4 de junio, y este término había espirado: 
la facultad se contraia á personas, y fio á. clases 
ni ü profesiones: á hacerlas salir del estado , y no 
k deportarlas fuera de la república; y menos á con-
ducirlas por la f'xrza d un punto sujeto al domi-
nio de España, paru hacerles después un crimen dé 
haber permanecido en él , cuando la indigencia á 
que so les redujo no les permitía moverse del puer-
to â donde fueron conducidos. Estas circunstancias 
crueles han hecho odiosa la reforma , y ennegrecido 
la política, que aprovechaba para practicarla una épo-
ca de terror y de sangre. 
Después de la espulsion de los regulares , los con-
ventos quedaron desiertos, porque la autoridad civil 
tío intervino en los primeros pasos, que so confia-
ron i la fuena armada; cuyo primer cuidado y 
responsabilidad eran las personas de los espáleos: 
tal, no es estraíio que no se tomasen por el gobier-
íio la* precauciones convenientes para asegurar lo9 
bienes que quedaban en los conventos. Un periádi-
eo do Guatemala, la Antorcha , habló de saqueo po-
pular en ellos: otros periódicos contradijeron esta 
ispecio, y no «creíble qtte la fuma militar lo htt-
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bi«se permitido : es probable que la misma fuerza 
y los primeros llegados aprovechasen alguna cosa 
de poco valor ; pero esto no merece el nombre c'e 
saqueo , ni tampoco la herencia de los que abinUs-
taio, por falta de órdenes y arreglos hechos con 
anticipación , entrasen al manejo de estos bienes. En 
estos casos ya se sabe que el tesoro público és quien 
utiliza menos. Un decreto de la asamblea adjudi-
caba al estado los bienes de los regulares : los ra-
aos sagrados y alhajas de valor y trabajo esquisito, 
debían pasar á la catedral, darse á las parroquias 
pobres lo necesario, y amonedarse lo demás. Es-
ta era una buena distribución; pero se habla de 
vasos y piezas tomadas 6 adjudicadas al primer ge-
fe del egércíto aliado : se habla de cantidad de pla-
ta tomada en la casa de moneda por otro funcio-
nario , ya á cuenta de sueldos , ya sin este preteir-
to. Todo esto ocsijiría justificación para referirse 
como un hecho que no admita duda , y la historia 
es mas severa que la jurisprudencia del congreso 
federal de Centro-América, para asegurar que no 
necesita justificación lo que se dice de notoriedad, 
i aquello de que todos están persuadidos. Lo cier-
to es que la luz pública no ha visto un estado des-
criptivo de las riquezas que poseían los regulares 
dentro de sus iglesias y conventos, en las fincas 
rústicas y urbanas , y en los capitales impuestos; 
ni de lo que por todos estos ramos haya ingresado 
en la tesorería, así como de ias inversiones. Efí 
f&eil que haya datas ; la dificultad consiste en com-
probar la esactitud y caba'idad del cargo , 6 el 
verdadero y legítimo cargo. En los conventos de 
Guatemala se encontró mas riqueza de la que so 
ealcalaba; y siendo cierto que los regulares la guar-
daron durante las apuraciones del gobierno que de-
fendía la ciudad y sus propios conventos, han me-
recido perderla. Labrada la plata como se hallaba 
Jara el servicio de los templos , salieron muchas car-
gas jpara el establecimiento británico do Belize, por 
cuenta de empleados y de particulares que nego-
cíárôn en este ramo : á Chiapas también se con-
signaron á cierto funcionario platas también ds 
iglesias y otros efectos que pertenecían al botin 
dé Guatemala y á las confiscaciones hechas á sus 
EíMtahtes. Estos bienes de- temporalidades, admí-
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nistrados por un gobierno capaz do sobreponers» 
â sus propias tentaciones y k la codicia de los ma-
noteadores , han podido bastar á la reparación de 
las pérdidas del estado, subrogándose los conven-
tos con esíablucirnientos de instrucción pública, ca-
sas de corrección , bancos de fomento para la agri-
cultura , y caminos para el comercio ; pero el des-
órden de loe primeros dias, y el aturdimiento de 
las primeras medidas, lo desmejoraron todo, y al 
fin solo resultará beneficiado un corto número de 
particulares. 
Algunos regulares lograron permanecer en Gua-
temala sujetándose á la secularización y á mudar 
de vestido ; pero muchos que se hallaban fuera de 
]a capital al tiempo de la espulsion, aunque mani-
festaron deseos de secularizarse, no se les permitió, 
enviándoades presos á Sonsonate para deportarlos 
por el Pacífico. En el mismo Sonsonate se reunie-
ron por órdenes de Morazán los gefes y algunos 
subalternos de los que estaban prisioneros en San 
Salvador , á ecepcion del coronel Irisarri que quedó en 
aquella ciudad , de donde algun tiempo después logró 
evadirse embarcándose para Chile. El gefe de San 
Salvador D. 3çs6 María Cornejo pudo en esta ve?, ma-
nifestarse con los prisioneros como le dictaban BUS 
buenos sentimientos. Desde San Salvador proveyó á 
la subsistencia de muchos de los presos que fueron 
de Guatemala en una indigencia lastimosa ; y á loa 
que estaban en el mismo San Salvador les habilitó 
para hacer el viaje hasta Sonsonate , haciéndoles 
conducir con decoro bajo la custodia de un gefe do 
moderación , que les trat.Scon las consideraciones cor-
respondientCR hasta entregarles al teniente coronel 
Castillo , á cuya dii posición estaban en Sonsonate 
todos los presos enviados por Morazán. Castillo ahu-
nalia de su pequeño poder, procurando á los presos 
toda clase do humillaciones: no obstante , hacía ecep-
cion de pocas personas, que no por eso eran menos 
humillndaü ni mortificadas en el tratamiento general 
«jue se daba í HIIK compañeros do desgracia. 
La comisión de Castillo estaba reducida á embar-
c»r i los preso» fletando un buque mercante, y en 
efecto fletó ©1 bergantín mogicano general Hidalgo 
con destino í Panamá para conducir 61 hombres, 
•unquo el buijue solo prestase una regular como-
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dictad para 25 ó 30 personas. Sin el agua necesa-
ria para una navegación hasta Panamá , Castillo les, 
obligó á dar la vela desde la rada de Acajutla el 28 
de agosto de 1Ü29. Los pasageros, que temían pe-
recer en la navegación y en el mal clima de Pa-
namá , no menos que encontrarse en el istmo sin 
recursos para trasladarse á otro punto ni para sub-
sistir allí, pues q'iu salían despojados do cuanto po-
seyeron , tomaron desde luego su resolución consi-
derándose libres bajo el pabellón megicano, que no 
podía recibirles presos ni forzarles á un viaje con-
tra sus voluntades. Dieren, pues , una protesta al 
capitán por haberles admitido en calidad de prisio-
neros^ le obligaron á variar el rumbo dirijiéndosa 
á las costas de Mágico. No se obtuvo este resul-
tado sin alguna contradicción entre los mismos pa-
sageros , pues no áxtodos convenía ir á Mégico, y 
especialmente lo resistían los españoles ; pero la vo-
luntad del mayor número decidió la cuestión. Una 
navegación emprendida bajo tan siniestros auspi-
cios , se hizo mas trabajosa por la falta de agua, 
por los vientos contrarios, las calmas y las borras-
cas, que la prolongaron por mas de 40 dias , 30 de 
ellos á ración de agua, y á favor de la que se re-
cogía de las lluvias. Al fin arribaron á Acapulco, 
aunque no era este el puerto que buscaban, sino el 
de Huatulco en las costas de Oajaca. En Acapul-
co encontraron una hospitalidad generosa y huma-
na en las autoridades y en el vecindario ; y el go-
bierno supremo de la nación , egercido entonces por 
el general D. Vicente Guerrero, amplió el asilo á 
toda la república, manií'eslámloso , á pesar de las le-
yes, no menos humano con los españoles , á quienes 
permitió el desembarco para que buscasen por Ve-
Tacruz el mar de las Antillas. Esta conducta del 
gobierno megieano es tanto mas digna de elogio, 
cuanto que el presidente provisional de Centro-
América D. José Banundia empleó todos sus re-
cursos para que el general Guerrero mandase salir 
del territorio megieano, y especialmente de Chia-
pas , á los espulsos que se habían asilado en él. 
Barrundia procuraba persuadir al general Guerrero 
que las causas que respectivamente los habían ele-
vado al mando eran las mismas, y que debía te-
.•inerlo todo de la nermanoncia de los espulsos contro-
ls! 
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americanos en Mágico. El general Guerrero y sus 
ministros desatendieron una solicitud tan contraria á 
Sus propios sentimientos como opuesta á las leyes 
del pais y al derecho de gentes: chocó al gobierno 
jnegicano una venganza tan implacable , que se esten-
dia á procurar que los espatriados no encontrasen asilo 
para reclinar sus cabezas agobiadas con el peso da 
una persecución tan encarnizada; y no era menos 
notable que no se hubiese temido llevar á la isla de 
Cuba otra parte de los espatriados , mientras que á 
todos se prohibió desde cl decreto de 4 de junio pro-
curarse un asilo en la república megicana. No ha-
biendo Barrundia obtenido una respuesta favorable 
del gobierno de Mégico, entabló sus negociaciones 
cerca del congreso legislativo del estado de Chiapas, 
<jue tampoco quiso prestarse & las venganzas de un 
partido implacable. Un sentimiento de temor y de 
debilidad impulsaba las pretensiones del gobierno do 
Centro-América : se creia que desde Mégico , y maí 
aun desde las Chiapas, podían conspirar los espul-
Bos contía el órdau de cosas ecsistente en Guate-
mala , y acaso algunos imprudentes deseos de ios 
mismos espulsos , manifestados con mas impruden-
cia , aunicutaron estos temores. 
Cuando ya en Guatemala so sabía el arribo da 
los espatriados á la república megicana, el senado 
de Centro-América se divertía en destinarles , uiios 
6 Alemania , á Santo Domingo otros ; y no se ha-
bría detenido en enviar su lote al gran Mogol, si 
hubiese ocurrido esta idea al cura Mendez , senador 
Casi perpetuo y autor de todas estas ridiculeces. 
Loa espalriados deben felicitarse de que el gobierno 
de Centro-América no tenga colonias como la isla 
de Santa Elena , ni presidios seguros , ya que la 
pena capital se ju/.gó inconveniente por sus resul-
tados remotos 6 próesimog. 
Mientras que los presos estaban en Sonsonate es-
perando que se les embarcase, se dió por el con-
greso federal el famoso decreto de 22 de agosto de 
1820, y ya se ha dicho que le redactó y presentó 
ín proyecto el diputado Ü. José del Valle, como in-
dividuo de una comisión: por lo mismo debe co-
nocerse este decreto , porque si fuese la producción 
do la ignorancia, 6 perteneciese solamente & los errores 
-que MI cometeu eu una ecaultaciua luvuientáueu, u« 
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merecería otro o.rsámftn tino, p.] de las na^lnw- *s ÍÜ» 
terosws que dominaban a] tiempo do formarse este mo-
numento de las contradicciones humanas; pero Va-
lle no podía participar de esta ecsaltacion ciega, 
ni la ignorancia puede ser su escusa. Cálculos frios, 
que lisongeaban pasiones innobles y resenlimientos 
apocados, le obligaron al sacrificio de buenos prin-
cipios teóricos, á emplear todos los recursos del so-
fisma, á violentarei testo de la ley para subro-
garla por falsas 'premisas que solo podían dar re-
sultados mas falsos aun y siempre anárquicos ; pero 
eran los únicos que podían apoyar el pensamiento de 
salvar inconvenientes y embarazos de hecho y de de-
recho por una resolución legislativa, que aparecien-
do con los caracteres de indulgencia y lenidad, no 
ofreciese en último anaiisis sino una ley penal dic-
tada e.r-posí fado con efectos retroactivos , un fallo 
judicial en que se aplica la misma ley sin forma 
de proceso á personas designadas por sus nombres, 
graduándose la culpabilidad de cada una y señalán-
dole su lugar en la escala de penas. El decreto, 
pues, debe consignarse en estas memorias : algunas 
notas servirán para compararle con la constitución 
de Centro-América y con muchos hechos de la re-
volución que el mismo decreto juzga y condena. Po-
día decirse á los diputados de Centro-América : j/o 
¡lusco jueces entre vosotros, y solo encuentro acusadores. 
Podía decírseles con mas razón : busco jueces en un, 
cturpo legislativo que ha querido constituirse enjuri, 
¡/ solo hallo cómplices. Ellos han hecho la ley para 
juzgar su propia causa, y la han aplicado al mis-
mo tiempo de formarla. Que no se nos hable da 
principios : que no se abuse de nombres sagrado». 
Diga cada legislador: yo quiero asegurarme , yo quie-
ro vengarme. 
"El congreso federal de la república de Centro-
América , restablecido especialmente para acordar lar 
leyes represivas y preventivas que ecsije la seguri-
dad y el bien de la nación ; y considerando: 
1. » Que en la guerra civil que acaba esta do 
Sufrir , el objeto del gobierno federal no fué otro 
<jue el de abolir la constitución jurada por él mis-
mo y proclamada por los pueblos. 
2. ° Que en todo sistema político que respete sui 
180 REVOLUCION DE 
OonwJia»^ .lieDPn_£l._ ilB__r£iisl!i-.J3 oprooinn de sus 
gobiernos. 
3. " Que cuando los mismos gobiernos se sobre-
ponen á las leyes , sus actos administrativos no pue-
den ser reconocidos. 
4. » Que si son dignos de consideracion_ los dere-
chos sagrados de los pueblos, los que maquinan 
para sofocarlos son dignos de castigo. 
5. ° Que el que en tal concepto merecen los au-
tores y cómplices de la guerra es el do muerte, 
con arreglo á las leyes que la imponen á todo el 
que se rebela contra el pacto fundamental, y confor-
me al artículo 152 de la constitución, que reser-
vando para los delitos atroces el uso de esta pena, 
la decreta respecto de los que atonten directamente 
contra el órden público (1). 
6. " Que sin embargo, el gobierno ha propuesto 
te indulte de ella k todos los que debieran sufrirla: 
que ha hecho esta propuesta, considerándose en el 
caso en que la permite el artículo 11ÍJ de la ley 
fundamental ; y que la ha apoyado en razones do 
conveniencia general , bastante sólidas y dignas do 
atención (2). 
(I) El ariíado 152 título 10, sección única de la 
tontlilucion, dice : ....No podrá imponerse pena de 
muerte sino en los delitos que alcntcn directamento 
contra el órden público , y en los de asesinato , lio-
micidib premeditado ó seguro. J\"o dice ale articulo 
«e impondri pena de muerte sin forma do juicio, 
y menos dice que te declaren criminales á los que no 
hnn sido juzçtidQt, ni que los cuerpos legislaiivos pronun-
cien que TÍ/I acusado está convicto , que u/i delito esla 
caJi/U"do y rlnsijicado, ni los grados de cuipabiliuud de 
rada ci'im/ihrc ; todas estas san operaciones judiciarias 
y no Icji.slalirat. E l congreso en este decreto fuerza 
tnrpanenlc. el sentido de un articulo constitucional: 
legisla , juiua y egecuta la pena. 
( i ) k l artículo 1111 de la constitución dice tes-
iualnunte: Cuando por algún grave acontecimiento 
pWijrre la «alud do la patria y convenga usar de 
imnistías 6 indulto, el prraidento lo propondríi al 
congreso. E l articulo 69 facultad 24 del congreso 
uiaio 40 sección segunda dice : Conceder amnistías 6 
iudultot generales en el caso que designa cl ar-
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7.» Que ademas de las que espone el gobierno, 
Ja multitud de personas complicadas en la guerra.; 
las circunstancias de ser puramente políticas sus 
causas; la indulgencia con quo en otras naciones 
se han visto las de esta especie en casos semejantes, 
y á la cual no pocas veces so han debido muy salu-
diblcs efectos ; y las luces mismas del siglo, que 
han sugerido ya ideas mas filosóficas y humanas en 
todas las materias de legislación criminal, ofrece-
rían hoy nuevos y poderosos motivos contra las 
egecucionos capitales : que en fuerza do todo puedo 
muy bien otorgarse el indulto de ellas , y que ej 
congreso por el párrafo 24 artículo 69 de la cons-
titución está autorizado para concederla. 
S." Que dispensándose esta gracia, ella sin em-
bargo no puede pasar de una conmutación de pena, 
por ser justo que todos sufran la que correspondo, y 
que á cada uno se le imponga en proporción á su 
mayor ó menor culpa (3). 
9.» Que á esta imposición en lo general no os 
ticulo 118. En ninguna de las facultades del con-
greso detalladas en dicho artículo 69 )/ en los 70 y 
71 se encuentra la de conmutar penas : cuando tu-
viese el congreso esta facultad, ella supondría el j u i -
eio y el fallo del tribunal competente , que debe apli-
car la 'pena áe la ley al caso particular, conforme al 
delito clasificado y probm'o en el proceso ; y nunca 
por la opinion del legislador antes de formarse este 
proceso. 
(3) Conmutar *«!ia pena y ser justo que todos 
sufran la que correspondo , y que á cada uno so 
le imponga con proporción á sn mayor ó me-
nor culpa , parecen conceptos contradictorios, y operacio-
nes judiciales mas bien que legislativas. El congreso soló 
tiene facultad 2>ara oínidar y para perdonar , no para 
conmutar. Si conmutando supone un delito probado 
calificado, y una pena aplicada , cuando no ha pre-
cedido juicio, el congreso es el que presuponiendo este 
juicio , con el achaque de conmutar, aplica penas á 
determinadas personas, sin (ririas para hacer la gra-
duación de su mayor 6 menor culpabilidad , . porque 
Aun mismo tiempo establece la escala de las penas y 
las aplica, hace leyes ntroaclivas, y juzgando por ella? 
itts aplica, . . . 
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menester que preceda formal juicio, por cuanto 
Be trata de hechos cuya criminalidad es bien pd-
blica y notoria, y de personas que abiertamente 
se rebelaron contra el pacto fundamental de la so-
ciedad (4). 
10. Que no obstante, á los que puedan tener lai 
escusas y ecepciones calificadas en este decreto , la 
razón , la equidad y la justicia dictan se les dé 
lugar á producirlas, y que en caso de que justifi-
<¡uen su conducta se les modere ó remita la pena. 
11. Que después de señalarse las que deben su-
frir los autores y cómplices de la guerra, es toda-
vía muy debido obligarles al resarcimiento de los 
daños que causaron, sin desatender por otra parte 
la subsistencia de aquellos individuos ni la de sus 
familias (5). 
(4) H e a q u í otro principio que parece inventado 
p a r a deiacrcditar la i luslracion de D . J o s é del V a l l e . 
J j a const i tuc ión dice que todos los ciudadanos y ha-
bitantes de la república están sometidos al mismo 
órden de juicios y procedimientos. Todns los p u b l i -
e i i tns , lodos los cr iminal i s tas , los mas rancios f o r e n -
ses y practicones, todos es tán conformes en que por 
mas notorio que sea u n delito , aunque conste a l j a e z 
• de ciencia cierta quien es el c r i m i n a l , no puede ap l i -
tarse ta pena de la ley s i n que a t é probado por l-as 
formalidadci prescritas en el código de procedimientos: 
ni basta l a confesión sola del reo s in u n testigo ó 
s i n indicios que le condenen. Esto es de todos los 
tiempos , de todas las legislaciones, de todos los pueblos 
civilitados : te usa desde el primer crimen que se r o -
m e t i ó en el mundo. E l mismo Dios es el autor de esta 
jur i sprudenc ia : t a i í a el crimen de Jldan, y no le con-
dena s i n reconvenirle primero , s in oir su disculpa. S i n 
tmbargo, el congreso federal de C e n t r o - A m é r i c a , el l i -
cenciado Valle tan conocido por su i l u s t r a c i ó n , s ienta 
e l principio de que no es menester que preceda for-
mal juicio cuando se trata do hechos cuya crimina-
lidad es bien pfiblica y notoria. ¿ H a s t a donde no 
jmtde conducir este principio sentado en «n decreto le-
gislativo .* 
(5) Et muy debido obligar 6 los culpables al re-
sarcimiento de lot daños cauüados por la guerra. Po-
ra saber quisnes eran los culpables era necesaria VH 
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12 Quo para afianzar el acierto en las medidas 
y providencias relativas á este asunto, conviene la* 
tome el gobierno de acuerdo con el senado. 
juicio , y ecsaminar en él todas ¡as cansas de esta gutr* 
ra fratricida. De consiguiente , debía ecsaminarse la 
conduela del gefe de estado D . Juan Barmndia, que 
fué el primero en romper las hostilideules levantando 
tropas en Chiquimula para oponerse a las del çobier* 
no federal que iban a prender a un reo de la co-
mandancia de la federación. Era preciso juzgar á los 
diputados de San Salvador, que se retiraron del con-
greso con aprobación del gobierno de aquel estado. Era 
preciso juzgar á este gobierno , que envió tropas al pre-
sidente Arce para sostenerle en la providencia de po-
neY preso á Barrundia. Era preciso juzgar a los di-
putados que componían la asamblea de San Salvador 
el año de 1826 , porque autorizaron al gobierno del cil-
iado para adeptar el decreto que dió el presidente en 
10 de octubre convocando un congreso estraordinari» 
para la villa át Cojutepeque. Era preciso juzgar â lo-
do el estado de Coslo-Rka, á todo el de Guatemala 
g una gran parle de los de Honduras y San Salva-
dor, porque adoptando dicho decreto practicaron sus elec-
ciones para el congreso estraordinario. Era preciso juz-
gar al gobierno de San Salvador porque esciló al pre-
sidente para que convocase á elecciones en el estado de 
Guatemala con el objeto de organizar de nuevo sus po-
deres , y juzgar á lodo el estado de Guatemala porque 
practicó estas elecciones cuando las de 1826 habían 
abandonado sus asientos. Por último, era indispensable 
que con arreglo h let) prcecaistente, y no ex-post facto, 
estuviese declarado que convocar á los pueblos estilán-
dolos á nmnbrar rfprcsentantts (cuando los que tenían 
elegidos abandonaban sus puestos y no correspondían 
ú su confianza, n i en el congreso federal ni en la asam-
blea del estado) , ha sido una medida tiránica y opre-
siva. Era necesario igualmemte que estas mismas le-
yes preecsistentes, y no retroactivas, declarasen:—l." Que 
un pueblo invadido alevosamente no tiene el derecho de 
resistencia á la intervención de la fuerza en sus nego-
cios interiores.—2." Que el presidente no debía ser 
obedecido aun cuando el congreso no hubiese declarado 
tu separacian del egercicio del poder egecutivo, sino 
(¡ue x k debe reititir y desconocer siempre que el ¡úá-
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Y finalmente : que dada en estos términos la re-
Rolucion general del congreso, deben quedar sub-
sistentes , en cuanto no la contraríen, así las de 
las autoridades particulares de los estados, como 
los juicios fallados en sus tribunales: 
Reeuelvc y dicrela lo siguiente: 
I." Se declara injusta la guerra que el gobierno 
de la federación hizo á los estados que la componen 
desde fines del año de 1826 hasta principios del 
de 1829; y legítimo el uso que los mismos estadt>8 
hicieron del derecho inherente á los pueblos librei 
de regislcncia á la opresión (6). 
à i l o califique individualmente que aquel magistrado f a l -
tó a las leyes.'—'3." Que el derecho de insurreceion a u -
torisa las insurrecciones yarcialcs y aun las indivi-
duales , y en cuyo concepto es una anomalia conside-
r a r delito l a muerte del vice-gefe Flores. Como todas 
estas fueron las camas de la guerra, para buscar ã 
ios cfiuadores de ella y ecsijirlís la indemnización 
de los perjuicios, era justo que se eesaminitje l a conduc-
ta de los vencedores y de los vencidos. Pero aquellos, 
no jiudiíndose juzgará sí mismos, han pronunciado so-
bre su propia cousa ii decretado por pena l a confisca-
ción de biri es soiirc los vencidos , ron el preleslo de in-
demnizar perjuicios que todos causaron, ¿fiera posi-
ble que solo mío de los partidos sea el culpable , que 
no tenga nada qve alegar en su defensa, y que cslé 
de parle del vencedor toda la raían í 
(C) K l presidente Arce, puede, ser culpado: es difi-
t i l en tiempos de revolución y de anarquia d i r i j i r l a 
adminislrarion suprema sin infrinjir las leyes ; pero 
no es cierlo que la guerra tuviese por objeto destruir 
l a constilucionfederativa, ni var latía siquiera: no hay 
vtn tolo documento, un solo dalo que pueda apoyar 
esta acusación. Los que un año antes habían confe-
tado francamente que la constilucion no era buena, n i 
l a que c o n v e n í a á Centro-Jlmérica, pero que tal como 
te hallaba era preciso sancionarla por evitar u n a g u e r r a 
c i m l , inevitable si no se sancionaba, ¿ h a b r í a n dado 
i a s a n c i ó n para promover después esta g u e r r a con el 
objeto de destruir lo mismo que sancionaron ? E s pre-
riso estar ciego por el e sp í r i tu de partido p a r a desco-
nocer ¡a f u e r z a de este argumento qut comiste en he-
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"2." Son nulos todos ¡os actos emanados det go-
bierno federal , desdo el día 6 de setiembre do 
1ÍÍ26, hasta el 12 de abril del corriente año : y 
chos. Para hacer odioso al par!ido caído se inventó 
esta patraña de destruir la conslilucion, ;/ ó fuerza 
de repetirla se comirliá en tina cosa itidiulable, que el 
congreso ha calificado entre los hechos cuya crimina-
lidad es bien pública y notoria , y que por lo mismo no 
es menester que preceda formal juicio. Infrinjir las 
leyes fundamentales i intentar destruirlas , abolirías 6 
variarlas , son delitos muy diversos : el primero lo co-
metieron ¡os mismos autores y protectores de la comti* 
lucion; lo camelen en este mismo decreto, fallando á lo-
dos sus principios y violando lodos sus preceptos: nada 
se puede probar mejor que esto, porque se deduce del 
cotejo de este decreto con la constitución. 
Tampoco es cierto que el presidente Arce comentara 
la guerra: el gefeSarrundia levantó fuerzas contra el 
gobierno : San Salvador invadió alevosamente â Guate-
mala: su insurrección contra el gobierno f u i parcial, 
y la constitución federatira autoriza al presidente para 
usar de la f itersa pública (artículo 120) en repeler 
invasiones y contener insurrecciones. Eslo hiso el 
presidente en 1826 y 1827. JVO fv¿ la guerra del pre-
sidente contra los estados; f ueron dos insurrecciones par-
ciales contra el gobierno federal, en que este tomó la 
defensiva , y después la ofensiva. Fui también la guer-
ra del estado de San Salvador contra el de Guatemala, 
porque aquel quería intervenir en los negocios de este: la 
constitución no ha privado a los guatemaltecos del de-
recho natural de repeler la fuerza con la fuerza: la 
constitución no reconoce e.Hc derecho de insurrección 
que se establece en el decreto de agosto: si lo reco-
nociese, no se podrían juzgar criminales a los que se 
insurreccionaron en (¿uesaltenango el 13 de octubre de 
1826.' partí legitimarse el derecho de insurrección es 
preciso que esta sea general: si es parcial, no es otra 
cosa que un crimen punible, ¿ a primera invasion 
de Guatemala la dispuso y efectuó solo y esclusivamen-
le el gobierno de San Salvador, sin que el estado todo 
se hubiese pronunciado , sin autorización de su asam-
blea, y sin que los otros cuatro estados estuviesen en 
la misma insurrección. ¿ Obró San Salvador confor-
W a a^el principio sobre el derecho de inturrecr-
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quedan sujetos á la Mvision del poder legislativo, 
<5 la «leí egecutivo legítimo, segun su naturaleza 
respectiva (7). 
3." Se concede indulto general de la pana de 
fiiuerte â todos los habitantes de la república que 
la mereciesen conforme á la ley por haber sido 
tutores ó cómplices de la guerra ciyil que acaba de 
esperimentar la nación (íi). 
eion ? JVo. ¿ Obró eon arreglo á las leyes ? Tampoco, 
«no con i n f r a c c i ó n de ellas la • mas escandalosa , y 
de I a n terribles resultados como se k a visto : luego 
no se puede decir que el presidente hizo l a g u e r r a a 
lot estados: luego tampoco u n a i n s u r r e c c i ó n general 
fui podido legitimar esta g u e r r a , y los que l a promo-
vieron y comensaron son los culpables, y no ¡os que la 
sostuvieron en la defensa de su autoridad, en la de sus 
personas, en la de sus bienes , en las de sus hoga-
res. ¿ Cuando f u t u n delito defender s u casa con-
t r a u n agresor injusto y alevoso ? 
(7) E l decretó de 4 de j u n i o de la asamblea de 
Guatemala declaró i l e g í t i m a s é intrusas las aulorida-
dei del estado, p a r a poder declarar nulos los ados que 
emanaron de ella ; pero en este artículo ts inconsigtUen-
le reconocer romo irg í t imos y -onstituciorMlcs a l presi-
dente y a l rice-presidente de la república , y declarar 
nulos todos los arjios gv.bernativos que en el orden cons-
titucional emanaron de ellos. E l presidente d e b í a con-
l i n d a r en el egercicio de sus funciones hasta el mo-
mento en que el congreso declarase constitucionalmente 
one h a b í a lugar á formarle c a u s a ; y en este concepto 
n a debido ser reconocido y • 'xdr.citlo , y sus actos ad-
ministrativos en el orden cfcjceuliro son vál idos y l eg í -
timos. S i U se atr ibuyó los poderes legislativo y j u -
dic ial , lodos los actos que e,i este y en aquel ó r d e n h a -
y a n emanado del pr ío idente serán nulos; pero no los 
que le c o m p e l í a n como deposUario l e g ü i m o del poder 
egeeulivo. Desconocer a l u s principios es obedecer á ¡as 
pasiones. 
(8) Se concedo indulto general de la pena de 
muerte i todo» los habitantes do la república que la 
rnereciosen conforme i la loy &c. , Es te art iculo ecsi-
j í a otro que previniese el eesámen y la cahficacian del 
poder j u d i c i a l pura la declaratoria de quienes ton lot 
fue mtrecen ü pena dt muerte: esta c a l i f i c a c i ó n « 
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4." Seián espatriados perpetuamente y confinado* 
funra de la ropíiblica, al pais que designe el go-
bierno de acuerdo con el snnado : i 
PRIMERO. El ees-presidente y ecs-vice-presidenta 
de ¡a república Manuel José Arce y Mariano d» 
Beltranena. 
SEGUNDO. LOS ees-secretarios do estado y del des-
pacho de relaciones Juan Francisco de Sosa, y da 
guerra Manuel de Arzú. 
TERCBHO. Los gefes de sección que funcionaron 
como secretarios en los mismos ramos, Francisco 
Maria Betela y Manuel Zea. 
CCARTO. Los primeros y segundos gefes del ejér-
cito federal que sirvió á disposición del gobierno 
durante la revolución,.Francisco Cascara, Manuel 
Motilufar y José Justo Mil la , pues los demás que-
dan incluidos en este artículo bajo otros reapectog. 
QUINTO. El que so tituló gefe del estado de Gua-
temala , Mariano de Aicinena. 
ÍÍESTO. Los que le sirvieron en calidad de secre-
tarios , Agustin Prado , José Francisco de Córdova, 
Antonio José de Irisarri, José de Velasco, Vicente 
Dominguez y Vicente del Piélago. 
SÉPTIMO. El comandante general que fué de laa 
armas do la federación y del estado , Antonio dei 
Filiar. 
OCTAVO. Todos los gefes militares desdo sargen-
eí juicio, lanío mas necesario, manto que solo se in-
dulta ¡a pena capital, ó por mejor decir se conmuta 
con la de espatriacion perpetua. ¿ Y como se puede 
saber sin un juicio quienes merecen la pena capital 
conforme á las leyes? Ksta calificación la hace el 
miímo congreso en el artículo siguiente, designando 
por sus nombres a los que deben ser espatriados per-
petuamente , y luego en el 5." y siguientes los que 
solo serán espatriados temporalmente. >• Y esto no es 
juzgar y aplicar penas el cuerpo legislativo ? g Pero 
qui especie de juicio ? Los acusados y condenados no 
han sido oidos, no se les han hecho cargos, y al pro-
nunciarse la sentencia la mayor parte de ellos estaban 
tu/riendo la pena. ¿ Así se cumplía la constitución, 
que fué el prelesto de la guerra ? ¿ Era este el im-
perio de la leí/ y mlablecmienlo de las garantías so* 
cióles? 
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tos mayores inclusive que, no siendo originarios de 
América, hayan servido en el egírcito de la fede-
raeion ó en el del estado durante la guerra. 
NOVENO. Los españoles no naturalizados que liu-
biesen tomado armas en favor del gobierno intruso, 
á menos que acrediten liabcr sido forzados á este 
•ervicio. 
DECIMO. Los individuos del consejo militar crea-
do en el estado do Guatemala en el año de 1827, 
que como tales hubiesen votado pena capital en cau-
sas políticas; y los magistrados de la córte supe-
rior de justicia del mismo estado que hubieren con-
firmado las sentencias del cousejo en que se im-
ponía esta pena. 
5.° Serán espatriados temporalmente y confina-
dos fuera de la república, al pais que designe el 
gobierno, do acuerdo con el senado: 
PRIMERO. Los diputados que abandonaron sue 
asientos y desacreditaron al congreso ante el gobier-
no del estado del Salvador, y que de uno ú otro 
modo influyeron en la disolución de la representa» 
cion nacional en el año de 1826. 
SEGUNDO. LOS senadores que por haberse retirado 
en el citado año do 1826 de sus respectivos asion-
tos ocasionaron la falta del senado. 
TERCI.UO. LOS -¿efe» militares originarios de Ame-
rica , desdo tenienlCK coronclus inclusive, que ha-
yan servido en el cjrc'rcito de la federación ó del es-
tado d oran to la guerra. 
COARTO. LOS españoles naturalizados que hubie-
ren igualmente sorvido en ol egércilo desdo alférez 
inclusive, á menos que acrediten haber sido forza-
dos al servicio. 
QCINTO. Los españoles naturalizados quo volun-
tariamente hayan sorvido como sargentos, cabos 6 
«oldados , si no habiendo sido casados con americana, 
no tuvieren mugor ó hijos, pues on caso do haber 
lo uno ó lo otro, no snr&n enpatriados; á menos quo 
el gobierno , de acuerdo con el senado , juzgue pe-
ligrosa la residencia do alguno do ellos en el terri-
torio de la república. 
8B*TO. Los diputados elegidos para la asamblea 
del estado de Guatemala después del 6 de setiom-
bre de 1826, que hubiesen servido en olla en cual-
quiera período del corrido basta quo cesó la guerra. 
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SÉPTIMO. LOS individuos elegidos desde igual fe.' 
cha para el consejo representativo del estado ,-qua 
hubiesen servido en él en cualquiera período del que 
espresa el párrafo anterior. 
OCTAVO. Los gefes departamentales que hubiesen 
funcionado en el mismo tiempo. 
NOVENO. Los prefectos de policía. 
DECIMO. LOS que il juicio del gobierno, de acuer. 
do con el senado, hayan hecho servicios positivos 
y acreditados durante la revolución , contra la justa 
causa de la república ó los estados. 
6. ° El mácsimum do la espatriacion, respecto da 
las que deben ser temporales , será de ocho años, y 
el minimum de dos, ssa-un la mayor 6 menor cul-
pabilidad de cada, individuo , y su mayor 6 menor 
influencia en el'pueblo (9). 
7. ° Serán eeeptnados de la pena de espatriacion : 
PRIMERO. LOS diputados y senadores quo se reti-
raron del congreso federal y del senado , y que por 
este motivo impidieron la continuación de uno y otro 
cuerpo en 1826, si después de su retiro y durante 
la revolución acreditaron adhesion al sistema cons-
titucional , y no recibieron de las autoridades ilegí-
timas empleo , comisión ni oficio do ninguna clase; 
dando sobro uno y otro punto pruebas plenas ¿ ju i -
cio del gobierno , do acuerdo con el senado. Pero 
aun en este caso, quedan en virtud del presente ar-
tículo declarados indignos do la confianza pública, 
y esta pena durará hasta que dando pruebas plenas 
de patriotismo , ó do haber hecho posteriormente scr-
(9) Esle artículo prueba que hay vna graduación 
una escala de crímenes y criminales, tanto como de 
penas: el cuerpo legislativo es el que hace por sí esta 
graduación y aplica las penas á los rpie califica de cri-
minales , sin mas causa, mas juicio ni eesámen^ue las 
venganzas de una reunión de hombres prioados a quie.-
nes la fuerza y no la ley at rib uyó el derecho de legis-
lar fura satisfacer sus pasiones. En la calificación de 
la mayor ó menor culpabilidad entra la mayor 6 me-
nor influencia en el pueblo, l ie aqui el verdadero 
crimen; he aquí descubiertas las miras y el ínteres de 
un vencedor, que se atribuye el poder legislativo y el 
judiciário para egercerlos al mismo tiempo , en un pro-
pia ado , fallando su causa personal. 
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vicios importantes á la cansa pública, el congreso los 
rehabilite en vista de ellas (10). 
SEODNDO. LOS diputados, ficnadore», magistral 
dos ó funcionarios legítimos , que comprueben ple-
namente á juicio del gobierno , de acuerdo con el 
senado, haber lu-dio en el egercicio de sus dc>tinos 
y oficios , 6 fuera de ellos , servicios importantes 
í la causa ue la nación ó de los estados. 
TERCERO. LOS diputados, consejeros y demás 
funcionarios elegidos ó nombrados ilegalmente du-
rante !a revolución, que acrediten plenainfate á 
juicio del gobierno, de acuerdo con el senado , los 
dos puntos siguientes:—l." Haber renunciado el car-
go , deslino íi oficio k que se les llamaba, y que í 
pesar de su renuncia fueron obligados & admitirlo. 
—2." No babor hecho en el servicio de su cargo, 
oficio 6 destino , acto alguno hostil ó directamente 
contrario á la causa de la nación 6 de los estados. 
CUARTO. Todos los que presenten pruebas plenas á 
juicio del gobierno , de acuerdo con el senado , de ha-
ber prestado servicios importantes ,1 la causa de la 
nación 6 de los estados ; cuya ecepcion comprende 
«sí & los funcionarios y empleados, como á simples 
particulares', y tendrá lugar aun cuando los prime-
ros no hayan hecho la renuncia de que habla el 
(10) JVo te jivrdc roru-.iliir u n trattomo mayor de 
todoi lot prineipi t í i r o n t l i l u c ú m a l r t que el de comeltr 
a l egeeulivo la ciilifitacion y te támen de l a conducta 
dr. lo$ represcnturitii tn u t a apeen de pur i j i cnc ion po-
litica relat ira a l tirmpn i n que. rgercuran como talet 
repretenlontei. l.o$ dipulmdu» tienen u n t r i b u n a l de-
signado por la cuiutilucion p a r a juzgar tu* cauta* y 
f a l l a r tmire t u conducta p u l i t i c a : el congreto no tiene 
facul tad p a r a drdurar que u n diputado et indigno do 
la confianza pública, porque etta et u n a p e n a de lot 
mat g r a v e i , g el concreto mio puede declarar que ha 
luglx & formación de causa jwra riue j u z g u e el t r i -
bunal competente. Hi etlt decreto te hubietc l imitado á 
v n a a m n u l i a i á u n indtiUo, ttprttando l a i ecepeio-
*ua, n a d a chocaria; pero e* u n fallo j u d i c i a l tobrt 
tino !<# penal ettaílceiJei m el mismo fa l lo . K * una 
eimitititcuin nutra, que h a derogado en toda* tu t p a r -
l * i «ftMtia eujf» infracc ión te pretende eattigar. Ette 
decreto a m monumento de tonjradiccione*. 
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jiSrrafo 3.° , y ec& T'e hayan prestado los ser-
vicios en el cgercicio ¿Ü SUS destinos, 6 fuera de 
t-llos. 
C.° Los comprendidos en este decreto que ten-
gan impedimento físico, no saldriu de la republic* 
Diicrttr^s dure el impedimento. 
9. ° Los ancin-nos mayores de sesenta años , que 
í juicio del goliicrno , do acuerdo con el senado, no 
pudieren Ealir do la república sin peligro de su vida, 
«eran destinados al lugar do la misma república que 
parezca conveniente al gobierno, de acuerdo tam-
bién con el senado. 
10. Los que deban salir espatriados dejarán apo-
derado que rinda las cuentas de los empleos que ha* 
jan servido. 
11. Los funcionarios ilegítimos que spgun los ar-
tículos anteriores deban sufrir la espatriacion , de-
volverán los sueldos que hubieren percibido. 
12. Los funcionarios legítimos que también de-
ban sufrir la misma pena, devolverán igualmente loa 
que hubiesen devengado y percibido durante la re-
volución. 
13. Los diputados del congreso y los individuos 
del senado por cuya causa no pudo uno y otro 
cuerpo continuar sus sesiones , devolverán también 
las dietas que hubieren devengado y percibido des-
pués que abandonaron sus sillas. 
11. Los espatriados perpetua 6 temporalmente 
son responsables á la indemni/.acion de gastos 6 da-
ños ocasionados por su causa á la nation 6 á los 
estados; y para cubrirlos en parte , so les hará ees— 
bibir el tercio do su capital ó propiedad, y se hari 
el entero con Ir cuenta y ra/on correspondiente. 
15. A consecuencia do lo dispuesto en el artículo 
anterior, el gobierno dictará las medidas que estime 
mas justas y prudentes para averiguar el capital 
efectivo do los ospatriados; y del quo resulte tener 
cada uno do ellos mandará ecsijir la tercera parte. 
16. Esta tercera parto no se podrá compensar 
con sueldos 6 dietas que hayan devengado los es-
patriados. 
17. Tampoco será compensable con suplemcntoi 
pecuniarios hechos al gobierno ilegítimo durante la 
levolucion; lo será solamente con los que se i.ayarç 
liedlo antes de esta, ontcndiciidoso en la parts qu* 
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designa el artículo 2.° del decreto de la asamblea 
nacional de 16 de noviembre de 1824; y podrá 
ser compensada en el todo con los suplementos he-
chos para ausiliar á la justa causa de la nación ó 
los estados. 
18. La compensación, en los casos en que haya. 
lugar según los artículos anteriores, solo podrá de-
clararse respecto de los créditos activos personales 
del mismo interesado que la pidiere. 
19. En caso de justificarse que los espãtriados 
han ocultado bienes ó supuesto créditos pasivos ima-
ginarios , el gobierno les liará ecsliibir los dos tercios 
de su capital. 
20. En el mismo caso se dará, por via de gra-
tificación, la décima parte de las dos que debe ecs-̂  
hibir el culpado, al denunciante que haya descu-
bierto la ocultación do bienes ó la suposición y fal-
sedad de los créditos imaginarios. 
21. El gobierno liará también ecsijir el duplo 
del crédito imaginario : — 1 . " Al que se finja acreedor 
del que ha de sufrir la pena pecuniaria.—2." A l 
escribano que á sabiendas otorgue la escritura pu-
blica en que so suponga la deuda ó se atrase la 
verdadera fecha de su otorgamiento.—3.° A los tes-
tigos que teniendo noticia cierta del fraude firmen 
el documento privado en que ao finja. Y estas pe-
nas serán sin perjuicio de las que por juez compe-
tente se deban imponer, con presencia de las cir-
cunstancias del caso y con arreglo á las leyes. 
22. Pero si ocurriesen acreedores efectivos alegan-
do prelacion íi la hacienda pública , el gobierno ten-
drá presente las leyes, y deberá arreglarse á lo disj-
puesto en ellas. 
23. Quedan inhabilitados para continuar su ser-
vicio en el egército, los oficiales militares desde ca-
pitunCH inclusive que lo hubieren prestado al go-
bierno ilegítimo; pero «i durante la revolución loa 
hubiesen hecho importantes á la causa de la na-
ción 6 loe estados , serán restablecidos en las plazas 
í destinos que obtenían. 
,24. Aquellos que debiendo ser espatriados según 
e»te decreto, no se presentaren para su cumpli-
miento dentro do treinta dias contados desde su pu-
blicación en la capital do cada esludo , quedarán 
fuera de 1» ley. 
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. 25. Quedarán igualmente fuera do la ley todos ^ 
los que, eontraviuiendo á este decreto, volviereii al 
territorio de la república después de haber salido 
de ella. 
26. El gobierno dispondrá que la salida del ter-
ritorio de la república, do los que deban ser es-
patriados de ella conforme á este decreto , se ve-
rifique á la mayor brevedad posible y con la segu-
ridad correspondiente : que se haga á espensas de 
los que pudieren costearla, y por cuenta de la ha-
cienda pública la de aquellos que no pudieren, 
erogar los gastos de su espulsion. Encargará es-
pecialmente á los comandantes de los puertos el 
cumplimiento del artículo 25 , y celará y hará se 
castigue conforme á derecho toda correspondencia 
sospechosa con los espatriados. 
27. Quedan en su vigor y fuerza los decretos 
que acerca de esta materia hayan espedido las 
asambleas de los estados, en todo lo que no se 
opongan al presente. 
'28. Los que con arreglo al de la asamblea de 
este estado de 4 de junio último hayan sido juz-
gados como autores y cómplices de la revolución, y 
lengan ya fenecidos sus juicios , quedarán sujetos á 
las sentencias pronunciadas en ellos. 
29. Lo quedarán á las disposiciones contenidas 
«n este decreto , aquellos que aun no hayan sido 
juzgados conforme al de dicha legislatura , 6 cuyas ̂  
causas no estén fenecidas ó hayan sido declarada^:' 
nulas por tribunal competente. ^ 
30. Los individuos respecto de quienes haya ha\ > 
liido resolución particular de la asamblea ó del go-" 
bierno de este estado , quedarán sometidos á ella , si 
no fuere contraria á alguno de los artículos del pre-
sente decreto. 
31. Al circularlo, el gobierno hará le acompañe 
una lista de todos los coitiprandidos en é l , con 
fispresion de sus condenas respectivas! 
32. Oportunamente dará también cuenta 6 razón 
individua) de su cumplimiento , y lo mandará impri-
mir , publicar y circular. 
Pase al senado.—Dado en Guatemala á 22 de 
agosto de 1829.—Mariano Galvez, diputado pre-
sidente.—Simon Vasconcelos, diputado secretario. 
—Francisco Flores, diputado secretario. 
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Sala del senado.—Guatemala 5 de setiembre de 
1829.—Al poder egecutivo.—José Antonio Alcayfc-
ga.—José Miguel Alvarez , secretario. 
Por tanto, egecúlese.—Palacio nacional en Gua-
temala á 7 de setiembre de 1829.—José Barrundia. 
—Al secretario de estado y del despacho de rela-
ciones , justicia y negocios eclesiásticos." 
Tal es la ley retroactiva y penal, la sentencia 
judicial y la proscripción que con nombre de amnis-
tía y de indulto áió el congreso general de Centro-
. América. El senado sancionó esto decreto en 5 da 
setiembre , y el gobierno le puso el cumplimiento 
el dia 7 : así es que antes de ser una ley ya se ha-
bía egecutado el 23 de agosto en los que fueron 
deportados un el bergantín Hidalgo, y on el arzo-
bispo y los regulares, que ya estaban en la Haba-
na ; y en este concepto, es cierto lo que dijo el 
senador presidente liarrundia al abrirse las sesione» 
del congreso federal en 1830 , esto es , que solo el 
presidente D. Manuel José de Arce y el gefe del 
«stado 1). Mariano de Aicinena habían sido espatria-
dos después que se dió esta ley, porque fuéegecu-
tada desde quo solo cesistía en proyecto. La ocu-
pación de Ja lercera parto do los bienes de los es-
pulsos , no es otra cosa que 'Una confiscación con 
el nombre de indemnizneiones , y la ley fundaineu-
tnl de Centro-Amcrica prohibo al corgrcao general, 
6 las leg-is!.it>iras de los estados y A las demás au-
toridades imponer por pena la confiscación do bie-
nen , os denir , que jamas los códigos de la repú-
blica pueden contener esta pena , ni los tribunalca 
aplicarla. 
Arce y Aicinena talioion de Guatemala la noche 
del mismo 7 de setif-mbro ; y en el decreto del go-
bierno que so les intimó se lee prohibe asilarse en 
la repú.'ilica mogicana : su deslino debía ser alguno 
de los K.ilados-Unidos del Norte. En consecuencia, 
«o embarcaron en Omoa , pasaron al cstableciiniento 
trilAuko de Beliie , y arribaron & Nueva-ürleans. 
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CAPITUXO V . 
Morozan marcha ó pacificar Honduras y Nicaragua.—* 
Conducía del gobierno federal, y la del de el estado 
de Guatemala.—Conclusion. 
D . 'espues de estas medidas, las fuerzas de Morazán 
«e fueron disolviendo por sí mismas : los cuerpos 
que salían en comisión , ya para escoltar presos ó 
para otros objetos del servicio, desaparecían del to-
do , '6 quedaban en cuadros : tampoco el erario po-
día mantener un pie de egército como el que sir-
vió para la rendición de Guatemala, ni este egército 
era ni podía ser permanente. Durante la guerra 
civil no se velan por ambas partes sino tropas de 
circunstancias, levantándose hoy para batirse maña-
na ; , ocupar un departamento para hacer una reclu-
ta en los_ mismos pueblos y seguir contra otros, era 
lo mas frecuente ;• y desertarse lo que se acababa 
de reelutar , también ocurría diariamente. Las guer-
ras civiles de Escocia en tiempos mas distantes da 
nosotros, ofrecen egcmplos iguales. Morazán , pues, 
estaba forzado á dejar el oficio de conquistador para 
convertirse en ciudadano aspirante á la primera 
magistratura. En Honduras aun había escisiones 
por los partidos de Olancho y Opoteca: el coronel 
Dominguez se había pronunciado en Trujillo por 
Un plan de restauración, de aquellos que jamas ob-
tienen suceso cuando acaba de sucumbir después de 
una larga y costosa lucha el partido que quiere res-
tablecerse. Las escisiones do Olancho y Opoteca no 
podían tener sino causas y objetos locales con una 
relación contraída solamente á los negocios del es-
tado do Honduras: no habiendo allí los demonios 
precisos para una reacción con objetos generales. 
Honduras no puede sostener una fuerza sino á costa 
de otros estados : faltan allí hombres quo piensen, 
falta una. opinion general formada , y faltaban á Do-
minguez colaboradores capaces de arreglar y dirijir 
las masas que pudieran levantarse en aquellos pue-
blos descontentos. Cuando Mvrazán levantó alii 
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fuerzas, la vecindad de San Salvador y loa ausilioa 
de Nicaragua le proporcionaron la oportunidad de 
hacerlo: Honduras por sí mismo nada hubiera podi. 
do emprender contra Guatemala, si su primer mo-
vimiento no hubiese sido el ausilio á San Salvador 
gue estaba en guerra: Morazán después de la capi-
tulacion de Comayagua emigraba á la república mo-
gicana, y un encuentro, feliz para él, le llevó á Ni-
caragua, donde so levantó la fuerza que derrotó á 
Milla en la Trinidad ; pero es imposible obrar de la 
inisma manera en circunstancias enteramente diver-
sas : la empresa de Dominguez debía ser desgra-
ciada. 
Nicaragua continuaba en su desorden ; pero los 
partidos beligerantes, agotados de fuerzas, no eran 
>-a lo que habían sido, ni peleaban los mismos in-
tereses, ni contra las propias personas: cada escena 
revolucionaria variaba los personages metamorfosean-
do 1 js objetos , y los hombres que hacían el primer pa-
pel una vez , no volvían ÍV figurar mas. En una sección 
del estado se había hecho dueño de la fuerza física 
nn jóven guatemalteco , que egercía una especie de 
poder 6 de tiranía vandálica en protección de los vi-
cios y de las ideas é intereses de las gentes de co-
lor ,. que es allí el partido dominante. Hechos atro-
ces fre refioron de este caudillo, que parecía desti-
nado á completar la retrogradacion délos nicaragüeses 
híicia la barbarie, ilustrada por los refinamientos del 
vicio, que no se conocen en el estado de naturaleza. 
Morazán debía pacificar uno y otro estado , y con 
' este objeto salió do Guatemala con muy poca fuer-
za en octubre ó noviembre de 1829. Permaneció 
algún tiempo en San Salvador en solicitud de hom-
bres y dinero para su nueva empresa, y no encon-
tró pocas dilkultndeu para recabar pequeños ausilios. 
Las opiniones y la política comenzaban & variar en 
San Salvador: Delgado perdía su influjo, y el par-
tido do Pi ado , esto es, el partido de la guerra ci-
'Vil de 1827 , no era el dominante: los ódio» locales 
•eran los mismos , y lo serán siempre ; pero se ali-
mentaban por un sentimiento inverso. Guatemala 
estaba dominada por otra clase de hombres, pero 
el ódio era siempre contra Guatemala, aunque allí 
dominase un salvadoreño ó un hondurense, un servil 
ú \m liberal. Los quo entonce» dirijían los negocio» 
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públicos en San Salvador simpatizaban mas con el 
partido que había caído en Guatemala, aunque no 
se conformasen con toda su conducta ni les con-
viniera restablecerlo : tampoco la opinion pública po-
día estar preparada ni cambiar repentinamente: aque-
llos hombres habían hecho la guerra k San Salvador, 
como San Salvador la había hecho á Guatemala,, y 
los pueblos son los que resienten las pérdidas y los es-
tragos que ocasiona la guerra ; resultando de todo un 
ódio contra los hombres que en cualquier concepto sos-
tienen y dirijen las hostilidades. Entre los mismos 
triunfadores había una division naciente, resultado del 
celo por los premios, de la distribución del botin y 
de otras causas ; y por todo esto no era San Salvador 
loque había sido antes de la rendición de Guatemala; 
No hay. detalles de la campaña que hiciera Mo-
razán contra los departamentos de Olancho y Opo-
teca; pero después de algún tiempo, en qué ya se 
formaban opiniones diversas sobre la posición inac-
tiva del general , apareció bajo el título de capitula-
ción un tratado entre el mismo general y los olan-
chanos, por el cual conservaban estos su armamen-
to y sus gefes , aplicándose íntegramente los produc-
tos de las rentas y contribuciones del departamento 
ÍL la reparación de los perjuicios que en él ocasionó 
la guerra: en cambio ofrecían los olanchanos reco-
nocer y obedecer el gobierno del estado de Hondur 
ras. Esta transacion se anunció en Guatemala co-
mo un nuevo triunfo, y en efecto, casi por el mis-
mo tiempo el puerto de Trujillo volvió á reconocer 
al gobierno general, y Dominguez, emigró á Belize. 
Respecto de Nicaragua, Morazán esperó siempra 
concluir los negocios de Honduras para emprender 
la pacificación de aquel estado; mas los papeles-pú-
blicos anunciaron luego, que habiendo pasado á 
Leon D. Dionisio Herrera encargado de una comi-
sión de paz , había conciliado los partidos y resta-
blecido el órden y la regularidad: que á conse-
cuencia de esto feliz suceso, se practicaron eleccio-
nes, recayendo en el mismo Herrera la de gober-
nador ó gefe del estado ; en cuyo concepto había 
liocho salir de su territorio á los cabezas de am» 
ios partidos. No es conocido el pormenor de estos 
acontecimientos, ni tampoco los medios empleados 
por Herrera para obtener un resultado tan satiefac-
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torio (*) : sean cuales fueren estos medios , Herré* 
ra hizo í la humanidad y al orden social un seña-
lado servicio, y reparó los perjuicios ocasionado» 
por haberse impedido y disueíto la division que el 
presidente Arce preparaba en Honduras para termi-
nar la anarquía, que tanto progresó después en 
Nicaragua. Llamada aquella sección de la América 
Contrai á ser el primer estado de la república, por 
los privilegios que debe á la naturaleza, el que 
terminando una revolución inmoral y devastadora lo-
gre la estabilidad de un órden regularizado, mere-
ço sin duda la misma gloria que el héroe que vedá 
á los cartaginoses los saci-ificios de sangre humana. 
Grande es sin embargo la empresa , y superior á 
los esfuerzos de un hombre común: tampoco encon-
trará colaboradores : todas las relaciones y los resor-
tes sociales se han roto allí: toda la población ilus-
trada, negociadora é industriosa, ha emigrado : el 
pueblo ha mudado de costumbres y de carácter: 
perdió su moralidad , el hábito de la obediencia y 
cl amor á los trabajos honestos y reglados. A 
cambio de todos estos bienes compró la fama Men 
merecida do valor en los combates , constancia y fi-
delidad de cada partidario en su partido. La revo-
lución do Nicaragua tiene pocas analogías con las 
de los otros estados do Centro-América ; contraída 
â sí misma , iniluyó poco en las revoluciones gene-
rales , 6 que tenían por objeto el gobierno general 
de la federación 6 la organización particular de otro 
estado, y es porque su territorio no es limítrofe 
Íior ningún punto con el de Guatemala , de quien o separan San Salvador y Honduras , que han 
protegido mas los gérmenes revolucionarios. 
' E l estado de Costa-Rica, invariable en su políti-
ca , precaviéndose «iompro do ser envuelto en un 
trastorno general, y oponiendo su moderación y su 
(*) Aunijíic la familia de Herrera es consúiernda en 
H o n d u r a » entre las mas dislinguidas y notables del 
f a i t , te dice que siendo çrje de aquel estado corriá 
*m» informarion para justificar tu calidad de -mulato; 
* i esto es cierto, entró en Nicaragua bajo buenos aus-
j i i r i o t , ¡f era rf« los poros rfue porfían -cKiieilitttse^lti 
ton/tanta de ¡os que e s tán demasiadamente p r o n u n c i a -
dos contra los blancos. , 
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fuerza, de inercia al espíritu turbulento de las fac-
ciones armadas y de las facciones neg-ociadoras, 
observó la marcha de los negocios después de la 
capitulación de Guatemala. No aprobando los ac-
tos de venganza egercidos contra la ley en nombra 
¿e la ley, ni reconociendo en Morazáu facultades 
para restablecer el congreso de 1826 ni para convo-
«ar otro nuevo , dió un decreto, que se llamó ley 
cprilia, y por el cual se separa el estado de la 
tonfederaeion centro-americana, paraegercer en to-
da la plenitud la soberanía y la independencia en 
tanto que el órden constitucional y la union de lo? 
estados se restablecía sólidamente. Sin embargo, 
por parte de los costa-riquenses nunca hay escisio-
nes , y su política se dirije á no mezclarse en lo 
perjudicial, ni oponerse á lo útil y conveniente: ofre-
tieron, pues , reconocer la convocatoria para el 
nuevo congreso general, elejir y enviar sus diputa-
<loa y senadores , como en efecto los enviaron en 
3830, en cuyo año aun no estaba derogada la ley 
uprilia. 
En Guatemala se hicieron elecciones para la re-
novación de las autoridades propias del estado , y 
el Dr. U. Pedro Molina fué nombrado primer gefe, 
siéndolo para la vice-gefatura 0 . Antonio Rivera. 
Cabezas. Barrundia continuaba egerciendo provisio-
nalmente el gobierno general , porque aun se csta^ 
ban practicando en toda la república las elecciones 
generales para la renovación del congreso y nom-
bramiento del presidente. En el egercicio de los 
respectivos mandos perdieron Barrundia y Molina la 
buena armonía oficial, y aun la amistad que les 
unió por largos años dejó de eesistir : es difícil que 
residiendo en un mismo punto las autoridades fe-
derales y las del estado puedan evitarse las compe-
tencias y los choques, que siempre son peligrosos, 
porque ya es un punto de honor la resistencia de lo» 
estados al gobierno general; y este por otra parte, 
no teniendo rentas bastantes para cubrir sus obliga-
siones, y no pagando sus contingentes los estados 
diatantes que nada temen, el gobierno general gra-
vita en todos conceptos sobre aquel en que resido. 
"Esta ha sido una de las causas de las desgracias da 
Guatemala, que ha cargado siempre con todas laj» 
«csijenciaa perentorias, estraurdiuaniw y hzbitnulai 
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dela federación, y al mismo tiempo con el ódio y 
la rivalidad de los otros estados. Los autores de la. 
constitución federativa de 1824 cometieron on gran» 
de error no designando desde luego un distrito fe-
deral; pero los, mismos que odiaban á GrUatemaU 
no querían salir de aquella capital: temían que fue-
ra de ella perdiesen las autoridades federales el poce 
prestigio que han tenido, y que se acabase de he-
cho este simulacro de gobierno general. Por lo mis-
mo debió adoptarse corno menor inconveniente de-
clarar á Guatemala ciudad y distrito federal, para que 
sus provincias se acostumbrasen á mirarla como 1» 
propiedad común de los confederados, j renunciase» 
á sus antiguas pretensiones de reducirla á la nuli-
dad. En 1830 se agitó con calor este pensamient», 
pero ya no era tiempo: la constitución manda edi-
ficar una ciudad federal como Wasingthon en lof 
Estados-Unidos de América , y era preciso que una 
legislatura ordinaria, y por lo mismo incompetente, 
destruyese este artículo constitucional. Por otra par-
te , el proyecto atacaba los derechos del estado d« 
'Guatemala, porque tenía el objeto de disminuir su 
representación en el congreso general , y el de declarar 
bienes nacionales ó federales todos los quo tenían 
en la capital los regulares estinguidos, y de los cua-
les está ol estado en posesión. Las autoridades de 
Guatemala se pusieron en actitud de resistir tan 
luego como apareció el proyecto; y t i el congreso 
-general no hubiese tenido la prudencia de sobreseer 
en este asunto, tarde ó temprano habría dado pre-
testo á una nueva discordia civil. Las causaa siem-
pre son las mismas: no todas consisten en los hom-
bres , que las mas veces solo obedecen á las circuns-
tancias: la naturaleza y la combinación de unas ins-
tituciones hechas para otro pueblo, y no calculadas 
ni por la ilustración ni por el patriotismo, son el 
origen de la mayor parte do las dificultades : los 
•«ntimientos locales, 6 sea el provincialismo , y las 
aspiraciones individuales, hacen lo demás; y csi tan 
perjudicial y tan funesto adoptar instituciones incoa-
•Mnientcs, como peligroso variarlas cuando han crea-
do intcroKs para los hombres do influjo. 
Molina había, emitido opiniones en los papeles píi-
bli.'o» sobre la necesidad de hacer alteraciones en la 
forma do gobicrap, «wtituyçudo á la federaciou ac-
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tual de Centro-América una confederación de cincff 
repúbiicas con el ítnico lazo com un de una dieta para-
las relaciones y la política internacional, sin pre-
sentar en lo interior dobles poderes. La organiza-
ción que proponía era poco mas ó menos semejante 
4 la de los cantones suizos : después de haberse toma» 
do por tipo en Mégico y Guatemala la constitu-
ción de los Estados-Unidos, se quería imitar la pe-
culiarísima de la Suiza. Molina sentía la necesi-
dad de una organización nueva: veia concluida ta 
guerra civi l , pero subsistentes las causas que la oca-
sionaron : designando las rivalidades y los ódios lo-
cales, lo dispendioso de la administración y lo com-
plicado del sistema, fundaba su proyecto no solo en ia. 
mayor economía, sino en que la federación actual 
no podía decirse restablecida, porque nunca se esta-
bleció. El estado de la riqueza pública no puede 
en sn concepto garantir unas instituciones tan dis-
pendiosas, â causa de esta duplicación de gobiernos 
general y particulares organizados de la misma ma-
nera en grande y en pequeño, con dobles ruedas, 
dobles costos, siempre en pugna y embarazán-
dose el uno al otro, de suerte que es imposible una 
marcha sin trabas y sin choques, porque la demar-
mcion de los límiles de cada autoridad, federal y de 
los estados , no es una líneas sino una estensa super-
Jkie que sirve de campo de batalla en que combaten el 
yoder federal y el de cada uno de los estados, pagando 
estos una fuersa gue les asóte y otra que les dejienda. 
Molina conocía la imposibilidad de retrogradar al 
sistema central ó unitario, y que ninguno do los que 
hoy son estados podía ser una nación independiente: 
así, la necesidad de conservar una sociedad cuyos 
socios no se aman entre sí , lo inspiró el pensamien-
to de la confederación suiza, que quiso presentar 
como una reforma parcial de la organización do 1824. 
Pero los quo viven de esta constitución no podían 
engañarse sobre sus intereses. El proyecto debía l i -
sonjear á las asambleas y á los gobernadores de los 
estados; y los que tenían un paso abierto á la pre-
sidencia de la república, al cuerpo legislativo, al se-
nado , á la córte suprema de justicra , á los ministerios 
y á las legaciones , no podían estar de acuerdo: los qu» 
en la guerra civil habían tomado la consütueion 
for, pretestQ do sus ambiciones, tampoco podía» .CÍM: 
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fusar que cumbatieron por un Hbro incapaz de fijar 
los deslíaos de la rupúuUca: una revolución nueva 
fructifica, para otros, y los poscndoruH actuales no 
querían arriesgar á la suerte fus poces y sus espe-
ranzas calculadas sobro lo pnítientc. Morazán era 
gnfe de Honduras, y la coiiieceracion proyectada, 
lejos de añadir cosa alguna á su omnipotencia ea 
aquel estado, destruía la «illa presidencial, adonde 
con un paso asegurado caminaba sin obstáculo. Costa-
Rica tampoco añadía nada á su posición pasada, 
presente y futura. El gefe de San Salvador, Cor-
nejo, no tiene grandes ambiciones, ni arriesgaría 
Hada por una reforma : su plan es el de conservar-
te, »us medios la moderación, su conformidad con 
la opinion dominante en el estado y con las reso-
luciones da la asamblea legislativa, empleando á lo 
mas algún influjo sobro esta. Nicaragua no pueda 
Jiada en la balanza mientras no recobre sus fuerza» 
y fije la regularidad y los intereses do su adminis-
tración interior: ha podido ser el primer estado; hoy 
no tiene influjo , es el hijo que primero disipó su 
herencia, y con ella aniquiló sus fuerzas y su cré-
dito. Así es que Molina no podía contar para su 
proyecto con la cooperación de los gobernadores do 
loa estados, ni con la opinion del que él mismo go-
bernaba, porque sin duda la capital es el pueblo 
mas civilizado de la república, y de consiguiente 
htij en ella mas discusión , mas diversidad de opi— 
nionus y mas complicación de intereses ; por esto San 
Salvador pudo doícnderHO on lífâ? y 11Í28, y Guate-
mala sucumbió en 1829. 
Sin embargo, se sospechaba & Cornejo de estar 
de acuerdo con Molina , y de que como un medio 
para establecer de hecho la confederación , procura-
ban ambos embarazar la reunion del congreso fede-
ral do 1830, que debiendo abrir sus sesiones el l." 
de marzo, no pudo sfectuarlo huta el mes de j u -
nio por la no concurrencia do los diputados. Es 
probable que no ecsistiese tal combinación entro lo* 
do» fe<¡M, y quo del plan de Molina no hubiese mas 
qna lo» aserilo» que publicó en el U a k l m de G u a -
trma/n , pariódico oficial del estado; mas no pueda 
dudarse quo la enunciativa do este proyecto apresu-
ró «u caída. Muchas causas concurrieron 6 ella : oí 
prosidMM proTUional, la Asamblea dea eslado y lap 
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inquietas aspiraciones del vice-gct'e Rivera Cabezas, 
toflo íermsiitaba contra Molina : calculaba ¿«te sobro 
su opinion y sobre sua amigos, y se encontró aisla-
do bajo el poder de una asamblea compuesta de j ó -
venes eesallados que concentraban en si mismos to-
dos los poderes, y que creían edificar cuando lo 
demolían todo. Se le acusó como infractor de la» 
leyes; y suspenso del egercicio del gobierno , le sub-
rogó Rivera. Los heebos en que so fundó la acu-
sación eran pequeños y no podían ocasionar en su» 
acnsadores el escándalo que afectaban, cgercitados 
como se hallan en el arte de anular las leyes y de 
transigir á costa de ellas; pero les convenía separar 
¿ Molina, y eligieron el medio mas llano y el tne-
nos paligroso. La corto superior dt! justicia absol-
vió al acusado, que no por eso fué repuesto al eger-
eicio del gobierno: una nueva acusación estaba pre-
parada para este caso como punto omiso en la pr i -
mera, aunque se refería al mismo tiempo y á la 
propia administración. Acertaron en este medio, por-
que durante el curso del primer proceso se decretó 
por la asamblea en mayo de 1830 una convocatoria 
para elegir de nuevo un gofo y un vicc-gefe del es-
tado ; y estas elecciones se practicaban mientras Mo-
lina, suspenso de sus derechos civiles, estaba es-
cluido de la lista de los clcgiblds. 
Ningún fundamento legal podia apoyar esta reno-
vación esteraporánea: so decía que Rivera y Mo-
lina fueron nombrados en 1829 precisamente para 
llenar el período constitucional ( * ) después de cum-
(*) Por la constilucion de Guatemala, e¿ gefe, 6 
gobernador del estado egerce durante un período de 
cuatro años: D . Juan Barrundia se posesionó en oc-
tubre de 1824, y por una ley constitucional dada en 
noviembre de 1825 para arreglar las renovaciones pe-
riódicas , debió concluir en abril de 1Í128. 6» no 
debe tomarse en cuenta el tiempo que gobernó Aicine-
no, desde febrero de 1827 á abril de 1829, y si Mo-
lina entró para solo llenar el vacío, no lian podido cor-
rer cuatro años desde abril de 1828 « febrero de 1831 
tu que se efectuó la última renovación. Esto parece 
ya un juego de niños , y se abusa demasiado de la 
acquiesccncia de los pueblos en materias de eleceiontt 
H-renfloacionc* de funcionarivi dt elución popular. 
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pliilo aquel para que D. Juan Barrundia fué electo 
en 1R24 ; pero cuando después de la ocupación de Gua-
temala sfí convocó á los pueblos para elegir nue-
vos mandatarios, no se les pidieron los sufragios en 
este concepto: mas si el período en que gobernó 
Aicinena debe borrarse del curso del tiempo y de los 
hechos legales , y si en este concepto Barrundia de-
bía ser reintegrado de los años que dejó de gober-
nar , no debieron hacerse elecciones en 1829 , 6 Mo-
lina no debió acabar en febrero de 1831 , porque no 
han transcurrido ocho años desde octubre de 11{24 á 
febrero de 1031. Pero este es un nuevo testimonio de 
que las revoluciones en Centro-América no han te-
nido ni tienen por objeto los sistemas de gobierno, 
los principios constitucionales ni la observancia de 
las leyes , que solo sirven do pretesto & las pasiones 
y al interés de las personas. El ospirantismo , ca-
si siempre dominado por la impaciencia, está en una 
perpetua lucha con el curso lento del tiempo ; y no 
queriendo esperar una renovación natural y tranqui-
la, lo pone todo en obra para tocar la vacante á 
los poseedores actuales. Si Arce en 1826 no hubie-
se arrestado k Barrundia, y si el partido de los oc-
ultados no hubiese tenido que sostener un combato 
con el de los moderados , Barrundia habría sido des-
pojado por sus mismos partidarios, como sucedió & 
Molina, porque los aspirante» no habrían euperado 
que un hombre sin servicios, sin prestigio y sin res-
potabitidad ocupase dos años mas la primera ma-
gistratura del estado. La guerra civil terminó en 
aquel país, pero la revolución no; y los hombres que 
hoy dirijen sus destinos equivocan la revolución con 
la guerra : respecto do esta hay una suspension do 
hostilidades prescrita por cierta especio de paráli-
sis que padece el cuerpo social mientras fermentan 
y BU irritan ciertas causas que renovarán las violen-
tas convulsiones: la revolución es este fermonto , y 
la causa motriz de todas las acciones y de todos 
los sucesos est& reducida i esta demanda : bnjad para 
fue nototroi tubamoi: dtjadnot rl ¡uun. Esta c» la re-
volución , esta es la cnfnrmedad endémica quo aque-
ja k todas las repúblicas española* en el nuevo inun-
do: ao es una calamidad que se padezca esclusiva-
mente en 1* América d«l Centro: todos lo* gobernan-
Us d* Its nucvM repftbUcM ost&n scuUdot bajo !• 
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espada de Democles; y entre poco tiempo, en Tez de 
estas curstiones que acaban siempre por despojar-
les , por enviarles á mendigar un pan do humillación 
á paises estraños, 6 al suplicio bajo de fórmulas 
mas ó menos legales, se les enviará simple y sen-
cillamente el cordon fatal. 
El escrutinio para la elección de presidente de 
la república se hizo en el mes do junio de 1830: 
los votos populares estaban divididos entre Morazán 
y D, José del Valle : el primero reunía mayor 116-
mero ; pero no tenía elección popular si la base vol-
vía á formarse como en 1825, esto es, por los su-
fragios que toda la república tiene derecho k emi-
tir , y no por los emitidos y tomados en cuenta al 
tiempo de escrutarse. La operación del congreso 
de 1830 fué enteramente contraria á la del de 1U¿5 
en la elección de D. Manuel José do Arco: enton-
ces , formándose la base de los sufragios que deben 
emitirse , se declaró que no había elección popular 
en favor de Valle; y computándose ahora solamen-
te los sufragios emitidos, declaró el congreso qu» 
Morazán estaba electo popularmente , y que no es-
taba el mismo congreso en el caso de elegir. Eatd 
segunda operación es conforme á los fundamento» 
que espuso Valle en 1823 contra la constitutionali-
dadjdel nombramiento de Arce , y sin inconsecuen-
cia no puede decir de nulidad contra esta segunda 
esclusiva , apoyada en su propia doctrina. Mas o» 
forzoso convenir en que una de las dos elecciones 
es írrita, inconstitucional ó nula, y ambas el re-
sultado del absolutismo parlamentario. Si este se eger-
ció en favor de Arce, fué á solicitud de este mismo 
partido de los ecsaltados que ahora contraría BU 
propia práctica en favor do Morazán, y que siem-
pre infringe las leyes con el protesto de conservar-
las ó de vindicarlas , sin pretestar jamas la incon-
secuencia de una conducta cuya única regla son 
los intereses revolucionarios. Esto punto do elec-
ciones, que da ocasión á tantas discordias, no re-
glamentado aun por una ley constitucional, y tan 
diametralmente contrario en la práctica , prueba que 
Centro-América, á pesar de esa constitución tan pro-
clamada como violada por ambos partidos , so go-
iiorna, no por leyes, sino por los caprichosos intere-
K» de uua facción dominante. Por oslo 011 mate-
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ria de legitimidad no hay retrla* mas segura quo 
los gobiernos de hecho: esta debe ser la ley y los 
profetas de las nuevas repúblicas , y fuera de este dog. 
ma fácil esplicado por la esperiencia, n o hay mas 
que anomalía y discordia civil. 
En setiembre de líiíiO entró al egercicio de la pre-
pidencia el general Morazán , y hasta entonces había 
llenado provisionalmente este destino el senador D. 
José Francisco Barrundia. El carácter mismo da 
provisorio con que egerció Barrundia; la espectativa 
Bn que estaban los partidos sobre el resultado da 
las elecciones; la espulsion de aquellos hombres ca-
paces de escitar una reacción ; las impresiones da 
terror que se conservaban , y el necesario restable-
cimiento de las formas legales cuando habían deja-
do de ecsistir todos los pretest'os de un gobierno 
militar devastador; todas estas causas reunidas h i -
cieron fácil y menos odiosa una administración cuya 
fuerza consistía en su misma inercia, y su plan de-
jarse arrastrar por el torrente de acontecimientos 
que no ofrecen cosa digna de fijar la atención. Por 
las instituciones fundamentales los gobernantes de 
Centro-América están condenados á la alternativa 
de hacerse nulos ó turbulentos; y abrazando Bar-
rundia el primer estremo, no tuvo elección libre. La 
revolución le había elevado sin deberle ningún ser-
vicio , porque durante la lucha nada hizo para me-
recer del partido triunfante, puesto que adoptó la 
inactividad y el aislamiento como única tabla de sal-
vación individual, y vino después á mesa puesta á 
entonar con los triunfadores el himno de la victoria. 
Los primeros pasos de su gobierno fueron dirijidos 
por Morazán ó en su obsequio , y también por la 
opinion dominante de las pasiones ecsaltadas : mar-
chó á compás de los toques militares , y correspon-
dió al grito tde venganza contra los que le habían 
ahorrado en su anonadamiento. Sus discursos en 
los actos mas solemnes, sus notas oficiales y su 
gaceta ministerial, tan vacias de cosas como pró-
digas en palabras brillantes y en espresiones infla-
madas, solo probarán que habia un escritor con mas 
fuerza de espresion que de carácter; pero nunca 
una administración cual quiere pintarse en esta-es-
pecie1 de panoramas políticos, inventados para sedu-
cir y entretener los sentidos'de los queden las to-
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gas á distancia. Estos discursos disimulaban mal el 
objeto de mantener vivos los odios políticos, que so 
habían fijado sobre personas harto desgraciadas, en 
vez de procurarse la fusion de los partidos, porqnd 
se creía que la ccsistcncia del dominante era i n -
compatible con la calma de las pasiones, y seque-
ría retardar esta calma embarazando cuanto era 
posible el curso natural y constante de los aconte-
cimientos humanos. Aun suponiendo las mejores 
concepciones administrativas , ISarrundia nada podía 
hacer. El estado de las rentas públicas era el qua 
puede suponerse en un pais nuevo que comenzó por 
abolir los ramos que ecsistían, sin subrogarlos, y 
que ha sostenido después una guerra civil por pe-
didos cstraordinarios y personales decretados sobro ca-
pitalistas , que por colmo de desgracias fueron sa-
queados ó confiscados, y espulsos al fin: el comer-
cio había recibido ataques que no pudo resistir, porque 
eran superiores ai interés que lo anima: la mayor par-
te de los capitales había desaparecido entro los pris-
tamos , podidos y confiscaciones , y era mas sensi-
ble la falta de los activos y honrados capitalistast 
el estado de la agricultura era el que debía esperar-
se de una guerra, que no solo consumió los ganados, 
sino que arrasó los campos y despojó al labrador 
hasta de los instrumentos indispensables á la labran-
za: la pobreza pídjüca era el monumento del triun-
fo , y lo será por largos años. El eg'ército so había 
disipado como el torbellino que se forma instantá-
neamente para arrebatar las luicscs y las esperan-
zas , dejando por rastro las impresiones del terror, y 
una carga efectiva en los gef'es y oficiales creados 
sin regla y sin medida en aquellos momentos urgen-
tes , cuando la necesidad de vencer csoluye toda 
Consideración de regularidad. El sentimiento ínti-
mo do la insuficiencia de las instituciones políti-
cas comenzaba á ser un objeto do discusión, porque 
había faltado el protesto conque se defendía la bon-
dad relativa de la ley fundamental, esto es , la con-
trariedad y los embarazos do que se acusaba á los 
espulsos : la ley estaba en las manos de los que so 
decían sus restauradores, y no por eso era mejor. 
El triunfo militar había terminado la guerra , pe-
ro los odios locales no podían estar cstinguidos cuan- > 
•do loa estados que triunfaron sobre el de Guatein^-
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la no estaban síitisfechos ; ni podían estarlo los gua-
temaltecoa que ayudaron á vencerse á sí mismos ; ni 
los que resistieron la invasion podían ser otra cosa 
que hombres subyugados, pero no convencidos, l'or 
último , entre los que habían triunfado crecía la di-
vision nacida el dia mismo de la victoria ; y no de-
biéndose esta al gefe de la administración , nada po-
día hacer en circunstancias tan difieiles. Sin embar-
go , el temor de una nueva guerra civil , y la con-
sunción en que habían cuido los pueblos, eran la 
garantía de este poder no apoyado por la opinion, 
for las bayonetas ni por un tesoro capaz de lle-
nar sus mas urgentes obligaciones ; y después de un 
gobierno militar debía parecer suave y moderada una 
administración civil que para conservarse se rodea-
ba de las formas legales, de la regularidad y del 
idioma constitucional. Todo lo que era obra del 
tiempo, todo lo que hace en los pueblos é indivi-
iluaimente en los hombres el instinto conservador d» 
las sociedades, se atribuyó graluitamenteá las ope-
raciones administrativas de un gobierno nominal , sin 
íecursos físicos , sin facultades legales , sin acción, 
*¡u gabinete y sin agentes. 
IVIorazán comenzó su gobierno por el plan de una 
aparente moderación. Después que dormido á la 
fombra de la victoria creyó que su prestigio era in-
mortal , y que había hecho bastante para garantirse 
de los acontecimientos venideros, sin haber dado un solo 
pago para afirmar un poder que levantado sobre es-
combros y ruinas no podía conservarse á mèrccd de 
la fuerza física que había dejado de cesistir; se 
alrinchcró detras do la magistratura civi l , parecien-
do una fiera que sin soltar la presa lisongea con 
falsos halagos á los que pueden arrancársela, por-
que no tiene un partido propio que le garantice 
contra las subdivisiones de Ínteres del quo Ic hizo 
triunfar y ya nada teme. Ya no lo convenía el pa-
pel do conquistador quo dicta leyes i los legisladores 
y confiere á su caballo la dignidad senatorial , por-
que ya no tiene cohortes, y porque ya manifestó que 
DO sabe hacer uso de los primeros momentos de un 
triunfo para hacerse el hombre necesario y dar una 
flireccion nueva í la marcha nacional sobre princi-
pios conservadores. Cambiada en la república la si-
tuación militar por la c ivi l , ustü forzado k profesar 
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la misma rutina revolucionaria, et mismo idioma de 
los ilusos teoristas, siempre en contradicción con la. 
esencia de ¡as cosas. El que pudo vencer con las 
armas, se ve forzado á someterse á la dura ley quo 
pesa sobre los gobernantes adocenados, sin acción 
y sin brillo: dejó escapar la ocasión de formarse un 
partido propio con la masa de los vencidos, dismi-
nuyendo el número de los proscritos y limitando 
el ostracismo á los pocos que pudieran contrariarle: 
tcmii) los resentimientos de esta gran masa empo-
brecida por su mano, y el sentimiento do la conser-
vación de su nueva fortuna pudo mas que la ambi-
ción por un nombre ilustre y por un poder firme. 
Así la aureola de la victoria va alejándose de una 
cabeza no organizada para el gabinete: un ministe-
rio incapaz de concepciones y desprovisto de prestí— 
f io, contribuye también á cubrir de pofvo al héroo c la casualidad , al hijo de las circunstancias. La ec-
sistencia, pues, de Morazán sobre la silla presiden-
cial, 6 mas bien, la tranquilidad interior de la rc-
pftblica, depende de la armonía del presidente y del 
congreso general , 6 de las relaciones particulares 
que le unan 6. la mayoría do los miembros que com-
ponen este cuerpo omnipotente : depende do la mo-
deración que quiera poner en su conducta legislativa, 
que tanto participa del órden administrativo como 
del judiciário : depende del disimulo , de la toleran-
cia, de las condescendencias y do las transaciones 
que quieran poner en uso el congreso y el gobierno, 
unidos y acordes, respecto de las resistencias de loa 
estados, y especialmente las que opone San Salva-
dor á las leyes y órdenes generales y al cuviplin]ieiito 
de las obligaciones comunes á todos los confedera-
dos. Todo estuvo en manos do Morazán en 1829, 
y de nada puode disponer en 1830: el conquistador 
«ra todo-poderoso; eí presidente es nulo. Éiitonces 
pudo verificarse un cambio ventajoso, una fusion 
necesaria para la ecsistencia do aqnel pais y para 
el buen nombre do Morazán : al presente estft sumi-
do en las mismas dificultades, la oscuridad le aguar-
da, y la posteridad juzgará sus hechos'por los re-
saltados. 
En el órden legislativo tampoco ha mejorado la 
republicaria legisiatura ¡jeneral de líSO solo ofre-
ce dos objetos de interés público , las bases dada* 
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para el contrato de la apertura del canal parala co-
mnnicacion de los dos oceanos en el istmo de Ni-
caragua, y una ley orgánica provisoria para la ad-
ministración de la !iaciei:da federativa: la legisla-
tura de 1831 no puede ofrecer sino la ley de pa-
tronato. El proyecto del canal se agita desde 1^26, 
Cu que se decretaron otras bases para un contra-
to, que no 1^,5 i efectuarse por defecto de uya 
casa estrangera que se puso al frente de la empre-
sa: tampoco la guerra civil habría permitido su 
cgtfcucion, porque hay épocas en que solo pueden 
cometerse errores. En 1830 las bases que se lian 
decretado son para un contrato con el gobierno-de 
lo» l'aises-Bajos , k cuyo efecto pasó á Guatemala 
en calidad de enviado estraordinario el general Ver-
vcer , y el gobierno de Centro-Anicrica lia acredi-
tado un minislro para que concluya este negocio en 
Holanda -, mas la revolución de la Bélgica, y el nue-
vo aspecto político del continente europeo , embara-
zarán otra vez una empresa , que para prcguiitar á 
la naturaleza sobre la posibilidad -física de su ege-
cucion , ecsijo preliminarinentc la remoción de mul-
titud de embarazo» políticos , pero que cu la única 
capaz de indemnizar á la república de sus grandes 
pérdidas. Sin contar con la» ventajas que debe pro-
ducir al comercio de! pais y con la importancia que 
le daría , desdo que se ponga mano en una obra 
tan gnuidiora habrá un amuento de circulación y 
do consumos, y se producirá derclo luego un nuevo 
aliento en aquel cuerpo amortecido. Vero todo de-
manda quo na dé al proyecto la cstensioii que debe 
tener , y t̂ iie en las bases decretados y en ol cumio 
do 1» iirgociuRion presidan la snbiduría y la previ-
sion que requiere una materia tan delicada. La 
potjicion en que contrnln la república jio.es la mas 
favorable: aniquilada por la dixeordiu, y con tin go-
bierno ansioso do hacer alguna cosa que le dé nom-
l>rc y relaciones, al imwno tiempo quo <le adquirir 
pcuntoriainento medio» de üubsistfineja , o:,fâ muy 
Cjptieiito & alucitiarho y á « ontrnlar.eon desventaja. 
La imprevisión, y el deseo do relacionarse con las 
potpneias europea^ , lia obligado á los nuevos go-r 
lúerno» wnericaoos ¿ gocrilicios , que lejos de apré-
cmrxc en Enropa , han contribuido mucho n nues-
tro descrédito. £e han prodigado lauto luí rocípra-
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cas , que si so fuese á calcular la balanza de micsT 
tro comercio por nuestros tratados mercatitilea > se 
juzgaría que los puertos y los mercados de Europa 
estaban llenos de nuestros electos, do nuestros bu-
ques y de nuestros negociantes , y que realmunte sa-
cábamos en ¡as recíprocas estas ventajas do las no-
ciones mas favorecidas : ventajas que para nosotros 
son puramente nomínalos , por no decir pura pérdi-
da , mientras que hemos descuidado estrecharnos, 
identificarnos y hacernos respetables y considerados 
por ¡a union fuerte y sincera (le las familias ameri-
canas. Por mas que se l i ^ convidado á los america-
nos al establecimiento de su política peculiar, no 
lian querido escuchar los consejos del interés conti-
nental , ni quieren salir del aislamiento de sus dis-
cordias domésticas. 
Pocas secciones de América ofrecen al especula-
dor tantos ramos ricos y tantas proporciones como 
Centro-América , y en pocas de las que fueron co-
lonias de España se encontraban menos embarazos 
que allí para el establecimiento de una organización 
política libre , económica y moderada. Su situación 
geográfica es tan feli?,, como son apreeiabtes sus pro-
ducciones , privilegiados los talentos de sus naturales, 
y como son hospitalarios su genio y sus costumbres. 
Una tierra rica de metales , apenas escudriñados en 
su superficie por la codicia del conquistador, lo os 
mucho mas por su feracidad, por el viffor y la fuerza . 
de su vegetación, y por esta diversidad de tempe-
raturas producida por las desigualdades de sus ele-
vadas cordilloras, «pie á muy cortas distancias ofre-
cen los climas y los frutos do todas tys zonas y 
de todas las estaciones. Son diversos los puntos en 
que se recejen hasta cuatro cosechas anuales, y 
muy cerca do un pais ardicnto produce el trigo una 
montaña fria. Alas riberas dela mar, envejece el 
tiempo maderas de construcción , resinas y primeras 
materias para jarcia y cordages ; caña do azúcar, ca-
cao , añil, cochinilla , algodón, café , zarza-parrilla, 
tabaco ) bálsamos, sal amoniaco, multitud de dro-
ga» medioinales, y otros mil artículos esportables. 
Este pais ea la realidad de todas las imairinaciones 
de la poesía : los españoles 110 le conocieron , por-
que estaba en loa principios del siglo de su deseu-
briiaiento y población deslumbrars? por ol oro qu* 
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se encontraba descubierto en Mégico y en el Perú; 
y aunque lo ofreciesen en abundancia hasta las arenas 
del Guayape en Honduras , las poblaciones españolas 
cargaron sobre otras secciones del mundo nuevamen-
te descubierto. Mas es llegada la época en que loa 
dones de la naturaleza llamen sobre Centro-América 
las emigraciones europeas , si la república ofrece por 
eu parte la garantía de una tranquilidad duradera. 
Por esto el proyecto del canal abraza muchas re-
laciones pues su base es la colonización. Los ma-
les de Centro-América tienen tres causas : población 
corta, una revolución mal dirijida, y una legisla-
ción constitucional incapaz de dar por resultado el 
orden y la estabilidad de un gobierno. 
...Si se ecsaminan las costumbres y todas las rela-
ciones morales de un pais sacado de sus quicios 
por una mala legislación , se hallarán pocos mas pre-
parados ni mas. propios para una libertad regulari-
zada que el antiguo reino de Guatemala. Un ge-
nio dulce, sencillo y hospitalario; la buena fé pre-
sidiendo los contratos particulares; la autoridad pa-
terna en todo su poder; la unión de los hermanos, 
la fidelidad conyugal y la. decencia en el seno delas 
familias. Allí no hubo nunca una nobleza ni pri-
vilegios: las vinculaciones fueron en corto número, y 
casi habían desaparecido al efectuarse la independen^ 
cia: la constitución española había estendido á to-
das las clases de la sociedad las cargas concejiles, 
que eran antes una especie de monopolio, tanto en 
la capital como en las provincias ; consecuencia ne-
cesaria de la naturaleza de estos oficios vendibles 
y rcnuneiables, y en que había una verdadera suc-
«esion hereditaria. La carrera eclesiástica, la abo-
gacía y los corregimientos y subdelegaciones de los 
partidos, eran lo único que se permitía á los hijos 
del pais bajo el sistema colonial; y si estas eran 
carreras, se entraba k ellas por un derecho de igualdad 
entre los americanos , aunque no le hubiese con los 
españoles europeos, siempre preferidos,. como esta-
h | en el órden de aquellos tiempos. Todas las pro-
fesitfnes honestas eran honrosas y egercidas: todos 
vivían de su propia industria y trabajo : las fortu-
nas marcaron las distinciones , como sucede en todo 
el mundo: no había grandes capitalistas; poro las 
*icUi»nas fortunas estaban bastante repartida» , y n« 
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era chocante esta enorme distancia que separa ái 
que se llama rico del que no tiene ni hogar «i una 
manta para cubrir su desnudez, como se observa 
en las grandes poblaciones. Tener un pequeño 
capital en giro , 6 una propiedad territorial: obte-* 
ner cargas municipales , ó haber egercido algún em-
pleo ; he aquí lo que constituía á un aristócrata en 
Centro-América después que hubo necesidad de ha-
cer Odiosos á los que poseían lo que habían adqui-
rido por su trabajo. Las costumbres eran simples, 
el lujo desconocido, y fáciles los medios do subsis-
tencia. La venalidad no tenía entrada en los tribu-
nales ni entre los administradores de las rentas pú-
blicas: los derechos del foro no eran escesivos , ni 
Jas dotaciones de los empleados colosales. Si no ha* 
bía educación popular, la religion llenaba esto va-
cío , ) ' la necesidad del trabajo, unid» á la habitud 
de la obediencia y al recuerdo de leyes represivas 
fuera de uso, mantenía el órden social; de suerte 
que se transitaba por los caminos públicos sin ne-
cesidad de ir armados t en esta parte las costum- . 
bres de las provincias eran aun mejores que las de 
la capital. Las artês , como un producto de las ne-
cesidades , estaban mas adelantadas de lo que debía 
esperarse de la incomunicación con el mundo civilizadq 
y del sistema prohibitivo : la escultura , la pintura, 
la platería, los instrumentos de música, la música de 
egecacion y do imitación, la arquitectura c ivi l , y 
algunos tegidos de lana y algodón , prueban 1.a fuer-
za del genio , y han dejado monumentos honrosos (*). 
(*) La estatuaria de Guatemala es estimada'por 
todas partes donde se conoce, y no es menos aprecia-
ble la encamación ó la pintura que se da á las imá1-
genes. En este género hay obras antiguas y modernas 
que hacen mucho honor a un pais donde el genio't 
siempre consagrado á los objetos del culto esterno, no 
ha podido tener modelos, estímulo ni premios. Los tem-
ploi de Guatemala están llenos de estátuas dignas de 
l i hermosura y del gusto moderno de los edificios : en 
la catedral, un San Francisco de Paula, un San Se-
bastian , un San Dionisio Areopagita y otras estátuas, 
{¡unque de menos mérito , no menos apreciables : en la 
Concepción, un San GerSnimo , cuyas carnes, mus-
t&lacion, açlilud y ctlorido servirían en u m wúetit 
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El clero do Centro-América ha sido en lo g-encrat 
ilustrado y virtuoso : mas tolerante do lo que debí» 
esperarse en un pais que no veía la luz sino por 
de anatomia : en la Merced , varias imáçtaès qi'S re-
presentan los tormentos diversos del Snlvadar en su pa-
sión ; y sobre lodo , la que lo manifiesta con la crua 
á cuestas, de que hay otra que anula con esta en la 
parroquia de Candelaria : en la de San Sekasiian, lit 
Virgen del Manchen , el Ecce-Komo y el moderno San 
Sebastian , que es el orgullo de los estatuíirins del dio, 
y el argumento con que se responde à los que dan por 
conchudo en Guatemala el orle de la escultura : en la 
congregación de San Felipe A'éri, una estátua de cslt 
santo , y la muy célebre de San Ignacio de Loyola: al 
l a parroquial de San Salvador , una de la Transfigu-
ración i de tanto mas mérito, cuanto la actitud es de una 
egecucion mas dijicil; y en casi iodos los templos dela 
república , como en los de f uera de ella , por todas par-
tes se encontrarán estos monumentos de un arJe que 
prueba la civilización y el gusto; atmqiu las mejores 
obras estén tal vez ocultas por rapases y cabelleras pos-
tizat con que la piedad acostumbra adornar las imá-
genes de los sanios. También hay buenas estatuas de 
alabastro, de marfil y de otras viatcrias ; y los medio-
relieves egcCulados en piedra para algunas fachadas, 
prueban que en esta materia sobresaldrían también lot 
guateiruillccos. La arruinada iglesia de San Francisco 
en la siniígua tenia en su fachada principal multi-
tud de estátuas de estuco muy bien egecutadas, que 
debieron colocarse en la magnifica iglesia que no sé 
ilegó á concluir en la nueva capiial. 
La pintura ha dejado pocos Monumentos , y s i n duda, 
como la platería, está menos adelantada que lo esturo 
algunos años atras : sin embargo , de las obras antiguas 
te consonan los cuadros • que decoran la iglesia del Cal-
vario y los claustros principales de los esting nidos con-
ventos de Stin Francisco y la Merced: en la catedral 
ton, muy buenos algunos de la vida de la Virgen , y una 
copia del llanto de los Jingeles egeculada por Hosales. 
E l grabado no está en atraso : España y C a b r e r a sobre-
salen en é l , y las miniaturas de este último som muy 
aprrciables. 
Las iglesias de Santo Domingo y la Merced , S a n 
t y u n c i s c o , Sçmkt T t r t s a , l a SecoUccion y el Carmen 
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resquicios furtivos ( * ) . Nunca fué el cloro nume-
roso ni rico , ni ha opuesto una resistencia obstinada 
é imprudente á los principios que dominan el siglo, 
tie abajo, iglesias todas muy bellas , no se kart levan,' 
tado por arquilcclos ó profesores, sino sobre los planos 
y la dirección de tres 'aficionados; como se encuentran 
todavía en medio de. las ruinas de la Antigua Guale-
mala edijicios grandes y hermosos que no se construye-
ron bajo la dirección de arquitectos aprobados. 
Organos, pianos,' marimbas de teclado y otros ins-
trumentos de música, lodo se hace en el pais con per-
fección, y con una ¡barates que admira á tos que saben 
apreciar el trabajo. Si el progreso de las Jabricas do 
iegidos y otras clases de manufacturas dependiese sola-
mente del genio , la industria fabril de Guatemala es-
tar ía en su apogío; pero casi no es libre una nación 
para elegir el ramo de industria que debe cultivar p a r a 
hacerse rica : la naturaleza le enseña lo que debe ser, 
y la falla de población, le niega lo que debería tentr 
en cualquier ramo. 
(*) Son. muchos los ejemplos que pudieran citarse 
para probar la ilustración dei clero guatemalteco, sin 
confundirla con d charlatanismo político. Un religioso 
rfí San Francisco, kijo de Cosla-Rica (el Dr. Fr. J . 
Anlonui hiendo y Goicoechea) , verdadero filósofo, sa-
cerdote egemplar, humanista y hombre de un carácter 
sincero, fr'anco, natural y de una vida'inocente y 
pura, cual la ecstjia sie minislerio, f u i el reformador 
de los estudios en la universidad de GuaUmala ajines, 
del último siglo; y solo a la filosofía práctica y á las 
virtudes de este religioso ilustrado , era dado sustituir ó 
¿as añagazas del escolasticismo las verdades demostradas: 
é l promovió la educación popular, la ilustración lite-
raria y los progresos y perfección de las arles en l a 
sociedad económica de amigos del pais , fundada por 
el respetable magistrado O. Jacobo de Villa-Urrulia, 
el primero, y acaso el único de los oidores de aquel 
tiempo que quisiera confundirse con su loga entre la 
multitud de un pueblo condenado á ignorarlo todo: el 
Dr. Goicoechea fué, como otros eclesiásticos, coeditar 
rfe ¿a Gaceta de Guatemala, que establecida y dirijida 
fior el Sr. Villa-Urrutia , llamó la atención y causó te-
mores á la córle de Madrid, que mandó cerrar la 10-
cíedad económica. Aquel nligidio tsjplicaúa ei Ewnge,-1 
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por masque bis tendencias de los eclesiásticos fue-
Ben las que debían ser : los eáfnerzos del raonaquis-
mo se contrajeron á su propia conservación en me-
dio de los embates de las inr.titucioiies políticas que 
chocaban con é l , por mas quo quisieran ahorrar-
l o en. serinunes, que siendo d mndr.lo âc una elocuencia 
natural, conlriJmycnm al eslerminio de la oratoria de 
Campazas. Los caledráticos de la universidad de Gua-
temala generalmente han sido eelesiátlkos, y á pesar 
de eslo se entena en sus cátedras de teología y derecfio 
canónico por aviares r/ue hoy mümo ronderem sin cc-
t'ame.n los nllramonlancs da olrus universidades , que de-
bieran estar 'a la vaniçuardia en la reforma de los estu-
dios de Amirica : VanspUen y Cavalaria causan hoy 
dia escándalo en países que adoptaron institaciones l i -
bres , y es porque la alm'isfera de las universidades aun 
está muy cargada y espeta. E l Dr. Z>, José Maria,. 
Alvares, catedrático de insliluciones patrias en Guate-
mala , y eclesiástico de una virtud sólida, escribió sus 
lecciones, que se dan todavía ron aprecio en la univer-
tidad de Mégico , no obstante que Alvarez las dió an-
tes de la independencia y de la const itucúm española 
de 1812. Los canónigos de la catedral de Guatemala 
no son de aquella clase de prebendados que se consagran 
al descanso de una vida contraída al coro y á ¡as co-
modidades : se les verá regentear cátedras , dirijir la edu-
cación en los colegios, tomar parte en la adminittra-
eion de lot hospitales , desempeñar cl púlpi/o y el con-
fesonario aun fuera de tu iglesia, y ocurrir al ausilia 
de los moribundos indigentes en alivio de los párro-
cos. E l dean Dr. D. Antonio Garda ha dado gra-
tuilamrnle leccionei de mutcnviticas en la universidad, 
y las da aJwra, á pesar de su edad cansada , en la 
escuela abierta á esfuerzos de la sociedad económica. 
Canónigos, curas y simplct clérigos han llenado los 
cuerpos legislatiros en España, y después de la inde-
pendencia , concurriendo con sm rolos á la declaración 
de dereehot tuiluralts y sociales, y de principios libres 
«mi creencia menos sólida y menos ilustrada habría 
juzgado coitirarios al dogma. Párrocos y religiosos, 
animado» de u;i verdadero patriotismo , han procurado 
la cnseñan aa primaria por el sistema Laneasleriano, y 
han atraído la riqueza fomentando el cultivo de la co-
chinMa y trabajando en la perfección de los hilados. 
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le por respetos á los sentimientos populares : casi 
reducido á un punto de la república y á un núme-
ro cortísimo de inilividuos, el ministerio parroquial 
que egercían muchos regulares les había preparado 4 
la secularización, mientras que el poder del tiempo y do 
las nuevas ideas cerraba naturalmente los noviciados. 
El influjo militar fué desconocido en Centro-Amé-
rica : antes de la independencia no había una car-
rera militar: la emancipación no fué el resultado 
de una guerra: los primeros tiros se dispararon des-
pués de la independencia por unos hermanos contra 
otros: no hay un egéicito permanente, porgue las 
fuerzas federales son insignificantes , y las de loa es-
tados, aunque reducidas á milicias y á reuniones do 
circunstancias, lo son todo en tiempos de discordia. 
Hoy mismo , despuns de una guerra civil que elevó 
á. Morazán á la primera magistratura, casi no ss 
siente el influjo militar: çea falta do genio en aquel 
gofe, sea que Centro^América no ha podido tener 
un egército permanente , toda fuerza armada es fu-
gaz y de circunstancias. Por mas que los centro-
americanos de diversas épocas y partidos hayan que-
rido engañarse á sí mismos fundando opinion á fa-
v.or de algún gefe de los que han tomado las ar-
mas, esta opinion ha sido de partido, y de consi-
guiente mudable y pasagera , porquwno ha resisti-
do ni al análisis ni á los hechos : aquella república 
no ha tenido un general. Las revoluciones no han 
tomado origen en las masas de los pueblos ni en 
la fuerza armada , sino en las discordias de los fun-
cionarios ,• que para conspirar abusaron del poder quo 
les estaba confiado. No es á los pueblos í quienes 
debe temerse en Centro-América, sino á estos pro-
letarios que en su ociosidad tomaron la política por 
entretenimiento y por cálculo , caracterizándose gra-
tuitamente de patriotas para fincar su subsistencia 
en las funciones públicas, que convirtieron en cierta es-
pecie de propiedad. Todo el sistema legislativo pa-
recía inventado esprofesamente para poner á los 
propietarios á merced de los que nada poseían : así, 
la revolución se hizo inevitable á pesar del carácter 
pacífico del pais , y el triunfo no debió ser dudoso; 
porque la legislación por una parto, y por otra una 
íérje no interrumpida de transaciones, fueron dejan» 
¿o mermes á los propietarios , cuyo ftúmero erft den 
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masiado corto comparado con el de los que quieren 
«.dquirir y poseer sin trabajo , que son audaces porquô 
nada aventuran, y que corrompieron los buonos 
sentimientos de las masas útiles y laboriosas, per-
suadiéndolas que no debían polcar por la con-
servación do los bienes del rico; como si éste no fo-
mentase el trabajo del pobre , y como si tan perni-
ciosa doctrina no hubiese de ser funesta algún dia 
á loa <jue han enriquecido en la revolución. 
El triunfo de un partido en 1820 allanó todos los 
caminos para la completa reforma de la legislación 
y del siatoma administrativo; pero las legislaturas 
de 1830 y 1831 nada hicieron para sacar provecho 
de estas felices circunstancias , y en lo que so rela-
ciona con el reposo público desmintieron esta micsi-
ma conocida S¿ alt>uno es propio para hacer buenas 
leyes represivas , es aquel á quien las preccsistenles no 
pudieron servir de freno. Es una calamidad común 
á todas las repúblicas hispano-americanas , que los 
congresos que so succeden ó suplantan no so consi -
duren los representante? de la nación, sino del par-
Vido que las constituye: de aquí nacen estas legis-
lacionss de circunstancias, este ocuparse de objetos 
lisiados, sin an plan general para los trabajon legis-
lativos calculado en toda su esteusion y en todas 
las relaciones quo enlazan los diversos ramales do 
esta ciencia dificil, que ocsijo el conocimionto de lo 
que es bunno y útil relativameite á las costumbres 
y & las localidades, y la clasificación de lo quo de-
manda el interés del dia de lo que lia de ser d u -
radero. Nuestros congresos se ocupan frecuente-
mente en derogar lo que hicieron sus predecesores, 
en dar leyes que hablan á las personas, y que so 
mudan cuando estas cambian de posición ; y por fil-' 
timo, en embrollar y confundir mas lo que impro-
piamente so llama legislación , cuando debiera llamar-
- se rfrde» dei dia. lia omnipotencia de los congresos 
es la primera causa de los malos quo aquejan á las 
repúblicas castellanas, pues la tiranía parlamentaria 
y la tiranía militar en tiempos turbulentos altoj-nan 
en el dominio de estos países. Las constilorjones 
poHtieu no «o; han fundado sobre costumbres , sino 
«obre teoría» gcuoralce acomodadas sin ecs&men y 
corno por la fuerza k los intereses del momento : s i 
«o investiga. W c«\ua i» tal artículo ó do cual utao-* 
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malia ó contraprincipio , se hallará en los intereses 
de las personas, de las clases y del tiempo en que 
so decretaron. Así es que las facciones anulan de 
hecho en cada crisis estas leyes fuiiílamsntales, que 
cada una toma por protesto ; y en los tiempos trair-
<juüos se transije ó se dispensa la observancia cuan-
do en preciso hacer algo necesario y útil. Los go-
biernos casi no tienen poder, 6 se abrogan el que 
«o les corresponde : si quieren marchar por la sonda, 
constitucional, se les verá bajo la cuchilla pnrlamen-
taria , desprovistos de facultades \ obligados á con-
eultarlo todo , á esperar una ley en la resolución 
«le cada negocio, y á quo los representantes les 
propongan ó aprueben los nombramientos de los' 
agentes del egecutivo; de suerte que el poder pa.r-
Jamentario aisla y sitia al ogecnlivo, lo desacredita.-
en sus discusiones, le amenaza incesantemente, es 
su juez, y por último lé obliga á ser infractor, usur-. 
pador y faccioso; todo porque el poder legislativo 
se abroga de hecho los otros poderos para ogercer-
los todos con el achaque de legislar. Por esto se 
legisla en todas materias: se legisla para dar tem-
poralmente al egecutivo lo que le falta por la ley 
fundamental:' so legisla para restringirlo : se legisla 
para gobernar -. se legisla para juzgar : so legisla para 
declarar vacante una silla episcopal: se legisla para-
declarar traidor á un ciudadano: se legisla para que 
nn clérigo se reconcilie con la ,silla apostólica ; y se 
legisla para que los * pueblos de un estado nieguen la 
obediencia á sus particulares funcionarios. El gér-
men, pues, de la anarquía está en los congresos,-
y en ellos so desarrolla la tiranía. 
El egecutivo en Centro-América no tiene parte 
en la confección de las leyes, no tiene la sanción, 
no tiene el voto suspensivo para hacer observacio-
nes. El senado sanciona la ley, es el consejo del 
gobierno, el juez dolos secretarios deUdespacho y 
de otros empleados: propone para los empleos, y tie-
ne al mismo tiempo funciones legislativas, adminis-
trativas y judiciales; y este sonado, que no es ni 
puede ser el contrapeso de un cuorpo legislativo, re-
ducido como el congreso federal á una sola cámara 
con la facultad do ratificar los acuerdos no sancio-
nados, se constituye con corta diferencia como ella, 
y se forma de los misinos .elementos. Estos cuerpo» 
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todo-poderosos se llenan comunmente por hombres 
sin propiedad, por jóvenes sin esperiencia qne á la 
«dad de 23 años van á egercer en uno todos los po-
deres, sin mas guia que las teorías aprendidas por 
tradición de otros mas ecsaltados , ó en lecturas ais-
ladas sin elección y sin crítica: á pesar de esto, 
es muy feliz ¡a legislatura en que se reúna un nú-
mtíro considerable de esta clase de legisladores, y 
cuya gran parte no debiera ser cscluida por esta ley 
de Solon „....EI ciudadano que se haya hecho fa-
moso por la depravaoion de sus costumbres, cuales-
quiera que sean su estado y sus talentos , será es-
cluido del sacerdocio, de las magistraturas, del se-
nado y de la asamblea general. No podrá hablar 
en público, ni encargarse de embajadas, ni sentarse 
en los tribunales de justicia." Las legislaturas y lo» 
gobiernos do los estados están organizados de la. 
misma suerte, porque la constitución federativa con-
sagró un título entero á las bases de las constitu-
ciones particulares, y los prescribió hasta la nomen-
clatura; es decir, que no debiendo ser las consti-
tuciones mas quo bases , los estados no hicieron mas 
quo reglamentos cuando creyeron darse ellos mismos 
ana constituciones, como lo dijo espresamente la co-
misión que presentó el proyecto de ley fundamental 
del estado do Guatemala en el discurso ó informa 
preliminar; de suerte que no es posible hallar un 
conjunto igual de anomalías y contraprincipios que 
los que ofrecen loa autores de la constitución de 
1821: por una parto usurpan á los estados el dere-
cho de constituirse , por otra animan y protegen las 
resistencias que hacen los mismos estados á laa le-
yes generales , y proclaman como liberal y patr ió-
tico el acto subversivo do atacar un estado con fuer-
za armada al cgecutivo general. Es preciso atribuir 
á e tas organizaciones los males que han afligido y 
«flijjon todavía á Centro-América. 
El remedio es cada dia mag difícil: no se puede 
ni «e debo retrogradar: se siento lo quo se ha per-
dido, y una mala ley, y ley fundamental, difícil-
mente se reforma. Mudar de constitución política 
como se muda camisa, no es menor inconveniente: 
jamas estas mutaciones so hacen sin sacudimientos 
peligrosos: la nueva ley tiene mas enemigos que loa 
l'ie holló la pracodontc, porque aquella siempre ha-
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co criaturas, siempre produce intereses, y el hábito 
<jue se contrae en variar de leyes despoja á lás nue-
•vas hasta de la poca respetabilidad que se concilia-
*an las antiguas. Pero sin una buena constitución 
apolítica análoga al génio , á los hábitos, al nivel do 
Ja ilustración, sencilla, concisa y nimiamente eco-
nómica en sus principios, para dejar que el tiempo 
ausiliado por la esperiencia les desenvuelva sin ne-
cesidad de las grandes reformas y de las variaciones 
totales, no es posible que aquella república marcho 
y se perfeccione, y mucho menos que halle un terre-
*30 firme para la estabilidad que necesita su gobierno, 
¡siin una carta fundamental que pueda marchar con 
el. tiempo , rectificarse sin sacudimientos violentos, 
y que esté calculada para el pueblo que debe ser 
gobernado por ella : sin un gobierno vigoroso , sin 
Una administración espedita, que no sea hija de las 
circunstancias ni esclava de las facciones , para que 
libre de tutores pueda marchar por sí misma con 
el paso firme y seguro de la virilidad : sin obedien-
•cia á las leyes generales , hoy revisadas y sujetas al 
exequatur de los estados : sin union recíproca entro 
ios mismos estados , que no son ahora otra cosa quo 
una casa de vecindad dividida por chismes, y rivali-
dades despreciables: sin miras ectensas en los que 
dirijen los negocios, condenados al presente al cír-
culo de los empleos , de la personalidad , de los pe-
queños odios y do las mas pequeñas ambiciones; sin 
todo esto ,' que es necesario á la vida de un pueblo 
nuevo, es imposible que el pais mas favorecido do 
Ja. naturaleza , este pais en que se desenvuelven ta-
lentos precoces y caraclércs firmes, salga de lá mi-
seria y de la nada en que 1c abismaran una mala 
legislación y un gobierno objelo de la lucha délos 
partidos. 
Es una acusación de partido la que se ha hecho 
centra el ees-presidente Arce y los que sostuvieron 
•tití causa sobre conspiración para variar la forma de 
gobierno : todos los hombres que compusieron el par-
tido del gobierno, á pesar del convencimiento en quo 
jetaban de que la constitución no es lo que debe ser, 
tenían una misma opinion sobre la necesidad de con-
servarla: aun cuando hubiesen triunfado en la gner-
iac, no habrían intentado reformas en las leyes fun-
dameutales, dejándolas al progreso de la esyeriea-
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cia y de las luces, porque el protesto ()ue se había-
tornado para co:nb4lirles !cs coustiliiía en la impo-
tencia do alterar cosa algunn: pero no estaban ea 
el niismo caso los que triunfaron en 1829, puespu» 
dieron reformar las instituciones sin alterar la for-
ma , y dejaron subsistentes los gérmenes de la re-
volución. La páy. no está afirmada entre I03 estados: 
la obediencia á los poderes federales no se ha re-
conquistado: ellos dan leyes y espiden órdenes que 
no son obedecidas, especialmente en San Salvador (*): 
no ha mejorado la situación del erario: el comercio 
no ha podido restablecerse porque faltan capitales 
y consumidores , no solamente porque la espatriaciou 
y las «migraciones disminuyeron el número de estos, 
sino porque la miseria pública hizo bajar los consu-
mos. El añil flor se vendía en Kan Salvador en oc-
tubre de ISíH á cúatro reales libra, y no había com-
pradores. La confianza, tan necesaria para el comer-
cio , no ha podido restablecerse : después de dos años 
de terminada la ¡afuerra, y cuando la necesidad de bus- . 
car medios de subsistencia animaba algunas especu-
laciones, los temores de. una reacción por las fron-
teras de Chiapas han revestido al gefo de Guate-
mala de faonltadcs estraordinarias, con el objeto de 
poner en defensa las mismas fronteras contra laa 
empresas y los proyectos que se suponen en el ecs-
presidente D. Manuel José de Arce: como no hay 
erario, se ha vuelto al funesto recurso de préstamos 
y contribuciones forzosas sobre un pais agotado y 
descontento; y estos preparativos de guerra destier-
ran la confianza que el hábito y la necesidad iba» 
restableciendo. 
Los resultados, pues, do la manera con que ter— 
mim') en Centro-América la guerra civi l , no han po-
dido producir olra ventaja que la temporal suspen-
sion do unas hostilidades que se renovarán tarde 
6 temprano. Los que vencieron so creían asegura-
dos con la espulsion y el empobrecimiento de todos 
• (* ) Aunque a l a s Memorias comenzaron à i m p r i " 
m i n e dude el año pasado de 1830, h a b i é n d o t e s u f p e n -
dido la impresión , y cuntinuádose ha t la el p r é s e n l e de 
1831, vndemot hablar de la l i lu tu ian de C e n t r o - ¿ l m í + 
r i c a , 6 de los sucesos mas nolables ocurridos e n u n » 
U r a n parle de U , t i n entrar en ponneiwrea. 
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los que podían contrariarlos ; pero no pueden garan-
tirse contra sí mismos : no cuentan con .la opinion 
de los pueblos del estado de Guatemala , que, díg'nsa 
lo que sç quiera , se. hallan en una situación violenta, 
sienten lo que han perdido, y no han visto la fe-
licidad que se les prometía. El bienestar parti-
cular de los funcionarios no es el bienestar de los 
pueblos -. estos son los quo resienten los males de la 
guerra y la pobreza del que fomentaba sus medios 
de subsistencia. Los pueblos no comen teorías ni 
bellos principios: recuerdan otros tiempos, lloran 
por ellos , y cuando ven levantarse una bandera do 
feaccion, corren á unirse creyendo que les trap lo-
que perdieron. Esta es la situación en que se hallan 
los del estado de Guatemala : situación harto favo-
rable al que quiera promover un trastorno momen-
tâneo, que también tendrá á su tiempo la debida 
* reacción, poique ü se restablece todo lo que se per-
• ài6 6 anuló, ó no ae restablece : si lo primero, so-
bre difícil, (y ocaso no conveniente en su tolali-
djid porque no hay revolución que no produzca al-
go bueno entre mucho malo) , una retrogradacion po-
dría aumentar las dificultades ; 3' silo segundo, los 
pueblos podrían quejarse de encaño y de infidelidad 
ál plan que se les proponga : y entonces el que so 
haya puesto á la cabeza de esto plan, si no tiena 
bastante genio, bastante poder y baMante prestigio 
para dominar por algunos anos la revolución, cam-
biar el aspecto político, proveer á los gastos públi-
cos sin nuevas esaeckmes , y para revivir la con-
fianza, el comercio ; y por último, si no sabe con-
.&ndir y amalgamarlos partidos haciéndose superior 
á todos, es hombre perdido y caerá 4 eu turno, 
despucsi de haber dicho, como los que dominan ac-
•, tualmente , quo todo marcha á las maravillas. 
La situación actual de Centro-América es muy pe-
ligrosa ( * ) : debe temerse una reacción por moti-
vos religiosos, pues que en el estado de Guatema-
la, so declaró por su asamblea la vacante de la si-
Ha arzobispal, y en San Salvador lijos de reconocer* 
' osla vacante se desconoce la legitimidad del go* 
bernailor eclesiástico nombrado por el cabildo metro» 
( * ) JVOÍ conlraenXos al mts i e octubre de 18âJ. 
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çolitano como cu sede vacante (*): se anu'.a el go-
bierno eclesiástico que egercía Delgado, no ya- en 
calidad de obispo, sino en el de vicario : Re le de-
clara incapaz de obtener beneficio y dignidad ecle-
siástica hasta que acredito su reconciliación con la 
eilla apostólica, y el gobierno de San Salvador, po-
niéndose en comunicación con el arzobispo de Gua* 
témala, le propuso una terna para c¡ nombramiento 
de vicario, en cuyo concepto nombró el metropoli-
tano al primer propuesto, que egerce el gobierno 
eclesiástico en aquel estado. El congreso federal, 
queriendo impedir las relaciones de San Salvador y 
del resto de la república con el arzobispo, que con-
tinúa en la Habana adonde se le envió por la fuer-
za, hizo suyo el decreto de proscripción que contra 
aquel prelado dió la asamblea de Guatemala en 
3830 declarándole traidor, vacante la silla y ocispa-
das sus temporalidades; todo esto sin oírle ni juz-
garle, y para que produjese efecto en toda la repú-
blica. San Salvador no lia reconocido ni obedecido 
t i le decreto, acaso por iilconstitucional y evidente-
mente nulo y tiránico, como lo era el de la asam-
blea de Guatemala. Tampoco ha reconocido ni obe-
decido aquel estado otro decreto relativo á la renta, 
de tabacos, y en el congreso federal se difeutían 
medidas de rigor para hacer obedecer y cumplir es-
tas y otras leyes. Mas la impotencia de los poderes 
federalctf hará inútiles y desairados todos los acuer-
do» del congreso, 6 «e renovarán las hostilidades con 
San Salvador; é tiempo precisamente que en Gua-
temala también hay descontento, y que los présta-
mo» y contribuciones uniforman la opinion contra 
lo» gobernantes, que temen la vuelta del ces-presi-
dente Arce y se preoatit ioiían contra ella. La asam-
blea do San Salvador ha lomado la iniciativa para, 
una reforma constitucional: quiero dos cámaras para 
el egercicio del poder legislativo , la sanción de la. 
ley en el ejecutivo, clcceioneg directas , y en los ele-
gibles la calidad de propietarios. Parece quo cuta 
•nunciativa no Bolo ÍO secundó en el estado do Hon-
dura» , sino que de hecho so trata allí de reformAr 
pot Mtoa principios MI particular constitución , & cu-
D t e n l o de la alambica U g i i l a l i i a de S a n S a l -
" mtro de m i . 
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yo efecto se había convocado una asamblea estraor-
dinaria, cuyos miembros no son conformes con lo* 
que dirijcn los negocios en Guatemala. Es proba-
ble que el estado de Costa-Rica se ponga de parte 
de la reforma, porque siempre se le halla en todos 
]os pensamientos que tienden A la consolidación del 
órdex); y en este caso , el de Nicaragua , que seguirá 
el impulso que quiera darle su goliernador D. Dio-
nisio Herrera, y et de Guatemala, donde dominan 
los autores do la constitución do y qnieren sos-
tenerla contra el convencimiento y la razón pública, 
serán los únicos que resistan la reforma. 
Si esta se adopta por tres estados , será difícil 
que el congreso federal continúe mirando con indi-
ferencia y con desprecio, como ha sucedido hasta 
ahora, la iniciativa de San Salvador ; y si la resis-
te el congreso, podría este negocio tener otros re-
sultados : acaso una asamblea constituyente seria con-
vocada de hecho. ¿Y quien puede preveer la d i -
rección que tomarían los negocios en una asamblea 
constituyente ? Es probable que no subsistiría la ac-
tual organización política , al paso que no sería po-
sible ni conveniente centralizar la administración : las 
rivalidades locales y los ódios políticos han conver-
tido el federalismo en un mal necesario : este siste-
ma Ua creado interese» entro los que están on po-
sesión de turbar el órden y la tranquilidad á título 
de patriotas : la nueva transición sería mas peligro-
sa que el costoso ensayo que y n so hizo ; mas deba 
temerse que en vez de una reforma que doje sub-
sistentes las fornias federales , se amplíe tanto el po-
der de los estados , que el lazo común del gobierno 
general se debilite mas do lo que está, 6 se rom-
pa del todo plantándose du hecho la confederación 
proyectada. En este caso tampoco faltarán motivos 
do discordia: el arreglo de límites , el comercio i n -
terior y recíproco , los contingentes , la igualdad qu9 
-debería haber en la fuerza.armada de las partes con-
'federadas , las divisiones de las diócesis, la repar-
tición de los bienes nacionales, la clasilicacion y dis-
tribución do la deuda pública nacional y e3tran<rcra; 
todos estos objetos so arreglarían por la desi'-ion do 
Ja fuerza en el campo do batalla. ¡ Cual puede ser 
el remedio de tantos males? ; ScrA aesso el de 
renunciai; la independência para formar parte de otra 
lã 
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nación? Tampoco ganaría nada la república, porqu« 
no hay ninguna entre las que fueron colonias es-
pañolas que pudiera hacerla feliz ; ninguna que no 
esté espuesta á los misinos males, ó que no los 
padezca en un grado mas peligroso ; ninguna cuyas 
instituciones sean la garantía de la estabilidad de un 
órden hijo de las circunstancias ; ninguna en que 
haya descollado un hombre capaz de comunicar á 
la nación el movimiento que le conviene , trazarle la 
marcha que debe seguir, ponerse á la -vanguardia y 
conducirla al término que debe proponerse el funda-
dor de un estado. Perder la independencia para no 
recibir en cambio el orden y la estabilidad que se 
necesitan , para complicar los intereses , y para re-
nunciar hasta la consideración de los que adopta— 
rUn aquel país por un apéndice del suyo , sería el col-
mo del error y de la locura. ¿Sería un remedio 
llamar á los proscriptos y confiarles la dirección de 
los negocios? Tampoco bastaría esta medida : lio 
«orfa otra cosa que el turno de un partido caído 
que se levanta para volver â caer : ninguna admi-
nistración confiada eselusivamente á uno de ios par-
tidos puede ser nacional, ni dcjaiía de ser venga-
tiva y perseguidora : individualmente se encontrarían 
scntiniientos justos, equitativos y generosos; pero 
la masa abrigaría un sentimiento esclusivo, y los 
sentimientos esclusivos no pueden ser nacionales ni 
producir la paz y el iírden por mas que se bus-
quen. 
Si las desgracias y las espericncias pasadas fue-
son jiara los ecntro-anicrieanos una lección capaz, 
ile rularles onus nuevas, procurarían pmalgamar y 
fundir los partidos , sirvit'mlosc para esta operación 
de una reforma en sus instituciones políticas , que 
d< j : i s e subsistente ]u actual forma de gobierno : sim-
plilieiirían su administración : marcarían mejor los 
limite» de los poderes, especialmente los que sepa-
ran la administración federal de las administra-
ciones particulares do los estados: darían á cada 
poder lo que le es propio , vigorizando al cgecutivo : el 
ejercicio del judiciário no sería temporal, ni la mn-
gistr&tura sería la espresion de las facciones y de 
las intrigas en las elecciones populares. No liaría 
las leyes una sola c&mara*. so discutirían y acorda-
jríun cu dos cuerpos diversos, formados el uno y 
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el otro de propietarios interesados en el órden, y 
una de ellas sería compuesta de hombres de una 
edad madura, elegidos por las legislaturas de- los 
estados. La sanción de la ley estaría en el egecu-̂  
tivo , que también tendría la iniciativa: los pode-
res federales residirían en un territorio federativo, 
sin reunirse como hoy en un mismo punto con log 
de un estado : se crearían rentas generales que no 
estuviesen á merced de los estados ni consistiesen 
en contingentes que no se pagan : la fuerza pública 
de cada estado sería decretada por el congreso ge-
neral , de suerte que un estado en su situación ha. 
bitual no fuese mas fuerte que otro , y los poderes 
generales tendrían mas autoridad y mas fuerza para 
dirimir las cuestiones que se suscitasen entre los es-
tados , vigilando en todos por la conservación de la 
paz interior y recíproca. Una constitución que abrace 
estos objetos en los menos artículos posibles, de 
suerte que no fuese otra cosa que una base sobre 
la cual se formase y reformase insensiblemente la 
carta fundamental de los centro-americanos, es sin 
duda lo que conviene á un pueblo cuyas costum-
bres y cuyos intereses bien ecsaminados están en 
pugna con las leyes que se les han dado. Las cons-
tituciones políticas son hijas del tiempo : casi todas 
las que han querido formarse de Un golpe para cam-
biar en todas sus partes y en todas sus relaciones 
el ser político de un pueblo , han durado tanto 
como el entusiasmo que las produjo; mientras que 
la gran carta británica se busca escrita y no se en-
cuentra sino en las costumbres y en el desenlace 
de cada revolución , que compuso un artículo de cada 
época de su historia. La constitución de los Estados-
Unidos de América es hija de esta legislación da 
costumbres y de esperiencias , y allí las familias, 
que se llaman estados, no hicieron mas que cubrir 
sus leyes con un escudo común , bajo el que so reu-
nieron los hijos de Penn y de Locke, que eñ su gran 
crisis se dejaron conducir por los consejos y por la 
prudencia del virtuoso Washington. Los que buscan 
iguales resultados en situaciones diametralmente 
topuestas y por medios que la esperiencia condena, 
íio pueden acertar. 
El sistema religioso ecsije mas independencia de 
¡a quo Je dejan los que preconizundo ^rincipioa 
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de tolerancia y libertad , miran con odio y es-
cluyen á los que quisieran conservar su creen-
cia y sus prácticas religiosas. ; Qué principios de 
tolerancia pueden hallarse en los que se decla-
ran contra un sentimiento popular tan generalmente 
arraigado como el de las prácticas religiosas í E l 
que se declara contra una religion, no es tolerante; 
eerá un reformador fanático , pero no un tolerante 
filósofo: no perseguir , y proteger al que no cree lo 
que nosotros creemos y practicamos , es en lo que 
consiste la tolerancia; y allá se quiere hacer consis-
tir prácticamente en perseguir, oprimir y despreciar 
á los que creen y practican loque han creído y prac-
ticado siempre. Promover cuestiones religiosas en 
este siglo, es un testimonio de grosera ignorancia y 
de lamentable atraso ¡ y aquellos congresos están oca-
' pados constantemente como los concilios en nego-
cios de disciplina, legitimidad é ilegitimidad de los 
prelados : cuestiones peligrosas y origen de discor-
dias y de injusticias. Tómense precauciones zelosas 
para que la gerarquía eclesiástica no se sobreponga, 
al órden civil: que todos los hombres que no ataquen 
este órden civil vivan tranquilos y seguros bajo unas 
leyes protectoran ; y que el gobierno no tome el 
incensario, ni prescriba el rito, ni se mezcle en las con-
ciencias de los hombres, que no están sujetas á las 
leyes. Pero , hijos de los españoles y no contentos 
como ellos con vedar los sacrificios do sangre hu-
mana , queremos que los pueblos varíen por Ta fuer-
za sus prácticas religiosas cuando nosotros cambia-
mos de principios. Si hay errores , si hay abusos , ellos 
caerán bajo el poder de las lucos en proporción quo 
estas se difumlnn : el fuego de un incendio forzado 
y prematuro aplicado al edificio social por hombres 
furiosos, desnudos de virtudes y desprovistos do 
principios fijos, jamas fué la luz que hizo á las 
nacioues ilustradas y tolerantes. Esta es una lla-
marada efímera, que producirá tarde 6 temprano 
otro incendio de reacción , do venganza y de muerte. 
Propagar las luces y fomentar la colonización 
blanca, son los remedios indicados para la curación 
radical do Contro-América. Para sostenerse los quo 
dominan actualmente aquella república, necesitan re-
formar sus leyes , fundir los partidos, ser verdade-
ramcute tolerantes, y no pretuuder que sea eterno 
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lo que en ningún pais ha podido ser duradero; es-
to es, un partido que bajo formas democráticas 
quiera gobernar esclusivamente una nación en que 
hay opiniones é intereses diversos. E l desarrollo de 
estas ideas ecsije un tratado , y no fué este nues-
tro objeto al dar una idea de la revolución de Centro-
América y de su actual situación. ; Dichoso el es-
critor patriota que lleno aquel grande objeto, y 
mas dichoso si se hace escuchar de sus contempo-
ráneos ! Este serla el triunfo de la razón sobre la» 
pasiones. 
F I N D E LAS MEMORIAS. 

D O C U M E N T O S 
JUSTIFICATIVOS. 
NUMERO i . 
P R O Y E C T O presentado p a r p a r l e del ge/e de tas f u e r ' 
tas de Honduras y el Salvador p a r a u n Irataclo dt 
yo» , en las conferencias tenidas entre ü y los co-
misionados del supremo gobierno de la f e d e r a c i ó n y 
l a asamblea legislativa del estado de G u a t e m a l a , bajo 
l a m e d i a c i ó n de S . E . el S r . J u a n F e r v e c r , m i n i s -
tro de S . M . el R e y de los P a ú e s - B a j o s , 
1. » E l vice-preaidentc <ln la república y el gefi» 
Aicinena so separaran del mando , cesando en sua 
funciones la asamblea y córte de justicia, dejando 
ijfualmento de funcionar cl gefo Zenteno y consejo 
del año de 26. 
2. ° Entretanto se hacen las elecciones de auto-
ridades federales, egorcerá provisionalmente el ege-
cutivo de la república ol general en gefe del egér-
cito aliado del Salvador y Honduras. 
3. ° Esto reasumirá el poder egecutivo del estado 
de Guatemala , poniéndose á su disposición la fuer-
za que ecsiato en la capital, con el objeto do con-
«ervar el órden y tranquilidad interior del mismo 
estado. 
4. " £1 primer acto de este magistrado interino, 
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será emitir el decrrto de convocatoria para eleccio-
nes de autoridades federales y del estado. 
6.° Organizará inmediatamente el eírército per-
manente de la república , formando al electo un re-
glamento provisional. 
6. " El artículo inmediato quedará sujeto á la 
aprobación del congreso general que se reúna. 
7. " Este se reunirá en la villa de Ahuachapan, 
en donde acordará el lugar de su residencia, suje-
tándose á su juicio la conducta de los funcionarios 
públicos que so hayan ingerido en la revolución. 
8. » El mismo congreso acordará el modo de cu-
brir la deuda que hayan contraído en la presento 
fuerra ¡os estados de Guatemala, Salvador y Hon-uras, y el modo de indemnizará los ciudadanos 
y habitantes de la república de los perjuicios que 
hayan recibido en la revolución. 
Ó." No se perseguirá á ninguna persona por sus 
opiniones políticas, ni por los servicios qüe haya 
prestado á cualquiera, de los partidos. 
10. " Se garantizan todas las propiedades de los 
individuos y habitantes de la república. 
11. Después de cangeados estos tratados, serán 
Cumplidos religiosamente por las partes contratantes, 
castigándose con la pena, de último suplicio la per-
sona de cualquier fuero y clase que sea que aten-
tare contra ellos. 
Sitio de Ballesteros á 27 de marzo do 1829. 
P R O Y E C T O para w i tratado de p a e entre los co-
misionados del viee-pretidente de. l a r e p í M i c a que 
egerce el poder egecntivo, y de los esladot de fíon-
d u r a t , el Salvador y G u a t e m a l a , bajo la mediac ión 
de S . E . el S r , ministro de S . M . el R e y de lot 
P a ú e s - B a j o s , 
l . " Se hace la paz y restablece la union entre log 
estados contratantes. 
3.» Debiondo cesar el ejecutivo de la federación! 
por ««pirar el dia do abril el período para qua 
fué nombrado el vice-presidente que lo egerce, se 
orgnnizará un gobierno provisional compuesto de uo 
represoutante porcada ano de los cinco estados (ju* 
JUSTIFICATIVOS. 233 
componen la república, siendo por el de Honduras 
por el del Salvador 
y por el de Guatemala * 
3. " Los estados de Costa-Rica y Nicaragua serán, 
invitados á entrar en este convenio , y luego que 
nombren sus representantes , tendrán lugar en el go-
bierno. 
4. ° Esta junta de comisionados se denominará: 
consejo provisional de gobierno , y será su presidente 
con voto decisivo en caso de empate 
Se instalará en dictando en seguida 
las providencias concernientes para el establecimien-
to de su secretaría. 
5. ° El consejo provisional de gobierno se ocupa-
rá del restablecimiento del órden constitucional en-
la república , haciendo que en los estados se prac-
tiquen sin demora las elecciones para la renovación 
total de las autoridades federales, conforme al de-
creto espedido por el gobierno supremo en 7 de se-
tiembre de 1828, de modo que dichas autoridades 
estén reunidas el dia y entonces ce-
sará en sus funciones. 
6. " El consejo provisional de gobierno cuidará del 
cumplimiento de las leyes generales: dirijirá la de-
fensa común en caso de invasion estraña, egerciendo 
sus altas funciones conforme á la instrucción que 
se forme como adicional á este tratado. 
7. " Para proveer á la defensa común so organi-
zará una fuerza conforme al decreto de la asamblea 
nacional constituyente de 17 de diciembre de 1823, 
y para esto concurrirán, Guatemala^ con... 
el Salvador con y Honduras con 
Esta fuerza se reunirá en 
quedando á las órdenes del consejo de gobierno, de 
la misma manera que los gefes y oficiales que per-
tenecen á la federación. 
g." Para los gastos del gobierno general ge con-
signa el producto do las rentas federales, y el deficit 
será cubierto por los estados en proporción á su res-
pectiva población y riqueza. En defecto de esto , Gua-
temala concurrirá con.. Honduras con 
y el Salvador con .v 
Por lo que hace á los estados de Nicaragua y 
Costa-Rica, el mismo consejo acordará con ello» los 
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contingentes que deben dar , tanto de lumbres como 
de dinero. 
9? E l congreso general que debe reunirse en 
., fijará el lugar de su residencia. 
10. A l mismo congreso queda reservado el eesá-
ínen de la conducta do los funcionarios públicos 
durante la revolución, el acordar el modo de cubrir 
la deuda que hayan contraído los estados en la pre-
gente guerra , y la manera do indemnizar á los ciu-
dadanos y habitantes de la república de los per-
juicios que hayan recibido en la revolución. 
11. Se garantizan todas las propiedades de los 
ciudadanos y habitantes de la república, y las per-
tenecientes á estrangoros, desembargándose las que 
en el dia estén ocupadas. 
12. Hecho el tratado de paz y durante la admi-
nistración del gobierno provisional, serán religiosa-
mente observados los principios do la independencia, 
y do la constitución , cspoeialmcnle en las garantías 
«jue ella establece para la seguridad individual y 
para el respeto do las propiedades de los particu-
lares. 
13. No se perseguirá á ninguna persona por sus 
Opiniones políticas , ni por los servicios que haya 
prestado á cualquiera de los partidos. 
14. Después de cangoados estos tratados en de-
bida forma , serán observados religiosamente por las 
partes contratantes ; y la persona, de cualquiera clase 
y fuero que sea, que atentare contra ellos, será de-
portada fuera do la república; á no ser que sus es-
cesos trastornen el órden y merezcan ser castigados 
Conforme á las leyes de alta traición. 
Casa de Ballesteros febrero de 1829. 
Presentado por el comisionado de la asamblea le-
gislativa del estado ciudadano Manuel F . Pavon, y 
suscrito por el representante del supremo poder ege-
cutivo do la federación ciudadano Manuel Arbeu 
el dia l . " de abril de 1829. 
E l general Morazán, comisionado por los funcio-
Barioa que componían el consejo representativo del 
estado el año de 1826, reunidos en la Antigua; y 
el ciudadano Manuel F . Pavon, comisionado por la 
actual asamblea legislativa del mismo estado, coa 
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el objeto de côrtar las desavenencias y establecer !& 
union entre los ciudadanos del propio estada,-lian 
acordado el siguiente qpnvenio: 
l." Admitiéndose la renuncia que ha hecho ra— 
petidas veces el gefe del estado, y que repetirá sien-
do siempre dispuesto & ello , conviniendo al interés 
público, la asamblea nombrará para que egerza el 
gobierno provisional del mismo una persona que 
inspire confianza y garantice á ambos partidos. 
S." Luego que estç se verifiqtue, tendrá efecto 
la total renovación de autoridades en el estado, 
conforme al decreto espedido en 21 de octubre de 
1828, empezándose â hacer de nuevo las elecciones 
en su totalidad. • 
3. ° El gefe provisional egercerá sus funciones con-
forme á la constitución del estado, nombrará gefes 
para los departamentos , y le asistirá un consejo 
compuesto de dos individuos del actual y dos del 
que se halla reunido en la Antigua, nombrados por 
las mismas corporaciones. 
4. ° Las fuerzas 4el Salvador y Honduras que se 
hallan en el territorip del estado, lo evacuarán des-
de los puntos en que estén situadas. 
Casa de Ballesteros &c. 
Presentado por el comisionado de la asamblea 
legislativa del estado de Guatemala, ciudadano 
Manuel F . Pavon, el dia 1.° de abril de 1829, 
•—flay una rúbrica. 
INDIVIDUOS que se proponen para el gpiiemo j>rp-
visional del estado. ¡ 
José Francisco Valdes. 
Licenciado José del Valle. 
Policarpo Bonilla. 
Doctor Mariano Galyez. 
Licenciado Juan de Dios Castro» 
Licenciado Venancio Lopez. 
Doctor Alejandro Vaca. 
Licenciado Manuel José Cerda, 
Juan Barrundia. 
. Juan Francisco Sos». - . -
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Licenciado José Antonio Larrave. 
Pedro Serón. 
Licenciado Domingo Dieguez. 
Licenciado Juan Estevan Milla. 
Licenciado Valerio Coronado. 
Líi'enrriado Joaquin Duran. 
Licenciado José Domingo Estrada. 
José Nájera. 
NUMERO 2. 
Comandancia general de los cgércitos aliados pro-
tectores de la ley , en la ciudad de Guatemala á 20 da 
»bril de 1829.—Vista la información sumaria manda-
da inítrair con el objeto de averiguar la conducta que 
observó el gefe de las fuerzas enemigas que se hallaban 
en I t plaza mayor do esta capital cl dia 12 del cor-
riente después quo esta ge rindió á los cgércitoa 
•liados por la capitulación celebrada en el mismo 
dia: doduciéndose por el mérito de lo actuado, que 
•MIO* gefe* y oficiales influyeron activamente á vis-
ta de «u general para que los soldados se retirasen 
con sus arman á los pueblos do los altos: conside-
rando que las deposiciones de los testigos intacha-
ble» quo han declarado son confirmadas con ot 
hecho do no haberse entregado mas que 431 fusiles 
de los lítOO qua eçsúitían entonces en manos de los 
que se hallaban en la plaza, orno lo acreditan los 
estados del día ft de calo mes : advirtiendo también 
que esto lo hace mas indudable las actuales veja-
ciones que CKjJcrimimlan los que transitan los cami-
nos de estas inmediaciones, en donde varias partidas 
de infantería y caballería se hallan asesinando y 
robando: estando al mismo tiempo demostrada la 
ocultación do armas, por haberse entregado al gefe 
del estado mayor un número considerable de ellas 
después do reducidos k prisión los gafes que ecsis-
tian en esta plaza, sin haberse podido lograr antes, 
4 pesar del bando publicado el 13 del corriente; y 
o Inervando por último quo fueron inútiles las dife-
rentes reeonvtneibnes que con este objeto se hicie-
ron i varios sugeto» que teuian un islerea en. quo 
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ee cumpliere la capitulación, lie lenido £ bien de* 
clarar y declaro : 
1. " Lá capitulación celebrada con los comisionn-
dos del gefe Aicincna en concepto de conjamiante 
de armas de esta plaza, es en todas sus partfes nula 
y de uingun valor y efecto. 
2. ° Que en consecuencia se baga publicar y cir-
cular esta declaratoria para los electos convenien-
tes.—Francisco Morasán. 
HABITANTES DE LA CAPITAI.: Encargado por el ge-
neral en gefe de hacer cumplir la capitulación < que 
debía ser un escudo impenetrable á ios tiros do 
nuestros justos resontimientos, voy á manifestar cua-
les deben ser vuestros temores y cuales vuestras es-
peranzas. 
Los tiranos qnc habían establecido el trono do 
las ortrullosas quimeras sobre las columnas d« las 
imposlni as sagradas , no fueron satisfechos con ha-
ber atraído los rayos de la guerra sobreestá capital: 
con la perfidia que los caracteriza os hubiesen es-
pueslo á todas especies de venganzas, si los valien-
tes no fueran superiores á ellas. 
Fué escandalosamente infrinjida la capitulación , qna 
debía ser una garantía eterna de vuestros propieda-
des: un esceso He generosidades, del que nos liaríí 
cargo la posteridad ante el tribunal do la historia, 
perdonó á unas vidas que la justicia y la paz dela 
república reclaman : la permauencin. de otros sobro 
el suelo de la patria., irrita la opinion y escita á la 
revolución; pero la hora del íirdon y de la tranqui-
lidad ha llegado : estos hombres , que en el curso 
de tres años no olvidaron nada y no supieron escar-
mentar , ya se hallan en la balanza con sus críme-
nes y las leyes ijue los vengan. 
Guatemaltecos : los sacrificios que ecsijen las cir-
cunstancias pueden parecer duros i quien no conoce el 
precio de la libertad: nadie entre vosotros puedo 
negar la justicia al bravo egéreito que 6 la voz do 
ta general depositó todos sus derechos sobre el al-
iar de la patria, prescindió de sus intereses & la voz 
iel honor. La capital, tomada por lus ama*, «ra 
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la propiedad del egército: sin embargo, todas las 
particulares habrían quedado intactas, si los hijos 
mismos de la capital , y principalmente los agentes 
de la aristocracia , ( * ) no Iwbíesen organizado uS 
eaqueo que el prestigio y autoridad del general hizo 
cesar al momento : estos hombres, que no supieron 
morir como soldados, esperaron disolvernos por la 
codicia : ¡ loor eterno á los valientes que en todas cir-
cunstancias fueron dominados por la resolución de 
morir 6 vencer ! 
Soldados de Guatemala: somos vuestros compa-
ñeros : los huesos de tantas víctimas* sepultadas en 
los campos del Salvador, y los que dan una triste 
y g'oriosa faina á las llanuras do San Miguelito, 
de Charcas y de Guatemala , son tantos testimo-
nios que recomiendan vuestro valor , y lo hace acree-
dor á una suerte mas feliz: la ignorancia homicida 
de vuestros gefes hace aun mas relevante vuestra 
fidelidad y vuestra constancia: estos sentimientos 
serían heróicos', si no fuesen inspirados por unos in-
tereses tan contrarios á los de la patria, y tan ene-
migos d? la libertad quo hemos conquistado sobre 
• VonotrOH. 
Compañeros : abrid los ojos, eesaminad lo pasado: 
¿quien de vuestros gefes y oficiales, perteneciendo á 
las familias opresoras , murió en el campo del ho-
nor? Este cesámen solo basta para declararlos i n -
dignos de mandaros. 
Las filas nacionales os son abiertas: el general se 
lia servido mandar organizar un batallón veterano 
bajo la denominación de balallon de la union; y con-
Mitwamio que los soldados de Gualomala tienen una 
especie de título á la propiedad de las armas que 
han iiftvado con honor, acordó: 
1." Quo los sargentos, cabos y soldados de Gna-
tenula que presentaron sus armas y fornituras, rc-
( * ) E t t a es utia ca lumnia atros: lo que R a o u l 
Uama saqueo et el repartimienlo entre la tropa del d i -
nero ¡/ efectos recogiatu pura grat i f icaría . Solo M o r a -
r a n , tu» gefe*, n a qficialct y tut tropa» taquearon à 
6" "atemalot n i podia ter que lot propielariot provoca-
MM c l taqueo^ cuando peleaban por evitarlo. 
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cibirán una gratificaciou de seis pesos abajo, según 
el valor de los efectos presentados al juicio de una 
comisión nombrada al efecto. 
2. ° Que los soldados del estado de Guatemala 
que quieran empeñarse por seis aüos , sean alista-
dos en el batallón de la union. 
3. ° Que todos los habitantes de la capital, y opor» 
tunamente los de los otros pueblos, entreguen al mo-
mento de publicar este bando á los comisionados en-
cargados de recibirlas, las armas de toda especie, 
. fornituras , pertrechos , efectos de vestuario y cual-
quiera otra cosa perteneciente al servicio público. 
4. ° El que no cumpliere con el artículo 3." será 
condenado á cuatro años de presidio , y todos BUS 
bienes embargados al provecho público. 
5. ° El general se reserva el uso de las armas da 
munición , y los particulares en ningún caso y por 
ningún titule podrán adquirirlas sin ser espucstós á 
que ias autoridades ¡ocales, y particularmente los 
oficiales de artillería , las hagan decomisar , con pena 
de un mes de prisión y una multa equivalente al 
duplo del objeto decomisado. 
6. ° Los comisionados encargados de recoger el 
armamento volverán á los particulares las armas do 
lujo, acompañando una licencia de llevarlas, si las 
personas á quienes pertenecían no fueron sospechosas. 
7. ° Durante un año nadie podrá llevar armas do 
fuego sin una licqncia espresa do los geles políticos. 
8. » El que denunciare un detentor de armas ó 
Una ínfra-cion cualquiera de estas disposiciones , será 
acreedor á la quinta parte del producto del embargo 
do los bienes del delincuente. 
9. ° Todos los empleados en el servicio público 
son encargados en gcneiol de la egecucion de la 
presente órden , y lo son particulannento los gefes 
políticos, alcaldes y oiiHales do artillería.—De órden 
dcl_ general en gefe, el gefe del esladu mai/or Nicohis 
Raoul—Guatemala abril 21 do 1829. 
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NUMERO 3. 
PROTESTA solemne qxie hicieron los coronelei /ri . 
¿arri y M . y J. Montiifar, después de la ocupación, 
de Guatemala por las fuerza del general Morazán. 
Nosotros los que suscribimos la presente protesta, 
Ja hacemos ante la asamblea y gobierno del estado 
del Salvador , en que nos hallamos privados de l i -
bertad contra todo derecho; ante las asambleas de 
todos los estados de la union ; ante el general Mo-
razán, á cuyas fuerxas ha sucumbido la causa que 
defendíamos; ante todas las repúblicas de América; 
y ante todos los pueblos libres del mundo, cuyo 
juicio respetamos. 
Protestamos contra el abuso que se hace de la 
fuerza teniéndonos presos, incomunicadoá y sujetos 
á toda especie do insultos, vejaciones y malos tra-
tamientos ; - porque un hombre en Centro-América 
no debiera ser privado do su libertad sino en el caso 
de caer prisionero de guerra, conforme al uso de las 
naciones civilizadas, 6 en virtud de un decreto de 
prisión dado por juez competente, con arreglo á 
los artículos J55 , lúB, 157, 158 y 160 de la cons-
titución federal. 
Es verdad que se nos hizo prisioneros mientra» 
estábamos en guerra: es verdad que nuestro vence-
dor , si viviéramos en los siglos de barbarie, ten-
dría el derecho de uset.imirnos después de rendidos, 
6 de hacernos sus esclavos después de haberec apro-
piado todos nuestros bienes ; pero no es menos 
cierto que en la época presente, la victoria del ven-
cedor pone en libertad á todos los vencidos durante 
las hostilidades. 
Se hocen prisioneros en la guerra para disminuir 
el número de enemigos y para cangear unos por 
Otro» durante las treguas 6 armisticios ; y como des-
pués de la cesación do hostilidades no queda moti-
vo ni pretesto alguno para conservar los prisione-
ros hechos en la guerra, no hay en el dia una na-
tion culta,.ni medio civilizada, que no vuelva »U 
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antigua libertad á los vencidos. Por esta razón, 
conforme al deieelio de la guerra, nosotros no po-
demos reputarnos por prisioneros. 
Se ha dicho que nuestra guerra civil tuvo por ob-
jeto el restablecimiento de la iey fundamental, contra 
la. cual nadie se h a b í a pronunciado : no era la guerra 
de una n a c i ó n estraña, no se dijo que iban á des-
truirse pueblos ener.Hfros, ni á empobrecerlos: se lea 
aseguró que la observancia de la ley protejería los 
derechos ; y esta ley restablecida, paseada en triun-
fo y nuevamente proclamada, no tiene valor, fuerza 
ni eficacia para nosotros; es mas infrinjida en nues-
tras personas, que lo que pudo serlo cuando la 
guerra comenzó. 
. Para considerarnos presos según el derecho civil» 
y según la constitución federal, sería necesario que 
no estuviesen en contradicción con este hecho los 
artículos 15õ y 156 de la misma constitución: se-
ría preciso que se nos hubiese acusado do. al^un 
crimen, delito ó contravención â alguna ley positiva; 
pero nosotros no hallamos en el curso de nuestra, 
vida política otra falta rjne la de haber sido venci-
dos defendiendo nuestros hogares. 
Si se nos quiere considerar, no ya como prisio-
neros de guerra porque la guerra cesó, sino como 
reos de estado porque e! estado ecsiste, nosotros 
protestamos contra el abuso do la fuerza, que infrin-
je las garantías do la libertad individual consagra-
das en esa constitución que lia sido el pretosto. de 
la guerra. 
Todos nosotros hemos tomado las armas para re-
peler una invasion hecha en marzo de 1827 al esta-
do de Guatemala por el del Salvador , sin previa 
declaración de guerra, y sin que procediese siquiera 
un manifiesto que anunciase á los pueblos los moti-
vos de aquel acto do hostilidad. liemos sido llama-
dos á las urmas por el gofo do la ropíibiica, reconoci-
do por tal , no solo dentro de eüa , sino en todas 
las demás del nuevo mundo. Ningún artículo de la 
constitución nos mandaba desobedacer al gofe de la 
república, ni nos daba el derecho de juzgarle des-
pojado de la autoridad que egercía. Para haberla 
negado nuestra obediencia y no concurrir á su lla-
mamiento , hubiera sido preciso que el congjeso, 
conforme al artículo 149 de la constitución federal, 
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habiera declarado que había lugar á formación da 
ca^sa, y que en su consecuencia hubiera dejado dft 
cgercer el supremo poder egecutivo. 
Se ha querido sostener que no tuvo lugar este acto 
legal porque el presidente disolvió el cuerpo legis-
Jativo: nosotros no hemos visto el decreto que lo 
disolviese, ni la fuerza que atacase ni impidiese 
jamas las augustas funciones de los representantes 
de la república. No hubo disolución, sino falta de 
reunion de los diputados cuando en octubre de 1826 
iba á celebrarse una sesión cstraordmaria: la junta 
preparatoria comenzó sus funciones, y fué recono-
cida por el presidente. Si no se eonstiUyó la le-
gislatura , fué por la no concurrencia de los repte-
«tentantes; siendo la diputación del estado del Sal-
vador la primera que se reusó á concurrir. El se-
nado se disolvió pea- las mismas causas: y ;como 
ee nos podría hacer cargo de haber sostenido la di-
«olucioe de estos cuerpos representativos? ¿Cual et 
ei decreto 6 el acto que los disolvió ? ¿ Cual la fuera» 
que los atacó? / 
• ííoirotros, pues, tan léjos de habernos hecho reos 
i e infracción á la ley fundamental de la república, 
somos un»s verdaderas víctimas del respeto y la ob-
cervancia quo le debíamos. Nosotros somos los que 
en el desplome do este edificio político concurrimos 
61 sostenerlo para, quedar sepnUados en sus ruinas. 
Nos hemos sacrificado en las aras del deber, y no 
nos quejamos de la. suerte que nos ha cabido, y con 
la cual nos resignamos. Nuestra conducta no pud» 
ser mas legal, ni 'nuestras intenciones mas puras; 
y estamos íntininnieute persuadidos, que todos lo» 
hombres del mundo que no han pertenecido á nin-
guno de los dos partidos , nos harán la justicia 
que merecemos. 
Queremos suponer que el presidente so hubiese 
hecho indigno do mandar: queremos suponer tam-
bién que algunos de nosotros, ó todos juntos, estu-
riésemos convencidos do un hecho semejante: j y qué 
harte, esto en nuestra contra? Nuestro deber ec»¡-
jía. q»e eacrificáscmos nuestra opinion al testo do la 
ley que nos regía, que no usurpásemos sus augus-
tas atribuciones i los cuerpos representativos, é quie» 
nos la constitución había concedido esclusivamenle 
pl derecho de hacer declaraciones de Unta gravedad 
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y trascendencia. Kl desconocimiento dé la aütórl-J 
dad del presidente fué aun en el mishió San SaV* 
fador, después de rotas las hostilidades, un objeta 
de discusión y controversia en la asamblea; y todaJ 
Tía en junio dé I8V8', el vice-geíe Prado , no atréJ 
viéndose â hacer este desconocimiento, declaró: „Qua 
golo había desconocido ciertos actos de algtanòá áé 
los depositarios del supremo poder egecutivo fed&** 
ral." 
¿Qué sería de la libertad, dfe la tranquilidad y «ja 
la Seguridad de los estados, y especialmente dé laá 
repíibücas, si la fUeila armada, que solo débê obe-
decer, se ihgiriesR en ios àctos mas soletriñes dé 1(6 
idministracion de justicia? Pronto se vería el mun-
do reducido Ã la condición de aquellos paises eii 
qtie los sables y las cimitarras de los mamelucos j[ 
de los genvzaros deciden do la duración y legitimi-
dad do los gobiernos. ¿ Y qné provecho nos hubiera 
iraído la asamblea nacional constituyente y la pro-
mulgación del código fundamental,, si tuviéramos 
Jos militares el derecho de declarar hasta qué puntó 
estamos obligados á obedecer, y cuando estamos 'li-
bres de prestar nuestra obediencia? So habría tra-
bajado mucho y se habrían despestañado nuestros 
políticos, p a r a darnos por. Cínico fruto de sus larga* 
tarcas el código de la anarquía. 
Se ha dicho quo por el derecho de insurreeeioi» 
se podía deponer al presidente y legitimar las boa-* 
tilidades contra Guatemala. 
Nosotros no hemos estudiado este derecho, n l h o M 
Hamos en nuestra constitución un solo artículo qua 
nos dé ideas de su naturaleza. Puede ser que lot 
sublimes políticos que haya entre nuestros eonciu-» 
dadanos , encuentren en este derecho de los gonfaaro» 
la facultad que tenga el menor nítmoro para obrar 
«onti'a la espresion de la voluntad general. V e z a 
prescindiendo de que ã los militares no se les deb» 
K&cer un crimen por su ignorancia en aquellos prin^ 
eipios de una ciencia que no están obligados â os-
' tttdi&r , se nos ponnitirá. decir contra el derecho ulo-
g ¿ d o de insurrección : que si os usado por el menof 
nftmero contra el mayor , es un derecho que atá&W 
los principios de la soberanía nacionul; y íi sola 
puedo usarte de él por «1 mayor número «ontrnr 
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el menor, no ha sido él quien autorizó la invasion 
de 1327. Loa invasores no llegaban á 2000 hom-
bres , y el eEtado invadido tiene una población de 
600,000 a lmas . ;Como, pues, podíamos nosotros ver 
la opinion general representada en una fracción tan 
insignificante? No se d i r á , contestando á esto , que 
Jas tropas de San Salvador representaban toda la 
población de este estado , porque los batallones y 
escuadronea no son los órganos de la voluntad ge-
neral en ningún pais libre de la tierra. Estos ba-
tallones y escuadrones representarían cuando ma* 
la voluntad del gefe que los mandaba, y es un he-
cho constante que el vice-gefe de este estado para 
enviar sus tropas á invadir á Guatemala no solo 
no consultó la voluntad de los otros estados que 
forman l a union, pero ni siquiera tomó el consen-
timiento de esta asamblea, que le era indispensable 
para cubrir su propia responsabilidad ; ni os menos 
Constante que esta invasión se hizo contra el de-
éreto de este mismo poder egecutivo, dado el 6 de 
diciembre de 1B26 , aprobado por la asamblea y san-
éionado por el consejo , para que las diferencias en-
tre el poder egecútivo federal y los de lo» dernu 
estados se transigiesen por otros medios menos ile-
gales. 
Es claro, pues, romo la luz del dia, que noso-
tros no debíamos desconoter al presidente de la re-
p&blica por el solo hecho de haber enviado c*le 
v¡c«-f{efe una fuerza armada contra Guatemala; j 
catamos seguros de que no hay un solo publicista 
eobrn la utipcrfwie de la tierra que condene nues-
tra obediencia á la autoridad constituida como UB 
crimen digno del castigo que ya estarnos sufriendo; 
& no ser que demos el nombre de publicistas k aque-
llos apóstoles do la anarquía que por desgracia no 
fallan en todos los pueblos. Los verdaderos políti-
cos , a»í como todos ios hombres ceusatos de toda* 
las naciones, halkirán , como nosotros hallamos, que 
para, haber negado la obediencia al presidente de la 
repiblica. era necesario que el congreso federal liu-
biwe declarado haber lugar S la formación de causa; 
6 que, para reconocer el vago é indeterminado de-
recho de insurrección que ninguna ley powtiva e»-
tablece. tres do loe cinco estados que componen la 
república se hubieron reunido pora hawer l u dodft-; 
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raciones y protestas del caso antes de recurrir & las 
armas. 
Esto, que era laque ecsijfan la raíon , la justicia*, 
la política, la fraternidad y la liberalidad de lo* 
principios que tan vanamente se han invocado e& 
esta época calamitosa; esto , que era lo Onico qua 
Bebió haberse hecho por los que han dirijido los ne-
gocios del partido vencedor en nuestra guerra civilj 
esto, que solo podía justificar el empleo de las air 
jnas por último recurso, era lo mas fácil, lo mas 
conveniente y lo que ofrecía mas favorables resul-
tados ; pero fué por lo mismo lo que no se quise» 
hacer, tratándose menos de buscar la justicia qué 
'de„ cgercer la venganza y satisfacer ciertos ódios 
personales. ' 
Pero ¿ puede por otra parte el estado del Salva-
dor hallar malo el que nosotros hubiésemos obede-̂  
cido al presidente después que este puso preso al 
gefe de Guatemala, cuando este mismo estado au* 
silió al poder ejecutivo federal con fuerza armada 
para batir la que sostenía el partido del gofe atro-
pellado? Si Arce no era mas que un infractor de 
la constitución, ¿por qué el gefe de San Salvador 
enrió en setiembre do 1826 300 hombres al mismo 
Arce para sostener sus infracciones ? Y cuando est* 
mismo poder ejecutivo de! estado del Salvador instó 
al presidente en octubre de aquel año para que hi-
ciese renovar las autoridades del estado de Guato-
mala después de su disolución, ; como se nos haca 
ahora un crimen de haber dofendido nosotros las au-
toridades renovadas? ; O pretendía este estado que 
en los negocios interiores del nuestro estuviésemo» 
obligados ã seguir sus juicios en todas sus oscila-
ciones, y el cambio de la opinion y de los intereses 
de los que influían en los negocios públicos de San 
Salvador? ¿Cual sería entonces nuestra regla da 
bien obrar ? ¡ Qué difícil, qué arriesgada y qué in-
consiguiente seguir las tortuosidades de los capri-
chos Humanos sin brújula legal ni política! ; No 
deberíamos pensar por el contrario, quo siempre so 
trataba en esto estado do dar armas para atacar & 
los poderes de Guatemala, ya estuviesen en las ma-
Sos de un partido, ya en las de otro; 6 que Gua-
temala, como una persona moral , era el objeto <tó 
le. guerra en toda» oircumtancias ? 
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Api es que la guerra larga y sangrienta que se ha 
hecho entre estos estados , parece que solo tuvo por 
gbjeto, según hoy se dice, reponer las autoridades 
gue tres años antes se creían en ol caso de elegirse 
«Je nuevo. ¿Y como se conciliará ahora la inconse-
çuenem de pretender <]ue las autoridades que no eran 
buenas para conservarse durante el período en que 
(dehíaij funcionar, lo fueron espirado aquel período, 
y estando ya on una época para la cual no son 
2c nifigmi efecto sus poderes? 
En verdad que dificilmente podrá presentar la his^ 
toria de ningún pais las contradicciones que el núes» 
tro en esla época desgraciada. Los que pretenden 
¿Xfib.er hecho guerra á un estado por sostenej 
una constitución escrita, recurren á un derecho dç 
insurrección que no se halla on esta ley fundamen-
tal , ni en otra alguna de la república : ni podría 
hallarse sino como el principio de su ruina. Los 
que baldonan el partido vencido por haber soste-r 
Jlido 1» autoridad federal, son los mismos que se dan 
el título de defensores de la federación. Los que 
instfiron al presidente para que hiciese renovar los 
depositarios de los poderes de Guatemala, son hoy 
los que quieren tratar como criminales á los gua» 
temaltecos que han sostenido estas autoridades ro-
Dovadas; estas autoridades que se renovaron no solo 
por su consejo, sino por el voto universal de lo* 
habitantes de aquel estado , sin la contradicción dq 
ninguno de aquellos pueblos, y después que algu-
nos de ellos se habían insurreccionado contra las 
anteriores, qug habían perdido su fuerza moral. Loj 
que declaman contra la intervención armada de un 
estado en los ncirocios interiores de otros, son lo* 
que han obligado ú reponer en Guatemala, despueç 
de haber caducado, aquellas mismas autoridade* 
que ellos contribuyeron á derrocar antes que cadq-
oasen. Los que se vanaglorian de merecer el notn? 
bre de liberales, son los que traían á sus conciu-
dadanos vencidos con una iiiboralidad sin egemplo. 
Estos liberales son los que , violando un tratado SOT 
Jemne , tienen siete meses á los oficiales capitulado* 
Jr prisiqnevos sin comunicación , vejado? como lo es-
tarían los entes inas abyectos; los que nç> se coflr 
tenían eoq vencer sin anonadar á los que fueron 
BUS contrarios; IQS qvie ha» çonàwsUo 4 gef«s quç 
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tes han hecho Ja guerra , no uncidos & un yugo, pora 
sí atados con ana. soga y arrastrándose & pie, au-i 
jetas á todo género do insultos y matos tratamientos* 
Es verdaderamente una lástima que estas escena* 
no estén reservadas para ios pueblos que vi Ten muy 
eontentos con au bien mereoida reputación de bár-
baros , y es ua dolor para uu centro-americano ha* 
berlas visto y sufrido en su propio pais. E l qutf 
firmó los primeros trotados de alianza «ntre ias doa 
TepSblicas de la América del Sur que dieron la li-
bertad al Perú, y el que tuvo una parte muy prin-
eipat y muy activa en la guerra de independencia y 
en la-capitulación de Lircay, en que quedó reco-
nocida la justicia de la causa americana; el qua 
defendió por muchos añoa en Ingíaterra y Fraseia 
los derechos de los americanos, mereciendo la buena 
íooffida y la mayor consideración de aquellos mi-
nistros , era necesario que viniese á su propia patria 
it recibir el premio de sus servicios, viéndose con-
ducir con una soga y entre bayonetas, como nunca 
ge ha presentado en espectáculo el mas vil y el mas 
oscuro de los criminales , y como tal vez no serf* 
tratado en la córte de Madrid bajo el poder de loa 
tribunales purificatorios después de babor hecho la 
gufirra k aquella uaoion por el espacio de diea yi 
ocho años. No, la inmoralidad do un gobierno cor-
rompido no habría Uegad«< en España al estrema 
de que el g-efo político do la eórte reuniese turbas 
para insultar k loa prisioneros y amenazarlos con 
asesinatos. Esto negro borrón estaba reservado para 
marchitar el triunfo de unos conciudjadanos sobro 
otros. 
Pero no son estas solas las anomalías que ecsa-
minará la historia de nuestra revolución. Hay en-
tre nosotros los presos , un diputado al. congreso fe-
deral que se trata de restablecer según entendemos. 
Este diputado ; es prisionero de guerra, ó es reo? Si 
lo primero , ¿ donde esti la guerra , y por qué no so 
le cumple lo que so le ofreció en la capitulación da 
Mejicanos? Si lo segundo, ¿quien astoriió al go-
bierno del Salvador para declarar por si quo ha lu-
gar á formar causa ¿ un representante, con usurpa-
tion de las facultades que la constitncion designa a} 
Éongroflo? ;Por qué se anticipa el juicio de asi», 
por qu4 to t« lieue incumunioudo mientra» a« reiw» 
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este mismo congreso á que pertenece, y eu cuyo 
seno debe hallarse si se reinstala , sin que tengan 
derecho para impedirlo ni el gobierno del Salvador, 
ni el general Morazán , ni otra autoridad que la del 
supremo poder legislativo ? 
. Si la liberalidad de nuestros enemigos no fuese mas 
que un nombre vano, nosotros, después de su vic-
toria , encontraríamos en su conducta la moderación, 
la equidad , y el porte generoso que distinguen á 
los hombres liberales de todos los paises y de todos 
los siglos. No veríamos en ellos la sed insaciable 
de venganza, que á nada menos contribuye que & 
asegurarles el triunfo. Solo los déspotas y los t i -
ranos oprimen á los hombres abatidos por la desgra-
cia, puestos ya fuera de aquel estado en que podían 
ser temibles. 
• Nosotros, á quienes demasiado gratuitamente se 
nos han dado los apodos de serviles y de aristó-
cratas , tal vez por ignorancia del significado de estas 
palabras, nos hemos conducido siempre, y hemos 
visto conducirse á nuestros superiores , con una gene-
rosidad que no han imitado, por desgracia suya y 
nuestra, los que se honran con el glorioso título do 
liberales. Cualquier ventaja que nuestras armas 
conseguían , era en cierto modo favorable á nuestro» 
enemigos; porque las mísdidas generales de seguri-
dad y de precaución que se dictaban en los mo-
mentos del peligro, se relajaban luego que veíamos 
Menos comprometida la ecsistoncia de nuestra, guerra. 
Tan léjos nunca de oprimir á los individuos notoria-
mente afectos al partido contrario , 6 interesados en la 
victoria de este, el gobierno de Guatemala ie conten-
taba con llamarlos y amonestarlos, dejándolos en 
sus propios domicilios ó en los lugares en que ellos 
habían fijado su residencia , y en que trabajaban sor-
damento para traer las cosas al punto en que so 
hallan en ol dia. Poco antea de la batalla de Chal-
chuapa se enviaron de Guntemala á este estado to-
dos los prisioneros que quedaban de las acciones de 
Guadalupe y Arrazola, después de haberse puesto 
en libertad un gran níimero de ellos el 15 de se-
tiembre de 1827, en memoria de la independencia; 
y siempre que durante la ocupación de Megicanos 
se propus*.al general Anh cange de prisioneros, el 
ecs-gcueral .contestó dando libertad 6. los que tenía, 
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»in ecsijir la entrega de los nuestros. Y los que 
así se conducían durante la guerra , ¿ era de esperar 
que fuesen menos liberales cuando no tuvieran nin-
gún riesgo que correr? 
Nosotros en la guerra no buscamos otro fin que 
el restablecimiento de la paz; pero nuestros enemi-
gos , en la paz parece que no han buscado otra cosa-
que la venganza y el esterminio de lo que dejó ec-
sistente la guerra. Por esto, después de haber sido 
nosotros prisioneros de guerra , pasamos á ser reos 
de estado, y se nos amenaza ya con mi juicio, en 
que nuestros acusadores, los eesaminadores de nues-
tros testigos , y los jueces, deben ser nuestros enemi-
gos irreconciliables. No son estos los caractéres de; 
ün sistema generoso, justo, y liberal. 
Nosotros protestamos desde ahora contra semejante 
juicio, contra semejantes testimonios y contra seme-
jantes juecesy apelamos de sus sentencias, sean las 
que fuesen, al verdadero tribunal de las naciones, á" 
la posteridad , que libre de toda relación do interés y 
de partido, sabe hacer justicia según los principios 
eternos de equidad. La fuerza del vencedor hallará 
en nuestra conducta los crímenes que quiera hallar: 
el papel cargará sobre sí con cuantos testimonios 
quieran imprimirse en él: nuestros jueces fallarán' 
del modo que sea mas conforme á sus intereses , bien 
6 mal entendidos : las sentencias se egecutarán ; pero 
sean estas las que fuesen, nosotros, que no somos 
superiores al destino, nos consolamos con hallarnos 
inocentes, y con que nos tengan por tales todos, 
aquellos que puedan ju/.gar de nuestras acciones con. 
la imparcialidad que cesije la justicia. 
Debemos consignar en esta protesta el hecho de 
no habernos concedido el gobierno del Salvador el 
pasaporte solicitado por algunos de nosotros para es-
patriarnos después de la ocupación de Guatemala. 
Esta medida ecsone,raba de una odiosa responsabi-
lidad á los que en último resultado pudieran adop-
tarla bajo formas que no serán legales: cegaba una 
.fuente inagotable de Responsabilidades en un juicio 
que jamas será imparcial, porque ó se pronuncia por 
jueces incompetentes diserecionalmente, ó por leyeá 
nuevas con efectos retroactivos; en cuyo caso, núes-: 
tra prisión-debe prolongarse, y con ella so mul t i -
plicarán la# infracciones de la ley que cosiste. Núes-
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tra solicitud alejaba á los vencedores de mi) escolio», 
peligrosos: su interés político estaba por ella, por-
que ecsije el olvido de un triunfo sobre sus propio» 
conciudadanos, el ahorro de procesos y el de lo» 
ádios de un procedimiento sobre hechos en que por 
todas partes se alegan razones y derechos. Pero sin 
duda se nos reserva para inmolarnos á las pasiones; 
tal vez estamos destinados á ilustrar á nuestros con-
ciudadanos desde la tumba sobre un sistema de pros-
cripciones que tarde ó temprano será funesto al quek 
le sustituyo á la ley que se proclama y á lo qua 
la esperieneia aconseja. Sobre un territorio ocupado, 
devastado, empobrecido y cuyos defensores son sa-
crificados 6 al ódio ó al temor, el sentimiento d« 
«egnridad individual levantará la cabeza desde el 
cieno de la miseria para preguntar: ; Donde están 
la» leyes protectoras do la vida, de la libertad y 
do la» propiedadas del hombre? Entonces un arre-
pentimiento tardío 6 in&ül hará derramar lágrima» 
k lo» quo no imitaron la política de Luis XVIH, 
cuando en 1814 ocupó el trono do Francia; la de 
Bonaparte en los cien días; la del mismo Luis XVIIt 
de»pu« de la batalla de Waterloo ; la del general Pi-
lúols en San Salvador; la de los mejicanos coa 
Iturbide y el vioe-prosidente Bravo; y en fin, la 
quo todos los gobiernos y gofos ilustrados deben to-
mar después -de las çrandes crisis políticas, en que 
la irritación de los partidos solo deja lugar para te-
ner por mas razonable al que preienta mayor mo-
deración mt su eonduota. l'ero ; cuan doloroso deba 
ser para un centro-americano amigo da la gloria 
do su nación, el que en su patria se ron aeren las 
escenas de los primeros tiempos de barbarie , en aquel 
«ifTlo quo se llama do las luces y de las ideas libe, 
rales! ¡Y qué! ¿•iremos nosotros al fin á probará 
la faz del universo, quo nos hicimos independiente* 
y aactidimos el yugo do un déspota solo para tenet 
la proporción de tratarnos nosotros mismos como 
enemigos implacables? 
AI tiempo en que las pasiones reinan se suecede 
el de la calma, en que los pueblos que han sido 
el triste teatro de horrendas venganzas miran los he-
choiron su verdadero aspecto. Este día Ha de llega* 
11 lucir en Centro-América, porque M f n í , como en 
todo el munáe, U naturaleza sigue el curso iavfti 
JUSTIFICATIVOS. £51 
fiable de sus leyes eternas. En este dia, que quizá 
vendrá tanto mas pronto cuanto mas se haga poç 
íetardarla, nuestras tumbas se rogarán de flores por 
los hijos mismos de nuestros verdugos, y la gloria 
de nuestros nombres cubrirá de negras sombras loa 
de aquellos que hoy no se detienen á pensar eu la 
futuro, porque la embriaguez de su triunfo no le» 
deja ocuparse de otro objeto. 
De nuestra vida y nuestros bienes pueden dispo-
ned nuestros enemigos, porque para esto solo se ne-¡ 
eesita de la fuerza; pero nuestro nombre, nuestro 
carácter y nuestra fama, pertenecen osolusivaraonte 4 
la posteridad. 
San Salvador á 7 do mayo de 1829.—Antonio J e s i 
de I r i s a r r i . — M a n u e l M o n i u f a r .— J u a n M o n í u f n r . 
N U M E R O 4. 
El gçfij ççpremo del estado del Salvador :Pop 
cuanto ía asamblea ordinaria del mismo estado 
decretado, y el consejo sancionado lo que sigue: 
«La as¡\niblea prdinariq. del estado del Salvador , quQ 
fea manifestado equstantewfinte sus deseos por la or-i 
ganizacion de la república, considerando: 
1. ° Que muehos de los individuos que componen 
t i actual congreso federal son complicados ch las cau-
tas que ínptiv^ran el trastorno de la nación y da 
la guerra desastrosa que por mas de dos años afli-
gió 4 les centro-americanos. 
2. ° Qye acaso será imposible la reunion del mis^ 
ino congreso para que dé la convocatoria de nueva* 
eleceiows y deposite el poder egecutivo federal, pue» 
husta la techa no se ha logrado, ni aun se ticno 
noticia de que se haya reunido la junta prepara-
toria. 
3. « Quo l i asamblea del estado de Guatemala h» 
toipftdo çqnocinjiento y trata dç pronunciar sobre 
los autores da la revolución. 
4. " Qu,e está declarada nula la. capitulación, en 
virtud de H eu%l se rindió la plaisa de Guatemala. 
Q«e, asi im 4 o . \ w erados federados pro** 
curar por cuantos medios estén. 4 su <viça%çe al 
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tablecimiento del órden; ha tenido á bien decretar, 
y decreta: 
L ' Nombra de su seno dos comisionados parí 
que manifiesten á las autoridades federales, á las del 
estado de Guatemala y al general Francisco Mo-i 
razán , los votos del estado del Salvador, y repre-
senten para que sean cumplidos estos mismos votos, 
que son los contenidos en los artículos sig-uientes: 
- 2.° El Congreso federal debe circunscribir sus ta-
reas á dar la convocatoria para las elecciones de los 
funcionarios federales, fijar ol lugar de la residencia 
del congreso fuera del estado de Guatemala, y de-
positar el poder egecutivo federal. 
3. " Si el congreso tomase conocimiento en otras 
materias que las contenidas en los artículos1 anterio-
res, el consejo convocará á la asamblea, sin dar en-
tretanto el gobierno del estado pase á resolución al-
guna. 
4. ° Si el dia 15 del próesimo julio no se hubiese 
aun reunido el congreso federal, el gobierno faculta 
al general Morazán para que en su nombre invite á 
los estados de la union à fin de que procedan á nne-
vas elecciones. ' 
5. " DentM este tiempo egercerá el poder egecu-
tivo el senador mas antiguo, sin otras atribuciones 
que activar la reunion del congreso por medio da 
las nuevas elecciones. 
6. ° La asamblea del Salvador no reconoce en la 
del estado de Guatemala facultad para indultar, 
•in anuencia de los estados, á los facciosos trastorna-
dores del órden público. 
1." Declarada nula la capitulación celebrada entre 
el general Moraz&n y Mariano Aicinena como co-
ma idante de !a fuerza que ecsistía en la plaza de 
Guatemala, los presos son verdaderos prisioneros dt 
guerra de los estados aliados, ?/ por lo mismo sujetos 
í la jurüdicHon militür de los mismos estados. 
ii." La asamblea del estado del Salvador escita í 
los otros estados de la union é fin de que socunden sus 
deseos. Con este objeto, el gobierno comunicará & 
los mismos estados el presente decreto. 
9.» Los comisionados , ademas de procurar que 
ten^iiíl-cumplimiento en su cas<> loe artículos ante-
riores , se-wreglar&n á loa instrucciones que por se-
parado se lee- darán, • • - . • 
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10. Los comisionados darán cuenta á la asamblea 
del resultado de su misión en su prócsima reunion. 
—Pase al consejo.—Dado en San Salvador á 9 de j u -
nio de 1829.—Mariano Funes, diputado presidente. 
—José María Silva, diputado secretario.—Domingo 
Najarro, diputado secretario.—San Salvador 10 de 
junio de 1829.—Pase al gefe del estado.—José A. 
Rodriguez, consejero presidente.—Isidro Reyes, se-
cretario." 
Por tanto, egecútese.—Lo tendrá entendido el se-
cretario general, y dispondrá se imprima, publi-
que y circule.—San Salvador junio 11 de 1820.— 
José María Cornejo.—Al ciudadano José Félis Qui-
ros. 
NUMERO 5. 
Por cuanto la asamblea legislativa tuvo fi bie» 
decretar, y el consejo ha sancionado lo que sigue: 
,JLia asamblea legislativa del estado de Guatemala, 
considerando: que ia vindicta púbiiea, la seguridad 
y tranf|uil¡dad del mismo estado demandan impe-
riosamente el castigo de todos aquellos que en lo* 
años de 1826 hasta el presente atentaron contra el 
órden públido usurpando sus altos pocíeres, y de los 
que con mas actividad y energía coadyuvaron á sos-
tenerlos y fomentaron la revolución y el trastorno 
general, llevando por todas partes con el incendio, 
la guerra, asesinatos atroces y violentas ecsacciones, 
el terror y la desolación: que por otra pnrle es con-, 
vmúnle y necesario para el restabkcimünto del orden 
y consolidación de la pas, un olvido y perdón gene-
ral en favor de los demás que en alguna manera cuo-
jieraron y se complicaron en la misma revolución ; h a 
tenido à bien decretar y decreta •• 
. 1." So concede una amnistía é indulto general á 
todos los habitantes del estado que cooperaron á la 
revolución desde el año de 1820 hasta el presente, 
'•tfi'tomaron las armas ÉL favor do los intrusos (*). 
(*) Esta amnistía sin duda es en favor del gefe 
D.. Juan Barrundia, de los diputados y comejero» de, 
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2.° Quedan escluidos de esta gracia: 
PRIMEKO. LOS que usurparon y egereieron los po* 
deres légiBlativo y moderador en los años de 1827, 
1828 y parte de lí!29. 
SEGUNDO. LOS que 6n la mísrtia época usurparon 
el poder egecutivó , y süs secretarios. 
TERCERO. LOS concitadores del pueblo de Que-
zallenango en 13 de octubre de 1826, y los que ege-, 
cutaron la muerte del vice-gefe ciudadano Cirilo 
Flores. 
CUABTO. Los que influyeron inmediatamente eî  
la sublevación de la fuerza de Verapaz contra lo.*, 
gefes político y militar, y los que de la misma rpap. 
ñera influyeron en los asesinatos de Malacatán, y los 
que los egecutaron. 
QUINTO. LOS q\i8 votafôh pena de muerte en cau-
sas políticas, y los que han cometido asesinatoi 
fríos. . 
SESTO . Los que funcionaron como gefes políticos, 
gefes militares, inspectores, auditores de guerra , in-
^íviduois dèl cottséjo Yttilitàr y preftetos dfe policía. 
SÉPTIMO. LÓS españoles y demás cstrangeros na-
turalizados no comprendidos en las cscepciones ahto-
rioros que hayan tomado armas , ó manifestado coi» 
hechos espontáneos su adhesion á la causa do lo» 
usurpadores. 
3.° Todos los contenido* en el articuló anteHof 
neríin juügatlós y sentenciados cotí arreglo á las leye» 
de la materia (*). 
1826 , asi como de los que siguieron á D . CayêtaWt 
de la Cenia y a Picrson en los primeros movímitnlot 
revolución/trios de que fueron rauta i pues lot dtrñat 
quedan escluidos en los artículos siguientes. Esto d i 
amnistía parece una verdadera ironía, cuando este de-
ereio no es otra cosa que una ley penal ox post Canto, 
j l un nuevo código de procedimientos para cgecuiar ít 
fltterminadae personas. 
(f)^ i a » leyes do la. materia ion esta y /«• del pro-
pio dia 4 ; y ya se deduce que si había otras prmeeis-
lentes, fto t t étbúron dar estas; y si na las había aro-
tiwdadas ó apkiatbltts, no pueden * i \ n i tygwi conceptk 
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4. " Ningún juez podrá escusarse del conocimiento 
de estas causas, bajo la pena de quedar privado da 
su empleo é inhabilitado para obtener otro ¡ ni po-
drá ser recusado por el reo, sino en el caso de pa-
rentesco dentro del cuarto grado, ó por enemistad 
contraída por asuntos particulares. ' 
5. ° Los jueces deberán sustanciar y fenecer di-
chas causas eu primera instancia dentro de veinte 
dias, en segiinda dentro de quince, y en tercera 
dentro de doce perentorios é improrogables, dán-
dose cuenta á la asamblea , y en su falta al consejo, 
de haberse verificado así por los jueces, cada uno a l 
espirar su término respectivo. 
6. ° Los reos ausentes , si no comparecieren den-
tro del tiSrmino de veinte dias contados desde la. 
publicación de este decreto, serán juzgados y sen-
tenciados en rebeldía. 
7. ° El juez que entorpeciere el curso de una 6 
mas causas, no desempeñare fiel y legalmente sua 
funciones, 6 fuere sobornado para obrar en contra-
vención al presente decreto, á mas do incurrir en ' 
las penas del artículo 4." , será confinado por doa 
años al castillo de San Felipe. 
8. ° Son comprendidos en la amnistía los emplea* 
dos públicos que habiendo continuado en sus desti-
nos 6 obtenido otros durante la revolución, los sir-
vieron sin haber cooperado con actos positivos al, 
«ostenimiento del gobierno intruso. 
9. ° Son igualmente comprendidos en ella los que 
sin embargo de haber inlluido y coadyuvado i su per-
manencia , hayan desertado de su facción, ó pres-» 
tado servicios conocidos para el restablecimiento dei 
(Srden y de las legítimas autoridades ; poro si alguno. 
Bin embargo de estar comprendido en la gracia del 
indulto, pusiese do nuevo actos en favor de los in« 
considerarse criminales los que aqui se mandan juss-
gur. ¿ Por qué hay necesidad de hacer leyes nutras 
para juzgar hechos pasados ? Sin duda porque la cons* 
Hliacinn federal y la particular de Guatemala prohi-
ben à la asamblea dar leyes con efectos retroactiros. A t i 
tos hombres del año de 1820 han desacreditada ellos 
mismos sw - prtpios prtlestot. 
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trusos, se tendrá por no indultado, y será juzgado 
por los jueces por sus hechos anteriores y posteriores. 
10. Todos los individuos que por este decreto es-
tán eceptuados del indulto y deben ser juzgados, si 
quisiesen renunciar esta garantía y ser de hecho e«-
patriados, ocurrirán dentro del término de diez dias 
de la publicación de esta ley al gobierno, quien lo 
concederá, designándoles un punto de confinación qua 
no sea de esta república ni de la roegicana, de-
biendo verificar su salida dentro de quince dias. 
' IT. No podrán renunciar el juicio los contenido» 
en las eccpcjones segunda, tercera, cuarta y quinta 
del articulo 2.°, ni los que funcionaron como co-
mandantes generales en la época de la revolución. 
12. Los españoles y demás eslrangeros no natu-
falizados que hayan tomado armas 6 manifestado con 
hechos espontáneos su adhesion á la causa de los 
usurpadores , serán espulsados perpetuamente del ter-
ritorio del estado dentro de ocho dias de la publica-
ción de este decreto; solicitando el gobierno del con-
greso federal, tan luego como esté reunido, haga es-
tensiva esta providencia á fuera de la república. 
13. E l gobierno dispondrá que todos los que de 
eualquiera manera fueren espatriados 6 espulsados, 
costeen de su cuenta los gastos de custodia y íletes 
de buques, dejando ademas en depósito en la teso-
rería del estado una tercera parte de sus bienes para 
amortizar la deuda contraída por el mismo estado en 
la revolución (*). 
14. Todos los comprendidos en las secciones pri-
mera, EOgnmla y sesta del articulo 2.» , y ademas los 
gofes de rentas nombrados después del 2í! de octubre 
de 1826, devolverán á la tesorería los sueldos que 
como funcionarios hayan percibido hasta el 13 da 
*bril del presento año. 
15. E l gobierno usará, con acuerdo del consejo, 
(*) He aquí establecida por pena la conJUcacion de 
bienei , eoníra el artículo 175 de la constitución federal, 
y eotUra otro muy espreso de la particular del catado 
de fluãtemala.,. No podrán ( dice la primero) el 
congreso, las asambleas ni las demás autoridades 
imponer confiscación do bienes &c, 
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por quince dias, de la facultad económica gnberna-tivit 
para hacer salir del estado ó de un domicilio á otro 
por término designado, á toda clase de persona.sS 
que no hallándose escluidas de la amnistía é indulta 
geneval, se hayan distinguido en la época de la r e -
volución en atiopellamientos, allanamientos de casas» 
y en haber prestado ausilios espontáneos y obrado 
activamente en favor de la causa de los intrusos. 
16. Se faculta al gobierno para que en cualquier 
caso en qne por la permanencia de alguno ó algu-
nos de los reos sujetos á los juicios, amenace peli-
gro á la tranquilidad y al órden público, disponga i n -
mediatamente su salida , de acuerdo con el general en 
gefe, Ajándoles el punto y término de su confina-
ción ; sin perjuicio de la pena que deba imponerles 
por sentencia judicial. 
17. Quedan fuera de la ley todos los que ha -
biendo sido espatriados perpetuamento volviesen a l 
territorio del estado; y asimismo los que habién-
dolo sido temporalmente volviesen á él antes de es-
pirar el término de su espatriacion. 
18. El gobierno acompañará á este decreto una. 
lista nominal de los que con arreglo al artículo 151 
deban ser espulsados del territorio del estado. 
Comuniqúese al cuerpo representativo para su san-
ción.—Dado en Guatemala á 4 de junio de 1829. 
— Eusebia Arzale, diputado presidente.—Gregorio 
Marquee, diputado secretario.—Quirino Flores, d i -
putado vice-secietavio. 
Sala del consejo representativo del estado de Gua-
temala en la córto á 12 de junio de 1829.—Al gefo 
del estado.—Mariano Zenteno , vice-presidente.—J. 
María Sania Crus.—M. Julian Ibarra.—José Bernarda 
Escobar, secretario." 
Guatemala junio 13] de 1829.—Por tanto, egecíc-
íese.—Juan Barrundia.—Por disposteioa del podoj 
egecutivo, Mariano Galvez. 
F I N . 
